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OBISPADO DE NUESTRA SEÑORA DE LaPaz,—17 de Diciem- 
bre de 1912, 

En mérito de lo expuesto por el KR. P. Fr. Bernardino 
de Nino, autor del libro «Etnografía Chiriguana» autorizá- 
mosle en debida forma para la impresión en esta ciudad y 
circulación del mencionado trabajo. 
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Aprobación de la Orden 


DELEGATIO GENERALIS O. F. M. PRO BOLIVIA ET ÁRGEN- 
TINA,—Bonis Auris, 9 Apr. 1912. 


Virtute praesentium permittimus favorabili sententia 
duorum PP. Censorum á Nobis ad hoc institutorum, ut ma- 
nuscriptum Rdi. P. Bernardini de Nino cui titulus «Etno- 
erafia de la raza Chiriguana» in lucem edatur, caeteris de ju- 
re servandis servatis. 


FR. WoLFGANGUS PRIEWASSER, 
Com. et Del. Glis. 


Aprobación del Ordinario 


VICARÍA CAPITULAR DE LA ARQUIDIÓCESIS DE LA PLATA. — 
Sucre, Mayo 12 de 1912. 


Imprímase. 


VICTOR ÁRRIEN, 


Vicario Capitular de la Arquidiócesis de La Plata. 


COlodomvro Echavarria, 


Secretario, 


Agradecimiento del futor al Supremo Gobierno de Bolivia 


La gratitud es una virtud, mediante la cual se agra- 
decen los beneficios que se reciben en esta tierra; es natural 
y sobrenatural, aquella se funda en la naturaleza y esta en 
un principio divino por el cual la persona grata se hace me- 
recedora de los bienes eternos aún. 

La persona ingrata se hace abominable ante la huma- 
nidad y ante Dios, así nos lo demuestra la amargura que 
experimentó Jesús, hombre-Dios al recibir la afrenta de 
Judas que tantos beneficios había recibido de su Divino 
Maestro. 

¿Faltan acaso en el mundo personas que en tiempo de 
tribulación, pesares y descontentos acuden por consuelos á 
otros, declarándoseles amigos y luego, obtenido el fin, se les 
vuelven contrarios, murmurando de sus bienhechores y acu- 
sándolos de lo que no es, porque su ojo perverso les hace 
ver negro al blanco y blanco al negro? No faltan, y la his- 
toria de las Naciones nos proporciona de ello innumerables 
ejemplos. 

La religión no puede menos de reprobar la ingratitud 
y aprobar la virtud contraria, de donde es necesario dedu- 
elr que el cristiano que profesa la verdadera, debe manifes- 
tar su gratitud á los que le hacen un beneficio. 

Esta obra que pronto será impresa, la principié con la 
esperanza de ser auxiliado en su publicación por el actual 
Mandatario líxemo. señor Presidente de Bolivia el Emi- 
nente Dr. don Eliodoro Villazón, que me animó á ello me- 
diante carta de 1909. Y mis esperanzas han tenido su cum- 
plimiento. 

Efectivamente á principios de este 1912 me dirigí opor- 
tunamente al Excmo. señor Presidente, á los Ministros de 
Instrucción, Hacienda y Colonización señores M. B. Ma- 
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riaca, Carlos "Torrico y Julio La-Faye, con intervención del 
señor Cancelario de la Universidad de Potosí señor Dr. don 
Nestor D. Morales y el Supremo Gobierno que tanto aprecia 
las obras científicas ha determinado hacer imprimir mi es- 
erito por su propia cuenta en las oficinas tipográficas de La 
Paz. 

Este acto eminentemente patriótico y nacional honra 
grandemente al Excmo. señor Presidente y á su ilustrado 
gabinete y compromete grandemente la gratitud del autor 
de la «Etnografía Chiriguana,» concluída con mucho trabajo 
en la misma región que describe. 

Por medio de estas pocas líneas pues el suscrito agra- 
dece profundamente al Supremo Gobierno de Bolivia la de- 
ferencia con que ha sido honrado, habiendo aceptado la pu- 
blicación de su obra en la manera que se determina en el 
oficio que literalmente reproduzco á continuación: 

«Ministerio de Guerra y Colonización —Bolivia—De- 
« partamento de Colonización —N* 410—La Paz, 23 de Fe- 
« brero de 1912.—Al KR. P. Bernardino de Nino.— Potosí. 
« Señor: - En respuesta á su atento oficio de 11 de Enero 
« último, junto con el cual se ha servido U. enviarme copia 
« dle la propuesta elevada ante el Supremo Gobierno, para 
« la edición de una obra confeccionada por U. sobre la re- 
« gión oriental de la República y la Etnografía de las razas 
« que la pueblan, tengo á bien manifestarle que la falta de 
« fondos disponibles en el Presupuesto Nacional de esta ges- 
« tión impide aceptar el primer extremo de su indicada pro- 
« puesta, siendo más factible el segundo, en atención á que 
« el Gobierno puede encargar la publicación de su trabajo 
« en la Intendencia de Guerra de esta Ciudad, que cuenta 
« con los medios precisos; en cuyo caso tendrá U. derecho á 
« los 500 ejemplares que solicita, conservando justamente la 
« propiedad intelectual de la obra. 

«Estando pues aceptada su proposición en una de las 


« formas indicadas, espero que se servirá U. enviar los orl- 
2) 


- 
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« ginales respectivos á este Ministerio con las aclaraciones y 
« documentación necesaria para el objeto ya indicado. 

«Con este motivo saludo á U. y me repito su atento y 
« seguro servidor.—Por el señor Ministro, José Lavadenz, 
« Sub-Secretario de Colonización.» 

A pesar de que en el oficio original anterior figura tan 
sólo el Ministro de la Guerra, otras comunicaciones oficia- 
les que se hallan en mi poder, demuestran que el Excmo. se- 
ñor Presidente y su Gabinete, tuvieron empeño en la publi- 
cación de mi escrito, por cuyo motivo mi agradecimiento 
por este favor extraordinario lo dirijo de una manera espe- 
cial, primero al Excmo. señor Villazón y luego á los seño- 
res Ministros. 


Potosí, Marzo 15 de 1912. 


Fr. Bernardino de Nino. 


Nota.—Por razones justificables en vez de hacerse la edición 
de la presente obra en la Intendencia de Guerra, se hace en otra 
particular, para lo cual, el Supremo Gobierno fué deferente á mi 
petición de ayudarme con la suma de dos mil bolivianos que ya 
recibí, comprometiéndome á entregar al señor Ministro de la Gue- 
rra doscientos cincuenta ejemplares de la misma al terminar la edi- 
ción. 
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Gon foda reverencia, humilde confianza y tierna devoción 


MARIA INMACULADA 


Madre del Redentor 
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INTRODUCCION 


La historia es un recuerdo de lo pasado, un consejo pa- 
ra la actualidad y un aviso para lo venidero; ella nos da re- 
elas para precaver los infortunios, hace que las generaciones 
presentes eviten las sorpresas y los venideros conozcan los 
acontecimientos. pasados. 

Los pueblos sin historia, sin sentimiento público, no me- 
recen el honor de la gloria, ni del respeto universal. La 
historia de los pueblos es doble, política y religiosa, la pri- 
mera puede considerarse y fundarse en el origen, en sus cos- 
tumbres, en el traje que adoptaron, en su relación con los 
demás, en las guerras y cacerías, en los regocijos públicos y 
privados, en el trance de este mundo al otro y la segunda en 
la relación que guarda con los seres invisibles, genios ó seres 
maravillosos, Divinidad ó Ser Supremo, en sus prácticas 
piadosas, en el culto exterior que tributan á Dios recono- 
ciendo su poder y bondad; todo lo cual da origen á la Etno- 
erafía propiamente dicha. 

Las épocas posteriores al diluvio, cuyos horrores des- 
cribe el inspirado caudillo del pueblo hebreo en el Génesis, 
se presentan á la posteridad cubiertas de un intenso velo, 
efecto del pecado del primer hombre, cuyos descendientes 
confundidos en la Torre de Babel, que la soberbia humana 
levantára en las llanuras del Sennaár, fueron adquiriendo 
costumbres depravadas, errores profundos, acerca de su orl- 
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gen sublime y divino, prácticas nada conformes á los prin- 
cipios de moral no sólo, si que también repugnantes y contra- 
rias á la existencia del género humano, las que se hallan to- 
davía vigentes en aquellos lugares del vasto imperio Chino 
y otros pueblos y tribus, donde no ha penetrado aún la ver- 
dadera Religión, la luz del Evangelio de Cristo Redentor, 
que más rápido que el rayo, desde el Gólgota se difundió 
maravillosamente por las cinco partes del mundo hasta pe- 
netrar y resplandecer en la Oceanía y las Américas, descu- 
biertas por el inmortal Genovés Cristobal Colón. 

Testigos de estas intensas tinieblas son la Caldea, la In- 
dia y la Persia, el Egipto, la Grecia, la China, el Japón y 
tantos otros pueblos que por no admitir un solo Dios, caye- 
ron en el error de ofrecer incienso 4 muchas divinidades, 
hasta adorar al Dios desconocido «Ignoto Deo» como en 
Grecia. 

Roma, hoy capital del mundo católico, que llama con- 
tinuamente á sus puertas á los grandes y pequeños de un 
mundo íntegro, divinizó por una serie de siglos al hombre, 


á las piedras, á los metales y bosques, quemó incienso á la 
prostitución, deificó á sus emperadores y erigió templos al 
vicio, á la mentira, al error, á la la lascivia y cuando el Pes- 
cador de Gralilea asoma á sus puertas y predica una moral 
enteramente nueva, las calles de la ciudad eterna se inundan 
de sangre, el anfiteatro presencia la muerte atroz de millo- 
nes de víctimas, de innumerables mártires que firmes en la 
fé de Cristo y en la moral evangélica, ponían g0zosos su 
blanco cuello bajo la cuchilla del verdugo, ó hacían despe- 
dazar su inocente cuerpo con una bestia feroz. 

El pueblo Ebreo, pueblo escogido por Dios para con- 
servar la verdedera Religión y la verdadera idea de la Di- 
vinidad, pueblo elegido donde debía nacer el Redentor del 
género humano caído con el pecado del hombre primero, se 
arrastró y prosternó quemando incienso ante un becerro re- 
lumbrante de finísimo oro y habría caído en la ignorancia 
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más completa, como se encenegaba continuamente en los vi- 
cios más deformes, según vemos en la historia sagrada, si la 
omnipotencia divina y su misericordia no hubiesen velado 
por él proporcionando avisos por conducto de sus patriarcas, 
profetas y sumos sacerdotes, castigos ejemplares que éstos 
aplicaban y temores de las penas eternas que explicaban con 
los libros santos en los templos los levitas. 

Cuando Cristo triunfó de la muerte en la cima del mon- 
te Calvario, un pueblo nuevo fervoroso que bebió la Doctri- 
na inmaculada de los labios del mismo Redentor y de sus 
apóstoles, el pueblo cristiano en suma reemplazó al pueblo 
judaico repudiado por Dios por la soberbia de no reconocer 
al Divino Ungido, por el crimen horroroso de haber sacri- 
ficado al Divino Libertador después de haber dado innume- 
rables pruebas de su divinidad, resucitando muertos, adere- 
zando cojos y tullidos, haciendo caminar paralíticos, ver cie- 
gos, oir sordos, hablar mudos y operando grandes curaciones 
de enfermos incurables con sólo el poder de su voluntad di- 
vina, Ó de su dulce palabra. 

Sin embargo, el pueblo cristiano que bebe la sangre y 
come la carne del Cordero Inmaculado en el Sacramento 
del amor, en la Mesa de los Angeles, aún este pueblo cuan- 
do olvida la ley divina, se entrega á los excesos de la crá- 
pula y quema incienso no á un becerro de oro, sino á los vi- 
cios inmundos, comete excesos inauditos, de los que se aver- 
gonzarían los mismos bárbaros por no decir los mismos sal- 

rajes de los bosques de América y Hotentotes de Africa. 

El sitio de la Comuna de París en 1871, descrito bri- 
llantemente por el Gran Tribuno boliviano Dr. don Maria- 
no Baptista, nos da una perfecta y horripilante idea de lo 
que es capaz el hombre aun cristiano, cuando llega á negar al 
Cristo, 4 su Evangelio. El socialismo había arrancado 
la imágen del Redentor de todas las escuelas, había proscri- 
to la oración, habia gritado: La Marsellesa; no hay más ora- 
ción que la Marsellesa. A todos lados de París era incen 
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dio, porque el petróleo había sido esparcido con profusión 
las mechas incendiarias colocadas en los interiores y los ba- 
rriles de pólvora amontanados en los sótanos. Y, ¿quiénes 
preparaban la catástrofe? Infelices jóvenes seducidas por sus 
madres, á quienes la revolución había arrancado la idea re- 
ligiosa. Desmelenadas como arpías concurrían á los Clubs 
para poner pronto en ejecución las resoluciones tomadas. 
arrancando el principio religioso del corazón, quitada la idea 
del trabajo que moraliza las turbas y sustituido el socialis- 
mo juntamente con el anarquismo, los hombres aún más cl- 
vilizados retroceden, se embrutecen y cometen excesos. 


Si esto sucede en las naciones civilizadas, ¿qué debe es- 
perarse en los pueblos y tribus de los bárbaros, en los pue- 
blos y tribus de los salvajes? Los hay en casi todo el mun- 
do donde no penetró la verdadera civilización, mas no vaya- 
mos lejos, concretémonos á la tierra de Colón y escojamos de 
entre todas las naciones del nuevo mundo á nuestra querida 
Bolivia, donde hemos pasado el mejor tiempo de la vida...... 
la juventud. 


¿Qué hay en este hermoso suelo del Grande Bolivar? 
Territorios interminables, ríos caudalosos y bosques intermi- 
nables, donde pululan innumerables tribus. Si fijamos nues- 
tra vista al Norte, encontramos indígenas, si al Sur, bárba- 
ros, si al Poniente, salvajes; mas concentremos nuestra mira- 
da al Noreste y al Este y nuestra memoria se confundirá sin 
poderlos enumerar: los feroces Sirionós acechan continua- 
mente al pobre viajero que va á Guarayos ó á Corumbá con 
sus negocios, Ó que regresa con su recua cargada de merca- 
derías, hacen peligrosos los caminos por tierra, como por 
agua; los tobas y los matacos se disputan ambas orillas del 
Pilcomayo á pesar de las armas de la Delegación y fortines 
que saben incendiar á menudo; los tapietes amenazan conti- 
mente los últimos baluartes y á todo su personal, porque el 
cañón y la bayoneta son impotentes para civilizar é infundir 
en el pecho de hierro y en el corazón rudo del salvaje ideas 
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humanitarias, ideas filantrópicas, porque el cañón destruye, 
no civiliza. 

No me ocuparé de estas tribus en el decurso de mis pá- 
ginas, de todas ellas se puede componer un libro estudiando 
su Origen, sus costumbres, su relación con las demás tribus 
y aun con los blancos, su relación con los seres invisibles ó 
imaginarios, su idioma y sus hazañas, mas renuncio á esta 
ardua tarea y me concreto á la raza chiriguana, la que ha si- 
do conquistada por los misioneros de Tarija, desde mucho 
antes de la Independencia Sud-Americana y luego por los 
iguales del Colegio de Potosí desde el año 1870 por una co- 
marca cerrada al comercio y civilización. 

Lo primero que haré en el decurso de estas líneas, es 
poner la descripción de la región chiriguana, luego seguirán: 
el origen de la tribu ó raza, el idioma, la estadística, el ca- 
rácter físico y moral, la religión, la ordenación política, el 
pueblo, las costumbres, la imposición de la tembeta en los 
varones, el ayuuo en las doncellas, las enfermedades, las gue- 
rras, los cantos, las reuniones y por último la muerte y el 
luto. Procuraré que esta obrita sea algo amena y para ello 
me permitiré insertar una que otra fábula que antiguamente 
era tenida como cierta y como tal la acatan aún hoy en cier- 
tas regiOnes. 


ADVERTENCIA 


Sale á luz este pequeño trabajo que algunos pueden lla- 
mar no sólo inútil, sino también mal empleado, pero talvez 
otros que tienen el gusto de estudiar las razas, lo hallarán 
provechoso para la Etnografía, á pesar de que ella es insufi- 
ciente para dar una idea perfecta de la raza, entre la cual 
vivo desde el año 1893. 

Antes de dar principio á este tercer trabajo he procura- 
do adquirir erudición. No soy el primero en escribir de estos 
indios, me han precedido el D'Orbigny, el Pelleschi, el Man- 


— XIV — 


tegazza, los Franciscanos Conrado, Cardus, Martarelli, Gian- 
necchini y el señor del Campano, etc. Pero en Bolivia no 
se conoce una obra completa, apenas existen apuntes ó pági- 
nas de autores dignos por cierto de todo respeto y muy 
competentes y los exploradores tampoco han presenciado to- . 
do lo que han escrito, de donde han provenido errores que 
habrían ciertamente evitado si las relaciones no las hubiesen 
hecho como de tránsito. 

Con toda la calma posible, paciencia y tiempo ilimita- 
do me he colocado al habla con los indios más ancianos y 
de buenos conocimientos, los cuales me han explicado algu- 
nos puntos, otros los han hecho corregir y los últimos me 
han hecho añadir; pero ya he dicho que con mi escrito no 
pretendo ni siquiera igualar la ilustración de los que me han 
precedido, sólo daré más extensión á las ideas emitidas por 
otros, ideas que han sido confirmadas en su mayoría por los 
indios á quienes me he dirigido. 

Advierto finalmente que como los chiriguanos están en 
contacto con los indios de las Misiones y éstas antiguas y 
modernas son en número considerable; después de haber ter- 
minado lo que me he propuesto, añadiré á manera de con- 
clusión un capítulo relativo á los chiriguanos infieles, á los 
neófitos Ó nuevos cristianos y al método que emplean los Mi- 
sioneros para reducirlos religiosa y civilmente y á lo que 
cuesta conservarlos en la fe católica. 

Cada cual habrá comprendido que para evitar confu- 
sión, esta obrita será dividida en capítulos y los capítulos en 
párrafos para mayor claridad y para descanso del lector. 
Ciertos términos que debo estampar aquí necesariamente, se- 
rán escritos en idioma chiriguano con su correspondiente ex- 
plicación, para que cada uno comprenda la fuerza del len- 
guaje. Podría también formular algunas proposiciones usua- 
les con su correspondiente castellano, mas ni lo admite la 
calidad del libro algo voluminoso, ni es necesario, porque 
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hay varias obritas manuales impresas en esta República de 
Bolivia. 

Los amantes de Etnografía procuren disimular cuanto 
puedan las faltas que hallaren, antes bien les ruego atien- 
dan tan sólo á las noticias que relato con toda sencillez y di- 
fusión. Con las advertencias que preceden voy á principiar. 


San Buenaventura de Ivo, Mayo 20 de 1911. 


Fr. Bernardino de Nino 


Misionero, O. F. M. 
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PRÓLOGO 


Je prends mon bien partout 
ou je le trouve. 


El R. P. de Nino, Misionero Franciscano del Colegio 
de Propaganda Fide de Potosí, me ha honrado encomendán- 
dome la presentación al público del libro que hoy ve la luz 
y respecto al cual ya anunciamos su preparación en algunos 
números del «Boletín» de la Repartición Nacional que co- 
rre á nuestro cargo. 

Muy especial motivo nos asistía para aceptar tan grata 
tarea: pues ello importa para nosotros, y para el interés cien- 
tífico del país, valioso material de colaboración que nos trae 
el sabio Misionero cuyo íntimo conocimiento de los indios 
chiriguanos, entre los cuales ha vivido como catequista du- 
rante largos años, es indiscutible. 

Pesaba, asimismo, en nuestro ánimo otra poderosa cir- 
cunstancia para recibir con merecido aplauso la «Etnografía 
Chiriguana»: pues teníamos en cuenta, que, en 1914, por 
acuerdo tomado en Lóndres, al clausurarse las sesiones del 
XVIII Congreso Internacional de los Americanistas, se ha 
fijado la reunión del XIX, en Washington y esta Ciudad 
de La Paz, cual ocurriera en el XVII, que celebró sus sesio- 
nes en la conmemoración del Centenario Argentino de 1810, 
en Buenos Aires, finalizando en la ciudad de México. 

Teníamos que prepararnos para la actuación que se ce- 
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lebrará en Bolivia y ello nos sugirió la idea de que el meri- 
torio trabajo del R. P. de Nino se dedicára en calidad de ho- 
menaje, cual lo ha hecho el autor, al XIX Congreso Inter- 
nacional de los Americanistas. 

Se crée generalmente que el conocimiénto de la flora, 
de la fauna, de la geología, de los productos de exportación 
basta ámpliamente para llevar á cabo la obra de la coloni- 
zación. Puede enviarse técnicos, ingenleros, que recorran una 
comarca en todo sentido y con ello trazar el cuadro exacto 
de sus fuentes de riqueza, el agente humano, empero, el 
elemento esencial sendas veces habrá sido omitido. 

La opinión que emitimos será la que forme el lector 
americanista que lea con detenido estudio, cual lo merece, el 
importante libro del misionero del cual nos ocupamos. A 
no dudarlo la convivencia del catequista, en diaria observa- 
ción de los neófitos de su reducción, hace penetrar más ínti- 
mamente en la índole Ó alma de los seres que están á su car- 
go. Quien lea los muy numerosos detalles y hechos obser- 
vados y consignados en el presente libro, no dudamos, nos 
dará la razón. ¿Puede el explorador naturalista, el geógrafo 
observar aquello de que nos dá cuenta el R. P. de Nino? 
Creemos que la sabia perspicacia de un d(Orbigny, mal pue- 
de penetrar una faz que le está oculta. 

Tanto es así, cuanto el mismo eminente explorador, cu- 
yo nombre acabamos de citar, en sus estulios de Mójos y 
Chiquitos, siempre recurrió á las fuentes impresas y manus- 
critas que nos dejáran los Padres de la Compañía de Jesús, 
hasta su extrañamiento, en 1767. 

Lo que más nos ha interesado, tratándose de la moder- 
na ciencia amerncamaista, es el asunto de que trata el autor: la 
Etnografía Chiriguana, vale decir el estudio de la materia 
prima, en su lengua, usos, costumbres, tradiciones, creen- 
cias, etc. 

Se han aducido proposiciones muy graves sobre cues- 
tiones que, entre las razas incultas, 4 menudo hállanse re- 
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cónditas, son un arcano. Mr. Tarde ha dicho con razón: 
«Aquello que no se ve entre la gente primitiva, como entre 
nosotros, es á menudo más esencial para tomarse en consi- 
deración que lo que se ve. Así, pues, lo que de ordinario no 
se ve entre éllos, porque ello es un arcano impenetrable, es 
lo que atañe á sus relaciones internas, lo que en el fondo de 
su corazón se pasa». ls así como en apoyo de nuestro jul- 
cio sobre el libro del Padre Bernardino de Nino asentamos, 
tenemos la opinión del R. P. Froberger, quien asegura «que 
todos los misioneros de la Congregación del Cardenal Lavi- 
gerie, que predican el Evangelio en la región de los Gran- 
des Lagos Africanos, sin discordancia afirman que tan sólo 
después de una mansión de muchos años en el seno de esas 
agrupaciones de negros, es dado penetrar la mentalidad y, 
sobre todo, la psicología de esas tribus incultas. Parece, 
pues, que la expansión civilizadora á países nuevos, no es ase- 
quible sin el prévio estudio de tales gentes, es decir sin la 
etnografía». 

Esta ciencia data de ayer, en su forma y en el campo 
de su indagación, siendo legítimamente llamada ciencia ame- 
ricana, cuyos centros de estudio son las Sociedades, cuales la 
«Smithsonian Institution» y otras de la Unión Americana. 
Nuestro Hemisferio es el campo fecundo para la investiga- 
ción, en el que quedan restos de pueblos primitivos, como la 
rama chiriguana de la que trata el Padre de Nino. 

A la inteligente colaboración que antes recibiéremos de 
otros ilustres franciscanos, RR. PP. Fr. Rafael Sans, Fr. 
Nicolás Armentia y Fernando de M. Sanjinés, cuyas obras 
sobre historia geográfica, exploración de nuestros ríos, etno- 
erafía lingúística, ete., dimos á la publicidad; hoy nos vie- 
ne el valioso trabajo que presentamos al público y que será, 
seguramente, apreciado en aito grado por los congresistas 
de 1914. 

Ahora sólo nos queda, como lo hemos hecho para los 
Misioneros Sans y Armentia, consignar, aunque brevemen- 


te, algunos rasgos biográficos respecto al R. P. Fr. Bernar- 
dino de Nino. | 

Este sabio observador de cuanto atañe á los indios de las 
reducciones que corrieron á su cargo, nació el 29 de Agosto de 
1868 en los Abruzos Aquilanos. Hizo sus estudios elementa- 
les en su país natal, Prátola Peligna. De ahí fué á cursar 
sus estudios superiores y demás materias, al Seminario Epis- 
copal de Sulmona, donde recibió las cuatro órdenes menores 
iniciándose para el sacerdocio. Entró á la orden franciscana, 
vistiendo el hábito de novicio, en 1886. En 1891 ordenóse 
sacerdote y luego embarcóse para nuestro país. 

Fué en 1893 que se le destinó á las reducciones de in- 
dios chiriguanos. 

En 1901 fué elegido Prefecto de Misiones, y termina- 
do el período de seis años, durante los cuales abrió las Mi- 
siones del Parapiti Grande, eligiósele Vice-Prefecto en el 
año 1907. 

El fruto de lo que había observado en su carrera de 
catequista, principió á ser conocido en 1905, con la publica- 
ción del «Nene Chiriguano», destinado á la enseñanza de las 
escuelas de Néofitos. 

Ya, en 1908, emprendió más vasta tarea, escribiendo 
la continuación de la «Historia de las Misiones de Potosí». 

De 1909 á 1911, escribió la Etnografía Chiriguana, que 
ve la luz pública. 

En 1911, practicó la visita de las Misiones de Tarija, y 
durante ella escribió los «Rasgos históricos de las Misiones 
de Potosí» por órden del M. R. P. Comisario y Delegado Ge- 
neral, Fr. Wolfeango Priewasser, para que tal documento se 
publicára en el «Archivo Franciscano,» cual se está edi- 
tando. 

En 1911 fué elegido Delegado del Comisario en Boli- 
via para las Misiones, Conventos y Colegios, cargo que ejer- 
ció durante nueve meses. 

Al presente, desde Mayo del año 1912, hemos contado 
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con su colaboración, encomendándole la redacción de una 
«Guía del Chaco,» que tan largo tiempo estudió y que la ge- 
neralidad de nuestro público no conoce cual merece ser cono- 
cido, 

Dicha Guía, presentada por nosotros al señor Ministro 
de Guerra y Colonización, será publicada muy en breve, 
mediante la autorización que hemos solicitado, 

No será esto lo último que recibamos como cooperación 
de los Padres misioneros: pues esperamos algún contingente 
más, que de ellos hemos solicitado: artes y vocabularios de 
las lenguas indígenas de Bolivia, que aún se hablan por las 
tribus reducidas por los Colegios de Propaganda Fide. Ta- 
les elementos muy fundadamente son de primordial impor- 
tancia para la investigación americanista, y ya, con el apoyo 
del distinguido Director del Museo de La Plata, hemos he- 
cho conocer el yuracaré, leco, tacana, cavineño, faltando al- 
go más en este orden. 

Dejamos al público el formar juicio sobre la obra que 
le presentamos, no dudando que mucho hay que aprender en 
ella, si queremos darnos cuenta de la vida y manera de ser 
del indio que mora en las remotas regiones de la República, 
sobre nuestras fronteras con los Estados vecinos. 


La Paz, 1? de Diciembre de 1912. 


Manuel Vicente Ballivián. 
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ETNOGRAFÍA CHIRIGUANA 


CAPITULO PRIMERO 


DESCRIPCION 


INTRODUCCION 


Cuando un historiador, ó un etnógrafo se propone hacer la 
historia ó la etnografía de una tribu Ó raza, naturalmente debe 
comenzar con la descripción de la comarca que ocupan los seres 
humanos que deben embargar por un tiempo más ó menos largo 
la mente del escritor. La descripción general de la región es ca- 
si tan necesaria como el origen de la tribu, ella sin embargo no pro- 
hibe que aún en el decurso de la obra, grande ó pequeña que ella 
sea, el atareado en el trabajo desahogue de vez en cuando su ocu- 
pada fantasía y derrame acá y acullá lirios y rosas fragantes, cuan- 
do inesperadamente se le presenta la ocasión de describir á la lige- 
ra un delicioso panorama, como el que se presenta á la vista del 
viajero en la cumbre del cerro Huacareta y el igual en el cerro de 
Irenta para bajar 4 Cuevo. 

En mi obrita «La continuación de la Historia de Misiones del 
Colegio de Potosí» dije que para dar cima á un capítulo como el 
presente, se necesitaba tiempo, ilustración, acopio de material y 
tranquilidad de espíritu, cosas Ó propiedades difíciles de hallar- 


se juntas en un oscuro Misionero como el que escribe. 
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¿Acaso creerán mis lectores que en tan poco tiempo puede ha- 
ber cambiado mi situación? Si lo creen, es debido á la bondad de 
su corazón, que la situación del que escribe en vez de mejorar, pa- 
rece haberse agravado. Sin embargo sin ninguna pretensión me voy 
á ocupar en la descripción de la comarca chiriguana, sólo porque 
lo requiere naturalmente la obra. En mi anterior nunca preveí 
escribir esta tercera que me costará un poco de trabajo y tiempo, 
porque, repito; que para escribir se necesita sosiego y al Misione- 
ro no se lo dejan los indios con sus molestias continuadas, de don- 
de proviene la diversidad de estilo, suave ó agrio, brillante ú os- 
curo, ameno ó pesado, natural ó estudiado que se observa en una 
misma obra de un mismo autor. Pero es un hecho que sólo aquí 
puedo redactarla, pues solamente los indios son capaces de allanar 
las dificultades que naturalmente se encontrarán en el decurso de 
estas páginas. 

La comarca habitada por los chiriguanos la conozco casi toda, 
excepción hecha de aleunas zonas reducidas, pero esto poco im- 
porta, tanto porque no son de importancia histórica, cuanto por- 
que he adquirido datos al respecto, los cuales son conformes con 
la parte principal. Podría formarse aun fácilmente un mapa re- 
gional, pero no tengo inconveniente en decir que para ello me falta 
competencia. 


Vista general 


La región que habitan actualmente los indios chiriguanos se 
compone de muchas cañadas que corren de Norte á Sur, están di- 
vididas por serranías variadas en tamaño, altura, peñas elevadísi- 
mas, despeñaderos profundos y honduras incalculables. Su longi- 
tud es muy considerable, mientras su latitud no pasa más allá de 
ciento ochenta kilómetros. Las montañas se elevan sobre el nivel 
del mar hasta tres mil y más metros, pero á esa altura ya no hay 
ni vestigio de arboleda, mientras que á 1,200 metros el bosque es 
exhuberante. 

En medio de las cañadas las colinas cruzan en todas direccio- 
nes y hay aleunas que de lejos parecen cerros, ó que se encaminan 
á serlo, otras hay completamente aisladas y de pequeñas dimensio- 
nes, pero llaman la atención del pasajero por su forma cónica, co- 
mo el tradicional « Zumparepot+,» situado al principio de las pampas 
de Yvu. No hay colina que no dé cabida en su seno á una multi- 
tud de árboles de todo tamaño y aprecio, como el soto, á otra mul- 
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titud de enredaderas como el bejuco y plantas rastreras de la fa- 
milia de los cactos, de los que el indio saca su provecho comien- 
do la fruta, cuya dulzura y acritud juntas pudieran agradar y 
ser preferidas por la más aristócratica dama de la ciudad de 
París. 

En las cañadas saca provecho el indio formando su sembradío 
con su respectivo vallado, allá también se alimenta su vaca con la 
ternera que corre y juega por la llanura y allí doquiera viven las 
alimañas, los impávidos zorros, los inofensivos osos hormigueros y 
las tímidas corzuelas, mientras los monos buscan los bosques y las 
breñas de los cerros para entretenerse en algazara estrepitosa y 
los cóndores aman cernerse por los aires á una altura extraordi- 
naria, aunque lo practiquen desde la cima de cerros elevados. 

Mientras las serranías se extienden de Norte á Sur, el curso 
de los ríos es bastante caprichoso, caminan al Norte, retroceden 
al Sur, se dirigen al naciente, avanzan con intrepidez al poniente, 
pero el curso dominante de todos ellos hasta las pampas del Gran 
Chaco es de Veste á Este, venciendo todas las dificultades que 
presentan á su paso las serranías de donde se precipitan con fra- 
gor extraordinario, como en los «P¿rapo» (salto de los peces), ó 
cascadas de los ríos Pilcomayo y Parapiti. 

En el territorio de los chiriguanos abundan los torrentes ó 
quebradas; más numerosos son los riachuelos que pronto pierden 
sus aguas, porque á los pocos kilómetros se encuentran con arena- 
les interminables. Si el agua escondida, dejara de aparecer de vez 
en cuando en el curso de las quebradas que son arroyuelos en su 
origen, la vida sería casi imposible aquí, pues son contados los lu- 
gares como Y vu que sin tener río, ni cosa parecida, posee abun- 
dante y excelente agua. Los manantiales aparentes en el curso de 
los torrentes son de grandísimo provecho en los lugares donde no 
hay lagos, ni lagunas, porque el indio por su pereza no es capaz 
de construir un lago artificial para su aguada. En Itatiqui, p. e. 
había no há mucho unas 150 familias de chiriguanos, podían haber 
formado un lago para tener un elemento tan necesario, pero ni lo 
hicieron, ni lo harán por propia iniciativa y van á los cinco kiló- 
metros para conseguirla, ó cuando menos está la chiriguana con su 
cántaro esperando que se reunan las gotas que sudan en el cerro 
del poniente, de donde le viene el nombre de «Itatiqui» piedra que 
gotea. 

Los lagos son naturales, pero no permanentes, hay muchos y 
erandes, en unos las aguas son muy buenas, en otros ni el ganado 
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la bebe por contener mucho salitre: todos ellos reciben el agua 
del cielo que á veces cae con mucha fuerza y los llena en una sola 
vez. Los cristianos blancos van formando lagos artificiales espe- 
cialmente en el Gran Chaco y en las cercanías de Caipipendi. 
Cuando el agua falta de una manera absoluta, el indio escarba la 
tierra, busca la raiz del «s?poy,> samolo, que es grande como una 
sandía; la corta por encima, estruja la pulpa con su mano, se 
convierte en agua y bebe; con esto se remedia la necesidad, cuan- 
do empero esta bebida es prolongada, engendra enfermedades. 

El terreno se presta para la labranza y para la ganadería, mas 
ambas industrias retroceden en aquellos años en que escasea la 
acción benéfica de las lluvias. Entonces se pierden las cosechas 
y los ganados mueren por falta de alimento y por la mucha agua 
que beben en los ríos ó en las lagunas, en cuyas orillas se quedan 
por falta de fuerzas; sin embargo esto sucede raras veces en toda la 
comarca que por abarcar mucha extensión recibe acá y acullá 
aguaceros que hacen renacer la naturaleza. 


Extensión y superficie 


La tribu ó raza chiriguana fué numerosísima y como tal abar- 
caba una extensión extraordinaria de territorio; se encuentran 
vestivios de estos indios en las cercanías de Tarija, se los encuen- 
tra más allá de Santa Cruz, donde aún actualmente hombres y 
mujeres chiriguanos en su mayoría son los que prestan servicios 
á las familias decentes. Hácia la capital de la República todavía 
recuerdan los indios que sus abuelos vivían en Tacopaya y más 
allá aún, en Talisco, comprensión del mismo cantón. Luego se 
extendían hácia el río Bermejo y finalmente hácia el naciente á las 
pocas leguas de Carandaiti, donde comienza ya la zona árida habi- 
tada por tobas y otros salvajes. 

Antiguamente pues el territorio chiriguano lindaba al Norte 
con la provincia de Sara, al Sur y Suroeste con la Argentina y 
ciudad de Tarija, al poniente con el territorio de Tarabuco y al 
naciente con la colonia de Carandaiti. Abarcaba según los ante- 
riores límites una extensión de doscientas leguas de Norte á Sur 
y suroeste y más de noventa leguas de poniente á naciente. 

Hoy se ha reducido mucho este extenso territorio por motivo 
de la emigración, causada en parte por los blancos, bajo cuyo do- 
minio la mayoría no se resigna á permanecer; las pestes que diez- 
man la raza influyen poderosamente á reducirlo más y muy luego 


apenas quedará el nombre. Hoy apenas alcanza por el Norte has- 
ta Abapó, por el Sur hasta Itiyuru de Yacuiba, por el Oeste hasta 
Monteagudo y por el Este hasta Carandaiti, unas cien leguas de 
Norte á Sur y unas 40 de poniente á naciente. 

Abarcaba antiguamente algunos grados de latitud y tres y me- 
dio de longitud; conforme han perdido bastante de esta super- 
ficie, así acabarán de perderla toda, porque á pesar de ser los due- 
ños natos del territorio qne les entregara Dios, como uno de ellos 
me decía no há mucho, no saben cultivar y adelantar la agricul- 
tura, prefieren ir á servir lejos á otros, siendo dueños del territo- 
rio en su casa. Hoy por hoy en poder de los indios apenas que- 
dan unas cuantas leguas denominadas Caipipendi en la provincia 
de Cordillera, cantón Gutierrez y todo el territorio ocupado 
por las Misiones, más uno y otro están expuesto á pasar 4 dominio 
ajeno, porque realmente el indio no es capaz de hacer fructificar 
el terreno que posee; entonces los pocos sobrevivientes en el te- 
rritorio serán siervos en su propia casa, como lo son tantos otros 
en las tierras que fueron propias. 

El terreno es muy deleznable, á lo menos el que ocupa ac- 
tualmente, falta en él la piedra y el casquijo y como los aguaceros 
á su tiempo son torrenciales, abren fácilmente rendijas que en po- 
cos años se convierten en hondas y anchas quebradas. Para esto 
contribuye mucho el ganado vacuno que por su pesadez remueve 
la tierra más que otro ganado con su pezuña, por esto en ciertas 
cañadas angostas Ó de poca latitud apenas hay lugar para sembra- 
díos, pues son muchas las quebradillas que se han formado. Así 
es la cañada del cantón Huacaya; si en ella viviera hoy la multi- 
tud de indios que había antiguamente, por causa dei bosque y de 
las quebradas difícilmente hallaría en las llanuritas terreno bas- 
tante para todos los sembradíos de maíz, alubias y calabazas que 
tanto apetecen para su comida y regalo; sólo para otros elemen- 
tos sería una cañada muy apetecida, sino estuviera toda con due- 
ños. 


Cerros ó montañas 


El territorio chiriguano por ser muy extenso, como ya se ha 
visto, es bastante variado, desde Talisco hasta Monteagudo y des- 
de Tarija hasta las salinas de la Provincia O'Connor en la cin- 
dad de Entreríos es muy montañoso y pocos son los lugares que 


se extienden para formar una llanura de algunas leguas. Sino 
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hay cerros muy elevados, entre cerro y cerro que determinan las 
cañadas, hay una infinidad de colinas de todos tamaños por su ele- 
vación, latitud y longitud. 

Las pampas principian insensiblemente desde Monteagudo 
por el poniente y desde Aguairenta, donde comienza el Gran Cha- 
co; dichas pampas desde Monteagudo se agrandan poco á poco, Ó 
se vuelven pequeñas según lo permiten las serranías hasta llegar 
á la última cordillera que se halla al Este de la Misión de San 
Buenaventura de Yvu á una legua de distancia, atrás de la cual 
principian las inmensas llanuras del Gran Chaco, donde ya se 
pierde el horizonte. 


Las principales montañas son: la de Padilla, denominada por 
antonomasia «El cerro,» por su configuración es el mismo que há- 
cia San Juan del Pirai llámase « Cur2>. (1) En este punto el camino 
por el cerro es muy fragoso y largo, más hácia Padilla si es bas- 
tante largo, en cambio es cómodo tanto para bajar, como para 
subir, si se exceptúa uno que otro punto de corta distancia. El 
cerro de Padilla llama la atención de todos, producen allí y sazo- 
nan bien tanto las patatas cuanto el maíz y de ambos lados está 
el cerro sembrado de casas de todas dimensiones. Desde Enero 
hasta Mayo los sembradíos le dan un aspecto hastante pintoresco 
y ameno, se eleva como 2,340 metros sobre el nivel del mar, por 
cuya razón sin duda no contiene arboleda que recién se encuentra 
exuberante en el plano hacia Monteagudo en el riachuelo denomi- 
nado Limón. 


Vienen en seguida los cerros denominados Huacangul, Bar- 
tolo y Cazaderos, los dos primeros se hallan á la márgen derecha y 
el segundo á la máreen izquierda del río Acero que besa las fal- 
das de este último; ninguna particularidad tienen los tres, tan só- 
lo que son poblados de árboles, son bastante elevados y el camino 
por los mismos es pésimo. El cerro Cazaderos abunda en tigres 
y es el mismo que hay que atravesar Ó subir para ir de San Juan 
del Piray á San Pablo de Huacareta; antes de subir dicho cerro 
hacia San Juan, hay otro pequeño llamado Nañoloma, llama la 
atención de todos por ser muy angosto, bajo y recto, es una raya 
que se levanta en medio de la cañada y sigue sin terminarse hácia 
el Sureste; el río Piray y el Parapiti bañan los pies del Ñañoloma. 


(1) El cerro es distinto del Curi, porque aquél es más bien 
un enorme peñón que termina en las serranías de Limon. 
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Monteagudo tiene una llanura bastante accidentada, pero no es 
estorbada por cerros sino recién á las trece leguas, es decir hasta 
el río Parapiti en Matara, donde hay otro cerro solo renombrado 
por ser camino y camino pésimo. El río Parapiti lo baña en sus 
pies y por el mismo con mucho atrevimiento se abre paso en la 
dura piedra, formando allí una cascada; por este mismo cerro se 
sube para ir del Cantón Ingre, al igual de Igiiembe, cuyo paso es 
también demasiado fragoso. 

Desde Matara hasta Ivo siguen los cerros y colinas de poca 
consideración, si se exceptúan los cerros de Itiranti, Saararenta 
y el Incahuasi que separa la provincia del Acero de la de Cordi- 
llera; en Incahuasi hay una infinidad de restos de fortalezas y ca- 
sas que según dicen y el nombre «Incahuasi», casa de Inca, lo 
indica, fué campamento de indios quechuas, cuando á las órdenes, 
de uno de sus emperadores quisieron conquistar á todos los chi- 
riguanos, pero tuvieron que detenerse en la cumbre de dicho ce- 
rro sin atreverse ya 4 bajar á las pampas de Caraparicito, donde 
eran esperados por todos los indios, aliados con los tobas. 

Cuevo, como todos los cantones de la frontera, está cerrado 
entre dos serranías, la de Saararenta al poniente y la de Aguaragúe 
al Naciente, esta es la última que se halla, es bastante elevada, 
mide 1,500 metros y con ella terminan las cordilleras hacia el este, 
para dar lugar á las llanuras del Chaco Boliviano. 


£n la cumbre del Aguaragie la perspectiva es muy deliciosa; 4 
la derecha se vé el pintoresco panorama del Cantón Cuevo con sus 
colinas, lagunas, pastales, bosques y «quebrada que con su arena 
parece un inmenso listón de tocuyo que serpentea por toda la co- 
marca y á la izquierda se extienden las interminables llanuras, 
perdiéndose la vista á lo lejos. Desde dicha cumbre se divisan las 
lagunas y campos de Carandaiti hasta perderse el horizonte por 
las pampas habitadas por los salvajes. 

Las serranías ya nombradas del territorio antiguo y moderno 
de los chiriguanos siguen al Norte y al Sur hácia Santa Cruz y 
hácia Tarija y la Argentina, en cada lugar toman distintas de- 
nominaciones, pero son ramificaciones de los renombrados Andes. 
La última, el Aguaragúe, la he recorrido hasta Santa Óruz y pasa 
al Norte de dicha ciudad, lo mismo por el suroeste hácia Tarija y 
provincia O'Connor, termina en el Tartagal de la República Ar- 
gentina. 


Lap rl 


Ríos y Lagunas 


Fácilmente se comprende que esta vastísima superficie y ex- 
tensión de territorio cruzada de Norte á Sur por tantas montañas 
de todas alturas y dimensiones y de muchísimas colinas en todas 
direcciones, esté surcada por ríos, torrentes, quebradillas, ria- 
chuelos, manantiales abundantes, mientras en el Gran Chaco to- 
dos estos desaparecen y comienzan á verse las lagunas y lagos na- 
turales ó artificiales. 

Los ríos que bañan la región chiriguana son cuatro: el Pil- 
comayo, el Parapiti, el río, Grande ó Guapay y el Acero. El Pil- 
comayo principia al Noroeste del departamento de Potosí y atra- 
viesa el territorio chiriguano por el Sudeste. Su agua cristalina 
y dulce hasta el sur del Cantón lgiembe, es algo salada en Hua- 
caya y Villamontes, porque al Sudeste de Ibopeiti recibe como 
afluente al río Salado, de aguas aleo abundantes; contienen mucha 
sal, porque pasan por las salinas de la provincia O"Connor. Su 
lecho es ancho y poco profundo, pero, su agua es abundantísima 
desde Diciembre hasta Abril por ser estación lluviosa. Si en Vi- 
llamontes abren los alemanes ú otros la gran acequia que ya pro- 
yectó el Supremo Gobierno, ya se hará casi imposible aún con lan- 
chas la navegación de este río hasta los esteros del P. Patiño, por- 
que no habría agua suficiente para ello. 

Abundan en el Pilcomayo los peces: el bagre, el sábalo y el 
dorado; de este último hay algunos muy grandes, de un metro y 
medio de longitud. Las primeras avenidas en la estación de agua 
arrastran y matan muchos peces, dejándolos en ambas márgenes 
tendidos en el suelo, Óó amontonados como piedras y leñas. En- 
tonces los indios chiriguanos, tobas y matacos llenan sus casas, 
perros y cuervos acuden allí por miles y se hartan, mientras el ai- 
re se llena de miasmas insoportables 

La época más conveniente y segura para pescar es desde los 
fríos de Mayo hasta fines de Julio y en ciertos años hasta mediados 
de Agosto, entonces todos los indios son pescadores, pescan para si 
y para negociar, abren el pescado por el medio verticalmente y ha- 
cen secar al sol. Si nadie va allá por cambalache, salen ellos á 
vender á 20 centavos cada uno; pero generalmente las tribus leja- 
nas de los ríos cuando es tiempo de pescado, van á las orillas del 
mismo, llevan maíz ó harina tostada y en cambio traen pescado 
en abundancia. 
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Las orillas del Pilcomayo son dificultosas para abrir ace- 
quias, porque son bastante elevadas, pero hay que confesar también 
que los indios no se preocupan de adelantos, no aspiran como los 
blancos que se han domiciliado en sus orillas; éstos también por 
ser pocos, pobres y de reducidos alcances, prefieren casi todos en- 
riquecerse luego con poco trabajo y poco expendio de dinero, por 
esto se dedican á la cría de ganado vacuno y de cerda que prospe- 
ran sin mucho cuidado, ni gasto. 

El Parapiti es el segundo río nombrado, contiene menos agua 
que el primero y en Pomabamba, donde principia, es muy insig- 
nificante, pero á las diez leguas, Ó sea después de haber atravesa- 
do la serranía del Curi, ya comienza á ser respetable v en frente 
al pueblo de San Juan del Piray parece una bestia feroz que se dis- 
pone á luchar con un contrario de menores fuerzas, como es el río 
Armado, cuyas aguas hace retroceder ó detener, como se detiene 
el lacayo á la presencia y á la vista de su amo. 

Este río corre de poniente 4 naciente con pocas irregulari- 
dades hasta Mariqui del cantón Parapiti, de aquí se dirige al Nor- 
te y desde su principio atraviesa la parte céntrica del territorio 
chiriguano. En San Juan del Piray el río dista del Pilcomayo 
unas doce leguas, fácilmente podrían unirse ambas aguas y formar 
uno solo, para lo cual hubo proyecto, pero causaría mucho daño á 
la agricultura, especialmente en la Provincia de Cordillera y el 
Pilcomayo apenas tendría la ventaja de aumentar sus aguas y ser 
talvez navegable desde Villamontes hasta los Esteros. 

En San Juan del Piray el río Parapiti recibe como afluentes el 
río Armado y el río Piray y más allá de San Pablo de Huacareta 
se le unen aún las aguas del río de Sauces y varias obras. Recién 
pues el Parapiti es río de alguna consideración y su lecho es peli- 
erosísimo casi en todos sus pasos por la falta casi absoluta de ple- 
dra, especialmente desde las Misiones de San Antonio y San Fran- 
cisco hasta el cantón 1soso. 

En este punto el río se pierde completamente desde el mes de 
Junio hasta Diciembre 6 Enero, obligando á los industriales á 
practicar grandes excavaciones en su lecho para poder abrevar 
sus ganados que deben descender hasta los cinco metros de profun- 
didad en ciertos sitios. Es fácil verse el curso del río ya seco, 
porque en tiempo de grandes avenidas va dejando en la orilla toda 
la basura que arrastra y en su lecho toda la arena; las aguas apa- 
recen nuevamente para formar el río Sau Miguel en la Provincia 
de Velasco. 
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El provecho que saca del Parapiti la agricultura y la ganade- 
ría es indiscutible, sin él sería casi imposible la existencia del can- 
tón Parapiti y cantón Isoso. Toda la riqueza de ambos territo- 
rios desaparecería, no habría ganados, ni establecimientos azuca- 
reros, ni arrozales como los hay actualmente en ambas orillas que 
se prestan á maravilla para abrir acequias y regar los cañaverales 
que los hay en abundancia. Sin embargo las avenidas extraordi- 
narias de ciertos años perjudican mucho haciendo desaparecer ca- 
si completamente plantaciones y enseres para la elaboración del 
AZUCAT. 

Este río contiene pocos peces, no hay más que el bagre y el 
sábalo y otros de poca estimación; los dorados grandes no exis- 
ten y sólo hay algunos pequeños en su afluente el río Piray, pe- 
ro ¡cosa extraña! no penetran al Parapiti; en la confluencia retroce- 
den. Más abajo de la Misión de San Francisco los peces desapa- 
recen, porque el agua disminuye hasta perderse casi toda cerca 
de Mariqui. 

En Isoso la siembra de maíz se practica por el mes de Junio 
para recoger la cosecha antes que principien las grandes avenidas 
que todo lo inundan, de modo que en tiempo de lluvia sólo se con- 
tentan con sembrar frejól, calabazas, melones y sandías á lo lejos 
del lecho del río, pero no siempre produce el fruto, pues la re- 
ción es algo árida. Las aguas de este río son bastante dulces y 
debe ser una de las causas de que la agricultura es muy vigorosa 
en sus orillas, como puede observarlo cada viajero. 

El Guapay ó río Grande es el tercer río de que hice mención, 
en Cordillera se llama Abapó y Guapay ó río Valiente por los chi- 
riguanos, tiene principio en el departamento de Cochabamba, baña 
la provincia de Arque y atraviesa el Norte de la comarca chirigua- 
na, bañando parte de la provincia de Cordillera. Pasa por Santa 
Cruz y confunde sus aguas en el Mamoré; sus aguas dulces y cris- 
talinas contienen abundantísimos peces. 

Las márgenes de este río en la provincia de Cordillera permi- 
ten fácilmente la abertura de acequias para dar fertilidad á los te - 
rrenos adyacentes. Allí en la márgen izquierda, especialmente en 
Abapó y Cabezas parece que el río invita al hombre para que sa- 
que provecho de sus aguas, regando grandes extensiones de territo- 
rio. ¡Cuánta riqueza tendría la República con una colonia de ul- 
tramaren las márgenes de este río! Pero mientras no haya me- 
dios de transporte con la construcción de líneas férreas, es im- 
posible todo adelanto, es imposible pensar en colonias, porque el 
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inmigrante ni viene á pié, ni está acostumbrado á alimentarse tan 
sólo de tostado, mote ó calabazas con alubias. 

El río Acero es afluente del anterior. Tiene origen más allá 
de Supachuy y á las cuatro ó cinco leguas del pueblo es ya cauda- 
loso, sus aguas hacen andar muchas paradas de molino, son crista- 
linas y dulces, abundantes en peces, sábalos, bagres, dorados y 
otros muchos. El lecho del Acero es muy pedregoso, sin duda 
porque corre por cerros y colinas bastante ásperas: sólo en 
tiempo de lluvias es peligrosó cruzarlo, porque contiene abun- 
dante agua y es impetuoso, en otros tiempos se pasa sin cuidado 
alguno. 

Además de estos cuatro ríos principales hay otra multitud de 
riachuelos y quebradas que contienen abundante agua, mien- 
tras no se alejan de los cerros ó no dejan de deslizarse entre me- 
dio de colinas pedregosas; pues conforme llegan á los arenales, 
ya se pierden, y entonces aún para beber, es necesario practicar 
excavaciones més ó menos profundas. En la provincia de Acero, 
cantón Ticucha existe el riachuelo Taperilla que arranca desde 
lejos y convierte aquella comarca en una delicia y la hace muy pro- 
ductiva, pudieran allá practicarse grandes plantaciones de todas 
las plantas y semillas productivas. 

Desde el cantón Igiiembre comienza la aparición de lagunas 
naturales y artificiales: las primeras terminan en el cantón Cuevo 
y las segundas comienzan á parecer desde Buyuive, vice-cantón 
Nancaroinza y siguen por Caipipendi, Carandaiti,, Parapiti. már- 
gen derecha. Unas y otras están expuestas 4 secarse durante el 
año, pero si las lluvias son abundantes alcanzan fácilmente á la 
nueva estación lluviosa. Las lagunas son un grandísimo beneficio 
en las zonas áridas, y sin ellas no habría vida, como no la hay donde 
faltan; cabalmente por carencia de agua es dificultoso atravesar 
las llanuras del Gran Chaco para ir más pronto al Paraguay. Un 
ferro-carril de Santa Cruz á 1soso y de éste al Oriente, línea recta, 
salvaría toda dificultad: serían cien leguas por terrenos llanos al- 
go accidentados. 


Clima 


Sin tener en cuenta uno que otro caso aislado en toda la co- 
marca ó en parte de ella podemos sentar como principio, por la 
experiencia, que en la vasta región habitada por la raza chirigua- 
na, no hay más que dos estaciones en el año, llamadas verano é in- 


vierno, á pesar que ellos distinguen nominalmente las cuatro esta- 
ciones:<Aracu, Roi, Maentiha, Ipiroha», calor, frío, siembra y 
cosecha, Ó sea: verano, invierno primayera y otoño. 

Las dos estaciones de que yo hablo son muy marcadas; por la 
abundancia de lluvia el verano y por la sequía el invierno. Las 
primeras lluvias principian en el mes de Noviembre ó á fines de 
Octubre alguna vez, aumentan gradualmente y son frecuentes en 
el mes de Enero, escasas en Febrero, irregulares en Marzo y ge- 
neralmente se suspenden en el mes de Abril, Ó pasada la Pascua. 
Son precedidas las lluvias y acompañadas de relámpagos, rayos y 
truenos que llenan de espanto, especialmente cuando se les agrega 
algún viento impetuoso y terminan dejando en el aire una frescu- 
ra incomparable; rara vez la lluvia cae con calma como en otras 
partes del mundo. 

La lluvia casi siempre la trae el viento Sur, raras veces los 
demás vientos, nunca ó casi nunca el viento Norte. En la comarca 
en que actualmente habita el chiriguano ensi nunca se vé la nieve, 
raras veces cae en las montañas más altas, que se deslíen en las pri- 
meras horas de sol. En las noches de Junio y Julio se congela al- 
guna pequeña cantidad de agua, pero no sucede todos los años. 

La temperatura es muy variable en todo lugar y es irregular 
aún en toda la comarca antigua, tanto por la elevación de los luga- 
res, cuanto por los accidentes atmosféricos. La temperatura más 
baja es 5, la más alta 34 y la media 18. Los meses de más calor 
son Noviembre, Diciembre y Enero y los más fríos Mayo, Junio y 
Julio; sin embargo cren heladas aún en los meses de Agosto, Se- 
tiembre y Octubre que son muy sofocantes por la carencia de lluvias 
que refresquen la atmósfera. Aunqne el calor sea muy fuerte en 
los meses de Noviembre, Diciembre y Enero, viene templado por 
la acción benéfica de las Uuvias que caen con frecuencia y en abun- 
dancia, pero si, como sucede, se suspenden por alguna temporada 
larga, el calor es casi insoportable de día é insufrible de noche, co- 
rriendo el sudor por el cuerpo, como baño que no deja ni conciliar 
el sueño sino por las mañanas que siempre son algo frescas. 

La temperatura arriba indicada se observa regularmente en 
el centro de la comarca; al Norte, poniente y Sudoeste varía. En 
Santa Cruz marca más grados el termómetro, en Padilla y en Ta- 
rija menos, hay días en que puesto el termómetro al sol ha marca- 
do 60 grados de calor y á pesar de esto no produce frecuentes in- 
solaciones á estos indios que nada de abrigo llevan en la cabeza en 
sus tareas de la campiña. 
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En los meses de frío sólo cuando domina el viento Norte, se 
gozan días muy agradables y de una claridad excelente, mas el 
viento Sur todo lo descompone, cubre el cielo de nubes y princi- 
pia la llovizna y el frío que entristece el corazón, produciendo las 
enfermedades, porque los cambios son muy repentinos aun en la 
estación de lluvias. Fácilmente el viento Sur en el verano hace 
perder en pocos días las cosechas, ¿de qué proviene esto? He di- 
cho que las lluvias son traidas casi siempre por el viento Sur, pe- 
ro sucede que en vez de lluvia cae granizo en una gran extensión 
de territorio, entonces se resfría inmediatamente la atmósfera, 
principia el viento que es frío, cuya frialdad se aumenta pasando 
por la región del granizo y, como los maizales son todavía tiernos, 
fácilmente se pasman, Grande es el granizo que cae, revuélvese 
la tierra, la hace abrir y mata pájaros, ovejas, cabras y otros ani- 
males, sino pueden esconderse entre espinos, ó debajo de árboles 
copudos, mas esto ni sucede con frecuencia, ni todos los años. 

Los temblores son rarísimos, los he oido dos veces durante mi 
estadía en la región, el año 1899 y el 1909, mas el viento á veces es 
tan impetuoso que parece produce temblor; y no hay duda que 
arranca árboles y los desgaja, arruina los edificios y desmantela 
los tejados. Los extranjeros en este clima tan ardiente é incons- 
tante luego envejecen y canan, pero los naturales acostumbrados 
desde la niñez y, á pesar de los vicios de la bebida v otros á que se 
entregan. gozan de una vida relativamente sana y larga. 

Se comprende con facilidad de lo dicho que aquí las estacio- 
nes del año guardan un orden distinto del que se ve en el conti- 
nente antiguo. A pesar, pues, que no habría más que dos estacio- 
nes, podemos y debemos considerar siempre las cuatro para seguir 
la regla general del universo que divide el año en cuatro partes. 
El verano principia el 21 de Diciembre, el otoño el 21 de Marzo, 
el invierno el 21 de Junio y la primavera el 21 de Setiembre, pero 
todas ellas se adelantan á la época señalada, como cada cual que 
aquí habita, puede ser testigo. 


Fertilidad 


La serranía del Aguaragúe que se halla al naciente y á una 
legua de distancia de la Misión de San Buenaventura de Yvu, es 
la última en el territorio chiriguano. Pueblos reducidos y fami- 
lias esparcidas acá y acullá, de estos indios, hállanse todavía al Es- 
te de dicha serranía á la distancia de unas 15 a más allá 
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ya no, porque la zona es árida y seca «¿gús utin? vae,» como ellos 
dicen, y el chiriguano acostumbrado á sembrar maíz, alubias y ca- 
labazas no puede vivir donde falta la lluvia para su sembradío y 
el agua para su baño diario. 

Cuanto más el viajero se vá acercando al Gran Chaco, encuen- 
tra menos agua y menos fertilidad, los mismos campos de Y vu son 
una prueba patente, raras son en dicho lugar las cosechas abun- 
dantes. Cuando en otros lugares las lluvias son torrenciales, en 
Y vu escasean, cuanto más se camina al poniente del Aguaragiie, tan- 
to más el terreno es fértil, porque los cerros y colinas son más fre- 
cuentes y más altas, el agua es más abundante y por consiguiente 
el terreno con más humedad, lo que es necesario para la produc- 
ción agrícola. 

Los campos son á propósito para el ganado vacuno y caballar, 
para multiplicar ovejas y puercos; el año que deja de llover empe- 
ro, carece de alimento para los ganados, como carece de agua, 
el sufrimiento es mucho y mueren bastantes. cerca de las aguadas 
que tienen á grandes distancias de los lugares donde hallan de que 
comer, como son las faldas de los cerros y la cima de las colinas, 
abundantes en hojas de árboles. 

La campiña se viste de hierbas en el verano, mas principia á 
embellecerse la región en la primavera y antes aún. La rigurosa 
arboleda seca y sin hojas durante los meses de frío principia á ves- 
tirse de verde follaje en los comienzos del mes de Setiembre y en 
pocos días la naturaleza rejuvenece. Es muy hermoso contem- 
plar entonces desde una pequeña altura una extensa pampa, donde 
haya alearrobos, sotos y eatalpas ó lapachos, verdes los primeros, 
colorados los segundos y amarillas y moradas las terceras. 

El territorio es productivo sólo en tiempo de lluvia, porque 
el chirignano por lo general no se toma la molestia de practicar 
una buena acequia donde puede; todo lo espera de lo alto de los 
cielos. En las orillas de los ríos podían haber hecho maravillas 
en los tiempos pasados, hoy es ya difícil, porque son muy pocos y 
se contentan como sus abuelos del maíz, un poco de caña dulce y 
otras golosinas, como camote ó batata, mandioca y maní. 

Las siembras en grande escala comienzan á fines de Noviem- 
bre ó á principios de Diciembre, después que el territorio haya 
sido regado con dos ó tres aguaceros abundantes. El maíz crece 
muy alto y cuando no falta la humedad produce dos y hasta tres fru- * 
tos cada planta. Los frejoles producen tres cosechas. La caña 
dulce se eleva á la altura de dos metros y aún más, la mandioca 


produce una arroba cada planta y la batata más aún, porque una 
sola planta puede extenderse y se extiende ocho y diez metros, 
siendo productiva en cada raiz que introduce en la tierra, basta 
que se la cubra allí convenientemente con tierra. 

No se puede dudar de la feracidad de la comarca que descri- 
bo, pero los pobladores no la cultivan. Si hubiese en este te- 
rritorio personas á quienes gustara el trabajo, el terreno pro- 
duciría más; para esto no sirve ni la gente mestiza, pues el que 
fué peón en Sucre ó Tarija, aquí quiere ser señor, porque no es 
chiriguano, de donde proviene que las mismas orillas de los ríos, 
esas márgenes del Parapiti y Río Grande, que parece estén convi- 
dando al agricultor, permanecen casi incultos. El cantón Ticucha 
es otro territorio, donde una colonia de extranjeros haría maravi- 
llas, plantando viñas y árboles frutales y tantas otras producciones 
que pueden desarrollarse allí; lo mismo dígase de tantos otros 
parajes. 

Parece que en ciertos lugares no produce la uva, pero es por- 
que no se han hecho ensayos; no há mucho el P. Misionero de 
San Antonio del Parapiti plantó unas 200 cepas, ¿quién creye- 
ra? á los seis meses algunas plantas produjeron su fruto bien sa- 
zonado y las plantas se desarrollaron de un modo extraordinario. 
Casi en todas las misiones hay el cultivo de la viña y en Charagua 
la hay en grande escala por obra de extranjeros, de modo que lo 
que se necesita, son hombres pensadores y huenos agricultores pa- 
ra hacer producir estos hermosos territorios, especialmente las 
márgenes de los ríos, donde se pueden establecer plantíos de caña 
dulce, platanales, cafetales, viñas y tantos otros elementos que 
producen por acá. 

El bosque desde el pie del Cerro de Padilla es muy vigoroso 
y así sigue al naciente hasta terminar al Aguaragúe. Las higue- 
ras producen con poco cultivo, el nopal sin ninguno, pues abunda 
en las colinas y cerros y, fruta tan agradable y refrigerante, es del 
primer ocupante. Producen las chirimoyas, las naranjas, limones 
y guayabas, la cebolla y la patata, el algodón produce en todas 
partes, el tomate y el ají madura en todo el año y en las huertas 
la lechuga, las coles, coliflores y pimientos constituyen la belleza 
de algún paraje sin tener en cuenta el provecho que reportan los 
gastrónomos. Aún los duraznos darían buenas frutas, pero son 
muy perseguidos por las mariposas negras que las dañan antes de 
que sazonen. 

Sin trabajo el terreno no producirá más que abrojos y espinas 
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y hasta mientras habrá acá solos chiriguanos y solas vaquerías, po- 
coserá el adelanto y poca la población, porque el indio no tiene as- 
piración, la vida es relativamente barata; los blancos prosperan 
cuidando bien sus ganados y del terreno no se puede obtener más 
fertilidad, porque las propiedades de unas cuantas familias son 
muy extensas y no permiten fácilmente el domicilio de numerosos 
arrenderos que ni siempre dan buenos resultados, ni todos vienen 
ó piden arriendo para la sola labranza. Todos desean enriquecer- 
se con facilidad y pronto y lo mejor es criar ganado, de donde re- 
sulta que existen grandes extensiones de espinas y abrojos. 
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En el decurso de esta somera descripción he hecho notar que 
en el país de los chiriguanos los cambios atmosféricos son muy 
repentinos, sin embargo se ha notado que la región es bastan- 
te fértil, cuando es irrigada por las lluvias Ó por acequias, porque 
riachuelos abundan especialmente en la región montañosa y uno 
que otro río caudaloso baña los terrenos adyacentes con sus abun- 
dantes aguas. 

Abundan colinas, pampas y cañadas y estas son circunstancias 
para hallar en este territorio todos los climas. Hay en efecto ca- 
lor sofocante, frío intenso, clima templado, permitiendo así en- 
contrarse tierra para todo cultivo desde la despreciable calabaza 
hasta la sabrosa chirimoya, desde el generalizado maíz hasta el 
trigo, el arroz y la cebada, desde la mora que produce espontánea- 
mente hasta la rica uva, cuyos racimos llegan á pesar tres y cuatro 
libras. 

Voy á hacer una breve reseña de aleunos árboles y plantas 
que conozco sin pretender la nota de botánico, estudio que no he 
cursado. Sólo diré lo que he aprendido con la experiencia y la 
lectura con detención; al describir ciertas plantas, haré conocer 
también el uso que se hace de la corteza, raíz, hojas y ramas de 
algunas. 

ACACIA BALSÁMICA.—Es la quina-quina bajo cuyo nombre se 
conoce aquí en el territorio chiriguano, árbol elevado y recto, ma- 
dera óptima para construcciones, porque no la daña la carcoma, 
por acá la usan mucho en la construcción de las techumbres espe- 
cialmente para las llaves ó tirantes, donde deben apoyar las arma- 
duras; es abundante en la provincia de Cordillera y aún en el 
Acero. 
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ACACIA SAPONARIA.—Este árbol es grande y su madera liviana 
quizá más que la del cedro, pero es menor su aprecio, es blanque- 
cina, suple mucho para hacer puertas y ventanas, pero el empleo 
mayor que se hace de dicha madera es en las talabarterías para 
hacer bastos para aperos y sillas. Las semillas son semejantes á 
las orejas de mono y son buenas para lavar ropa y tener el cutis 
del rostro libre de manchas; aquí se le conoce con el nombre de 
«bimboy.> 

ACACIA AMARILLA.—Es un árbol mediano de madera algo li- 
viana y dura, por cuya razón de la misma se hacen gavetas Ó ba- 
teas y yugos para los bueyes. Para hacer fuego no es buena, por 
que eshedionda cuando se quema, de donde le viene el nombre chi- 
riguano <Zatane> fuego que hiede; la madera es amarilla. 

ACACIA ASTRINGENTE.—De esta clase hay muchos bosques re- 
ducidos acá y acullá, es el árbol que más abunda, la madera es bue- 
na para tirantillos, porque no la roe la carcoma, la corteza contie- 
ne mucho tanino y es el árbol que más usan para curtir pieles tan- 
to los indios como los blancos; éstos lo llaman sebil y aquéllos 
<Curupav.» 

AcHIOTE. BIXA ORELLANA. -—Se cultiva en las chacras y huer- 
tas, crece hasta la altura de dos metros y medio, sus hojas son ver- 
de-oscuras, produce abundante fruto en una especie de cápsula, 
guarnecida de erizos, adentro está llena de semillas rojas encendi- 
das y éstas son las que dan mucho aprecio al arbolillo. Sirven 
para dar color á la comida y con ellos se pintan el rostro y los 
pies los chiriguanos, como se verá; para este último fin se prepara 
de antemano, haciendo hervir muchas cápsulas en una olla y del 
cocimiento se forman pastas de todo tamaño, según el valor que se 
les quiere dar, se hace comercio por chiriguanos y blancos. 

La bixa orellana ó «Urucu» como lo llaman los indios, es 
planta de mucho valor para el chiriguano, camina desde lejos par: 
conseguir una pequeña cantidad en los pueblos ó lugares donde se 
elabora. 

ALGARROBO.-— Donde abunda mucho este árbol de extraordi- 
naria grandeza, es en las pampas, así en la llanura de « Curuyuqui» 
de la Misión de Y vu, Isoso, Parapiti y el Gran Chaco se le encuen- 
tra formando bosques. Es muy corpulento, tiene ramas extensas 
que tocan hasta el suelo en unos, su tronco es grueso y no siem- 
pre recto, la madera es excelente, parecida al roble á pesar de ser 
oscura, y se usa mucho para hacer toneles, marcos de puertas y 


ventanas y aún para barriles. El árbol en chiriguano se llama 
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<«Ivopei» y la vainilla «/vope» es larga, comprimida y amarilla; 
cuando está en sazón, es dulce y muy buscada por los ganados y 
por los chiriguanos, es su comida y bebida en tiempo de carestía y 
cuando no, lo es también y la aloja que hacen, es demasiado embria- 
adora. En la orilla del Pilcomayo aún los blancos se alimentan de 
esta vainilla; los tobas, chorotis, matacos y otros arman sus oOr- 
gías, cuando madura el algarrobo. 

ALGARROBO CHICO. —Es árbol más pequeño que el anterior, 
aún su fruto es más pequeño, de color overo y más dulce que el 
verdadero algarrobo, pero no es tan abundante como el primero. 
Como las vainillas son pequeñas y las semillas abundan en ella, 
tiene poco aprecio entre los chiriguanos, sólo lo comen por nece- 
sidad ó por golosina, la madera tiene poco aprecio, porque hay 
otras mejores sin duda. En chiriguano se llama «/wope 747.» 

ALGARROBO AGRIO — Es también pequeño y se le denomina 
agrio, porque realmente así es el sabor de las vainillas. En tiem- 
po de carestía es también alimento de los chiriguanos, las vainillas 
son pequeñas y el árbol tiene sus parajes de simpatía, los indios 
chiriguanos lo llaman <«/»opetay:.> 

ALGARROBO NEGRO.—Entre los indios se llama «/vopene» y 
los blancos lo llaman tusca, se multiplica y crece muy luego.  Al- 
rededor de una sola boñiga pueden contarse á veces veinte ó trein- 
ta plantas recién nacidas, lo que indica que el ganado vacuno lo 
come en abundancia y es el mismo ganado que con su vientre lo 
va sembrando donde no hay. Se eleva á la altura de unos tres 
metros y contiene inucha espina, lo que dificulta bastante caminar 
por donde abunda; cuando no hay otro alimento, es un recurso pa- 
ra el chiriguano. 

ALGARROBILLA.—lLa madera de esta planta que los chiriguanos 
llaman «/giirayepiro» es negra y muy buena para ebanistas, es 
una especie de ébano, sólida. Los instrumentos de guerra y de 
fiestas de las tribus son de esta madera, su tronco es tortuoso y 
rara vez está un solo tronco, las flores son amaraillas y las bayas 
son muy buscadas por las cabras, pero las hace abortar. 

ALGODONERO.-—Es este un arbusto frondoso y de muchas ra- 
mas, crece hasta dos metros de altura, tiene flores amarillas y un 
capullo blanco cuando está maduro, se recoge entonces, se seca al 
sol, se arranca la materia de las semillas y se limpia. El aleodón 
«manda» tiene mucho uso, con él se elaboran hamacas, ponchos, 
alforjas y costales, fácil sería aún elaborarse la macana, pero no 
se hace, porque la que viene del extranjero, es muy barata y más 


je 


vistosa 4 pesar de no tener la fortaleza de aquélla. Sus hojas usa- 
das como cataplasma son anticancerosas y sus semillas en forma 
de pomada sirven contra las herpes y erupciones cutáneas, de las 
semillas puede extraerse aceite para alumbrar. 

ANONA.—La anona es un arbusto que crece apenas un metro, 
tiene parajes de simpatía que son las pampas, que contienen tierra 
mezclada con arena. En dichas pampas prospera en abundancia, 
pero se la encuentra aún en otros lugares. La fruta madura es 
roja y por su forma como la piña, mas la pulpa y las semillas son 
como la chirimoya, así es el sabor de la pulpa; antes de madurar 
aún la corteza tiene mucha semejanza con la chirimova; los chi- 
riguanos la llaman « Araticu.> 

ASPIDOSPERMO BLANCO.—Tiene este árbol grandes dimensio- 
nes y su presencia es abundante casi en todas partes, la madera es 
blanca y buena en lugares secos; si penetra la humedad, se destru- 
ye en pocos años, así se vé por la experiencia. La corteza que se 
halla debajo de la primera que es requebrajada, lavada en agua 
tibia y puesta en maceración por una noche, cura la fiebre intermi- 
tente, los argentinos lo llaman cacha, los blancos quebracho y los 
chiriguanos « /gisraro. > 

AZUFAIFO — Hay en abundancia aquí y es árbol de mediana 
erandeza, su madera tiene poco aprecio, pero la fruta. grande co- 
mo un grano de uva de color café oscuro, es un grandísimo recur- 
so en tiempo de carestía para el pobre chiriguano. Madura en 
Enero y Febrero y es apetecida aun por el ganado y por las ove- 
jas y puercos: los blancos lo llaman mistol y los chirieguanos 
<Yud.> 

BANANO. ÁRBOL —Cultivado en las huertas y en las chacras 
bien valladas, forma matorral y cada planta dá ó produce su raci- 
mo muy grande en algunos; al quitar el racimo maduro se debe 
cortar aún la planta que lo produjo, para que las demás produzcan 
el suyo. Los hay de varias clases grandes y chicos, éstos son muy 
dulces para comerlos como fruta, aquellos sólo hervidos y asados, 
los blancos lo llaman plátano y los chiriguanos « Pacoba. > 

BIGONIA ACUOSA.—ls un arbustito pequeño de una vara de al- 
tura, bajo tierra tiene una raiz grande como sandía y más grande 
aún, contiene mucha pulpa que estrujada se resuelve en agua pota- 
ble, á la cual suple, donde escasea; los chiriguanos la llaman «S?7- 
Po!.> 

'ATALPA.—Es este un árbol grande y de bastante solidez, su 
madera se emplea en la construcción de las casas, el color de la 
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madera es oscuro, pero recién cortada es algo verde; sus flores son 
moradas, y los chiriguanos las mascan para blanquear su dentadu- 
ra, son agrias y por esto el árbol en chiriguano se llama <«74y2> 
ó sea agrio, los blancos lo llaman lapacho. 

CerBa.—Arbol grande con tronco disforme y armado de pun- 
tas, hojas anchas y flores grandes y blancas que producen una ma- 
teria semejante al algodón sin hebras, por lo cual es más suave y 
relumbrante; se emplea para colchones y almohadas y mechas para 
velas. La madera es esponjosa y de ninguna dureza, se fabrican 
artesas para contener agua perenemente y de este modo no se da- 
fan luego. La ceniza es buena para la elaboración del jabón, la 
corteza es emética, los blancos la llaman toborochi y los chirigua- 
nos «Samuú» las hay de varias clases y todas más ó menos se 
utilizan. 


Cero. —Este árbol es más chico que el anterior, pero su ma- 
dera es mucho más superior, y muy fibrosa y bastante liviana, se 
emplea para hacer artesas y duran mucho tiempo, ni se parten y 
ni las roe la carcoma. Cuando florece es muy hermoso, las flores 
son rojas encendidas y buenas para ensaladas, los chiriguanos lo 
llaman «Suinand:. >» . 

Draco.—Árbol alto, derecho y bastante grueso, la madera es 
fuerte y útil, si al árbol se le hace una incisión, mana una resina 
muy roja, su corteza es óptima para endurecer la dentadura y pa- 
ra curar el escorbuto. Se extrae de este árbol la goma llamada 
sangre de drago, los blancos le llaman tipa y los chiriguanos 
«Fiuirapitiya guasu.> 

ENEA.-—Planta acuática que abunda en ciertas lagunas y cu- 
richis formados por las aguas de los ríos que salen de madre; la 
emplean los indios para techumbre de sus casas y los arrieros pa- 
ra los bastos y los otros para esteras en las habitaciones sobre las 
cuales tienden también sus camas para dormir; es la totora ó mata- 
ra de los blancos y el «Ca?pempe» de los chiriguanos. 

EsTOoRAQUE. —Es árbol de bosque muy erande, tiene flores 
blanguizcas y fruto del tamaño de un higo, amarillo, es comesti- 
ble, y es apetecido por los loros y monos; los chiriguanos lo comen 
como fruto, y lo llaman «Agua. > 

(GFARGATEA Ó CARICA MAMAYA.—Este árbol no abunda mucho, 
ni se le encuentra en todas partes; tiene tamaño regular, tronco 
recto y corteza lisa y más blanda que la hisuera, la madera es 
blanda y no tiene uso ninguno, es parecida á la de la ceiba ó tobo- 
rochi. Las hojas semejan á las de la higuera, el fruto es del wmis- 
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mo tamaño y forma, pero amarillo; es comestible y bueno, hervido 
ó asado; si se come crudo, lastima la boca, en chiriguano se llama 
«Caincantina.» 

GUAYABO.— Se halla este árbol fructífero en estado silvestre y 
cultivado, es de mediana grandeza, el fruto cuando está maduro es 
amarillo por afuera y morado por adentro y su sabor agridulce es 
muy agradable y laxante. Los frutos verdes y las raices son as- 
tringentes, los chiriguanos lo conocen con el mismo nombre, la 
madera no tiene uso ninguno y si la tuviera los indios no harían 
uso, porque produce frutos comestibles; sienten, cuando se destru- 
ye cualquiera de estos árboles y otros como el algarrobo. 

GuemBe.—Esta planta prospera en el tronco de los árboles 
altos, allá pone sus raices y de allá se descuelgan otras que pene- 
tran en la tierra, raices y lianas son de color oscuro; de la cor- 
teza se elaboran muy fuertes é incorruptibles cabestros, no se ha- 
lla en todos los parajes. Se la encuentra desde la márgen izquier- 
da del río Parapiti; su fruto semeja al del maíz, por cuya razón se 
llama maíz de aire, y es comestible. 

HIGUERA AMERICANA —Es el euapoy del chiriguano y el bibo- 
si del vuleo, 4 pesar de ser el fruto bastante acre, es comestible. 
Los murciélagos lo apetecen, y es molestoso tener este árbol cerca de 
las habitaciones; contiene jugo lechoso como la higuera común y apli- 
cado á las heridas, las cicatriza. Además de la higuera anterior hay, 
la común que prospera con muy poco cuidado; en los pueblos, es- 
pecialmente de las Misiones, se cultiva bastante por los naturales 
y su fruto les sirve para su regalo y comercio con los blancos. 

MaAnbioca.--Esta planta se llama «<Mandio 6 Mondiporopi» 
por los indios chiriguenos. Una obrita escrita por un Misionero 
Jesuíta de las Misiones antiguas del Paraguay refiere que esta 
planta la dejó 4 aquellos indios el Apóstol Santo Tomás, que. según 
la tradición de los mismos, vino á esta parte á predicar la doctrina 
del Redentor. La mandioca es un excelente manjar y muy diges- 
tivo, se come hervida, asada y frita en manteca de puerco. Es 
planta cultivada por los blancos y por los indios. 

Mara Ó CaoBa.-—Este árbol se encuentra en todas partes, es 
madera sólida, mas la parte blanca que contiene á los lados es co- 
rruptible, es aleo pesada y dura, sólo se usa para marcos de puer- 
tas y ventanas y aún para mesas. La hoja es permanente, pero no 
tan buena para sombra, si se tocan las hojas con aleuna fuerza pa- 
ra arrancarlas, producen una erupción cutánea que desaparece sólo 


con miel de aheja; así me curé dos veces. 
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MeLocoTóN.-—Este árbol originario de la Persia es bastante 
productivo en esta región, pero su fruto por ser muy perseguido 
de la mariposa negra no llega á sazón, porque siempre resulta con 
gusanos. También produce el manzano en las alturas y donde la 
atmósfera no es tan caldeada, mas ambos árboles son de las huer- 
tas, no son de la región, han sido importados por los blancos y 
ellos los cultivan, lo mismo dívase del membrillo. 

MoLLkE.—No se halla este árbol en la parte céntrica de la co- 
marca, de modo que aquí no produce naturalmente, sólo se obtie- 
ne cultivándolo; los blancos y los Misioneros lo han introducido 
en sus pueblos con buenos resultados. En la jurisdicción de Pa- 
dilla se le encuentra en abundancia, tiene hojas permanentes y me- 
dicinales, lo mismo la resina que mana del tronco; de las semillas 
se hace una bebida refrigerante y agradable parecida al vino, sólo 
el olor es algo desagradable. El eucalipto es otro árbol que pros- 
pera aquí con regularidad, pero también es importado, sus hojas 
aún permanentes son muy medicinales contra las fiebres endémi- 
cas, Su tronco es una madera excelente. Ambos árboles no tienen 
nombre en chiriguano, de donde se deduce que han sido importa- 
dos como la viña, la higuera común, el melocotón, membrillo, etc. 

MORA Ó MORERA —Este árbol se halla en estado silvestre des- 
de la márgen izquerda del río Parapiti en la provincia de cordille- 
ra. Se eleva á la altura de unos quince metros, es corpulento, 
muy coposo y la fruta es más pequeña que la de la morera cultiva- 
da, la madera es sólida y compacta como la del soto y de mejores 
cualidades aún, se la emplea para máquinas de moler caña dulce, 
cuyos plantíos son abundantes desde las orillas del río Parapiti, 
donde se elabora azucar de óptima calidad. En las faldas de los 
cerros se halla también la zarzamora, cuya fruta es tan agradable 
al paladar, pero su espina, parecida á la de la uña de gato, es bas- 
tante peligrosa y punzante. La morera en chiriguano se llama 
<«Tatayigua. > 

NARANJO.-—Tampoco el naranjo, ni el limonero son naturales 
de la región chiriguana, sin embargo prosperan mucho y se elevan 
á mucha altura. Donde hay facilidad de abrir acequias y poder 
regar el naranjo y el limonero, producen frutos grandes y de mu- 
cho jugo, aquéllos son muy dulces y el acre de éstos es bastante 
suave. El cidro prospera y es planta importada aquí, sus frutos 
son grandes como calabazas. Los chiriguanos cultivan uno que 
otro naranjo, mas los blancos lo cultivan en grande escala, conoz- 


co algunos naranjales bastante poblados y los hay en casi todas las 
Misiones. 

NoGaL. —lste árbol de extraordinaria elevación se halla sólo 
en estado silvestre, las hojas son pequeñitas y algo parecidas á las 
del verdadero nogal, el fruto es comestible, pero su cáscara no se 
rompe con facilidad. El sabor y las propiedades son las mismas 
que las de las nueces, de modo que puede extraerse de ellos el acei- 
te que suple al de oliva. La madera es algo oscura, buena para 
carpintería y ebanistería, pero es inferior á4 la del verdadero no- 
gal, este se halla en estado de cultivo, donde hay bastante hume- 
dad; con las hojas, la cáscara del tronco ó las raices se prepara un 
color café oscuro para teñir lanas, para dar color á las demás ma- 
deras y para tinta de imprenta. 

NopaL.—Es planta fructífera que más abunda en la región y 
se halla en todo paraje sin ningún cultivo, por cuya razón es 
apreciadísima del chiriguano, naturalmente perezoso. Mas como 
es persiguida por el ganado vacuno, principia á desaparecer Ó me- 
jor dicho poco se la encuentra en el bosque y en la rasura, pero ya 
el indio lo cultiva, porque fácilmente prospera sin necesidad de 
riego y se multiplica sin necesidad de enterrar otros gajos. Es 
propia para la pereza del indio; las flores amarillas salen al rede- 
dor de cada pala y la fruta madura allí también, está llena de pe- 
queñas semillas y pulpa dulce, agradable y refrigerante. Unos 
árboles son revestidos de puas largas y otros son desnudos, apenas 
tienen una que otra espina imperceptible; el fruto es agradable en 
ambos y sirve para regalo y comercio del indio que vende á los 
blancos, los que apurados para enriquecerse más pronto y con más 
facilidad poco se preocupan del nopal y de la higuera: en chirigua- 
no se llama «Sanz.» 

PALMA Ó PALMERA.—La palmera tiene parajes de simpatía, don- 
de forman bosques inmensos y á veces como una gran guirnalda 
crecen al rededor de un lago; es árbol muy elevado y liso sin nin- 
guna rama, sus hojas son en forma de abanico y se utilizan para 
hacer sombreros y para cedazos que se venden 4 30 Ó á cuarenta 
centavos cada uno. La madera es buena para tirantes en las casas 
y la cavan también como hojas para la techumbre, duran bastante 
tiempo, si se tiene la precaución de cortarlas después del plenilu- 
nio; en chirizguano se llama «Carandai» y el lugar que ocupan 
«Curandaiti palmar. 

Parmacrisir —Planta de poca duración, crece hasta la altura 
de cuatro metros, tiene tronco blando y hueco, hojas grandes y 


flores en forma de racimo de uva. Las semillas se hallan dentro 
de erizos pequeños como las castañas, dichos erizos en unas plan- 
tas se abren de por si con el calor del sol, en otras hay necesidad de 
abrirlos Óó romperlos con cuidado, mediante un martillito ó piedra. 
El nombre indica que es planta hermosa, pero dicha hermosura 
consiste en las hojas anchas, abundantes, pecioladas; las hay de va- 
rias clases por su tamaño y bondad de semillas, conozco cinco es- 
pecies. De esta planta Ó de sus semillas se extrae el óleo Ó aceite 
de ricino, empleado en la medicina; en las Misiones lo usamos para 
alimentar la lámpara del Santísimo Sacramento y los chiriguanos 
lo usan para mezclar con las semillas del «Achvote» y poner dicho 
cosmético en el rostro y pantorrillas hasta los piés La planta se 
llama en chiriguano « Causiro» y el aceite « Yand?.» Aun las ho- 
jas del Palmacristi son medicinales, unas son cálidas y otras fres- 
cas, así cuando el dolor de cabeza proviene de insolación, se apli- 
can las hojas del tártago blanco, al contrario si proviene de la mu- 
cha humedad, se aplican las hojas del tártago colorado, las semillas 
del tártago morado oscuro son pequeñitas, pero contienen más 
aceite que otras. 

Parayro.—Este árbol no es originario como el palmacristi, ni 
tampoco se le encuentra en estado silvestre como éste, es cultivado 
en las huertas ó en las chacras bien valladas, crece muy pronto y 
produce su fruto al año de ser plantado, su tronco es recto, blando 
y hueco, aleunos tienen dos y tres ramas y se levantan hasta cua- 
tro metros de altura. El fruto es refrescante, amarillo con corte- 
Za lisa, del tamaño y forma de un pequeño melón, aún el sabor es 
aleo parecido, pero más digestivo. Muchos frutos se agrupan al- 
rededor del tronco y se hallan aún acá y allá en cada hoja, pero 
siempre pegados al tronco, las plantas que producen estos frutos 
son las buenas y las llamun hembras. Hay otras que llaman ma- 
chos, pero sus frutos son inútiles, no están pegados al tronco, sino 
que cuelgan de él como cordeles, es inútil tenerlas. Para tener un 
buen papayo aseguran que en el trasplante, hay que tener la pre- 
caución de poner ó enterrar dos plantas en cada hoyo, de las cua 
les una siempre será hembra. y la que resultare macho se arranca- 
rá; jenoro la verdad de esto, pero así lo he practicado en Enero de 
este año. [El fruto contiene muchas semillas que molidas y bebi- 
das en orchata hucen arrojar las lombrices, el fruto y el árbol con 
tiene leche resinosa. Para que, pues, el fruto sea bueno y digesti- 
vo, es bueno cortarle las extremidades y practicarle unas cinco Ó 
seis rayas verticales para que salea dicha resina, al día siguiente 
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Una planta de papaya 


es ya muy agradable. Sin embargo es óptimo tener la precaución 
de que principien á entrar en sazón en la misma planta; en este es- 
tado y sin rayarlos duran hasta seis días sin dañarse; fácilmente 
pues se trasladan á grandes distancias. 

PASIONARIA.-—Es una enredadera que trepa por los vallados, 
vistiéndolos en tiempo de lluvia con su abundante follaje, lo mis- 
mo que la «supua»> cuyo fruto es comible y agradable asado ó 
hervido lo mismo que la hoja. La fruta de la pasionaria es del 
tamaño de una manzana y lisa como ésta, la corteza es delgada y el 
interior se halla cubierto con una película filamentosa blanca, rota 
la película, aparecen los granos de la fruta, acri-dulce muy agrada- 
ble, éstos son cenicientos y aperlados y muy apreciados por chiri- 
guanos y blancos. La flor de la pasionaria es morada, forma guir- 
nalda como corona de espinas, tiene su caliz, cinco pétalos y tres 
clavos, por cuya razón se la llama pasionaria y es por cierto digna 
de admiración; los indios la llaman «<M/wrucuya». 

PIÑON.-—Planta euforbiácea, este arbolito existe en estado de 
cultivo y á esta región chiriguana fué introducido por los cristia- 
nos blancos, crece en las huertas y doquiera y su elevación máxima 
es de tres metros. Su tronco pequeño es delgado y copudo y su 
fruto consiste en unas semillas negras que no son comibles, mo- 
lidas y diluidas en agua tienen virtud poderosa purgativa, por lo 
mismo hay que emplearlas con mucho cuidado, porque pueden 
causar la muerte. 

SAUCE. —Urece y desarrolla el sauce en las orillas y en el le- 
cho de los torrentes, como en las márgenes de los riachuelos, lo cual 
demuestra que busca lugares húmedos, pero de estos parajes mu- 
chas veces lo arranca la impetuosidad de una avenida. Nada tiene 
de particular el sauce común, solamente sus ramas son útiles en la 
construcción de las casas por flexibles, hebrosas y de poco peso, 
del tronco hacen poco aprecio; es árbol alto y grande con hojas 
muy menudas. Además del sauce común hay también el llorón, 
cuyas ramas tocan hasta el suelo, ni es originario, ni se le en- 
cuentra en estado silvestre; aleunos blancos lo plantan para her- 
mosura de sus patios interiores. El sauce común en chiriguano se 
llama «</giirapuen.> 

Saúco.—No se halla en todo lugar, sólo se le encuentra en los 
riachuelos de poca agua y que estén en el bosque, crece hasta cua- 
tro metros de altura, su tronco es deleado y blando, sus ramas tie- 
nen médula fácil de extraerse y sus flores blancas del formado de 


un auitasol, son sudoríferas. Los blancos buscan mucho estas flo- 
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res para sus dolencias, aún las hojas son medicinales, se beben en 
decocción y se obtiene un buen purgante ¡Lástima que se halle 
en tan reducidos parajes! 

Sorto.-—Este árbol jigantesco se halla en todas partes desde la 
provincia de Tomina, pero hay lugares donde más abunda; en la 
primavera cuando principia el brote, las hojas son coloradas y lue- 
go se vuelven verdes, en el otoño sus frutos, apetecidos por los lo- 
ros, son colorados y están en forma de racimos como las cerezas; vis- 
tas de lejos por un europeo, cree éste que son cerezas. La madera 
del soto es sólida é incorruptible, en la humedad ó en el agua es 
mejor que el hierro, pues no se deteriora, es usadísima en la cons- 
trucción de las casas, especialmente cuando son de maderamen; 
del soto se extrae mucho tanino que emplean los europeos en las 
curtidurías, por los blancos es llamado aquí palo cuchi y por los 
chiriguanos « Urunde?.» 

TaBaco.—Planta anual que prospera bien en todas partes, pe- 
ro sólo los blancos la cultivan en grande escala, especialmente en 
Sapirangul y Chiquiacá, cuyos productos tienen bastante fama; aun 
uno que otro indio hace producir para su consumo y para regalar 
á sus amigos; hay otra planta parecida y, en falta del verdadero 
tabaco, el indio se engaña á si mismo con las hojas de aquélla; el 
verdadero tabaco en chiriguano se llama «<peenti> y el segundo 
«<huacapeenti> que explicado literalmente dice: tabaco de vaca. 
En Bolivia hay mucho consumo de tabaco envuelto en papel ó cha- 
la de maíz, raros son los cigarros de puro tabaco como los habanos 
y Otros; el chiriguano fuma mucho y toma esta costumbre desde 
muy tierno, niños de cuatro años principian á fumar, las mujeres 
también fuman. 

TACUARA. —Antiguamente cuando no había ganado vacuno, la 
tacuara Ó caña hueca era muy abundante, todavía se conservan 
los vestigios de algunos inmensos cañaverales, pero la planta se ha 
reducido apenas al cultivo, de modo que lo que antes se hallaba en 
el bosque á disposición del primer ocupante, hoy se halla en posesión 
de particulares y quien piensa hacer una habitación, debe pagar la 
cañahueca á razón de ochenta centavos por ciento y lo peor del 
caso es que no se halla en todas partes; esta falta se suple con va- 
rillas de árboles, pero ni son livianas, ni siempre derechas co- 
mo la caña. Más allá de Santa Cruz hay todavía bosques; ade- 
más se hallan bosques de otra caña llamada «Bambú,» es la ma- 
yor que se conoce y en chiriguano se llama «Zacuarembo» se 
eleva hasta la altura de unos 15 metros y se emplea para hacer 
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escaleras y andamios en las construcciones, porque es liviana y só- 
lida. los retoños son tiernos, contienen una sustancia azucarada 
apetecida por los indios, hoy es poco buscada, porque abundan las 
plantaciones de caña dulce que es de gran utilidad para la elabora- 
ción del azucar y del alcohol, esta última prospera con mucha faci- 
lidad y poco trabajo; se practica la plantación de dos modos, ha- 
ciendo surcos y enterrándola, Ó plantándola con estaca, el primer 
modo es mejor donde no penetran las avenidas de los ríos. En la 
falda y cima de los cerros que contienen humedad, hay otra espe- 
cie de caña delgada muy sólida y pesada que no es hueca como las 
demás clases, se llama caña brava por los blancos y por los chiri- 
enanos <Zacuarembo» la utilizan para peines de telar y catres pa- 
ra dormir. 

TAMARINDO.—Este lindo y provechoso árbol no es originario, 
pero prospera con bastante cuidado y crece á una altura respetable, 
el fruto que produce es abundante, consiste en vainas abundantes 
del tamaño de las vainas del garbanzo más Óó menos, la pulpa es ne- 
grusca, agradable al paladar, pero destempla los dientes y las mue- 
las. Es astringente y se administra como fármaco en las inflama- 
ciones viscerales especialmente á los párvulos, es también buena 
bebida, tónica en los días de excesivo calor; se prepara con azucar, 
agua y un poco de dicha pulpa; el árbol es bastante delicado para 
el frío y las flores se pasman fácilmente con el viento sur, por es- 
to es que los blancos lo plantan en sus patios rodeados de habita- 
ciones. 

TarIsGuI.——El nombre de este árbol es chiriguano, el taringui 
en unas regiones se le encuentra, en otras no, es de la especie de 
los cactos, se eleva hasta seis metros, su ramaje es abundante y 
cerrado, lo que da lugar á una sombra pareja contra los rayos 
abrasadores del sol, sus ramas ú hojas son estriadas y armadas de 
puntas, el fruto es pequeñito, pero dulce y por demás agradable, 
es muy apetecido por los zorros que sólo lo consiguen cuando cae 
del árbol. La ulala ú opuncia es inferior al taringui, sus hojas 
tienen la misma forma, el color es ceniciento y son menos abun- 
dantes ó mejor dicho pocas, el fruto es una baya lisa que cuando está 
madura, es morada y se abre en tres partes cuando está sazonada; es 
un dulce desabrido, pero que gusta bastante á blancos y chiriguanos; 
el color es morado encendido, abunda y en ciertos años de carestía 
es un recurso para la humanidad en los meses de Febrero y Mar- 
zo; en chiriguano se llama « Vacagiióna.» El caraparí es otro cac- 
to, más alto que los anteriores, también tiene su terreno de simpa- 


tía, pues no se halla en todas partes, es admirable por sus hojas ó 
ramas altas estriadas, cenicientas y armadas de puntas, su fruto es 
muy agradable y perseguido también por los zorros, el tronco es 

blando como todo cacto, sin embargo se hacen puertas de esta ma- 
dera y duran bastante, la pulpa del tronco se utiliza en medicina 
para curar las enfermedades del hígado, ete; dicen que es buena aún . 
para la papera. Hay otra especie de cacto que crece unos 20 
ó 25 centímetros, es redondo y grueso, estriado y armado de espi- 

nas, en chiriguano se llama «Z+¿pepe;» los niños, como veremos, 

forman ruedas quitándole las espinas y mientras las hacen correr, 

les sirve de blanco para tirar la flecha; finalmente hay otro que 
rastrea y es largo, se llena el suelo donde nace y ese paraje se ha- 
ce impenetrable, éste tiene y produce un fruto bien rico que se lla- 
ma en chiriguano <Zapiacaru.» 


TrLaNDsIa.—Esta planta se conoce por los chiriguanos con el 
nombre de « Caraguata guasu>, su paraje privilegiado son las co- 
linas, y de entre éstas hay las de su simpatía, crece bastante y sus 
hojas son extraordinariamente anchas y largas de color ceniciento, 
en medio nace un varejón que se levanta bastante, es buena made- 
ra para costaneras de las casas; de las hojas machacadas forman cor- 
deles y de estos se forman sogas óptimas para atar bestias en tiem- 
po de lluvia. Los tobas y aún los chiriguanos hacen una especie 
de red que llaman chipa ó «<añapoca> muy útil para que las muje- 
res puedan llevar en esa especie de bolsa cualquier peso, de la 
misma hacen redes para poder pescar en los ríos, son trabajos que 
llamarían la atención en cualquier parte del viejo mundo. 

Existe otra caraguata pequeña que invade grandes extensio- 
nes de terreno impidiendo la entrada á todo animal, porque tiene 
espinas en sus hojas hácia abajo; en tiempo de carestía su raíz es 
alimento del pobre chiriguano, la raíz contiene poca harina del sa- 
bor de la mandioca, pero cuesta un triunfo arrancarla; la hoja de 
esta tilandsia es también buena para hacer cordeles. 

Finalmente hay una tercera que prospera en abundancia en 
los árboles y en las peñas de los cerros, esta ninguna propiedad tie- 
ne, es grande por sus hojas que miden hasta uu metro de largo, la 
planta es gruesa, la hoja carnosa y se usa para adornar las calles 
con arquerías en las procesiones; el aloé es parecido 4 la segunda 
clase de tilandsia, pero las hojas del aloé son anchas y gruesas, 
llenas de jugo, mientras las de la tilandsia son delgadas, arquea- 
das y secas, el aloé no es abundante, apenas se halla una que otra 
mata ó planta. 


TOMATE. 


Esta planta que produce frutos tan agradables y 
provechosos para el arte culinario, prospera en estos terrenos con 
exhuberancia, el fruto de cada planta es abundante y los produce 
todo el año, cuando se tiene el cuidado de resguardar la planta del 
frío ó de las pequeñas heladas que suelen caer en Junio y Julio; 
para conseguir el efecto basta amontonar boñigas secas en dos ó 
tres puntos de un tomatal y encenderles fueso; plantas de tomates 
verdaderos se hallan también en el bosque, pero se supone que al- 
gún pájaro llevó las semillas en dicho paraje; el tomate es planta 
internada al territorio chiriguano, como lo es la ceholla, la patata 
y las berzas. 

Kn el bosque hay una clase de tomate en estado silvestre, 
tiene algo de semejanza y de sabor, pero se diferencia bastante del 
verdadero, se coge verde y se deja madurar en una habitación en- 
cima de aleún madero, á los pocos días se vuelve de un color rojo; 
señal que está en sazón. El ají también produce en abundancia y 
con poco cuidado; es planta que dura hasta tres años, teniendo el 
cuidado de podarla, al segundo y tercer años los frutos son muy 
picantes. En el bosque abunda otra clase de ají pequeño y redon- 
do, produce espontáneamente, se llama arivivi por los blancos y 
«quit rai» por los chiriguanos, es picante y curan algunos con él 
la enfermedad, ó inflamación de los ojos; sin embargo no hay que 
confundirla esta plantita con otra igual, cuyos frutos carecen de 
gusto y se llama por los chiriguanos «Aguara quiz» que literal- 
mente quiere decir, ají del zorro, el mejor modo de no confundir- 
lo, es probar el fruto, se encuentra en todas partes 

TrigGo —El eterno Hacedor de todas las cosas en su bondad y 
misericordia dispuso que esta planta pequeña, necesaria bajo todo 
aspecto, diera su fruto en toda región habitada por el hombre, así es 
que aún aquí á pesar del excesivo calor, se cosecha en abundancia 
y no se defraudan las esperanzas del agricultor, si él tiene cul- 
dado de regar el sembradío oportunamente. También prospera 
en los terrenos de regadío la cebada, pero ambos cultivos están 
abandonados por las razones ya expuestas en estas páginas y tam- 
bién porque los pájaros mucho persiguen ambos productos, como 
sucede en los arrozales que se hallarían vacíos, si se dejaran á dis- 
creción de los volátiles. 

Prosperan además juntamente con el maíz, ó en otros parajes 
el trigo llamado de Guinea ó sorgo dulce que los chiriguanos lla- 
man <7+/cu» y es originario, es dulce, madura juntamente con el 
muíz y lo chupan, como aún la cañota que es una especie de sorgo 
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sin dulce que sirve para hacer escobas para barrer, la semilla de 
ambas plantas es apetecida por los pájaros. 

ViD.—Más adelante he dicho que esta planta necesaria para 
el Sacrificio por excelencia, como el trigo, prospera en esta región 
con bastante vigor. Aquí añado que en el bosque hay un árbol 
que se eleva hasta ocho metros del suelo con hojas pequeñas y ma- 
dera insignificante, su fruto es del tamaño de una aceituna, de co- 
lor café oscuro y de sabor parecido á la uva, madura en el mes de 
Febrero, es comible y se llama en chiriguano </wawyu >» Hay 
también en estado silvestre la vid originaria con tronco sarmen- 
toso, sus frutos son como el racimo de la uva, son blancos y son 
aún negros y buenos para elaborar el aguardiente. 

YERBA DEL DIABLO.—Es la datura que tanto abunda en los 
campos y en las chacras que es una verdadera plaga, se eleva á 
un metro de altura, es ramificada, tiene hojas anchas, flores blan- 
cas y fruto armado de puntas que secas, punzan lo suficiente para 
arrancar sangre, las hojas y semillas hacen perder la memoria. A 
propósito de esto recuerdo un hecho: una india distraidamente ó 
por ignorancia cubrió la olla de comida caliente con las hojas de 
la datura; á la media hora comió ella y le produjo fuerte dolor de 
cabeza y vértigo que le duró poco; comió también su nietita, 
alumna de escuela de unos seis años, ésta perdió completamente la 
memoria y todas sus acciones eran de una demente, este estado le 
duró unas 24 horas, parece que el chiriguano lenora que esta plan- 
ta y sus semillas y hojas son venenosas; éstas secas son medicina- 
les, alivian los efectos del asma y se receta á los indios asmáticos, 
los cristianos la conocen con el nombre de chamico y los indios 
con el de «<caaz1» Ó sea yerba dolorosa. 

SAPALLO.—De esta planta rastrera hay once especies, de las 
cuales hablaré en otro capítulo; sólo añado que producen también 
aquí las sandías y los melones, lo mismo que el pepino y la sana- 
horia. La «<curugua» y la «<euruguamt» de los chiriguanos son 
plantas parecidas al sapallo, pero trepan por los árboles y allí pro- 
ducen el fruto oblongo, dulce y fragancioso; al entrar á una habi- 
tación, luego se descubre si hay frutos de curugua, estos son co- 
mibles tanto verdes, como maduros, pero son preferibles en estado 
de sazón. 

Dejo de hacer la descripción de muchos árboles y hierbas, cu- 
yas virtudes para la medicina son conocidas, de otras me ocuparé 
cuando trate de las fármacos; sin embargo antes de olvidarme dejo 
consignado aquí en la terminación de la flora que la región donde 


hay lugares húmedos, abunda en cedros seculares, cuya madera se 
emplea en carpintería para puertas, ventanas, mesas, etc. Para 
que sea incorruptible es preciso buscar plantas maduras cuyo co- 
lor es rojo claro, el blanquecino es perseguido por la carcoma; el 
olor de la madera es narcótico, y esta propiedad hace ahuyentar 
los insectos, el olor es parecido al cedro del Líbano, por esto los 
conquistadores pusieron á este árbol el nombre de cedro que los 
chiriguanos llaman «/giúsrane» Ó palo hediondo. 


Fauna 


Cuadrúpedos 


En este párrafo me ocuparé de la descripción de los cuadrú- 
pedos, como lo indica el título y luego en los siguientes párrafos de 
otros seres vivientes. Al ocuparme de éllos no entiendo hacer 
una anotación completa para no alargar demasiado esta obrita, me 
limito pues á la descripción de algunos. 

AGUTÍ-HUTIA.—Parece que este cuadrúpedo roedor sea propio 
de la América del Sur, mas es cierto que se halla en la región de 
los chiriguanos quienes lo llaman <Acut¿» Las orillas de los ríos 
y las lagunas erandes permanentes forman su paradero muy que- 
rido; persiguido por los cazadores y perros, se Zambulle y nada 
por debajo de la agua burlando á unos y otros con salir á la orilla 
opuesta, donde con presteza se interna al bosque. Suscuevas tie- 
nen varias entradas y salidas cubiertas de hojas, mientras una so- 
la queda abierta, en sus ples tiene cinco dedos; si algún bicho pe- 
lieroso entra á la cueva por la puerta ó entrada abierta, huye por 
cualquiera de las que están cubiertas ligeramente. 

En esta comarca hay otras dos clases de agutó, viven en los 
cerros, bosques y pampas y son muy parecidos al verdadero, pero 
ni tienen los mismos instintos, ni tampoco los cinco dedos en los 
pies; tienen pezuña como los corderos, penetran á los sembrados, 
comen calabazas y maíz, y se alimentan aún de las cáscaras de ula- 
las y otros cactos; por los chiriguunos son considerados como el 
tipo de los ladrones, así á un hombre ó mujer que tenga maña de 
ratero ó ratera, se los compara al agut?, diciendo: «< Mbuwmonda 
acuti.» Ladrón como un agutí. 

ANTA Ó DANTA. —Es el tapir americano desconocido en otros 
puntos, es del tamaño de un ternero de año, no tiene pezuña sino de- 
dos en las cuatro patas, vive en el bosque en estado completamen- 
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te salvaje y es terrible, se enfurece por hallarse perseguido, de lo 
contrario no acomete, se alimenta de hierbas y hojas, su carne es 
sabrosa y abundante, la piel es gruesa y dificilmente por esta ra- 
zón puede el tigre carnearlo, corre despacio, pero atropella por 
todo doblando ó rompiendo á su paso todo arbusto, es también na- 
dador; de su piel los talabarteros hacen jáquimas y bridas, son de 
mucha duración y por lo mismo apreciadísimas. Cuando el tapir 
es pequeñito, tiene piel como la corzuela con listones amarillos y se 
domestica fácilmente, abunda en las cercanías de los ríos y son 
muy raros en las llanuras, pocos se encuentran va en la provincia 
del Acero, en la región de Cuevo y otras no hay uno ya, sin duda 
porque estos parajes se van poblando de otra clase de hombre ó sean 
blancos que los destruyen fácilmente con el uso de la pólvora; los 
chiriguanos apetecen mucho su carne y llaman á dicha bestia 
«Bore.» 

ARDILLA. —Cuadrúpedo trepador que busca su alimento en los 
árboles por donde sube y baja con mucha rapidez; las hay de dos 
clases, una de color rojo y grande y la otra oscura y más pequeña, 
pero ambas son muy graciosas con rabo bastante lareo casi del ta- 
maño del cuerpo hasta la nuca, y poblado de pelo algo largo muy 
suave; cuando duermen, se cubren y preservan del frío, del rocío y 
aún de la lluvia con dicho rabo que llevan horizontalmente por lo 
lareo de su cuerpo para trepar y bajar con más ligereza. Contie- 
ne MUy poca carne entreverada con nervios y á pesar de ser buen 
comestible, poco se ocupan de darles caza los indios, solamente los 
niños las persiguen por diversión y para ejercitarse en el manejo 
del arco. 

ARMADILLO. —Este animal llamado por los indios <TZutu> abun- 
da; los hay de seis clases y son: <7atu» nombre genérico, ó verda- 
dero armadillo, <Zaturapúa» armadillo boleado, «Zatu rabucu> ar- 
madillo con pelos, «Tatu guasu» armadillo grande, <Zatu acuti» es- 
pecie de viscacha, «Anguya tutu» especie de rata grande, pero 
también con escamas comunes al armadillo. Para los indios la car- 
ne de todos ellos es comible y estos de Yvu y los de Itatiqui van 
en su persecución continuamente. ln los lugares secos, como las 
pampas del Gran Chaco, abundan más los armadillos; allá debajo de 
la tierra forman sus cuevas en grandes extensiones, siendo peligro- 
so caminar en cabalgadura por dichos parajes, porque las bestias 
se hunden fácilmente y los que andan á galope, se exponen á frac- 
turarse las piernas y brazos, cuando se libran de romperse la 
crisma. 
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El armadillo grande es poco menos de una vara de longitud, 
su cueva es correspondiente á su tamaño y aún más y no pocas ve- 
ces el jabalí ó el pecari perseguidos por los cazadores y perros, en- 
cuentran en estas cuevas un refugio seeuro. La carne del armadillo 
grande no es tan buena para los civilizados, pero lo es la de los 
otros, la he comido repetidas veces; la grasa ablanda los tumores y 
los nervios encogidos; los armadillos se nutren de gusanos. Sin 
embargo el armadillo verdadero es perjudicial 4 los sembradíos de 
maíz, cuando están recién sembrados, porque busca y come la se- 
milla, como es perjudicialísimo en los sembradíos de melónes, de 
los cuales apenas deja una película delvadísima; cuando se ceba en 
los melones, no deja sazonar uno. Los indios conocen bien el lu- 
gar donde el armadillo es abundante, tan luego que practican la 
siembra del maíz, en las noches de luna ó sin ella van allá y ayuda- 
dos por los perros cazadores, hacen matanzas. 

CorBarYo.—Este animalillo es innocuo y abundante por doquie- 
ra, sus parajes son los cercos, donde se esconde con facilidad, es 
semejante á ratas grandes sin cola, su carne es muy sabrosa y de 
su piel hacen bolsas para guardar tabaco, yesca y pedernal los fu- 
madores. Cuando ve al cazador ó cree hallarse en peligro próxi- 
mo, corre pronto á guarecerse en la espesura de los cercos, mas 
escondiéndose el cazador, no tarda mucho en salir nuevamente en 
busca de alimento por las mañanas y tardes, y entonces con flecha 
Ó escopeta es fácil matarlo, los chirizuanos lo llaman «<Aperea.>» 
Hay otra clase de cobayo de todos colores y del tamaño del ante- 
rior, mas éste es doméstico, el color del verdadero cobayo es pardo 
claro. 

CoNEJO.—Cuadrúpedo en estado silvestre originario de Amé- 
rica, es del tamaño de un gato grande, su color es blanco oscuro y 
aquí no lo hay de otro color, en otros puntos de la América del sur 
sí;su carne es sabrosa, los indios la apetecen y lo cazan, su forma es 
igual á la del conejo doméstico y en idioma chiriguano se llama 
<Tapiti.> 

Cokso.—Se encuentra en todas partes y le llaman «/Zuasu» los 
chiriguanos, y hurina los blancos, los hay aún de color blanco sin 
astas las hembras y con ellas los machos, otra clase se llama «hua- 
sucaca». Ambos se nutren de hierba y pequeñitas son graciosas 
con su piel matizada de manchas molladas, se domestican con mucha 
facilidad cuando maman, les sirve de alimento, cuando se domesti- 
can, la leche de cabra ó de oveja. El huwasucaca es muy parecido 
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su carne no es tan buena como la de aquel, andan en tropa. Los 
cazadores persiguen ambas clases, porque contienen mucha carne, 
por cuya razón le llaman «</uasu» que quiere decir grande, los ca- 
zan con bastante trabajo y con el auxilio de los perros adiestrados 
para el efecto, 6 sinó se esconden, remedan su balido 6 chasquido 
y cuando se acercan al tiro de la flecha, no yerran en matarlos. 
Los chiriguanos curten la piel de estos animales y hacen coleto, del 
cual hablaré á su tiempo, mas hoy va desapareciendo este vestido 
de lujo chiriguano, ni tampoco curten; actualmente usan dichas 
pieles para sus camas, sin embargo es óptimo material para calza- 
dos por su suavidad y blandura natural. 

Gamo.—Parece que esta clase de animales es de la región mon- 
tañosa y templada, no se la encuentra desde Monteagudo, ni los in- 
dios de aquí lo conocen, pero se hallaban y se hallan todavía en su 
antiguo territorio de Padilla, Tomina, Tarvita, etc. Es el gamo 
del tamaño de una cabra, con pezuña, de color ceniciento y bastan- 
te ligero para correr, se alimenta de hierbas, es buen comestible y 
anda en tropa. 

GUANACO.-—Es una especie de camello, del cual se diferencia 
por su tamaño y porque no lleva joroba como aquel, En la cum- 
bre de los altos cerros de Potosí y otros frísidos montes se hallan 
en abundancia, parece pues que los cerros y el frío debieran ser 
los parajes de simpatía y únicos para poder prosperar. Sinembar- 
g'o en las pampas del Gran Chaco, donde el calor es sofocante y 
casi siempre escasea el agua, se encuentran tropas inmensas de este 
cuadrúpedo, se domestica fácilmente y en este estado es una ver- 
dadera llama. 

Garo.—Los hay domésticos y se llama «Minta» y los hay sil- 
vestres y éstos son de dos clases, el uno se llama «Baracaya» muy 
perjudicial para las gallinas; de noche se acerca á las viviendas de 
campo y aún á los poblados y degúiella las gallinas que puede, su 
carne es sabrosa y agradable y los indios lo persiguen. La segun- 
da especie se llama <Eira ó Yaguarundi»> según los lugares; es una 
especie de tigre pequeño poco menos que un zorro, en su piel tie- 
ne manchas molladas y es ligerísimo para correr y trepar á los ár- 
boles, no es perjudicial, ni se acerca á las viviendas de los poblados; 
los chiriguanos lo cazan sólo para arrancarle la piel para vender á 
cualquier precio. 

JABALÍ. —Nada más á propósito para el jabalí que los bosques 
y las faldas de los cerros, donde es difícil penetrar. En los bos- 
ques pues se multiplican y forman tropas inmensas; esta bestia es 


a E 


feroz, raro es el caso de encontrar en estado solitario esta clase de 
cuadrúpedos, tan semejante al puerco doméstico. Los indios lo 
llaman <7a/tetu» y apetecen su sabrosa y agradable carne, pero ca- 
si nunca van solos 4 cazarlo, porque es animal temible y acomete 
con ímpetu, sólo con el auxilio de los perros consiguen matar algu- 
nos y entonces los demás huyen, mas ¡hay del cazador que se en- 
cuentre solo! el remedio de ponerse en salvo es subirse á un árbol 
que tenga buen tronco y mejores raices, de otro modo con su rabia 
y entre muchos despedazan la planta; si el cazador tuvo la precau- 
ción de no dejar su arco y flechas, desde ese lugar algo segúro y 
certero, mata fácilmente á los jabalíes que quiere. Cuando este 
animal persigue al cazador, deja de perseguir al perro que se man- 
tiene á una cierta distancia, porque sin su amo que lo defienda, se 
acobarda á la vista de tamaños colmillos que suenan como martillo 
sobre yunque. 

Lrón.—No es el majestuoso de África, ni puede ser aquí el 
rey de los animales, es el Puma y los indios lo llaman «< Yaguapín _ 
ta» Ó sea tigre colorado y realmente es bastante parecido al tigre 
en sus facciones, tanto que fácilmente hay cruce entre ambos ani- 
males, resultando un neutro más feroz y rapaz que los dos. He 
visto el pellejo de uno de estos animales cruzados que hizo un da- 
ño incalculable en la hacienda vacuna y caballar de la Misión de 
San Pascual. El león de aquí es del tamaño de un perro grande 
rojo, no acomete sin ser perseguido, y herido; perjudica en los re- 
baños causando estragos hasta terminarlos y trepa árboles cuando 
se ve perseguido. Los indios lo matan con flecha y un buen pe- 
rro lo ahuyenta del rebaño que cuida. El león tiene pelo corto y 
rabo largo, cabeza grande, patas grandes como las del tigre, pero 
no tiene melena como el león africano, su carne es agradable pues- 
ta unas cuantas horas en salmuera, el pellejo no tiene valor intrín- 
seco, por cuya razón sólo lo persiguen como animal dañino. Sin 
embargo dicha piel es medicinal, aplicada en los dolores de espina- 
zo y caderas, los cura, ó mitiga. 

MorrETaA.—Este animalillo es muy lindo á la vista y abunda en 
ciertos parajes, penetra á los gallineros para comerse los huevos y 
si puede, los pollitos también. Para el indio no tiene atracti- 
vo alguno el animalillo; antes bien huye de él, porque para defen- 
derse echa un líquido sumamente hediondo, por cuya razón to- 
dos los animales huyen de él, incluso el tigre, con más razón huye 
el hombre; se siente 4 mucha distancia, y si ese líquido llega á ro- 
ciar la ropa de algún desprevenido, el hedor dura algunos días. 
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Tal defensa la usa sólo cuando se ve perseguido, por lo demás ni 
es grande, ni es peligroso, y en chiriguano se llama «Amiane» Ó 
sea animal hediondo. 

Moxo.—El mono ordinario en chiriguano se llama «J/acho». 
Se encuentra en toda la región, pero abunda desde la márgen 1z- 
quierda del Río grande 6 Abapó, que especialmente de mañana me- 
te mucho ruído con sus silbidos Ó cosa parecida. Andan entre 
muchos y prefieren trepar por las peñas, donde abunda la tiland- 
sia que en estas páginas ocupa el tercer lugar, cuya médula co- 
men. * Son muy perjudiciales en los sembradíos de maíz; cuando 
los indios en tiempo de choclo Ó maíz fresco van á su sembradío, 
antes de volverse al pueblo cogen unas ocho Ó diez espigas, les 
quitan casi toda la chala, dejando unas hojas en cada espiga ama- 
rrándolas una con otra á modo de alforja, las echan al hombro col- 
vadas de la espalda y pecho y siguen su camino. Mientras eso, 
los monos todo lo han observado, bajan, hacen la misma operación 
y suben nuevamente á los árboles, ó á la peña alegres y contentos 
á comer el fruto de su habilidad. 


Hay cuatro clases de monos, negros, blancos, amarillos y ro- 
jos, también hay el orangután que los indios llaman «Curaya» de 
donde el lugar llamado Carayagua, cueva de Caraya ú orangután. 
La carne del mono es buena, pero los chiriguanos no le dan caza, 
los matan por perjudiciales y cogen vivas las crias para diversio- 
nes, ya se conocen las habilidades del mono. 


Oso.— Hay en esta región el verdadero oso que los indios lla- 
man <« Paguapope» y los blaneos jueumar?; tiene cabellera larga que 
de la cabeza baja, cubriéndole el rostro, tanto que para mirar 
bien, la levanta con sus manos. Es temible cuando está irritado, 
arroja piedras, desgaja ramas de árboles sirviéndose de éllas como 
carrote; el tigre nada puede con este animal, y si mide sus fuerzas 
y destreza con él, difícilmente sale con vida. Tiene carne exce- 
lente y los indios le dan caza, pero ¡hay! de aquél que se atreve 
solo y yerra el tiro de la flecha, hiriéndole ligeramente, pues aco- 
mete con toda presteza y ahoga á su enemigo. 

Prcarr.-—Semejante al jabalí es el pecari llamado por los chi- 
riguanos <74yasu», este animal es más temible que su semejante y 
tiene los mismos instintos. Ambos cuadrúpedos se alimentan de 
raices, de mistol, chañar, algarrobas y tantos otros frutos que hay 
en los bosques; los cueros de estos animales se curten con facili- 
dad, pero los indios apenas les dan el uso para sus camas. El ti- 
ere es perpetuo compañero de los pecari hembras que tienen crías, 


porque cuando puede, hace presa de alguna con toda calma y pa- 
ciencia, pero sinó tiene precaución y gruñe fuerte el animalillo en 
modo de ser oido, la madre y los machos acuden á la defensa; y si 
estima la vida, la prudencia le aconseja trepar por un robusto ár- 
bol. Las crías se domestican pronto y más que el puerco domés- 
tico; no se apartan de la persona que le tuvo cariño cuando fué pe- 
queño. Una de estas crías se domesticó con los músicos aprendi- 
ces del Parapiti, día y noche estaba con ellos sin estorbarlos y 
cuando salían del salón de música para ensayar marchas por el 
pueblo, el pecari iba por delante haciendo mil muecas y dando 
brincos al son de los instrumentos. 

PUERCO ESPÍN.-- físte pequeño animal no abunda, pero se le 
encuentra, penetra á los gallineros que generalmente se hallan en 
los árboles. Según he oido, no es perjudicial, tan sólo gusta acom- 
pañarse de noche con las gallinas, pero éstas le temen como á todo 
animal extraño. Toda su piel está cubierta de púas flexibles y 
largas, cuando se ve perseguido, se encoje y arroja dichas púas 
con tanta fuerza que lastima cualquier parte del cuerpo; alguna 
vez se le ve perseguir á las gallinas, mas no para comerlas. Los 
chiriguanos lo llaman «0%.» Si un perro lo muerde, se le llena 
la boca de púas que producen dolores. 

TAmMÁNDOA. —Es un animal silvestre innocuo que fácilmente se 
domestica, posee un hocico muy lareo y angosto, lo introduce en 
los hormigueros y con la lengua, 4 la cual se pegan una infinidad 
de hormigas, hace su sabroso almuerzo; en el estado doméstico se 
alimenta aún de leche, pero da pena verlo sorber este líquido con 
su lengua deleadísima gota por gota. En esta especie de animales 
aparentemente no se conocen machos y todos pertenecen al pare- 
cer al género femenino. Sin embargo es muy probable que todos 
los individuos de la misma especie participen de ambos sexos, á pe- 
sar de que en todos ellos aparezca tan sólo el género femenino. 

El oso hormiguero ó el Tamándoa es inofensivo, ni se ocupa 
de los sembradíos, antes bien destruye las hormigas. El indio lo 
caza para comerlo, porque casi todo es carne buena para él, pues 
dice que es pobre y con este título aprovecha de todo hasta de los 
animales emponzoñados y muertos con hidrofobia. La carne del 
tamándoa es algo hedionda, huele á hormigas, y del cuero usan pa- 
ra sus camas, éste, Ó sea el cuero, es medicinal, aplicado en las ca- 
deras cuando están doloridas, cura con bastante prontitud. Se 
lama <Zunz.> 


Ti6rE.—He aquí el cuadrúpedo rey de las selvas de la comarca 
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chiriguana y otras; animal temible por su fuerza, habilidad y ma- 
ña, temible porsus colmillos y garras, temible en fin, porque aco- 
mete resueltamente á todo bicho, cuando está hambriento ó es 
perseguido y herido. Este rey de los bosques, camina, corre y 
brinca, trepa por los árboles, sube las peñas Ó cruza los ríos se- 
gún las circunstancias lo requieran para la conservación de su 
propia existencia. Animales silvestres y domésticos, chicos y 
grandes, aves y reptiles y los mismos peces huyen y se esconden 
á la vista de esta bestia feroz; el mismo hombre queda muchas ve- 
ces víctima de sus garras y colmillos y basta una vez para seguir 
atacando al hombre. Si el tigre se ceba en los terneros, general- 
mente ésos son su alimento diario, si probó la carne de jumento, 
éste será su almuerzo, su cena y su todo, únicamente respeta al to- 
ro y si mide sus fuerzas con este forzudo animal, lleva siempre la 
peor parte. 

Cuando el tigre se posesiona de una comarca y comienza á de- 
rribar reses, caballos Ó burros, es preciso matarlo ó desterrarlo á 
fuerza de persecución, porque es tan atrevido que sin miedo pene- 
tra á los corrales cercanos á las casas y mata los terneros que 
quiere, contentándose con chupar la sangre; pero sinó tiene 
tiempo para tanto, carga el primero y se lo lleva á una corta dis- 
tancia aprovechándolo con toda calma. Parece que este animal 
conozca el imperio que tiene sobre todos los demás, incluso el mis- 
mo hombre; si se le encuentra en cualquier camino, él no huye, si- 
gue con su calma y entonces la prudencia aconseja que el hombre 
se detenga, no tenga miedo y hable fuerte y así el animal se apar- 
ta, entrándose al bosque, así lo he experimentado y lo han expe- 
rimentado otros; sinó lo practica así, hallándose sin armas y sin 
buenos perros, se expone al peligro de ser su víctima. 

Los indios lo llaman < Yagua» y es el jaguar de los castellanos, 
parecido á la pantera, de modo que no es el verdadero tigre de 
África, sin embargo parece que son iguales ambos en ferocidad, 
pero no en tamaño y en hermosura; al del África lo he visto tum- 
bién. A pesar de ello el cuero del tigre Óó del jaguar es apreciadí- 
simo aquí, hay dueños de ganados que regulan al matador de un ti- 
re una vaca gorda que tiene bastante precio. El precio ordina- 
rio es de treinta ó cuarenta duros. 

Los indios matan al tigre á flecházos con el auxilio de buenos 
perros, llamados tigreros; los cristianos blancos tienen distintos 
modos, con bala, con estricnina y con trampa. Para matar con ba- 
la se busca la huella fresca y se muestra al mejor perro, éste sigue 
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inmediatamente su persecución y los demás perros y cazadores si- 
guen al tigrero, si el tigre trepó por algún árbol, el perro tigrero 
no va adelante hasta descubrirlo; entonces comienza á ladrar como 
quien pide auxilio, llegan los demás perros, llegan los cazadores y 
visto al animal encaramado al árbol, le dan la muerte con uno ó dos 
balazos, y sinó espira luego, una vez en el suelo lo acaban de ma- 
tar entre cazadores y perros. 

Mas no siempre el asunto se termina tan llanamente, hay 
tigres que cansan á los hombres y á los perros en subir y bajar por 
los árboles, en correr y pararse para hacer frente y matar algún 
perrito descuidado de una zarpada, en esconderse entre matorrales, 
donde es peligroso acercarse y difícil hacerle un tiro certero y por 
último en trepar peñas inaccesibles á otras bestias. De este modo 
muchas veces se termina el día sin conseguir nada de provecho 
quedando el jaguar más feroz que antes; sin embargo se aleja de 
dicha comarca por algunos días tanto para descansar, cuanto para 
evitar otro encuentro desagradable y peligroso. 

El segundo modo de matar al tigre es la estricnina, conocidos 
son los efectos de este veneno poderosisímo; para conseguir este fin 
los blancos procuran averiguar luego donde el animal tiene carne 
fresca, allí colocan el veneno en la pieza que más le gusta, teniendo 
el cuidado de no manosear la presa y de borrar la huella de sus piés. 
Pero es de advertir que algunos tigres matan, comen un poco y de- 
jan lo demás, así es que no siempre es seguro matar al tigre con 
veneno. Además como tiene mucho olfato, difícilmente se acerca 
nuevamente á la res carneada, si advierte indicio de peligro; el te- 
mor lo hace muy circunspecto, cuando ha hecho daño. 

Hay un tercer modo de matar al tigre mediante trampas; cuan- 
do se posesiona de un lugar, se escoje un paraje y un camino an- 
gosto por donde necesariamente debe pasar sin que pueda ha- 
cerse á un lado. Greeneralmente se busca el camino que condu- 
ce á la res carneada, allá pues, á un lado del camino, amarran un 
rifle, cuyo caño va dirigido al camino, algo más adelante del caño 
cruzan el camino con un bejuco atirantado para que el tigre haga 
esfuerzo para abrirse paso, en la parte del rifle hacen partir un 
cordelito del bejuco al gatillo ó mejor dicho al disparador, al cual 
lo amarran; cubriendo el rifle con hojas, el tigre no se preocupa 
del bejuco, porque está acostumbrado á pasar por debajo. Cuando 
la bestia llega sin sospechar, empuja el cordel ó bejuco atirantado, 
éste á su vez hace caer el gatillo, el arma dispara y la bestia cae 
herida de muerte, porque la bala le penetró en la paletilla ó en el 
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sobaco; el bejuco debe colocarse á la altura del pecho de la bestia, 
sólo así es infalible, los mismos perros caen en esta trampa. 

Finalmente, aunque raro, se mata al tigre con puñal. El que 
tiene buenos hígados para ello, lo ejecuta con toda serenidad. Co- 
nocido el paraje donde ha principiado á ser perjudicial la bestia, 
va á su busca con un poncho, un puñal sólido y un perro tigrero, 
éste es necesario sólo para saber el paraje y detener al animal; tan 
lueyo como esto sucede, el cazador envuelve el poncho en el brazo 
izquierdo, remanga su camisa y calzones y se acerca resueltamente 
puñal en mano; el tigre entonces embiste prontamente, mas el ca- 
zador lo deja pasar á un lado, á la segunda y tercera embestida 
practica lo mismo para que se canse un poco; cuando embiste por 
cuarta ó quinta vez lo recibe de frente, introduce su brazo forrado 
en la boca del animal y con la derecha armada del puñal le parte el 
corazón; lo único que se necesita es serenidad, valor v destreza; 
quien no posee estas cualidades, no debe exponerse al peligro de 
morir, ni siquiera perseguir al tigre en compañía de otros; pues el 
animal sabe distinguir al valiente del cobarde y éste es el primero 
á ser embestido y por consiguiente á ser malamente lastimado. 


La piel del tigre, como ya dije, tiene su valor intrínseco, es 
usada en talabartería para caronas de ensillados y para alforjas, es 
un lujo de personas de rango. El animal posee bastante grasa y 
ésta es remedio eficaz para el reumatismo, dolores de huesos y 
otras enfermedades, los indios la llevan á vender al interior de la 
República y la cambian por ropas usadas. Es de advertir empero 
que la falsifican, como falsifican la grasa de víbora, porque ya se 
comprende que no es frecuente la matanza de esta bestia feroz; ra- 
ra vez el solo chiriguano persigue al tigre, y no siempre está dis- 
puesto á ayudar al blanco, pero éste obliga á sus peones, quienes 
reunen la grasa y venden ó regalan á sus amigos Óó parientes. La 
carne del jaguar es buen alimento, huele es cierto á salvaje lo mis- 
mo que la piel, pero dicha carne puesta una noche en agua salada 
ó salmuera, pierde el mal olor; aseguran que esta carne es igual á 
la de vaca. 

El tigre macho es bastante grande, medí uno, tenía dos metros 
de longitud desde el rabo, un metro de altura y pesaba siete arro- 
bas. La hembra es más pequeña, medí una recién muerta, tenía 
desde el rabo un metro y diez centímetros, setenta y cinco centí- 
metros de altura y cuatro arrobas y medio de peso. La hembra 
pare de tres en tres años y los tigrecitos recién nacidos son siem- 
pre dos, macho y hembra, la madre cuando tiene crías es peligro- 


' 2 am mM ll o ' be 
ei orios ¡dee E 
O p 


e 7 


zA 5 


EPA 


ye 


a 
Ñ o e y ! e 
$ , e UN » Á h 
DS ds LN a 5 
PAN UA . A e . e 
YA 7 MAA ”ú e 
p y y ' 
) 
) rá 2 a 
ál da 14 UN ? A 1] 
+ ES i NN A 
A Ml de d py Ned 
MS Í h e Y A 
o q $ A j e 5 
eo Ple 4 A $ 
NS AR 0 Y A 
3 , a ¿ E 43 y 
E Xx y] i 
2 Y En A y ms e 
. “Y , 
á Y «A y 
10d y > $ 4 Ñ % 
á ' » «* 
mn p We N y 
7, 
h sá p ' 
€ ' Ae 0 
E Ñ p A a A r y 
AO XK y 
Lo $ ETA " "4 dá 
í » ' ' 
bed DA a AN 
] Ed ERA 
EI UTA á Y A 5 d po Ñ » UM. Y e > E TEL 4 
IMA 4 A dl p ma LA dl da JN 7 O E 9 o Y 
a . AE ( ja a E xl MEA A A A 


a é ie 
y MA MN o á Í ANAL 
AO Ma MI TA E AR O A A 
y" bi A ns Y e A ñ ) AN IN qu «JA 
TN ee hd DR ' d a ¡A MUDO 
| Sie o qYS . Map 4 TN A VARO ay NS 
er "i 7 h “dal Y E ea f hi 


Y Ml A y y $ A + 
á e ho Pa A á ' e ñ AD e 
2 ¡A Ñ ARAS O y E A AA y : 
2 AO A ' A, al os A A » 4 apt 4 
e Y e + - ki py. y * 0% al a E ñ 
0) y M 1% hd dd: AN del el ! ye EXPTE - Í 
a DN 7 : 4 my A ”o f É e Sr 5, e yA ds CADA ' y 
; E E Ñ ) (UAT Ñ e p A l y 
A E + ' A Ida Y ho 7 e dl Def ho] 1%] 
Ye e . vo DA AS q US pl "A e E mA ¡E = bl yA 
' y AA: IA 00 e A "ys 
y i A A AS 0 
A Ne P NN * ' SA A! k mE de ES K! ] ' i 7 
DA ; AL e M SY A In % ASE Ñ de E m7 
j dl / > MEAR e RS o a 
» ps e MN AS e RA 6 
> a > «8 a e A E End di ; " | 
EA a 
E Í cd ' MAS ' > PS eS É A rd 0 
TO 2 ar, : 4 ¡ TAM 3 VTA 
y ú Mi pS A * E y Y . Ñ 
pS d i Mo dl » » í ' od 
> h ' Ae ' ' 4 ALU de a Y ON 
i a e ) y 4 : . E y 
Led 2 
h CAN 
OIT Y " 
> 
00 A ke 
, Ñ 


e at dl 


y 


S2UOISIN SB] 3P PJODIIZE PIIJSNPU] 


PO. yy 


sísima, las defiende á todo trance, mas los cazadores primero matan 
la madre y luego procuran prender vivas á las crías; lo consiguen 
casi siempre y las llevan á sus casas para domesticarlas, pero es un 
imposible, porque es siempre tigre; he visto dos de estas crías bien 
encadenadas, pero malísimas. Por lo general las crías apartadas 
de su madre, mueren á los pocos días ó por falta de alimento ade- 
cuado como es la leche, ó también por desesperación al verse en 
medio de seres extraños á su naturaleza. 

Zorro. —Este cuadrúpedo no escasea por acá entre los chiri- 
guanos, parece pues que se acostumbra en todos los climas, es tan 
impávido que de noche se pasea por los pueblos sin hacer advertir 
su presencia á los perros, mas si lo sienten, lo persiguen pronto y 
hasta lo matan aunque les cueste, porque perro de indio chirigua- 
no y zorro van á la par en flacura, mas entre varios consiguen el 
intento de victimarlo. 

Nada deja esta bestia impávida, de todo lo que encuentra hace 
su comida, causa mucho daño en los cañaverales desde que las 
plantas principian á tener dulce y hasta arranca las plantitas re- 
cién colocadas en los surcos ó en los hoyos. De las sandías y me- 
lones hace destrozo sin dejar que maduren y de este modo el la- 
brador muchas veces no prueba estos regalos. En los maízales 
perjudica bastante también, pero éste es un elemento abundante y 
no se siente tanto el perjuicio; cuando puede conseguir gallinas, 
no se excusa de proporcionarse un buen almuerzo ó cena y con es- 
te fin se acerca á los pueblos y casas de campo también de día. 

Los hay de varias clases y tamaños, pero son inferiores, como 
todo animal á los del otro hemisferio. Difícil es ahuventarlos de 
los cañaverales, de los cuales se disminuirá el daño, sólo disminu 
yendo los zorros y esto se consigue sólo con la estricnina ú otro tó- 
xico que metido en pequeños trozos de carne, se colocan en los 
distintos caminitos que han abierto causando daño en los plantfos 
de caña dulce. 

Veremos en el decurso de estas páginas que los chiriguanos lo 
veneraban como divinidad con el nombre de «ÁAguara-Tunpa» 6 
Zorro-Dios, 4 quién daban más poder desde que tenía capacidad 
de destruir las obras del verdadero tunpa. Hoy que la región ha 
sido invadida y poblada por tantos blancos y extranjeros y los chi- 
riguanos se han reducido 4 un puñado, esparcidos por acá y acu- 
llá, pocos son los que creen en semejante patraña. 

El chiriguano persigue al zorro y le mata como animal dañino 


y perjudicial, pero no come su carne por ser muy hedionda y flaca, 
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en uno que otro caso la come, haciéndola orear para que pierda el 
mal olor y cuando la encuentra gorda; de los indios tobas es comi- 
da ordinaria. Los niños se divierten con este pobre animal, pren- 
diéndolo vivo y haciéndolo luchar con los perros que lo victiman 
á muerte lenta. 

Termino aquí esta somera reseña de los principales cuadrúpe- 
dos por su tamaño, ferocidad y caracteres particulares. He de- 
jado la descripción de muchos por hallarse en otros lugares y, de 
otros por no presentar á la consideración algo de singular, ratones 
y ratas abundan y algunos años invaden los pueblos. No deja de 
haber raposas que se domestican con facilidad, al hurón se le vé 
pocas veces, es muy inquieto é innocuo, pero tiene la particulari- 
dad de perseguir todos los insectos de una habitación. 


Reptiles. anfibios, peces é insectos 


No es necesario ocuparme de una manera particular y extensa 
de las clases de vivientes indicados al principio de este párrafo, 
porque se los encuentra en todas las regiones del mundo, describi- 
ré las particularidades singulares de los conocidos y la naturaleza 
de algunos que son propios de aquí y de la América del Sur. 

Casi todas las serpientes son venenosas acá por ser el lugar 
muy cálido. pero la que más es la de cascabel, opera rápidamente 
con su ponzoña y sólo con adustión inmediata puede el paciente 
librarse de sus efectos mortíferos, mientras el boa, grueso y lar- 
go, es innocuo, tanto que algunos labriegos lo domestican, lo co- 
locan en los cañaverales para que ahuyente á todo bicho perjudi- 
cial, aún al zorro que como se ha visto, es el animal que más per- 
judica en la caña dulce. 

Puede contarse entre los anfibios el «<Boscururu» ó sea la ser- 
piente sapo que no es otra cosa que la tarántula de agua, mas es 
muy venenosa aquí, se la encuentra cerca de los lagos en las cié- 
nagas. Ranas se encuentran en muy poca cantidad en el centro 
de la región; abundantes doude hay agua y en las orillas de los 
ríos, las comen solamente los tobas y otros bárbaros, los chirigua- 
nos no. De sapos «Cururu» hay una infinidad por su tamaño, co- 
lor y canto, distinguiéndose entre todos el que llaman los blancos 
«ftococo» que de noche en tiempo de lluvia y, donde hay agua, 
continuamente se oye y fuerte á la distancia de un kilómetro 

El sapo es medicinal, se prenden vivos uno Ó dos de 
esos más grandes, con suavidad, uno tras de otro se aplican 
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en las partes del cuerpo infectas por la erisipela y cura con toda 
eficacia, quedando muerto el animal, sin duda porque con su vien- 
tre frío absorbe todo el calor que el enfermo contiene en dichas 
partes doloridas, más de una vez he visto curar así la erisipela. 
En tiempo de lluvia los hay tan en abundancia que es imposible 
dormir cerca de donde se reunen á dar su destemplada retreta; al 
terminar un fuerte aguacero es cuando la bulla de los sapos es 
más atroz. 

Abundan los peces en los grandes ríos, donde hay sábalos, ba- 
gres y dorados; éstos últimos alcanzan hasta la longitud de dos 
metros, como he visto, son muy sabrosos y chorrean sangre como 
la carne de vaca. Luego hay en los mismos ríos, riachuelos y la- 
gunas permanentes una infinidad de peces pequeños «p2ra» buenos 
al paladar y finalmente no faltan las anguilas «Chorínchi» ni tam- 
poco las útiles sanguijuelas «Lvo?pe.> Los indios que viven en las 
orillas de los ríos caudalosos, hacen comercio de pescado, forman, 
es cierto, sus sembradíos, pero generalmente no cosechan por la 
falta de lluvia, pero obtienen maíz en cambio de pescado, los sá- 
balos disecados tienen el sabor del bacalao, valen 10 y 20 cen- 
tavos. 


Los insectos son innumerables, pero no tan abundantes y va- 
riados en sus formas, magnitud y color, como en la región del Be- 
ni, Mojos y otras, son cien veces más numerosos que todos los 
cuadrúpedos y volátiles juntos, los hay molestos, como los mosqui- 
tos y zancudos y los hay ponzoñosos, sin embargo, raras veces 
causan la muerte. 

Hay avispas y son de varias clases, pero las amarillas ó rojas 
son más bravas; hay abejas en los árboles, en los tejados, en las 
paredes y en la tierra y todas forman colmenas para elaborar miel 
y cera, mas la miel mejor, es la de las abejas llamadas señoritas. 
Ambas cosas, es decir, miel y cera sahen beneficiar los indios, pero 
á ello se dedican poco, porque lo consideran trabajo de viles y po- 
bres y el chiriguano no quiere considerarse tal; cera se consigue 
apenas en tiempo de carestía, ni en este tiempo se dedica el neó- 
fito Ó nuevo cristiano á ganar su pan buscando la cera. 

La picada de araña casi siempre produce malas consecuencias, 
las que pueden evitarse con el uso del amoniaco; es otro insec- 
to numeroso, en tiempo de lluvias extienden sus telas de un árbol 
á otro interceptando el camino por ancho que él sea y con frecuen- 
cia los viajeros que andan de noche ó madrugan, se molestan con 
estas telas que se les pegan al rostro y á los vestidos, como se 


ESE 


prenden no pocas veces las mismas arañas que son tan asquerosas; 
la picada de éstas que viven en el bosque, aseguran, que no es pon- 
ZoñoOSa. 

Toda araña en chiriguano se llama « Panduti» y la tela « VYan- 
duti nupa ó sea cama de la araña; de la tela de las arañas del bosque 
los niños hacen hondas para cazar pájaros ó para sus juegos; mojadas, 
son bastante elásticas. La verdadera tarántula que los blancos lla- 
man apasanca y los indios « Vandut? huasu» es bien fea con su pelusa, 
ocho piernas y dos brazos. Los naturales aseguran que es vene- 
nosa, pero su picada no es mortal, casi nunca salen entre dos, pe- 
ro matando una y se quiere saber, si tiene compañera, basta quemar 
la muerta, para que la viva salga al momento de percibir el olor. 
Las apasancas Ó tarántulas salen cuando está por llover y no pro- 
ducen buena impresión; el enemigo acérrimo de las arañas, com- 
prendida la tarántula, es otro insacto volátil del tamaño de una 
bellota que los cruceños llaman «Cavadifunto» y que otros asegu- 
ran ser la ninanina; es cierto que este animalejo que se introduce 
á las habitaciones, no persigue al hombre, pero si se le irrita y no 
puede huir, pica. 


Causa horror la vista de los alacranes, escorpiones y escolo- 
pendras que en chiriguano se llaman « Apeusa» no son abundantes, 
mas se las encuentra en todas partes, su picada no parece fatal, 
pero uno que me picó en el sobaco sobre la ropa interior de lana, 
no me dejó dormir toda una noche á pesar del amoniaco que tomé 
y puse en la herida apenas perceptible. 

Las vinchucas, cucarachas y una polilla que roe el papel, cau- 
sa asco, especialmente las primeras que son incalculables en los 
lugares habitados, son hediondas y ensucian toda la ropa y las pare- 
des blanqueadas de los edificios. El modo de matarlas es destrozarles 
la trompa ó pico largo y ya no viven, tienen su astucia: en la oscu- 
ridad se acercan primero al que está en cama, le dan un flechazo, 
y se retiran para observar si hace movimiento y está despierta la 
persona; si ésta no da señales de vida, se acerca y chupa la sangre 
hasta hartarse, sin embargo las pequeñitas son más molestas y 
causan fiebre Ó malestar, se multiplican naturalmente, depo- 
sitan doquiera los huevos y de por si salen las crías, en prin- 
cipio los huevos son blancos y cerca ya desalir la cría, se vuel- 
ven rojos. Las cucarachas abundan en habitaciones determina- 
das, donde hallan alimento, comen aún las cejas y pestañas de las 
personas dormidas, colocan sus huevos en las paredes; si éstas se 
hallan blanqueadas, arrancan yeso y cubren con él su pequeño ni- 
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do, de donde salen hasta cincuenta crías que pronto echan á co- 
rrer. La polilla daña solamente los libros y papeles y son moles- 
tas para los tenedores de éllos, su color es plateado é ignoro el 
principio de su multiplicación, las vinchucas son negras, las cuca- 
rachas color café y ninguna de las tres es venenosa. En chirigua- 
no la vinchuca se llama «Z¿mbucu» Ó sea nariz larga. 

Las hormigas son una plaga constante aún para los sembradíos 
de maíz que destruyen por completo cuando nace, lo son también 
para las huertas y para las viñas, á las cuales perjudican muy mu- 
cho en ciertos años aún las avispas y mariposas negras que dañan 
la uva al tiempo de madurar, éstas se matan y se destruyen sólo 
con la miel que se coloca en artesas, donde mueren, durante la 
noche, á millares: aquéllas se destruyen sólo quemadas, inutilizan- 
do los racimos de que se adueñaron. Las hormigas en chiriguano 
se llaman <7así> y la mariposa negra se llama « Covocovo. » 

Las langostas y los gusanos no constituyen plaga constante 
aquéllas tienen años determinados y éstos aparecen cuando por No- 
viembre hay muchas mariposas blancas que colocan el gérmen en 
las hierbas. Los gusanos por lo regular caminan de noche, en 
las madrugadas y por las tardes y la langosta voladora desde las 
diez hasta las cuatro ó cinco de la tarde; por donde pasa la larv: 
de ésta, queda el sembradío como barrido, la larva no retrocede, 
ni se ladea, sigue la dirección del naciente y del cerro, cruzando 
pampas y trepando montañas; si se las detiene en su curso, son ca- 
paces de permanecer un mes en el mismo sitio, sólo se puede dis- 
minuirel número, matándolas en las zanjas. Sin embargo cuando 
las plantas del maíz se hallan á la altura de unos 60 centímetros, 
las larvas pasan por debajo sin hacer perjuicios mayores, y enton- 
ces mejor es darles paso y apurarlas moderadamente; con la lucha 
diaria se llega á defender un sembradío, aunque sean innumerables, 
pero defenderlo del gusano, es un imposible. 

La langosta es blanea y colorada, ésta en chiriguano se llama 
<ZTucupinta.» aquélla «<Tucunt/,» la blanca aparece 4 fines de Octu- 
bre Ó á principios de Noviembre, su paso por una región no es rá- 
pido, permanece días y semanas volando de sur 4 norte y vicever- 
sa hasta depositar sus huevos, éstos son introducidos en la tierra 
por la hembra, ayudada por el principio activo, consisten en un ca- 
ñuto de unos tres centímetros que contiene hasta cien huevos. Una 
vez introducido el cañuto en la tierra, cierra el agujero con un hu- 
mor amarillo que hace salir de su boca, y va á otro lugar á practi- 


car la misma operación. Los huevos permanecen en la tierra un mes 
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para que nazcan las larvas, éstas tardan tres meses para hallarse en 
estado de volar, son las langostas coloradas, no tienen dirección fi- 
ja, pero vuelan y paran por los cerros y pocas veces bajan á las 
pampas, sólo si éstas son muy extensas, anochecen allí, más siem- 
pre arriba de los árboles ó de los matorrales, entonces el chirigua- 
no madruga y hace provisiones para muchos días, y en seguida en 
el pueblo se declara la disentería que lleva muchos al sepulcro. 

Las niguas son abundantes donde hay chanchos y perros, á 
quienes persiguen constantemente, es la nigua una pulga pequeña 
en la forma y en el color, pero no en los efectos, se introduce en 
la piel, causando un ligero escozor, es fácil sacarla tan pronto como 
se advierte su presencia, pero si llega 4 establecer su morada y 
forma nido, consistente en una pequeña bolsita de piel, cuesta des- 
arralgarla. Produce la nigua hinchazón y molestia é imposibilita el 
andar, cuando sienta sus reales en los piés; para que esto no suce- 
da, se levanta con aguja primero la piel al rededor de la bolsa que 
se procura arrancar íntegra, en el hoyo que deja, se deposita ceni- 
za, especialmente de cigarro y desaparece todo peligro de inutili- 
zarse por algunos días el paciente. 

El guanaco es parecido al piojo, pero más grande y los hay de 
todo tamaño, en chiriguano se llama «Guanaco;» también estos insec- 
tos están un tanto internados en la tierra y pican fácilmente á los 
que van descalzos ó con ojotas, los hay en abundancia desde Y vu 
hasta mucho más allá de Santa Cruz de la Sierra, su mordedura no 
es venenosa, pero en algunos produce grano é hinchazón en to- 
do el cuerpo y en otros hinchazón en las partes más inmediatas. 
A mi compañero le produjo el primer efecto y sanó luego con cin- 
co gotas de amoniaco tomadas en agua, á mí me produjo el segub- 
do, fué en un viaje y como me faltaba el amoni:co, sané de la hin- 
chazón, que me molestó todo el día, con hojas tiernas de plátano y 
sebo derritido que me aplicó una anciana en Guariri. donde pasé 
la noche y desperté sin señal ninguna y sin dolor: los indios mas- 
can el tabaco y se curan con facilidad, 

En tiempo de lluvia son abundantes las luciérnagas « Chocopi> 
los escarabajos </Zne,> y las cigarras «<ÑNaquiína;> las primeras son 
muy luminosas y comen las algarrobas grandes y pequeñas; con 
unas dos ó tres luciérnagas debajo de un cristal se lee perfectamen- 
te y los niños se alumbran de noche, los segundos anuncian la mu- 
danza del tiempo, porque entonces salen muchos alrededor de la 
luz ó del fuego, y las terceras con su silbido fuerte y robusto se- 
mejan al anuncio de la salida Ó parada del tren ó al de las maqui- 
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narias cuando deben principiar ó dejar el trabajo los jornaleros, de 
éstas hay cinco clases: «Vdi, Raguina guasu, nancananca, gote, 
chipitiriru.» 

Las moscas que no se ven en otros parajes, á lo menos en abun- 
dancia, aquí las hay en demasía, cuando es la estación de lluvias y 
de calor, se hacen muy molestas en la mudanza del tiempo, inva- 
den las cocinas, las despensas y las carnicerías. Se encuentra aún 
la cantárida, de cuyo polvo se fabrican las llamadas «moscas de Mi- 
lán.> Los tábanos «mbutu» se hacen molestos y abundantes en los 
meses de Febrero y Marzo y hay otra clase de moscas grandes que 
persiguen á todo ganado lastimado, en las heridas deposita su gér 
men que se resuelve en asquerosos gusanos, por las cuales las pobres 
bestias andan, corren. se arrastran por el suelo y se esconden co- 
mo si estuvieran locas. Aún en las heridas de los hombres des- 
cuidados ó dormidos depositan el mismo gérmen: he visto y cura- 
do á varios en sus fosas nasales, en sus vídos y hasta en la gargan- 
ta, sinó se cura á tiempo, produce la muerte, como sucede frecuen- 
temente a las crías de los ganados. : 

La polilla que daña la ropa de lana se la halla, en abundancia 
y dicha ropa no se debe descuidar por mucho tiempo, la lana se li- 
bra de la polilla sólo cerrada en fundas de algodón y se ahuyenta 
de las petacas y baules el animalillo mediante el tabaco de fumar. 
El maíz y otros cereales son perseguidos por otra polilla llamada 
soreojo que no deja sano el maíz para otro año, pero si se guarda 
en trojes nuevos con chala, no se remueve y se halla en lugares al- 
go ventilados, no se daña por dos años y aún más. 

En la campiña y en las habitaciones abundan los grillos, poco 
perjuicio hacen en aquélla y bastante en éstas. De su pepueña bo- 
ca no escapa ni la seda, antes bien parece que es el género de ves- 
tido Ó adorno que más persiguen, se posesionan aleuna vez de las 
cómodas en las sacristías y hacen perjuicios irreparables, dañando 
los mejores ornamentos sagrados 

En la campiña, en las praderas y en el bosque hay un sinnú- 
mero de otro insecto que tiene, según parece, tres nombres 4 medi- 
dida que crece, 4 saber: polvorín en principio, colorada luego y 
garrapata de grande. Kn los tres estados es peligroso, produce 
escozor y si el atacado se rasca, luego aparecen las llagas que se 
curan con dificultad y en mucho tiempo, una vez las lleye tres me- 
ses á pesar de los fírmacos que les aplicaba tres veces al día. La garra- 
pata es fácil de desprenderse en principio, arrancándola y procuran- 
do que no quede en la piel la cabeza, pero si está bien prendida, se 
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unta con sebo ó aceite la parte, donde está posesionada y cae de por 
sí; de lo contrario dura el dolor y el fastidio algunos meses. 

Hay lagartijas de todo tamaño y color, las más pequeñas, son 
inofensivas, causan algún miedo, pero son más bien de provecho, 
porque persiguen á los insectos, conforme los sapos, en las habita- 
ciones. En los hosques hay una especie de lagarto de un metro de 
longitud, corre muy ligero; cuando se vé perseguido y acosado, se 
defiende mordiendo, pero no contiene veneno, vive en parajes de- 
terminados y es perseguido por los indios que lo comen y asegu- 
ran que su carne es sabrosa. En los ríos grandes hay el caimán, 
especie de cocodrilo, que también se le encuentra en las lagunas 
de agua permanente, pero rara vez; este es anfibio. muy temible y 
peligroso y difícil de matar por tener escamas muy duras, pero 
más que todo, como el tirador está casi al mismo nivel que el ani- 
mal, la bala se dirige horizontalmente y es natural que rebote ¿así 
no sucede acaso, cuando los niños arrojan piedras al lago? El cai- 
mán vive meses íntegros en el agua y hasta sumergido en el barro, 
cuando se secan las lagunas. En el agua no es tan temible como 
cerca de las orillas, donde fácilmente mata á todo animal ó perso- 
na descuidada. La hembra del caimán pone huevos bastante gran- 
des y cuadrilongos, los cubre con hojas secas cerca de las orillas 
de los ríos y laeunas, pero no los empolla, los enida desde el agua 
y los defiende de los agresores. Las crías salen del cascarón con 
el calor del sol y entonces la madre las conduce al agua, cuidándo- 
las por una temporada más Ó menos larga, El caimán come de to- 
do. seres vivientes y muertos, pero éstos constituyen su alimento 
ordinario. Cuando puede, ataca á los vivos, pero siempre de fren- 
te; de todo lo que cuentan de este anfibio repugnante, hay mucho 
de exageración, basta por consiguiente lo poco que he escrito rela- 
tivamente á él, en chiriguano se llama « Pucare.> 

Finalmente, en ciertos parajes existe en demasía una clase de 


insectos muy parecidos á las hormigas, son blancos con cabeza ro- 


o 
ja, unos los llaman hormiga blanca. y otros piojo de tierra y los 
chiriguanos « (Oup72,» es cierto, sin embargo, que no tiene los ins- 
tintos de la hormiga. Dicho insecto que causa asco al solo verlo, 
es peligroso para los edificios y madera de cedro algo tierna y aún 
para la cañahueca; roen la médula de estos dos elementos, dejando 
apenas una pequeña corteza sin dañarla exteriormente en lo más 
mínimo. Sucede pues que un propietario cree que el techo de su 
casa se halla en excelentes condiciones y, cuando menos piensa, se 


le puede caer encima con peligro de hallar la sepultura en su pro- 


pia habitación ó pieza. Los confesonarios de aluunas iglesias de 
nuestras reducciones han quedado completamente averiados. Don- 
de hay esta clase de insectos acuden una multitud de sapos y tras 
de éstos van las víboras y culebras para hallar un sabroso almuer- 
zo, aunque estén en un confesonario, como me sucedió en cierto 
paraje. 

A veces este insecto se posesiona de las paredes de un edificio 
ó de una iglesia, forma allá sus cañutos parecidos 4 ramitos de ar- 
boleda, es tierra que saca de dichas paredes; otras se adueña de los 
cimientos y extrae tierra continuamente. El mejor remedio en 
ambos casos para que no dañe mucho ni unas, ni otros, es dejarlos 
en paz, no quitarles la tierra que elaboran ó extraen, de otro modo 
si más se les quita, más extrae, quedando huecos muchas veces ci- 
mientos y paredes. Aseguran que de los cimientos pueden deste- 
rrarse fácilmente, quemando allí pólvora ó encendiendo petróleo; 
de año en año ó más talvez estos piojos ponen alas y vuelan para 
no volver más, pero se quedan en el lugar las larvas. 

Para terminar este párrafo aleo diré también de otras tres 
clases de insectos, para que vean mis lectores que nada falta en la 
región chiriguana. Los voy 4 nombrar con perdón de alguna ni- 
ña delicada Ó apuesto pimpollo que por casualidad pudieran leer 
estas líneas. Son la pulga, el piojo y el chinche; los primeros só- 
lo abundan en tiempo de frío desde Mayo á Agosto cuando arrecia 
el sur, el segundo es propio de la gente sucia y los matan comién- 
doselos bonitamente por diversión, los últimos anidan en los catres 
y el mejor modo de destruirlos por un tiempo larso, es colocar el 
catre infecto por unos dos días en medio del agua en un lagar, en 
una corriente de agua, Óó en un lago. 
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Si en la región que voy describiendo, abundan los cuadrúpedos 
mansos y feroces, del poblado y del bosque, si son innumerables 
los insectos que molestan al hombre de día y de noche, causándole 
chichones, tumores y hasta perjuicios más notables, como la pér- 
dida cuanto menos de un ojo; sino faltan animales ponzoñosos como 
el cascabel, si hay sabrosos y enormes dorados que regalan el estó- 
mago de los consumidores, existe también una infinidad de aves 
de todo tamaño, color y belleza que cruzan por los aires, alegran 
con sus armoniosos cantos las frescas mañanas, revolotean por en- 


cima de los edificios descansando allá satisfechos, juegan por la 
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atmósfera purificándola y proporcionan al chiriguano y al que no lo 
es, alimento exquisito con sus carnes, á pesar de que algunos, sino 
les hacen perder todo el sembradío, le aligeran lo bastante los tra- 
hajos de la cosecha. De algunos de ellos me voy á ocupar breve- 
mente. 

ÁcuiLa.—La que se conoce por estos parajes, no es la águila 
real, ó la verdadera, es semejante 4 ésta en la forma, pero no en 
el tamaño. Las hay de dos clases, una negra y roja y otra cenicien- 
ta, vive siempre en la campiña, no se acerca á los pueblos, ni á las 
casas de campo y se nutre de víboras muertas, de langostas, grl- 
llos, pajaritos, lagartijas é insectos, no es perjudicial al hombre, 
ni á lo que le pertenece, ni éste la persigue. así que vive á sus 
anchas. En chiriguano se llama « Gúsrapinta.> 

AVESTRUZ.—La región de los avestruces que los chiriguanos 
llaman « Yandu» principia desde Yvu. Aquí los he visto en esta- 
do silvestre, en Santa Rosa é Igúembre en estado doméstico. Sin 
embargo, si en Y vu principia su región, donde los hay en abundan- 
cia, es en el Gran Chaco, allá en las pampas de Carandaiti los he 
visto del tamaño de un borrego con un listón negro en el cuello 
y pecho, los he visto en tropas de diez, quince y veinte y algunos 
tan mansos y tan cerca del camino que era muy fácil matarlos de 
un tiro de escopeta, lo que me llamó por cierto la atención, pues 
otras veces los he visto solitarios y correr como viento al sólo 
oir la voz humana. Preguntada la razón de este procedimiento di- 
ferente de ser solitarios y sociables, mi chiriguino y otros com- 
pañeros de él me dijeron: que sólo se reunen en el mes de Julio y 
Agosto para la propagación de la especie, lo mismo se reunen en 
menor cantidad en Octubre y Noviembre, lo cual indica que depo- 
sitan los huevos en dos épocas no muy lejanas una de otra. 

El avestruz hembra es más pequeño que el macho, sus plumas 
son más descoloridas y tampoco tiena collar como éste, deposita 
unos veinte Ó veinticinco huevos en el mes de Setiembre, equi- 
valentes á 240 de los de gallina por su peso y sustancia. Otros 
huevos en menor número los deposita en el mes de Diciembre, mas 
ni siempre, ni todas las hembras, sino las más jóvenes. Medí y 
pesé uno de estos huevos, tenía 15 centímetros de longitud por 28 
y cinco milímetros de circunferencia, su peso era de una libra y 
media, equivalente á doce de gallina que también pesé. Con uno 
de estos huevos se alimenta bien una familia de cuatro ó cinco chi- 
riguanos que los buscan en tiempo de carestía y cuando no lo es. 

Se hallan nidos en Setiembre y en Diciembre y es el macho 
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Figura del Yandugua o quitasol 


que empolla los huevos, especialmente cuando en un mismo nido de- 
positan dos hembras sus cuarenta Ó cincuenta huevos, éstas, mien- 
tras el macho se enflaquece sobre el nido para dar calor necesario 4 
los huevos, van en busca de otro macho á triscar nuevamente á sus 
anchas á otra pampa lejana. Asegura mi indio y todos los que he 
preguntado al respecto, que es costumbre de todos los avestruces 
no empollar uno ó tres primeros huevos que depositan; la hembra 
al tiempo de depositarlos, escarba, prepara el lugar que debe ocu- 
par el nido, con su pico desmenuza la tierra y con ella cubre los 
dos ó tres huevos de reserva. Cuando las crías comienzan á salir 
del cascarón, el macho rompe los huevos de repuesto, allá se aglo- 
meran moscas y otros insectos, de los que se alimentan los recién 
nacidos ¡Cuán admirable es la Providencia de Dios que ha dotado 
de instinto particular á todo ser viviente para luchar por la propia 
conservación! 

El avestruz se nutre de todo lo que encuentra, especialmente 
de insectos, frutos del campo y hierbas, limpia y refresca su cuer- 
po con arena ó tierra que recoje con su ancho pico, corre con mu- 
cha velocidad ayudado por sus alas, pero nunca vuela, porque las 
alas son pequeñas y suaves y su cuerpo es pesado. Para prender- 
lo ó cazarlo, más se necesita destreza que valentía, porque en su 
carrera siempre caracolea y hace quites, especialmente cuando 
se halla en peligro próximo; si su carrera fuera algo en línea recta 
y no tuviera los quites tan repentinos y bruscos, un buen caballo 
y un perro medianos pronto lo alcanzarían. Este semivolátil se- 
ría el rey de las aves, si volara. En estado doméstico, es bastan- 
te perjudicial para las personas descuidadas, engulle todo lo que 
halla, hasta llaves y dinero y en un campo de aluvias acabaría con 
ellas sin hacerlas sazonar, en una huerta todo lo destruiría; pren- 
dido vivo en estado silvestre. embiste v se defiende dando de coces 
que lastiman. 

Su carne es un alimento excelente y la he comido repetidas 
veces, los indios van á la caza del avestruz para festejar sus haca- 
nales: de las plumas hacen comercio, ó las guardan formando con 
cinco de ellos el « Vandugua,» especie de quitasol del cual hablaré 
á su tiempo. La grasa es un remedio eficacísimo para el costado, 
reumatismo y mal de caderas en los hombres y animales para la 
frialdad de los miembros y para arrancar las espinas, untando con 
élla la parte opuesta donde penetró. 

BANDURRIA.—Es ave que los indios llaman «Zoté,» porque así 
canta, tiene pico largo, piernas rojas y altas, plumas rojas y ceni- 


cientas y cuello largo, se nutre de gusanillos é insectos y general- 
mente se halla en las praderas y orillas de ríos y lagos. La carne 
es como la de la gallina pintada, pero muy dura, mas si se arran- 
ca la primera película antes de hacerla hervir ó asar, se cuece con 
facilidad. 

La bandurria es algo parecida 4 la grulla, mas es estaciona- 
ria, abunda en todo lugar y no es solitaria. pero tampoco se unen 
entre muchas, una bandada se compone á lo sumo de unas doce 
Ó quince y es frecuente hallar una sola pareja. Si de éstas se ca- 
za una, la compañera vuela al momento v huye, pero vuelve si- 
quiera dos ó tres veces para averiguar lo acontecido, de este modo 
es fácil al cazador matar ambas. La bandurria tiene mucho ins- 
tinto y al acercarse el cazador pronto huye; cuando son muchas, 
vuelan como las grullas yendo una por delante para romper el aire, 
no vuelan á mucha altura, generalmente duermen en el hueco de 
las peñas, donde es fácil cazarlas después de la bajada del sol. 

Buno.—Es ave nocturna grande como un cóndor y de color 
blanquecino; los hay de dos clases, el segundo es más chico y ne- 
gro, ceniciento con collar blanco; al primero los chiriguanos lla- 
man « YFancuruntu,> porque cuando canta, parece que forma esta 
palabra, la hembra del Yancuruntu contesta « Paparapiti> que 
en castellano quiere decir: «matemos» de donde los blancos toman 
pretextos y hacen correr voces que los chiriguanos piensan suble- 
varse, si por acaso dicha pareja de buhos acierta 4 cantar en un 
poblado ó cerca de una casa de blancos. El segundo se llama 
«Surumucucus porque así canta, ninguno de los dos es perjudicial; 
abundan donde hay arboleda; el primero se nutre de murciélagos, 
sapos y ratones, por cuyo motivo no tiene atractivo para el chiri- 
guano, pero esave muy linda y sus plumas son de un terciopelo 
finísimo; el segundo es buen alimento para los indios, quienes le 
dan caza en las noches de luna clara. 

CARDENAL.— Avecilla del tamaño de una golondrina con su 
copete lacre, pluma cenicienta y pecho hlanco. La región de 
los cardenales principia en Parapiti Grande, una que otra vez 
parece en Y vu alguna pareja y por los campos de Carandaiti 
hay también algunas. Los he visto en ambos lugares, como he 
visto que en Parapiti andan bandadas de quince y veinte. No 
tiene más particularidad que su copete y el canto en ciertas 
horas del día. Los indios chiriguanos de Parapiti y algunos 'Ta- 
pii de Isoso procuran prender viva esta avecilla y llevarla al 
interior de la República, 4 Sucre Ó Potosí y venderla Ó cam- 
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biarla por ropas usadas; bajo este concepto es un pequeño comer- 
cio lucrativo. 

ARPINTERO Ó PICAMADEROS.—Es ave negra con copete colo- 
rado encendido y en chiriguano se llama «Arapatuare;» cuando 
vuela por miedo, hace mucho ruido con sus alas, es rápido y vue- 
la en línea recta. Es un afán continuo el de este animalillo del 
tamaño de un rondón el trepar sin descanso árboles secos y hue- 
cos, golpeándolos con su pico duro para hacer salir y comer los in- 
sectos que contiene. A veces el viajero al oir estos ruidos en el 
bosque, cree que alguien esté cortando leña y labrando madera, 6 
se inclina á creer que el prolongado ronquido de un árbol seco y 
hueco golpeado por el picamaderos, esté por caer, supuesto que ig- 
nora que recibe picotazos de esta avecilla; alguna vez me han su- 
cedido ambas cosas. El chiriguano no pierde tiempo en cazar al 
carpintero, porque es semi-solitario y apenas se hallan tres ó cua- 
tro en un paraje, sólo los niños lo persiguen por diversión y por 
aprender á ser certeros en el manejo del arco y flecha. 

CónDOR.—El cóndor es el rey de las aves acá y es llamado 
por los indios « (7uap2,» vive en las alturas de los cerrus elevados 
y desciende á las pampas, cuando vé ó huele el cadaver de alguna 
bestia en putrefacción. Se cierne continuamente por los aires á 
- mucha altura formando grandiosos círculos en su continuado vue- 
lo, lo hace así sin duda para descubrir su alimento con la vista ó 
el olfato, pues con su método de volar, abarca no sólo los vientos 
principales, sino todos los demás aún que pudieran llevar el hedor 
de los cadáveres. Es un hecho comprobado, dígase lo que se quie- 
ra, que tan luego como principie la putrefacción de una bestia 
muerta, pronto se reunen allí cóndores y cuervos. 

Solamente sobre una carroña se reunen en cantidad y sólo en- 
tonces también á una pequeña distancia el viajero puede contem- 
plar sa magnitud, lo negro de sus alas y plumas, la blancura de su 
pecho y su collar tan hermoso. Allá en la cumbre del cerro de 
Ipaguasu camino 4 Igúembe tuve la satisfacción de mirar por 
pocos minutos unos veinte ó treinta de este rey de los aires ¡qué 
hermosos y que colosales! parecían carneros. Todo su cuerpo es 
blanco, menos las alas; arrancadas las primeras plumas que son 
aleo ásperas, queda en seguida una plumilla de mucha finura y 
suavidad. La piel puede sacarse íntegra con dicha plumilla y con 
unas diez Ó menos también puede formarse una regular cobija de 
una blancura extraordinaria y quizá de un valor que pudiera com- 


petir con la piel de chinchilla. 
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Por lo relatado se comprende que el cóndor es una de las aves 
mayores que existen acá; su presencia es provechosa para purificar 
el aire siendo así que su alimento consiste en cadáveres de ganados 
y Otros animales, además de poderse utilizar su piel y aún la grasa 
que constituye un fármaco excelente para el reumatismo y la artri- 
tis. Sin embargo hay lugares de querencia, donde se reunen en 
cantidad y son una verdadera plaga para la hacienda vacuna, cie- 
gan á los terneros recién nacidos y apartados de la madre, que va 
paciendo á lo lejos y luego los destripan. Si los terneros son algo 
crecidos, tienen los cóndores otro procedimiento, estando aquellos 
lejos de su madre, entre dos ó tres cóndores los empujan hácia 
aloún despeñadero, los golpean con alazos y como no pueden huir, 
corren de un lado á otro al borde del despeñadero, fácilmente res- 
balan y caen en él, donde sino están muertos, quedan imposibilita- 
dos para correr, ó por haberse trozado las piernas ó por ser angos- 
to el lugar de la caida, bajan en seguida los volátiles de la hazaña 
y Otros más que vieron y entre alazos y picotazos que se dan uno á 
otro, hacen un excelente almuerzo ó cena para principiar de nuevo 
al día siguiente hasta terminar y buscar otros terneros descuidados. 

Nadie persigue á los cóndores, porque no tiene atractivo ni pa- 
ra el indio, ni para el blanco, éste necesariamente debe tomar la 
defensa de su ganado, cuando el cóndor es dañino, lo mismo que 
hace con el tigre; es difícil matar á éste por su bravura y feroci- 
dad y lo es también matar 4 aquél, porque vuela en seguida, pues 
instintivamente conoce cuando ha hecho aleún perjuicio notable 
Sin embargo, como el ganado vacuno es bastante en todas partes, 
el daño que hacen ambas bestias no es notable, porque no es á un 
solo dueño. 


ChuÑa. —Dicen unos que este ave semi-volátil es el mismo ser- 
pentario ó sea el ave que persigue y se alimenta de víboras y ser- 
pientes, mas parece que no están en lo cierto, pues los chiriguanos 
que le dan caza constantemente para comer de su carne, aseguran 
que su alimento no consiste en víboras, sinó en otros animalejos 
como escarabajos, langostas, grillos y otros insectos. de donde se 
puede deducir lo contrario. Los indios desde la márgen derecha 
del Parapiti hácia el Sur lo llaman «Sarzuina» y desde la izquierda 
hácia el Norte indios y blancos la llaman «Socor7,» lo mismo se 
llama en Guarayos. 

La chuña tiene piernas largas y rojas, plumas cenicientas y 
copete, corre mucho por pampas y lomas y vuela también aleunas 
veces, especialmente cuando se la persigue, canta por las mañanas 


y por las tardes. Las hay en todo lugar, mas no en abundancia, 
generalmente andan con su pareja y á lo sumo son tres, ambas 
cantan á la vez, principia la hembra y sigue luego el macho, prolon- 
gando así el canto por unos cuatro ó cinco minutos, es un canto ó gri- 
to muy extraño. Dicen que anuncian la proximidad del viento ó de 
la lluvia y si está nublado, anuncian la proximidad del tiempo des- 
pejado ó claro. Los cazadores sin el auxilio de buenos perros di- 
fícilmente cazan este ave, por lo mismo que corre y vuela en casos 
apurados. 

GARrZa.—Es ave bastante grande, pero liviana, tiene pico grue- 
so y algo largo, vuela poco y tiene su paradero en los lagos, lagu- 
nas y orillas de los ríos, donde encuentra su alimento. Las hay de 
dos clases, una completamente blanca, muy blanca, por cuyo moti- 
vo los chiriguanos la llaman «(Gisranti»s Ó sea pájaro blanco, la 
otra es cenicienta y para en los mismos lugares, los chiriguanos no 
las persiguen, porque contienen muy poca carne. 

GALLINAZO.—Es volátil negro v repugnante á la vista espe- 
cialmente por su cuello y cabeza calva, se nutre de cadáveres Ó 
animales muertos, aunque sea cuerpo humano, ni se excusa, cuan- 
do puede, de arrancar las tripas y matar terneros, corderos y lecho” 
nes recién nacidos que halle dormidos y lejos de sus madres; en el 
primer caso constituye un excelente purificador del aire haciendo 
desaparecer todos los miasmas que salen de las carroñas, porque 
cuando las hay, las terminan en pocas horas, pues, como abundan, 
se reunen en cantidad. Por los gallinazos se descubren las reses 
y animales muertos ó carneados por el tigre; algunos gallinazos se 
acostumbran en los corrales de vacas y rebaños, donde á pesar de 
la limpieza que hacen, producen, tarde ó temprano, algún perjuicio. 

Raro es que el indio persiga al gallinazo, porque su carne es 
dura y hedionda, sin embargo alguna vez lo mata para remedio; se 
sirve de la sangre caliente de este animal para curar su papada ó 
la de su hija, que se avereúenza de semejante vacón; para el efec- 
to coloca dicha sangre en una tira de lienzo y la amarra alrededor 
de la garganta, aseguran que produce algún efecto. Mas debe en- 
tenderse de papadas incipientes de onzas y no de aquellas vetera- 
nas de arrobas como calabazas en forma de alforjas que se ven en 
abundancia por Pozuelos, Piray, San Juan y Pomabamba, 

Con los mismos instintos del eallinazo hay otra ave grande, 
llamada carcancho por los blancos y <Caracara» por los indios, no 
mata sin embargo terneros, persigue sí y mata corderillos, lecho- 
nes y pollos, descuidando con su impavidez y disimulo á la clueca. 


Esta ave sin vergilenza, ni miedo abunda en todas partes, es ca- 
paz de penetrar á las cocinas y meter el pico en las ollas, pero su 
morada deliciosa son los corrales, allí escarba, busca y come; y, Co- 
mo la cosa más natural del mundo, á un dormido corderillo le saca 
las tripas ó cuando menos lo hace tuerto. El pícaro penetra á los 
nidos de los pájaros más pequeños y roba huevos ó mata las crías 
para comerlas; es por lo mismo un triste y mal vecino, de donde 
proviene que todos son sus enemigos y aleunos lo persiguen ale- 
jándolo del nido. Así lo practica el ave que los chiriguanos lla- 
man <Fiúsrapipasa,> otro llamado «<Su?rir¿ se prende en los hom- 
bros del carcancho y lo picotea hasta que se corra á largas dis- 
tancias. 


Aseguran los indios que la grasa del carcancho es remedio efi- 
caz para la vista y que la usaban antes de que se introduzcan los 
fármacos actuales que resultan más eficaces y activos; comen su 
carne, si está gorda. Las plumas del carcancho y del gallinazo 
son muy fuertes y las colocan á la extremidad de las flechas para 
que no se desvíen cuando son arrojadas y sean por consiguiente 
más certeras. 

GOLONDRINA.—El calor es por demás excesivo en ciertas épo- 
cas del año, llegando el termómetro en la sombra hasta 32 grados y 
la fuerza del sol hasta sesenta, pero no se crea que este estado de 
calor, sea normal. Hay meses en el año y en los meses hay sema- 
nas y días en los cuales con dificultad se aguanta el frio, éste es 
más intenso en Junio y parte ó todo Julio. De aquí procede que 
la golondrina aún acá es peregrina, emigra á fines de Abril y vuel- 
ve á principios de Octubre, las hay completamente negras y las 
hay con pecho blanco, éstas nidifican en la campiña ó en el hueco 
de las peñas y aquellas en las casas debajo de los tejados, aunbas son 
abundantes, como lo son los rondones que salen únicamente, cuan- 
do deja de llover. 

GAvILÁN.—Abunda este volátil dañino y ninguna otra ave lo 
persigue, porque vuela con mucha rapidez. por esto dicen los chi- 
riguanos que es el rey ó presidente de las aves y lo llaman «Qúi- 
raqué,» hace mucho perjuicio en los pueblos, acabando con los po- 
llos, porque aquéllos generalmente son bastante despejados de hier- 
bas y cercas y las casas se encuentran bien alineadas alrededor de 
las plazas. 

En las casas colocadas en las afueras y que están rodeadas de 
matorrales Ó cercos, nada Ó poco damnifica el gavilán, porque los 
pollos se esconden luego: aseguran muchos blancos que plantando 
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un madero de unos tres metros cerca de la casa y colocando en la 
punta una olla ú otro cacharro, ahuyenta á este ave de rapiña, del 
cual, ni el loro se libra. 

LEcHUzA.—AÁ ve nocturna que habita en los bosques y se pose- 


siona aún de los edificios, donde hay murciélagos que destruye com- 
pletamente. No es perjudicial, antes bien es provechosa, porque 
destruye aún los ratones, es del grandor de una pava, pero de un 
plumaje muy precioso, algunas Ó la mayoría son como terciopelo y 
bastante fuertes casi iguales 4 las del buho. Conozco una sola 
clase de lechuza que los indios llaman «Suznda,» no tiene aprecio 
alguno y vuela en su completa libertad, raras veces se acerca á las 
poblaciones, porque no tienen abrigo para tales bichos, sólo lo tie- 
nen los templos, donde hay artesonado. 

Loros. —Esta región parece la tierra de los loros, los hay 
pues en grandísima abundancia, de diferentes cualidades, tama- 
ños, colores, con cola larga ó corta, azules, verdes, variopintos, 
blancos ó blanquecinos, aptos para aprender á hablar y remedar 
al hombre y á los animales y completamente inútiles para esto. 
Cuando el maíz principia á madurar y hasta que esté en estado de 
cosecha las bandadas de loros son una verdadera plaga; por poco que 
el labrador se descuide, ya no cuenta con la cosecha. Los blan- 
cos para defender sus chacras algo grandes, ensillan sus caballos, 
como si anduvieran en persecución de bestias feroces. 

Otros cristianos y chiriguanos también defienden sus sembra- 
díos de los loros de distinto modo. Matan dos Ó tres perros y en 
falta, cabras ú ovejas viejas, las colocan á la cima de los árboles que 
hay de distancia en distancia en las chacras y á estas los loros no se 
acercan siquiera. No vayan á creer sin embargo mis lectores que 
los loros se amedrenten de los cadáveres, como aleunos ó la mayoría 
cree por acá; lo que los ahuyenta son los gallinazos que revoletean 
alrededor de su comida ó se asientan en dichos árboles atraidos 
por el cebo, por esto hay que tener la precaución de colocar el ce- 
bo donde los gallinazos no pueden alcanzar con su pico, ni les es 
fácil asentarse, así se cansan unos y llegan otros, el maíz madura, 
se seca y los loros se pasan ó van á alimentarse con la semilla del 
soto que también abunda en tiempo de chacras. Sin embargo los 
más prefieren tener en las chacras á sus hijos que gritan continua- 
mente para espantar los loros ó les arrojan flechas y piedras. En 
este oficio se ocupan aún los chiriguanos grandes, porque la carne 
de loro es un alimento muy sabroso, á pesar de que algunos son 


muy duros, la prefiero 4 cualquier ave silvestre y doméstica. Pa- 
19 


ra prender vivos á los loros habladores, amarran á uno domestica- 
do y mediante trampas consiguen á los compañeros que se acercan 
al prisionero. 

HorNEro.-—Esta avecilla en chiriguano se llama <Z7antía,> su 
color es rojo y su magnitud es la del gorrión, es manso y no se 
asusta fácilmente, sin duda porque nadie lo persigue. Se le lla- 
ma hornero por la estructura de su nido, ¡es cosa admirable! pája- 
ro tan pequeño trabaja con su pico un verdadero horno en minia- 
tura. Cuando recién acaba de llover, principia luego el albañil á 
trabajar su casa, pero si la lluvia tarda, vuela á las orillas de los 
ríos, torrentes, lagunas y acarrea el material necesario, no se con- 
tenta de una casa vieja, cada año la quiere nueva, por esto ciertos 
árboles ó sus ramas están llenos de estos hornos. 

Para la colocación de su horno el pajarito escoje árboles secu- 
lares y grandes como algarrobos, quebrachos y sotos, mas éstos 
últimos son de preferencia, procura que las ramas sean sólidas y 
desembarazadas de ramas pequeñas. El horno es relativamente 
erande, á un lado deja una abertura alta y estrecha prolongando 
las paredes de ésta hácia adentro hasta cierto punto, para que la 
lluvia con viento no penetre en su nido que coloca atrás de dicha 
pared, así es que sus huevos y crías quedan completamente al abri- 
o. La pared de la abertura tiene forma de espiral de dos vueltas y 
un poco más, el barro de toda la casa está mezclado con excremen- 
to de caballo ó burro y la cama ó el verdadero nido es de lana 
limpia y rala. 

En dichos hornos hay una segunda abertura redonda y angos- 
ta al lado derecho de la primera á unos cinco centímetros de altu- 
ra, quizá para huir de algún peligro; pero es más fácil congeturar 
que practique esta ventanilla cuando aleún animal extraño, como 
p. ej. el ratón toma posesión de la primera vuelta del espiral, don- 
de el mismo ratón practica una tercera abertura para salir por ese 
lado. Congeturo así, porque los hornos que voy describiendo no 
son iguales, los hay de una, de dos y de tres aberturas. En los 
hornos abandonados pulifican otros pájaros llamados tarachis que 
muchas veces desalojan al dueño de su casa nueva aún. 

MACAGUA.—Animal Ó ave muy común, pero que no abunda; 
indios y blancos la llaman con el nombre que encabeza estas líneas, 
lo que hace suponer que no hay en otros parajes ó no lo conocen 
por su nombre. Su canto es monótono y largo por las mañanas y 
tardes, forma un monosílabo: «guá guá guá» y sigue así horas y 
horas hasta fastidiar. Esta ave es del tamaño de una paloma gran- 


de, con plumas blanquecinas en el pecho y cenicientas por enci- 
ma. Estoy por creer que es el verdadero serpentario, porque á 
las víboras las prende vivas para alimentarse, éstas le tienen mu- 
cho miedo y huyen en verlo ú oirlo, de su carne no come el chiri- 
guano, así que vuela y canta á su gusto y regalo. 

Marico.—Íís un pajarito muy bonito de tres colores, amari- 
llo, rojo y negro, domina el primer color, se domestica con faci- 
lidad, pero su canto no es variado, es una diversión colocarlo al 
frente de un espejo, especialmente si es macho; se encrespa, canta 
con gana y acomete á su figura, creyéndola su competidor. Has- 
ta la márgen derecha del río Parapiti detrás de la última serranía 
de los Andes llamada Aguaragiie mo se vé uno, principian á verse 
en la márgen izquierda y precisamente en la Misión de San Fran- 
cisco. La Misión de Sau Antonio del Parapiti grande situada en 
la misma márgen, apenas dista 5,190 metros de la igual de San 
Francisco, sin embargo en sus alrededores nadie ve un matico. 
O no hallará allá alimento adecuado, ó el frío de las mañanas será 
más sensible por estar muy cerca de la montaña. - Los chirigua- 
nos y Tapii prenden vivo al matico y lo llevan á vender lejos. 

MikrLo.— Esta clase de ave no abunda en la región, ni está en 
todo lugar, gusta permanecer donde corren arroyuelos de agua 
para cantar á satisfacción, es negro claro y algo grande. Canta 
fuerte y con mucha gracia desde la salida del sol y antes de ocul- 
tarse este astro; alegra al viajero el canto tan claro y fuerte de es- 
te pájaro, se le oye á larga distancia, los blancos lo llaman c/hs- 
vango. 

MukrcIiÉLAGO.—Los murciélagos son abundantes en tiempo de 
calor y muy repugnantes; en ciertos edificios con techo de paja Ó 
cosa parecida asientan sus reales, todo lo ensucian con sus inmun- 
dicias y causan verdadero asco. Los templos que tienen artesona 
do y no tienen reja ó alambrado en sus claravoyas, se llenan de 
estos animalejos repuenantes y donde habitan hay poca limpieza. 
De noche muerden á toda clase de animales y aún al hombre dor- 
mido, los hay de dos clases uno chico y otro grande. 

El indio chiriguano tiene idea confusa del fin del mundo que 
llama «ara ¿yapi> término del tiempo. En aquel entonces, dice 
parecerá <andira guasu,» murciélago grande, nos comerá y todo 
se acaba. La lechuza y el buho son enemigos del murciélago y lo 
matan no por matar, sino porque es su sabroso alimento. 

PaLoma.—Son de cuatro clases 4 saber: palomas torcaces 
monteñas, ulinchas y tórtolas, cuyos nombres respectivos en chi- 


riguano son «picasu, picasút, pieui yeruti.» Las grandes andan 
en bandadas que oscurecen el sol en tiempo y después de la cose- 
cha del maíz en Mayo, Junio, Julio y Agosto. Las medianas se 
llaman monteñas, porque su paradero fijo son los matorrales, 
abundan también y son quizá más sabrosas que las primeras, son 
sociables como las torcaces y vuelan en bandadas muy grandes. 
Las ulinchas que son pequeñuelas, son mucho más abundantes y sa- 
brosas; se acercan á las casas y penetran aún á los patios, para dor- 
mir buscan árboles copados; las últimas ya he dicho que son una 
especie de tortolilla y van parejas, su canto es muy triste. 

Para cazar las torcaces el indio atisha el árbol donde paran en 
abundancia, coloca y amarra una que prendió viva; con paja for- 
ma una especie de horno abierto por abajo y allí se oculta. Lle- 
va flechas y espera que las torcaces vayan á visitar 4 su compañera 
y como no ven al enemigo que se halla escondido, son heridas y 
caen muchas hasta que al indio se le terminen las flechas, lo mis- 
mo practica en el suelo á donde bajan á beber. 


A las monteñas y ulinchas matan de noche, chicos y grandes 
andan con llamaradas de fuego, éste les oscurece la vista, caen y 
las matan á garrote. En Mayo y Junio en ciertas pampas y lo- 
mas cree un espectador presenciar la estratagema que usó Aníbal 
contra Fabio Máximo, cuando para abrirse paso en la angostura 
del valle de Casilino cerca del río Volturno, amarró material in- 
flamable ú las astas de dos mil bueyes, encendió é hizo dirigir á 
los bueyes á las alturas, consiguiendo así salida franca y victoria 
sobre el ejército romano, el cual creyendo ser los bueyes enemigos 
que corrían por todas direcciones, abandonó la angostura para de- 
fender otras posiciones y fué derrotado al día siguiente. En los 
meses indicados los jóvenes y niños poco duermen de noche por 
ir en persecución de las palomitas y tener sabroso alimento al 
día siguiente éllos y sus familias, pues es grande la matanza que 
hacen de palomas y otros pajaritos que tienen la desgracia de dor- 
mir cerca de aquéllas. 

Paro. -- Donde hay lagos ó lagunas son innumerables los pa- 
tos por su tamaño y color, unos son tan erandes que parecen gan- 
sos, los hay negros, blancos, rosados y pardos, estos últimos son 
eordos y sabrosos. El chiriguano come la carne del pato, pero no 
lo persigue por la dificultad que encuentra en ello, cuando puede 
lo caza, mas como esta ave palmípeda coloca ó deposita sus hue- 
vos en las orillas del lago, encima de las hierbas Ó escondidos en- 
tre los matorrales que se desarrollan cerca de las lagunas, son 


buscados con avidez por chicos y grandes, hombres y mujeres, por- 
que en estos parajes el lecho de las aguas no es profundo. El pa- 
to en chiriguano se llama «/pe» que literalmente quiere decir: en 
el agua, como laguna se llama «/pa» ó sea agua ancha ó extendida. 

Pava. —Tienen sus lugares de querencia y no se retiran lejos, 
allá se las encuentra precisamente á la salida del sol y antes de 
anochecer, éllas mismas se descubren al acercarse el cazador 6 
cualquier otro, porque luego comienzan á graznar y vuelan de ár- 
bol en árbol asustadas, con lo cual hacen un ruido desagradable, 
Son las pavas del tamaño de una gallina grande con cola bien lar- 
va y plumas negras; las hay de dos clases, la más grande se Jlama 
<Yacu»> y se hallan en abundancia desde la márgen derecha de la 
quebrada de Cuevo; las otras llamadas charatas por los blancos, se 
llaman <Anancua» en chiriguano, éstas abundan desde la márgen 
izquierda del río Parapiti, provincia de [ agunillas. 

Ambas clases son muy sabrosas, pero es mejor la churata. Las 
charatas se domestican fácilmente cuando son pequeñas, el macho 
es bravísimo en estado doméstico, acomete á todos, aún á las perso- 
nas de casa; aturden las charatas antes de la salida del sol con súu 
eraznido tan fuerte y repuenante. Cuevo dista unas veinte leguas 
de Parapiti y poco más de dos de la Misión de Yvu, en la región 
de aquél 6 en sus alrededores no se ve, nise oye una charata, en el 
territorio de ésta se encuentra una que otra pareja y conforme se 
avanza al norte de dicha Misión hácia Parapiti, aumenta el núme- 
ro de tales aves. 

PrLíicano.—Este volátil en chiriguano se llama «<Zungu,» por- 
que cuando canta parece que diga. <Zangá, Tingui, Tanga». 
Las orillas de los ríos y lagunas constituyen su paradero, allá en- 
cuentra alimento, se nutre de sapos recién nacidos que tienen coli- 
ta y se nutren también de pecesitos; duerme en los árboles y vue- 
la perfectamente Á pesar de su magnitud, vuela 4 mucha altura y 
por el camino que recorre, canta de distancia en distancia y dicen 
los indios que cuando canta el pelícano, está próxima la lluvia. 
Esta ave no abunda, siempreandan entre dos y á veces entre tres, 
su carne es buena para el chiriguano. 

PErDIzZ.—Tampoco falta esta clase de ave en la comarca chiri- 
euana, las perdices son de tres clases una más grande que otra, vi- 
ven en las pampas, en los bosques y en los cerros. En el idioma 
la verdadera perdiz se llama «/nambu.> la segunda que para en los 
cerros como su querencia especial, se llama « (/uadieo» y silba como 


los arrieros que arrean jumentos, la tercera que es la codorniz, se 
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llama </nambu tindi». Existe una cuarta perdiz grande como la 
primera, pero de color rojo y por esto se llama <«/nambu pinta,» 
mas el guálco es más grande que todos; 4 todas éllas persiguen Jos 
indios con el auxilio de los perros adiestrados para el efecto. 

PICAFLOR.—Se ven muchos de este volátil, mas parece que 
por acá hay de una sola especie, son los pequeñitos y en chirigua- 
no el picaflor se llama <Chíno,» sabe colgar su nido en cualquier 
ramita de árbol y también en alguna paja ó cañfahueca de los teja- 
dos, sólo se ve perseguido por los niños, á quienes toda avecilla 
causa gracia y contento. 

Hay también una especie de oropéndola que forma su nido 
muy gracioso, cónico como un globo con la parte ancha abiert: 
hácia arriba, lo cuelea de las ramas de los árboles mediante hilos 
largos y delegados, á veces en un mismo árbol hay muchos nidos; ni 
las víboras, ni otro pájaro grande pueden perjudicar en tales 
abrigos. 

Torbo. --Los tordos son innumerables en todas partes desde 
Monteagudo hácia el oriente; andan en bandadas, los machos son 
completamente negros más que la tinta de escribir y las hembras 
algo pardas. Causan perjuicios incalculables en los sembradíos 
recién labrados, escarban y comen la semilla con mucha destreza, 
al tiempo de nacer arrancan la planta tierna del maíz, trigo, ceba- 
da y arroz, es por consiguiente una verdadera plaga y, por poco 
que el labrador se descuide, de su labranza recogerá viento, su 
'“arne es buena, pero el indio sólo lo persigue como perjudicial. 
El tordo tiene el placer sivgular, como ninguna otra ave de seguir 
al ganado vacuno que pace tranquilamente en la llanura y algunos 
lectores pueden comprender el objeto y fin de esta singularidad. 

Esta clase de tordo, llamado en chirignano « Choronch+u,> can- 
ta poco y tiene menos gracia en su canto. Pero hay otra clase de 
tordo bastante gracioso, se le halla unas nueve ó diez leguasal Sur 
de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, es también negro, como 
negra es la hembra, se domestica mucho y canta variadamente y 
fuerte. Es una preciosidad y un encanto este animalillo; sin em- 
bargo en estado doméstico todas las cosas pequeñas que halla, las 
levanta graciosamente con su pico y esconde, bien pueden ser li- 
bras esterlinas ó quintos. Quiere al amo y aborrece al extraño, 
Se encrespa y pica fuerte. 

Un tordo de esta segunda especie vale aleo más de cinco boli- 
vianos Ó duros en Santa Cruz, y en Salta Ó Tucumán vale hasta 
treinta nacionales; hay indios en Parapiti y otras que hacen co- 


mercio de tordos, los prenden en las inmediaciones del paraje lla- 
mado Basilio y en jaulas los llevan hasta la República Argen- 
tina. 

Tucíx.—Ave muy singular por su pico largo casi como su 
cuerpo, dicho pico es amarillo, rojo y negro, pero muy liviano, de 
lo contrario siendo tan grueso, difícilmente podría sostenerlo. 
Quien por primera vez ve al tucán. llamado <7unca» en chiri- 
guano, cree que lleve aleuna espiga de maíz en su pico. Los tu- 
canes andan entre muchos y tienen sus lugares privilegiados, no co- 
nozco más que una sola clase. Se asegura que el pico raspado y 
tomado en agua, ataja el flujo de sangre, parece que el tucán sólo 
vive en climas cálidos, si le llevan á otros parajes, perece. 

Urraca.—físte volátil es algo grande y abunda, los hay de 
varias especies por la diferencia de las plumas. Se domestica con 
facilidad y en las casas es útil, porque mata todos los bichos ó insec- 
tos que pululan en éllas, pero su magnitud no excede á la del tu- 
cán, es inquieta v bullanguera tanto en las casas, como en el bosque. 

Doy término á esta somera descripción de la tierra habitada 
por los chiriguanos y de lo que en élla se contiene. Todos com- 
prenderán que no pretendí averiguar y describir minuciosamente 
todas y cada una de la plantas, todos y cada uno de los cuadrúpe- 
dos, anfibios é insectos, todas y cada una de las aves, sinó de aque- 
llos que me parecieron de más importancia; si al parecer de mis 
lectores mucho, Ó poco falta, tendrán la bondad de dispensar las 
faltas, mientras tanto voy á dar principio á la verdadera etnogra- 
fía que será algo larga para que resulte más clara y amena. 
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CAPITULO SEGUNDO 


ORIGEN, IDIOMA, ESTADÍSTICA 


INTRODUCCION 


No son pocos los hombres, aun entre aquellos que son consi- 
derados como sabios, que en la magna cuestión del origen del hom- 
bre, rinden homenaje á ciertas teorías que la sana razón, la buena 
lógica y la ciencia bien entendida rechazan de consuno. 

El último absurdo en esa serie de disquisiciones es el delirio 
de Darwin que hace descender originariamente al hombre, ser ra- 
cional, de otro ser irracional, cual es el mono. Empero, esta teo- 
ría, lejos de resolver la cuestión, la complica, como quiera que no 
nos dice de donde, ni de quien procede el mono; con lo cual, dicho 
se está que la dificultad queda en pié, agravada por la deficiencia 
de razones que pongan de manifiesto la verdad del sistema darwi- 
nista. La teoría de la evolución nada define; y, en cuanto se re- 
fiere al hombre y á su origen, es contraria á todas luces al siguien- 
te principio metafísico, tan exacto como evidente. — 4l efecto no 
puede superar á4 la causa, Ó lo que es lo mismo—Las perfecciones 
del efecto no pueden superar las perfecciones de la causa. Es, pues, 
absurdo afirmar que el hombre, ser racional, se origine de un ser 
irracional. de un bruto, cual es el mono. 

Lo propio acontece, y aun en su mayor escala, cuando se tra- 
ta de averiguar el origen y organización de los grandes pueblos 
que en la historia de la humanidad ocupan un lugar prominente, Ó 
por su civilización ó por la extensión é importancia de sus con- 
quistas sobre los demás pueblos. Tampoco en este ramo del saber 


humano faltan hombres que sin el debido examen ó por falta de 
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criterio admiten hechos que por lo fabulosos é inverosímiles lle- 
van en si mismo el sello de la falsedad. 

En los anales de los pueblos se encuentran dos edades perfec- 
tamente deslindadas; la edad fabulosa y la edad histórica, propla- 
mente dicha. 

La primera es por su naturaleza mitológica y fantástica. Allí 
abundan los acontecimientos más inverosímiles, los hechos de armas 
más sorprendentes, personajes fabulosos, revestidos de gran po- 
der, especie de semidioses, y una antigúedad que se remonta 4 mi- 
llones de años. Una cosa es común á todos esos pueblos. y que el 
hombre estudioso debe tomar en cuenta, v es, que' todos ellos re- 
conocen, como fundudores de sus respectivas dinastías. 4 los dio- 
ses; circunstancia que nos dá la clave para encontrar en esas tra- 
diciones fabulosas la verdad histórica de los Libros Sagrados, re- 
ferente al origen del hombre y de los pueblos. 

El Génesis, el libro más antiguo que se conoce, y cuya auto- 
ridad y veracidad no han podido ser desmentidas hasta ahora, nos 
enseña que el primer hombre y la primera mujer fueron creados 
por el Supremo Hacedor de todas las cosas: que desde su cuna, á 
consecuencia del pecado de nuestros primeros padres, Adan y Eva, 
la humanidad se dividió en dos erandes bandos; el de los jos de 
Dios, que tiene por padre á Seth, y el de los h7jos de los hombres, 
que descienden de Cuín. De estos últimos dice el Sagrado Texto-- 
[stó sunt potentes d saéculo, wir? famosí. Estos son los hombres de 
gran poder de aquellos remotisimos tiempos, y varones de gran fa- 
ma (Gén., e. 6). En cuya frase fácil es descubrir á los héroes fa- 
bulosos de la antigiiedad. Si á esto se añade la historia de la to- 
rre de Babel y de la dispersión de aquel pueblo famoso, tendremos 
todas las pruebas necesarias que demuestran el fundamento lógico 
de mi aserto. 

La historia propiamente dicha se desarrolla en los pueblos á 
medida que éstos avanzan en el progreso de la civilización. 

Las tribus salvajes no pueden tener historia en el risor de la 
palabra, porque carecen de civilización y de los medios adecuados 
para adquirirla, principalmente de la escritura. Esta es induda- 
blemente la gran palanca que ha levantado á los pueblos de su pos- 
tración é ¡enorancia. 

Cierto es que los chiriguanos no tienen historia escrita, pero 
no carecen de ciertas tradiciones, más ó menos fabulosas, respecto 
á su origen. 
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Y por lo que hace á la historia que podríamos llamar moder- 
na, guardan noticias de época relativamente reciente, y de cuya 
veracidad no se puede dudar, por cuanto estas noticias históricas 
están relacionadas con la conquista de estas regiones por los espa- 
ñoles, como se verá en el párrafo siguiente. 


Origen 


La tribu chiriguana carece de escritura, por cuya razón es di- 
fícil averiguar á punto fijo su origen, el lugar de su procedencia y 
el tiempo en que se verificó la inmigración. Admiran nuestro ac- 
tual papel que llaman <Zunpaptre,> piel de Dios y nos llaman fe- 
lices, porque por su medio podemos hacer conocer nuestros pensa- 
mientos y deseos á los amigos y parientes á grandes distancias. 
¿Qué dirían pues, si tuvieran una idea cabal del telégrafo y telé- 
fono y de tantas otras invenciones modernas como la de volar por 
los aires de este siglo XX, que justamente puede denominársele: 
siglo de los glohos? 

Cuentan que el «Aguara-Tunpa,» Dios-zorro, quiso destruir 
la obra del Dios verdadero haciendo morir á todos los hombres. 
Para conseguir este fin se sirvió del </guasu,» agua grande, abrió 
pues las puertas ú orillas de los mares é inundó toda la tierra, las 
aguas de la superficie terrestre llamaron las del cielo «/poruw,> di- 
luvio y así pereció la raza humana. Más antes que se consumara 
la total destrucción del chiriguano, en el cual se concretaba la hu- 
manidad, una mujer tomó á dos de sus niños, hombre y mujer, los 
metió en un «Ohoguáo,> mate grande, los dejó á discreción de las 
-agmas y cuando éstas disminuyeron, se encontraron en el Para- 
guay, donde volvieron á multiplicarse (1). 

Dije que carecen de escritura, pero en cambio tienen una es- 
pecie de tradición oral <Míanz,> que trasmiten de padre á hijo. 
Sin embargo está también envuelta la tradición en el velo de la 
confusión, porque nunca nombran á sus finados, de donde resulta 
que los principales acontecimientos se ignoran, porque «e descono- 
cen los nombres de aquellos grandes que actuaron en éllos, De 
tantas guerras que han sostenido contra los quechuas antes de la 
conquista, desde la entronización del inca Yupanqui (1400) y con- 


(1) Los dos niños después del desembarco no perecieron de 
frío, porque el ““Cururu” sapo, se movió á compasión, trayéndoles 
fuego en su paladar; de donde procede que el verdadero chiriguano 
nunca persigue á estos animales inofensivos. 
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tra los españoles en tiempo del coloniaje, nada saben los presentes, 
poco los más ancianos, y sólo sabemos algo más por los historia- 
dores españoles y Misioneros de las diversas órdenes religiosas del 
Paraguay y de Bolivia. 

Por su tradición oral aseguran que su procedencia es del Para- 
euay, aquí se habían multiplicado y al descubrirse el nuevo mundo, 
por haber muerto á uno de los capitanes portugueses, temieron la 
revancha de sus compañeros y huyeron en masa por las orillas del 
río Pilcomayo hasta llegar á la región que actualmente ocupan, 
desalojando á otros indígenas que estaban poseyendo estos lu- 
vares (1). 

Sin embargo los ancianos y notables por su autoridad de este 
lugar dan á entender que su procedencia viene del Brasil. Dicen, 
pues, que en los tiempos antiguos sostuvieron una guerra forml- 
dable con los blancos que vinieron de tierras lejanas; vencidos por 
éllos, mediante la desigualdad de las armas y la pericia en el arte 
bélico, fueron perseguidos hasta que penetraron en las llanuras del 
Gran Chaco, que atravesaron llegando al Paraguay. Durante 
la campaña se defendieron y levantaron fortines en varios puntos, 
de los que conozco cuatro, uno está en Gutierrez, dos en el cantón 
Cuevo y el cuarto en Curuyuqui, perteneciente á la Misión de San 
Buenaventura de Yvu, donde tuvo lugar la sublevación y derrota 
de los chiriguanos el año 1892 (2). 

Dichos fortines tienen cimientos de piedra, están hechos con 
arte y son muy grandes, no es creible por consiguiente que hayan 
sido levantados por indios más brutos que los actuales. Creo más 
bien que fué obra de los conquistadores, quienes siguiendo el ejem- 
plo de Colón, Cortés y Pizarro se pusieron al abrigo de éllos con- 
tra la flecha chiriguana; la extensión de dichas murallas y la ele- 
vación de los miradores no revelan otra cosa. Agreganlos ancianos 
que mientras eran perseguidos, unos se ocultaron en la iontaña 
por miedo Ó por cansancio y éstos poblaron después la región (3). 


(1) Debe referirse á la huida de los 400 carious que se unie- 
ron acá con los chiriguanos. 

(2) Ultimamente exploré este último, tiene un metro de pro- 
fundidad por uno de anchura, arranca desde la quebrada de Cuevo 
de Noroeste 4 Noreste abarcando una extensión de unos 2,000 me- 
tros, termina en una colina rodeada por el mismo cimiento, tuvo su 
mirador y una plazuela y domina toda la comarca. 

(3) Deben referirse á lo que dice el P, Cardús cuando los cru- 
ceños se establecieron en el lugar que hoy ocupa la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra, 
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De lo expuesto se deduce que es más probable ser la raza chi- 
riguana de origen paraguayo, así lo han asegurado también los ha- 
bitantes de aquella región á los que anualmente se trasladan al 
trabajo en las haciendas de la República Argentina y 4los indios que 
en años pasados desde Y vu, Caipipendi y Parapiti iban 4 Corum- 
bá. Decían pues á éstos, tener noticia de la existencia de un lugar 
denominado Yvu y de otro llamado Parapiti, frecuentados por sus 
abuelos que visitaban á sus parientes los chiriguanos. Además hay 
tradición que en tiempo no muy lejano muchas familias radicadas 
por acá pasaban de vez en cuando á visitar á sus parientes residen- 
tes en las márgenes del río Paraguay. 

En apoyo de lo antedicho viene el idioma que poco se diferen- 
cia del Guaraní, hablado en la República del Paraguay, en varias 
regiones del Brasil y aún en Corrientes, y el idioma es un argu- 
mento irrefragable de una Ó más naciones, pero como en estos últi- 
mos lugares está dicho idioma muy reducido y en aquél, (el Para- 
guay) fué general hasta época no lejana, bien se puede concluir 
que los chiriguanos son oriundos del Paraguay. 

Esta Nación pretende en nuestros días abarcar ó extender su 
dominio en los territorios ocupados por los chiriguanos, especial- 
mente hasta el grado 22, en los cuales están ubicadas casi todas las 
Misiones comprendidas las del Parapiti Grande, que se hallan al 
erado 19” 58” de latitud Sur del meridiano de París. La diploma- 
cia boliviana posee argumentos poderosos para sostener su derecho 
con el sostenimiento de las Misiones aún, principalmente de las del 
Parapiti, cuya primera fundación se remonta al siglo XVII. Allá 
el franciscano P. Narciso Llamedo. erigió el edificio moral y ma- 
terial, cuyos vestigios pueden verse todavía, autorizado por el 
lltmo. Arzobispo de Chuquisaca y sostenido por la R. Audiencia 
de Charcas. Niel idioma cbiriguano, ni la invasión de esta raza 
le dan derecho al Paraguay, porque todos los autores y explorado- 
res están de acuerdo en afirmar que esta raza no existía acá antes 
del siglo XIII. En el siglo XV fueron visitados los chirignanos 
por el inca Yupanqui con numerosos ejércitos del Cuzco. Luego 
en el siglo XVI el Virrey residente en Lima tentó en vano humi- 
llar el orgullo de estu raza y por último todos ven que la Nación 
boliviana ejerce acá autoridad plena desde antes y después de la 
guerra de la Independencia y las Misiones progresaron y progre- 
san á la sombra de la bandera boliviana que siempre ha flameado 
en estas lejanas tierras. 


Puede alguien observar y decir: ¿Por qué los chiriguanos 
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emigrando del Paraguay, nose establecieron en las orillas del Pil- 
comayo y en las pampas inmensas del Grran Chaco? A primera 
vista esta pregunta constituye un serio embarazo á quien no cono- 
ce la raza, pero es fácil contestarla satisfactoriamente. Todas las 
tribus bárbaras permanecen en el ocio y en !a indolencia y se con- 
tentan de lo que proporciona la naturaleza para vivir y subsistir, 
así lo practican los salvajes al Norte de Santa Cruz, así los tobas, 
matacos, chorotis y otros que no se preocupan de sembradíos y 
sólo se contentan de caza, pesca, raices y frutas silvestres, las que, 
cuando comienzan á amarillear, son saludadas por los tobas y.ma- 
tacos con el -Pimpin,» especie de tamboril, para que maduren 
pronto y bien. 

Mas el chiriguano á pesar de ser indolente, recién emigrado, 
como sus vecinos, no lo es tanto como las demás tribus, desde 
que se unió con los Carious. Además de gustarle la pesca y la 
caza, no deja de hacer sus sembradíos de maíz en grande escala, 
donde emplea sus fuerzas para después aprovechar de sus sudores 
convirtiéndolo en «At2p+%> tostado, « Atiruru» mote Ó maíz hervi- 
do, «Aticús» harina «<Muyape> pan, <Cangi¿> chicha, etc, manja- 
res que los tobas y otros sólo conocen en la casa Ó despensa del chi- 
riguano. Para conseguir esta clase de viandas no eran suficientes 
las orillas del Pilcomayo á una tribu muy numerosa. además las 
otras internadas en el bosque de aquel trayecto habrían devastado sus 
sembradíos ó los dueños habrían estado en una continua Zozobra. 
Tampoco podían conseguirlo en las pampas del Gran Chaco, por- 
que acá escasea la acción refrigerante de la lluvia y además el sue- 
lo en muchas partes semeja á una inmensa criba, efecto de los ho- 
yos de los quiriquinchos, armadillos boleados y otros de la especie 
que anidan allí y han formado sus pueblos subterráneos (1) 

Era muy natural en consecuencia que la raza emigrante del Pa- 
raguay buscara para sus necesidades tierras mejores que le permitie- 
ran emplear bien su natural inclinación al cultivo del «Abats» 
maíz, «Gúindaca» calabaza, y «<Cumanda» alubia, porque por los 
nombres que dan á todas estas legumbres, se deduce que no los han 
conocido después del descubrimiento de América, sino mucho antes, 
conforme tenían los animales domésticos « Vaímba,> perro. < Ur,» 


(1) Los tobas comenzaron á sembrar maíz y alubias desde que 
se sugetaron al gobierno de los Padres Franciscanos en la Misión de 
San Francisco del Pilcomayo, hoy Villamontes; hoy siembran muy 
poco. 
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gallina, «Mínta,> gato. Lo cierto es que la raza chiriguana se ha 
distinguido y se distingue de las demás que todavía permanecen en 
estado salvaje, y tanto los tobas, como los matacos y chorotis con- 
sideran á los chiriguanos nobles y amos, sirviéndoles por interés 
de maíz y otras cosas, y jamás se ha verificado casamiento natural 
de chiriguano ó chiriguana con las tribus indicadas. (1). 

Los tobas generalmente han ayudado en las guerras á sus 
amos, han vivido por largas temporadas entre ellos, especialmen- 
te en tiempo y en época de buenas y abudantes cosechas. Así lo 
practicaban antes que los Misioneros abrieran Cuevo é Ivo al co- 
mercio con la fundación de las Misiones de Santa Rosa y San Bue- 
naventura y asílo practican todavía en las Misiones Franciscanas 
de Machareti, Tigiipa y Tarairi por hallarse cercanas á dichas 
tribus. 

Los lugares que los chiriguanos escogieron para su residen- 
cia después de la emieración, fué la montañosa, como la que era 
visitada con lluvias frecuentes, necesarias para no perder el fruto 
de sus trabajos y realmente no la vemos á esta raza radicada en 
los lugares apartados de la serranía, ni tampoco en los bosques 
impenetrables, buenos solamente para las tribus en estado de com- 
pleto salvajismo (2). 

Más que la tradición de los chiriguanos y la fábula del Agua- 
ra-Timpa. por los cuales se nos da á entender que la raza de que 
me ocupo, proviene del Paraguay, hay autores eclesiásticos y se- 
elares que vienen en apoyo de mi opinión. Entre los primeros 
descuellan los Misioneros Franciscanos Cardús y Martarelli, sien- 
do el más eminente de éllos el M. R. P. Corrado, quien en su his- 
toria del Colegio y Misiones de Tarija asegura que la opinión más 
probable es, que los chiriguanos provienen del Paraguay por más 
que la lengua guaranítica esté esparcida por muchos lugures del 
Brasil y algunos de la República Argentina, pues, como acabamos 
de decir, la lengua es un argumento poderoso para conocer el ori- 
gen de una tribu y se ha consignado ya, que el guaraní se hablaba 
generalmente en el Paraguay, tanto que no sería un error decir 


(1) Los tobas son más inteligentes y más reducibles que los 
matacos; éstos también estuvieron sujetos á los Misioneros en San 
Antonio del Pilcomayo, situado á su márgen derecha. 

(2) Cayuguari con unos 3o chiriguanos se fué al desierto á vi- 
vir entre los salvajes al Este de Carandaiti. 
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que al Brasil y 4 la Argentina los guaraníes hayan ido de la mis- 
ma Nación (1). 

Entre los autores seglares tenemos al célebre d'Orbigny: se- 
gún éste, antes que se verifique el descubrimiento de América por 
el inmortal genovés, los chiriguanos ocupaban los últimos rama- 
les de los Andes Bolivianos, vivían completamente desnudos, 
eran antropófagos y de origen guaranítico (2). El inca Yupan- 
qui había promovido muchas guerras contra los chiriguanos con 
el fin de conquistarlos para la civilización incásica, pero sus es- 
fuerzos fueron inútiles, porque su ejército siempre quedó vencido 
por la ferocidad del chiriguano que contaba también con el lugar 
que ocupaba y por consiguiente bien conocido para burlarse fácil- 
mente de las milicias de los incas. 

Parace que los incas ensuempeño de civilizar á los chirigua- 
nos llegaron con sus ejércitos hasta el límite de la provincia 
de Cordillera. Existe en efecto en la cumbre de la serranía que 
la divide de la del Acero y del cantón Sapirangui una fortaleza de 
grandes dimensiones, toda ella de piedras bien colocadas, se la lla- 
ma «Incahuasi,» casa del inca y da el nombre á toda la serranía. 
cuya elevación hácia el sur, fué puesta como límite en la ley de 
demarcación interdepartamental entre Santa Cruz y Chuquisaca, 
cuando el año 1898 se trató de la ley de radicatoria. 

Inca-huasi es palabra compuesta de la terminalogía de la len- 
eua quichua, el idioma chiriguano ni siquiera tiene término que se 
le parezca, es muy probable pues que aquel fuerte haya sido cons- 
truido por los quechuas y como las fuerzas serían dirigidas perso- 
nalmente por el inca, éste mandaría construir casas en toda la 
cumbre del cerro, como se ve aun hoy (38). 

Es un hecho histórico averiguado también que después del 
descubrimiento del Brasil y demás regiones de Sud-América cua- 
tro mil indios huveron del Paraguay, porque en tantas guerras que 
habían sostenido con los portugueses, llegaron á victimar al jefe. 
Temiendo una destrucción general, se vinieron á Bolivia por la ori- 
lla del río Pilcomayo; en el Gran Chaco hallaron la región cerca- 
na á las cordilleras ocupada y habitada por los feroces chiriguanos 


(1) Enel capítulo: Religión y Creencias referiré más difusa- 
mente la fábula del Aguara Tunpa. 

(2) Los indios del Parapiti me digeron: que los indígenas Ta- 
pii fueron sus esclavos y en las sublevaciones de éstos, comían á sus 
cabecillas y otros 

(3) El camino de Caraparicito á Menteagudo por Incahuasi 
no es antiguo, ¡0 hizo abrir don Octavio Padilla. 
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Hombre de la raza de los Tapiete del río 
Pilcomayo, entre Guachalla y Esteros de Patiño 


pero como pudieron entenderse fácilmente, porque hablaban el 
mismo idioma con poca diferencia, se unieron á éllos y de este mo- 
do los chiriguanos aumentaron de número (1). 

Los cuatro mil indios huidos del Paraguay, por las continuas 
relaciones que habían tenido con los portugueses, poseían al tiem- 
po de hacer alianza con los chiriguanos una pequeña tintura de 
civilización superficial, como en Méjico los de Tlascala la apren- 
dieron de Hernán Cortés y demás españoles. A consecuencia de 
este rasgo de civilización comenzaron á usar aluún vestido para 
cubrir en principio lo más delicado del cuerpo, dejaron de devorar 
las carnes de sus contrarios y prisioneros y fueron más humanita- 
rios en su trato. 

Habiendo establecido su morada y formado una sola tribu con 
los chiriguanos, introdujeron sus costumbres humanitarias y be- 
nignas entre sus feroces amigos, éstos suavizaron un tanto su so- 
berbia y altivez, imitaron á sus aliados en el modo de vestir y 
principiaron á dejar la bárbara costumbre de ser antropófagos por 
lo cual hoy y mucho antes aun se distinguen de los tobas, matacos 
tapietes y sirionós (2) 

Los chiriguanos así unidos fueron multiplicándose mucho más y 
extendiendo sus dominios en los distintos departamentos de la Au- 
diencia, cuya posesión ya tenían en menorextensión. Antes de con- 
cluirse un siglo del descubrimiento de este nuevo mundo eran nume- 
rosísimos en los alrededores y mis allá de Santa Cruz de la Sierra. 
Los fundadores de esta ciudad departamental tuvieron que luchar 
bastante en el año 1575 para abatir su orgullo, dispersarlos y 
adueñarse del territorio; existían los chiriguanos en los alrededo- 
res de Padilla y Tomina que se fundaron precisamente para conte- 
ner sus avances, pues parecían animados á invadir el mismo terri- 
torio de Chuquisaca, cuya Audiencia ordenó la creación de ambos 
pueblos que sirvieran de baluarte é impedir en lo sucesivo nuevos 
avances, nuevos atropellos y devastaciones. 

La ciudad de Tarija y su territorio debe su fundación á don 
Luis de la Fuente, mandado allá por el Virrey don Francisco de 


(1) Estos 4,000.¡indios no eran de raza guaraní, fueron á radicar- 
se al Paraguay y aprendieron dicho idioma imperfectamente; se lla- 
maban Carius y victimaron al capitán García, 

(2) Los Tapietes hablan el idioma chiriguano con alguna dife- 
rencia y los sirionós se cree que fueron antiguos chiriguanos, por- 


que su idioma es algo parecido, 
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Toledo con decreto de 22 de Enero 1574. En la fecha penetra- 
ba don Luis con su ejército al valle de Tarija para reprimir la 
audacia de los chiriguanos que avanzaban con sus armas hasta los 
lugares conquistados por los españoles. Fué mucha la sorpresa de 
don Luis y sus soldados al encontrar en dicho valle una gran can- 
tidad de ganado cerril, el cual constituyó un poderoso auxilio para 
sus tropas (1). 

Antes que llegaran los españoles é invadieran el territorio de 
los chiriguanos, éstos eran el flagelo de las tribus limítrofes, cuyos 
individuos flechaban ó victimaban, y hacían cautivos, sujetándolos 
á durísima esclavitud. Mas, llexados los blancos, tuvieron que 
versélas con enemigos superiores á éllos; recelosos de que un día 
pagaran las exacciones que ejercitaban con los vencidos y se apo- 
deraran de su fértil territorio, no hicieron como los quechuas que 
se entregaron, cuando podían haber anonadado á los pocos militares 
que don Francisco Pizarro introdujo á Cajamarca, apoderándose 
del Emperador Atahuallpa con la matanza de cinco mil indios. 

Los chiriguanos más avisados que los quechuas y su empera- 
dor, formaron desde luego grandes ejércitos para combatir á los 
invasores y éstos muchas veces se vieron derrotados por la terrible 
hueste, otras les devastaban sus sembradíos para hacerlos perecer 
de necesidad y otras llevaban cautivas 4 las mujeres después de ha- 
ber victimado á los varones y otros de menor edad. 

La lucha desigual duró siglos y por último fueron conquista- 
dos poco ¡4 poco por los Misioneros. Hístos con la sola Cruz y la 
predicación reportaron mejores victorias, porque si los blancos se 
presentaban Á los bárbaros con la soberbia de las armas, sembrando 
la devastación y haciendo correr ríos de sangre, los Misioneros se 
presentaban con la humildad, sembrando la divina semilla y los 
conquistaban con la palabra del Evangelio. 

Los bárbaros conocieron la diferencia que había de unos á 
otros y si en los comienzos destruyeron las primeras Misiones, vic- 
timando al Sacerdote Misionero (2), cuando comprendieron per- 
fectamente que el Sacerdote se proponía la conquista de sus almas 
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(1) Se cree que el ganado cerril hallado, perteneció á un tal 
Zárate, que fué constreñido á abandonar su estancia por los chirigua- 
nos que indudablemente lo habrían victimado. 

(2) Los indios chiriguanos del valle del Ingre incendiaron la 
Misión de los PP. Jesuítas, arrancaron del altar al P. Lisardi, quien 
fué victimado con diez y siete flechazos en la plaza de la Misión, 
vestido de los ornamentos sacerdotales. 
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vla defensa de su territorio, se entregaron completamente á dispo- 
sición del Misionero no para educarse cristianamente, sinó para no 
perder su independencia. Sólo por medio de los Misioneros hov 
el extenso territorio que abarcaba la distancia de más de 260 leouas 
de Norte á Sur y más de 60 de este ¡4 oeste, está todo abierto al 
comercio y á la civilización. A los Jesuítas fueron poco á poco 
sucediendo los Franciscanos, fundando Misiones distintas y hoy lo 
que no está entregado á la autoridad diocesana respectiva, todo se 
halla en poder de estos últimos, habiendo regado con sus sudores 
este suelo desde hacen siglos (1). 

No queda ninguna duda con respecto al origen paraguayo del 
indígena chiriguano, como no es dudoso para el igual guarayo, cu- 
yo idioma es hermano de aquel á pesar de no entenderse mucho 
por las grandes variaciones que ambos han sufrido. Se halla el 
Paraguay al Sudeste de Bolivia y la región ocupada por la tribu 
chiriguana al Noroeste de aquél, siendo el Grran Chaco la extensa 
región que separa ambas Repúblicas Boliviana y Paraguaya. El 
domicilio del chirizuano en el Gran Chaco es otra circunstancia 
poderosa que indica la procedencia paraguaya de la tribu. 

Resta sólo conocer la ruta que siguieron los chiriguanos en su 
inmigración á Bolivia, podían haberla verificado en línea recta, 
atravesando el Gran Chaco, cuya distancia desde la última cordi- 
llera al poniente de Parapiti y Charagua hasta el Paraguay ape- 
nas alcanzará á cien leguas; mas esta ruta ofrecía el obstáculo in- 
superable de carecer del primer elemento para la vida, el agua. 
(Jue bien lo han demostrado con sus descalabros las varias expedi- 
ciones, organizadas por el (zobierno Boliviano con el fin de abrir 
un camino recto al Paraguay arrancando de Isoso (2). 

Podían haber emigrado de la tierra de su domicilio y seguido 
el curso del río Paraguay en su márgen derecha, llegar á Curum- 
bá y luego por las salinas de San José venir á los lugares que hoy 
ocupan, pero el trayecto es más largo, el agua que se halla, es esca- 
sa y en grandes distancias y no se encuentra vestigio que hayan 
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(1) El Jesuíta P Pons hizo tentativa de fundar Misiones en el 
trayecto desde el Pilcomayo hasta Parapiti, con cuyos indios se pu- 
so al habla, pero nada pudo hacer, lo verificó en la primera mitad 
del siglo XVII. 

(2) El explorador Francés Thouar después de haber recorrido 
el camino abierto por los Aranas, tuvo que retroceder por falta de 
agua y en un rasgo de atrevimiento, se perdío y casi perece con 
unos cuantos, de hambre y de sed, 


verificado su emigración por dicha vía, á más de que habrían sido 
estorbados en su paso por los numerosos nómadas del tránsito. 

Preciso es concluir que siguieron las orillas del río Pilcoma- 
yo; este caudaloso río arranca desde el interior de la República 
Boliviana, atraviesa toda la región chiriguana y desemboca en el 
Paraguay; sus orillas, desde cerca de Azurduy hasta Villa Montes 
en una extensión recta de más de 50 leguas, están pobladas de in- 
dios netamente chiriguanos. Desde Villa Montes á Guachalla cerca 
de los Esteros del P. Patiño hay Chorotis y Tapietes que con pe- 
queña diferencia hablan el idioma chiriguano, el trayecto abunda 
en agua, peces y frutos y es más corto que el anterior. El Dr. 
Campos para llegar al Paraguay siguió las orillas de este río, el 
coronel Rivas, el francés Crevaux y el español Ibarreta siguieron 
en sus expediciones el curso del río Pilcomayo, fracasaron no por 
falta de víveres Ó de agua, sinó unos por creerse muy seguros de 
la bondad de los indios y otros por llevar muy poca fuerza. To- 
das estas circuntancias demuestran claramente que los chiriguanos 
se internaron á Bolivia por las orillas del Pilcomayo, las tribus 
del tránsito no podían ofrecerles mucha dificultad, porque su nú- 
mero era extraordinario, el sufrimiento en las etapas era tan insig- 
nificante que les permitía combatir con vigor y denuedo y por úl- 
timo su actitud era pacífica (1). 

Cuando la experiencia les demostró que podían radicarse en 
los lugares que hoy ocupan por ser las cosechas seguras, allí senta- 
ron sus reales y defendieron el territorio invadido á todo tran- 
ce, como se ha visto. La región, como se ha visto en el primer 
capítulo, es por cierto muy fértil; cuando es irrigada por la lluvia 
hace producir toda clase de cereales, el maíz madura con exube- 
rancia y las cosechas son espléndidas con poco trabajo. Si las 
chacras se conservan limpias de la hierba con dos escardas y no 
falta la lluvia, el chiriguano puede cantar todo el año alrededor de 
la tinaja de chicha en compañía de sus amigos. 


Mas si la lluvia escasea, generalmente se pierden las cosechas 
y entonces el chiriguano sufre, busca raíces para su alimentación 
y vende todo lo que tiene hasta sus calzones ó el tipoy nuevo de 
su mujer para sostener miserablemente á su pobre familia. En 
tiempo de carestía el indio siembra con mucha anticipación algún 
trecho, donde hay humedad, como alrededor de una laguna ó á lo 


(1) El coronel Rivas y el francés Crevaux fueron victimados 
por los tobas é Ibarreta por otros indios, 
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largo de alguna quebrada; á esta clase de siembras se las denomi- 
na socorro y lo son en la realidad, cuando apenas se encuentran 
raíces; ¡oh! unas cuantas hojas verdes de calabaza en este tiempo 
son almibar en la boca del chiriguano. ¡Pobre indio! 


Idioma 


Por lo anteriormente relatado se comprende fácilmente que 
los chiriguanos descienden de los guaraníes del Paraguay; tiene 
pues el idioma chiriguano mucha analogía con el guaraní, lo mis- 
mo que el idioma guarayo y puede sentarse como un hecho que 
ambos idiomas guarayo y chiriguano guardan con el guaraní la 
misma relación que existe entre las lenguas castellana, francesa é 
italiana con respecto á la lengua latina que es madre de aquellas 
(1). En los siglos pasados la raza y por eso el idioma abarcaba 
mucho territorio, pero hoy está muy reducido y puedo afimar sin 
peligro de errar que es numerosa todavía en Caipipendi, Pipi, 
Choreti, Tasete Araticu y en las Misiones de Potosí y Tarija; mas 
en aquellos lugares se halla esparcida en numerosos pueblitos, 
mientras que en éstas forma pueblos respetables de quinientas, mil 
y dos mil almas (2). 

La pureza del idioma no se halla ya en ningún pueblo, ni en 
las Misiones: en los primeros por vivir entre blancos y emigrar 
continuamente á la República Argentina y en las segundas, las Mi- 
siones, por un tercer motivo que es la enseñanza del Castellano que 
los Misioneros proporcionan á los niños y niñas en las escuelas; de 
modo que, si la raza no se acaba antes, como se teme, por las con- 
tinuas epidemias y la vagancia, el idioma se perderá luego y en- 
tonces los pocos libros que existen, sólo servirán de monumento 
histórico para la posteridad que sabrá reconocer el mérito y la la- 
bor de los Misioneros que esparcieron y derramaron sudores entre 
ellos, los chiriguanos, con el solo fin de civilizarlos cristianamen- 
te (3). 


(1) Eli idioma chiriguano tiene muy pocas palabras acentuadas, 
en el guaraní abundan; por ejemplo “abati” maíz “*Conumi”” mozo, 
en chiriguano no llevan acento sobre la i, mas lo llevan en el guaraní. 

(2) Choreti Guasu se halla situado en la márgen izquierda del 
Parapiti, Provincia de Cordillera, forma casi un mismo pueblo con 
Membirai y entre ambos Contienen unas ciento diez familias. 

(3) Existen una gramática, un diccionario castellano chirigua- 
no, un catecismo con su traducción, obra maestra del P, Corrado, 
un pequeño “Nene” chiriguano-castellano y numerosas pláticas iné- 
ditas. 
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Estadistica 


La tribu está en completa decadencia y en pocos años más se 
perderá del todo. A principios del siglo XIX ó sea antes de la 
guerra de la Independencia Sudamericana en las solas Misiones de 
Tarija se contaban más de veinte y tres mil almas y sin embargo 
no se comprendían en dicho número ninguno de los numerosos 
pueblos existentes entre los dos caudalosos ríos Parapiti y Pilco- 
mayo, como tampoco los indios de Caipipendi, Choreti, Pipi y 
otros situados al Sur de Lagunillas. En aquel entonces, puedo 
afirmar, que serían los chiriguanos más de doscientos mil, supuesto 
que según la estadística del P. Lozano, los hombres de mayor edad 
aptos para la guerra sin contar las mujeres y los niños, serían de 
veinte y cinco á treinta y cinco mil. 

A pesar de que el P. Lozano se refería á los principios del si- 
elo XVIII, poco debía ser la diferencia, porque en los comienzos 
del siglo XIX no se lamentaba como hoy la plaga de la emigración 
á la República Argentina que principió al abrirse el territorio al co- 
mercio con la fundación de pueblos de cristianos blancos, que los 
hay en gran número, hasta fundarse extensas provincias con los 
nombres de Acero, Cordillera y Gran Chaco, ni tampoco era tan- 
ta la inmoralidad que hoy reina (1). 

Las epidemias, la vagancia y la emigración más que todo, 
además de la carencia de víveres, están destruyendo esta raza que 
mucho falta hace y hará más tarde á la agricultura y ganadería 
de las indicadas provincias. Hoy ya se lamentan los labradores y 
todos acuden á las Misiones en busca de jornaleros, arreadores de 
récuas y ganados, elaboradores de queso; obreros de casas etc., 
etc. ¿qué será después? (2). La inmigración de gente útil, de gente 
no holeazana es forzosa, mas no para destruir los centros Misione- 


(1) Se han dictado nuevas leyes que hacen imposible el engan- 
che para la Argentina y el Dr, don Justo Padilla actual Delegado Na- 
cional del Gran Chaco por hoy no permite que la ley se quede escri- 
ta, ánadie da paso. 

(2) El proyecto del H, Montero, aprobado por la comisión el 
año 1910, fácilmente será aprobado por el Congreso, pero me pare- 
ce imposible que los caciques denuncien á los indios que pretendan 
irse á la Argentina; imponer á los PP, Covensores remitir el 25 % 
de pobladores á las intendencias, donde recibirán inferior jornal del 
que se les paga en su pueblo, es ahuyentar al Misionero que no po- 
drá cumplir con esta obligación mensualmente, porque los indios ha- 
rán resistencias, ó huirán 
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ros, Como se pretende, porque en este caso más luego se acabará 
de destruir la tribu, sinó colonizando lo que no está poblado. 
¿Qué consiguió el Gobierno con la ausencia de los Misioneros en 
Villa Montes? Que ya los indios no trabajan para nadie, y sólo lo 
hacen, cuando quieren de buena gana. Toda la autoridad de una 
Delegación no fué suficiente para conseguir unos cuantos jornales 
de sus pobladores y por esto estuvo á apunto de destruirse com- 
pletamente la obra antigua; en las viñas, y huertas tan bien mante- 
nidas y lozanas en tiempo de lo retrógados Misioneros, imperaba la 
maleza. 

Ya los grandes centros de chiriguanos han desaparecido casi 
todos y apenas quedan los nombres de los grandes caciques de ta- 
les ó cuales parcialidades; en todos los cantones causa admiración 
la desaparición de esos brazos y apenas se consigue servicio para 
el combustible. Las Misiones aún van experimentando esta de- 
cadencia; en la provincia del Acero habrá unas 5,000 almas, en 
la de Cordillera unas 8,000, en el Chaco y Provincia O'Connor 
5,000, en las Misiones de Tarija hay 4,500 y en las de Potosí 3,905, 
que forman un total de 26,105 entre hombres y mujeres, chicos y 
erandes, viejos y jóvenes. Mas, de este número, apenas habrá unos 
8,000 jornaleros, ú hombres robustos, aptos para cualquier tra- 
bajo y, ¿cuál es ln extensión de tierras que está en manos del chi- 
guano por voluntad propia ó ajena? Unas ciento cuarenta leguas 
de Norteá Sur, más de cuarenta de Este 4 Oeste; si hoy es díficil 
el cultivo de estas tierras, mañana será imposible, si hoy es duro 
pagar cuarenta centavos al jornalero, mañana no se le hallará ni á 
ochenta centavos. 

Grande es la lucha empeñada entre el chiriguano y el blanco; 
éste lucha para aumentar su fortuna y hacienda á todo trance y 
quiere dominar y domina efectivamente como más noble y podero- 
so al chiriguano, aquél lucha por su existencia, mas por ser 
débil é inferior, se rinde al poder del blanco, hasta que puede; y 
cuando su espíritu se halla abatido por la fuerza superior que lo 
domina como á esclavo, desaparece y emigra insensiblemente, adon- 
de se le trata con más humanidad aparente y no cierta y real, pe- 
ro que el indio en su ignorancia no conoce (1). De aquí procede 


(1) El jornalero en la Argentina gana según referencias 25 6 
3o nacionales mensuales sin la alimentación que en tierra ex- 
traña sale cara al chiriguano; sin embargo como la ropa y los anima- 
les que vende la compañía, no son caros, los jornaleros que hacen 
economías y no se dedican á la bebida, regresan bien vestidos, tra- 
yendo un caballo ó un jumento, ó sinó ropa para sus hijos y mujer. 
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que los grandes pueblos antiguos y las mismas Misiones anteriores 
á la independencia sud-americana unos han desaparecido completa- 
mente y otros están por desaparecer. 

Con la intromisión de la autoridad política las actuales Misio- 
nes correrán la misma suerte, sinó se modifica la ley del ramo, por- 
que, parece que han descendido á la categoría de factorías, de di- 
cha autoridad y de todos los cristianos que continuamente se apro- 
ximan en busca de brazos y el provecto del H. Montero no sólo 
agravará la situación, sinó que dejará estas comarcas sin jornale- 
ros para la industria agrícola y ganadera. Es cierto que el tra- 
bajo moraliza al hombre, mas hay que confesar que el indio es pe- 
rezoso y enemigo de trabajar para los blancos, á quienes conside- 
ra usurpadores de sus tierras. Van voluntariamente á trabajar, 
donde son tratados con humanidad, pero, donde se les proporciona 
pésima alimentación y mucho rigor, van con repugnancia 4 pesar 
de las insinuaciones de los Misioneros. 

Los caciques que respetan y acatan la orden del Misionero, se 
aburren de buscar continuamente jornaleros para los blancos, por- 
que conocen la mala voluntad de obedecer; de aquí proviene que ú 
veces se ocultan en el campo indios y caciques, y cuando llegan á 
cansarse, se retiran de la Misión por una temporada larga, dejan- 
doásus familias en la miseria, Los Misioneros luchan para reunir 
á los dispersos, pero muchas veces sucede que los sudores de varios 
meses se pierden en una noche, Óó en pocos días y 4 pesar de las 
leyes que existen en Bolivia, nadie se preocupó de la emigración 
chiriguana. Motivos para que desaparezcan albañiles, carpinte- 
ros, Zapateros y músicos, no faltan en la actualidad, siendo el prin- 
cipal buscar vestido aparentemente lujoso de pié 4 cabeza, lo que 
acá no se consigue con tanta facilidad, sea porque el dinero lo gas- 
tan en otras pequeñeces, sea porque faltan compañías que propor- 
cionen todas las facilidades al jornalero (1). 

Como he dicho más arriba. hoy por hoy los principales cen- 
tros de la tribu se han reducido á las Misiones. Por esta razón 
juzgo conveniente hablar con brevedad de cada una de ellas, «de 
cada una de las que existen en la actualidad, para que el lector se 


(1) Hoy son contados los blancos que tratan mal al chiriguano. 
Cuando suspendí el jornal á 40 centavos, hubo alguna dificultad que 
ya desapareció; en su misma casa gana bien hoy el indio, sólo le fal- 
ta la facilidad de conseguir lo que le proporcionan los Argentinos, 
para que se resigne á no emigrar. 
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forme una idea aunque vaga de los esfuerzos de los Misioneros 
Franciscanos que son los únicos que hoy pasan años y hasta la vi- 
da entera en medio de privaciones y enfermedades, experimentan- 
do la soledad y sufriendo una vida triste y pesarosa para ense- 
ñar y reducir á unos indios que poco aprecio hacen de la enseñan. 
za religiosa y civil. 


Primeros Misioneros entre los Chiriguanos y precioso 
hallazgo 


El fin primario que se propuso el Seráfico San Francisco de 
Asís con la fundación de la Orden de Menores, fué la reforma de 
las costumbres en las Naciones del mundo y la enseñanza de la Re- 
ligión verdadera á los infieles del Universo. 

De ambos dejó ejemplos luminosos. San Francisco pues ade- 
más de haber recorrido y predicado en toda la Italia y otras Na- 
ciones del Viejo mundo, personalmente fué á la conquista del 
Sultán y envió otros á Marruecos para que anunciaran la Religión 
de Paz á los hijos de Mahoma. 

Posteriormente los Franciscanos fueron enviados al vasto im- 
perio Chino y luego á las costas del Japón, donde la Orden cuenta 
con una pléyade de mártires pertenecientes, unos á la primera y 
otros á la tercera, llamada, Orden de Penitencia. 

Hoy varias Ordenes y Congregaciones Religiosas se disputan 
el honor de haber penetrado los primeros en este nuevo mundo. 
De ninguna soy partidario, ni diré por segunda vez, que proba- 
blemente los Franciscanos Juan Perez y Antonio de Marchena 
acompañaron á Colón en su primer viaje, como que fueron los con- 
sejeros del célebre genovés y los que le prestaron poderosos au- 
xilios morales y materiales para tan árdua empresa. 

Pero ¿puede dudarse de que esta gloria, como tantas otras, per- 
tenecen á mi Seráfico P. San Francisco? Nó, porque Colón fué un 
ferviente terciario franciscano y si se lanzó á lo desconocido, su prin- 
cipal fin fué ensanchar el campo de la Religión Católica en las tie- 
rras que venía á descubrir y cuando puso pié en la isla de San Sal- 
vador, lo primero que hizo fué, plantar la Cruz de la Redención y 
enseñar á los naturales el modo de venerarla como signo de predes- 
tinación, 

¿Qué hacen los Misioneros cuando se presentan á los bárbaros? 
á nombre de quién se presentan á ellos arrostrando todos los peli- 
gros imaginables? A nombre de Cristo que nos redimió por me- 


dio de la Cruz. Por consiguiente Colón fué un verdadero Misio- 
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nero y Misionero Franciscano, luego la gloria de los primeros mi- 
sioneros en este nuevo mundo pertenece sin disputa á la Orden 
Franciscana. 

Mas volvamos al objeto primario de este párrafo. Tenemos 
á la vista la Crónica de la Provincia de San Antonio de los Char- 
cas, escrita por el P. Fr. Diego de Mendoza O. F. M. en 1665. 
En su libro primero, Capítulo 13 y 14 se lee en resumen lo que va en 
seguida. 

El primer civilizado que penetró á la región de los chirigua- 
nos al Este de Tarija, fué el Padre Simón de San Payo, clérigo 
presbítero, hijo de Portugueses, natural del Brasil y como tal, sa- 
bedor de la lengua de estos indios; estuvo allá cuatro años. Mas 
la entrada de este Sacerdote ni puede, ni debe considerarse con es- 
píritu de Misionero, porque lo llevaron allá motivos muy diferen- 
tes á la instrucción religiosa de los chiriguanos, con quienes vivió 
de una manera nada correcta, por cuya causa el Virrey Marqués de 
Monte Claros lo hizo salir. 

Sin embargo el Virrey como buen católico ardía en deseos 
vehementes de que tantas almas chiriguanas fuesen alumbradas por 
la luz del Evangelio y para llevarlos á la práctica, determinó enviar 
á la región á los ínclitos Hijos del Loyola. Estos con el fervor 
que los caracteriza, aceptaron con mucho agrado el ofrecimiento, 
poniendo por condición, de que no volviese allá el funesto Padre 
Simón de San Payo que tan mal se había portado la vez primera. 

Pero los indios pedían con instancia á dicho clérigo y además 
ninguno de los Padres y Hermanos de la Compañía sabía el idio- 
ma de los indios, á quienes se debía catequizar. Finalmente como 
los Padres Jesuítas habían puesto por condición sine qua non la 
exclusión de aquel mal Sacerdote, el Virrey dejó de insistir ante 
éllos. 

¿Acaso había desistiilo también llevar adelante su proyecto de 
hacer civilizar á los chiriguanos? No. Hizo instancias á nom- 
bre de su majestad ante el Superior del Convento de San PFrancis- 
co de Chuquisaca y sabido el asunto por la comunidad, diez y sie- 
te Religiosos se presentaron espontáneamente para tan Santa 
Obra. 

De los presentados fueron elegidos dos por Real acuerdo: á sa- 
ber, P. Agustín Sabio y Fr. Francisco Gonzalez con la promesa 
de que se enviarían más religiosos, según la necesidad lo hubiese 
requerido. 

Sin embargo los indios chiriguanos instaron para que fuera 
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nuevamente el Licenciado Simón de San Payo, porque según se 
averigúo después por las denuncias de! cacique, este hombre ex- 
traviado había hecho muchas y variadas promesas á los infelices 
salvajes. 

Se consultó nuevamente en la Audiencia, hubo oposición para 
el regreso de dicho Sacerdote, pero prevaleció la opinión contraria y 
se ordenó en consecuencia que los Misioneros destinados á la civi- 
lización de los chiriguanos, llevasen consigo al Licenciado, como 
se verificó con gran sentimiento de los mismos y de la comunidad 
Franciscana. 

El 2 de Noviembre de 1609, salieron de Chuquisaca los tres 
encargados, pasaron por Potosí, donde bautizaron 4 los tres pri- 
meros chiriguanos, pasaron por Tarija y llegaron al pueblo de 
éllos, situado cerca del valle de Salinas, el 22 de Diciembre del mis- 
mo año. 

Esta primera entrada no correspondió á los fines nobilísimos 
de nuestros Misioneros, tanto por las intrigas del Licenciado, co- 
mo por la inconstancia y codicia de los bárbaros, á quienes cono- 
cemos perfectamente. Hoy mismo á pesar de estar completamen- 
te reducidos en tantas Misiones, revelan la misma inconstancia y 
codicia, lo cual indica que siempre han sido los mismos, poco afec- 
tos á los misterios y prácticas de nuestra santa Religión. 

Sin embargo la semilla dejada en el campo de Salinas por los 
primeros Misioneros de San Francisco de Chuquisaca, no cayó en 
terreno completamente estéril y fué dando sus frutos poco á poco, 
pues en los años posteriores, otros penetraron á la misma región. 

Lo que admira de una manera sorprendente es: haberse halla- 
do en la comarca de Salinas una gruesa y pesada Cruz, colocada 
en una cueva, situada en la espesura del bosque. 

Esta Cruz descansaba sobre tres pirámides de piedras media- 
nas, era de un grueso madero de quina-quina, de quince piés de 
largo y dos tercias de diámetro, conservaba su corteza natural y 
había en la misma tres clavos de la misma madera con sus cabezas 
ochavadas, colocados en los brazos y pié de dicha Úruz; para Su 
traslado al pueblo de la Torre se necesitaron doce hombres. 

La Cruz fué hallada por un indio que perseguía á un venado, 
el cual se refugió en la misma cueva; fué trasladada después á Ta- 
rija y colocada en la iglesia de San Francisco. 

Ninguno de los indios pudo dar razón cierta de esta preciosu 
reliquia; sin embargo la tradición de padre á hijo, á nieto, bisnie- 
to y tataranieto, etc., entre aquellos chirignanos, hace constar que 
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en tiempos muy remotos un hombre «de bastante altura, blanco de 
rostro, de barba larga, de cabello dilatado, que usaba de vestidu- 
ras largas, casi hasta los piés, de túnica y capa Ó manto en cuadro, 
andaba con aquel madero, predicándoles que Dios había venido al 
mundo y que había muerto en otro madero como aquél. y, viendo 
que no querían creerle, ni admitir su doctrina, había recogídose 
en aquella cueva, donde estuvo mucho tiempo,- se había ido más 
adelante y dejado aquel madero allá. 


Cuando los Padres de la Compañía de Jesús fundaron Misio- 
nes en el Paraguay, entre los guaraníes hallaron la tradición de 
haber estado entre éllos el Apóstol Santo Tomé ó Santo Tomás, 
quién les había enseñado la relivión de Cristo, les había predicho 
que la misma Religión se perdería de entre éllos y que en tiempos 
lejanos otros, vestidos casi como Él, y con eruz en las manos, les 
anunciarían la misma Doctrina. Los indios se convencieron ha- 
berse verificado la profecía á la llegada de los Padres Jesuítas. 

Sahemos por las crónicas é historias cristianas que Dios ope- 
ra milagros mediante las reliquias de los Santos, y de las cosas 
que les hayan pertenecido, 6 hayan sido usadas por Ellos. Pode- 
mos por consiguiente dar crédito á la venida de un Apóstol, ó de 
Santo Tomás, primero por aquello del Evangelio: Euntesin mun- 
dum universum praedicate Evangelium omni creature, segundo 
por la tradición de los indios guaraníes, chiriguanos y los de Cara- 
buco de la provincia de Omasuyos Departamento de La Paz, don- 


de se halló otra Cruz y tercero por los milagros operados median- 
te Ella. 


Hemos dicho que se necesitó la fuerza de doce hombres para 
trasladar la Cruz, hallada entre los chiriguanos, desde la cueva 
hasta el pueblo de la Torre. Sin embargo en ocasión de un incen- 
dio que destruyó la iglesia y un caliz de metal, un soldado penetró 
al templo para salvar la Cruz del incendio y solo la sacó de entre 
las llamas que apenas dejaron en el Santo Madero las señales del 
fuego. 

En una reyerta que hubo entre soldados, Francisco del Cerro 
salió malamente herido de una estocada mortal; ni médicos, ni ci- 
rujanos hallábanse allí presentes y mientras tanto el militar iba de- 
sangrándose con peligro de morirse. 

Los tiempos de entonces eran de fé viva y como veneraban 
fervorosamente la Cruz que habían encontrado en la cueva, arran- 
caron una partecilla del Santo Madero, la redujeron á polvo, la 


bebió en agua el herido, cesó:de correr la sangre y á los «cuatro - 
días se halló completamente sano, sin necesidad de obra medicina: 

De éstos y otros hechos portentosos. operados por el «Santo 
Madero, podemos deducir, apoyados aún en la tradición de losin- 
dios paraguayos, ser bastante probable que uno de los Apóstoles 
de Cristo vino á predicar la fé en esta parte del mundo y ser. aún 
probable que este Apóstol haya sido Santo Tomás, porque la des- 
cripción hecha por los indios guaraníes y chiriguanos corresponde á 
lo que del mismo apóstol nos dicen las Historias Eclesiásticas. 


Misiones del Colegio de Potosí (1) 


SAN ANTONIO DEL PARAPITI GRANDE.—Fué fundada esta Mi- 
sión el 25 de Abril de 1903 á pesar de la lucha encarnizada que le 
movieron los blancos de la región por la prensa y aún de hecho, 
cuando el 30 de Agosto de ese año un terco corregidor á la cabe- 
za de 25 Ó 30 nacionales armados y llevados casi todos á la fuerza, 
pretendió desalojar al Misionero que se mantuvo firme sin oponer 
la menor resistencia y sin tomar ninguna defensa de hecho contra 
semejante atropello. Sigue adelante este plantel y progresa tam- 
bién en lo material. Consta de 1,479 almas; el pueblo se halla 
situado en una inmensa pampa y los edificios—Misión, arriba de 
una pequeña loma; la elevación del pueblo sobre el nivel del mar al- 
canza á 580 metros—Meridiano de Paris, 199 58” latitud Sur, 609, 
32? 45” longitud O. (2). 

He aquí como describía su panorama el año 1908: Es esta 
una posición encantadora y quien llega por primera vez, queda es- 
tático; se le presentan 4 primera vista las playas y el río Parapiti, 
cuyo curso caprichoso es admirable y cuyas aguas son el juguete 
de los vientos Sur y Norte, que le hacen cambiar cauce cada cual 
á su antojo. Esa inmensa playa con las aguas por lo regular en el 
medio semejan á ciertos mapas regionales del mundo, donde se ha- 


(1) El departamento de Potosí no posee indios chiriguanos, 
así que los Franciscanos de aquel Colegio no podían haberlos cate- 
quizado, estableciendo Misiones, pero previo acuerdo con los Misio- 
neros de Sucre y las licencias del Gobierno y autoridad Diocesana, 
entraron en posesión de su territorio, 

(2) Esta Misión principiada por Fr, Francisco del Pilar, fué or- 
ganizada por P. Narciso Llamedo; destruida por los patriotas, se 
fundó nuevamente el año 1871 y abandonada en 1880 por las perse- 
cuciones, ha sido reorganizada, 
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llan grabados centros de población en el medio é inmensos desier- 
tos á los lados, y sube de punto la pintura, observándosele desde 
la casa-Misión entre las ramas de la frondosa arboleda que se ha- 
lla á la margen izquierda. 

Luego admira el estático visitante en lontananza una inmensa 
sábana, esa incalculable alfombra verde azuleja que parece ser tl- 
rada á nivel, se extiende leguas y leguas dando una perfecta idea 
de la mar; árboles seculares y jigantescos, los algarrobos y que- 
brachos que descuellan, además de otros árboles inferiores que los 
hay en abundancia y que semejan á las ondas del borrascoso Pací- 
fico. cuando son agitadas por los vientos. Finalmente el cuadro 
se hace más interesante por las mañanas despejadas y claras, como 
lo son casi siempre, las que ofrecen una perspectiva y un panora- 
ma pintoresco y por demás encantador. 

A la sonriente aurora acompaña el benéfico céfiro producido 
por la proximidad del río que con sus suaves brisas refresca desde 
muy temprano la caldeada atmósfera y un abundante rocío se cier- 
ne como diminutísimas perlas por encima de las hojas. Aparecen 
luego en lontananza entre ramas y follaje los primeros luminosos 
arreboles que anuncian la proximidad del astro, rey del universo 
quien parece levantarse con desagrado de su mullido lecho, deján- 
dose ver al fin majestuoso sobre el horizonte. Mientras prosigue 
en su carrera, se agranda y detrás del bosque se ostenta cual glo- 
bo de fuego, pudiéndosele contemplar, sin que sus ardientes rayos 
lastimen la vista de quien le mira (1). 

2. SAN FRANCISCO SOLANO DEL PARAPITI (1RANDE. -—Esta se- 
gunda Misión del grande Parapiti estuvo unida á la anterior hasta 
Octubre del año 1908 y sus moradores dependieron del mismo 
conversor tanto en lo material, cuanto en lo espiritual, espe- 
cialmente en los casos de grave enfermedad. Desde el 1% de 
Noviembre de ese año residen allí dos Misioneros que hacen lo posi- 
ble para adelantarla en lo espiritual, esa fecha pues puede conside- 
rarse como data de fundación real y verdadera, y como es obra de 
Dios, se espera que progresará á pesar del desaliento y de la poca 
voluntad por parte de los indios en seguir el ejemplo de sus 
vecinos. 

Poco á poco comprenderán el bien espiritual que se les piensa 


(1) Continuación de la Historia de las Misiones de Potosí por 
Wr, Bernardino de Nino, página 32. 


hacer, porque ya van reuniéndose niños y niñas para la enseñanza 
y ¡ojála, se aumenten con el tiempo! Al principio el Misionero 
habitó en un antiguo edificio dejado desde el año 1871 y la peque- 
ña iglesia es también antigua, pero se ha eregido una nueva casa 
que tiene una sala y dos celdas para dormitorios. Consta actual” 
mente este nuevo plantel de unas 300 almas, pero puede aumentar, 
porque en el bosque y afuera de la Misión hay muchos indios. 

Su clima es satisfactorio, su panorama de poca visual, porque 
pueblo y casa—Misión van erigiéndose en una pampa. Sólo en 
una altura podría ser dominante, mas en cambio la posición es có- 
moda por tener el agua del río bastante cerca y no costaría mucho 
trabajo acercarla mediante una acequia bien ancha. El pueblo se 
eleva 545 metros sobre el nivel del mar, dista de San Antonio 
5,490 metros y mínima es la diferencia geográfica (1). 

3. SAN BUENAVENTURA DE Yvu.—Dista de las anteriores 
una diez y ocho leguas y fué fundada el 3 de Mayo 1893 despúes 
de haber pasado la guerra de Curuyuqui, cuyos indios fueron 
completamente derrotados á fines de Enero de 1892. Cuenta ac- 
tualmentecon 119 familias y con una población de 652 almas, mien- 
tras que á fines del siglo pasado sus habitantes pasaban de mil. Cer- 
ca de la casa Misión, á los cien metros más ó menos, hay una colina 
de una media legua de superficie que contiene pequeños manantia- 
les de agua cristalina y rica, de donde le viene el nombre de «Y vu» 
hojo de agua; el cliima es muy sano, pero la carencia de víveres es 
continuada y muchas veces tienen que alimentanse de la raíz del 
aro serpentino Ó mangara, amarga y venenosa antes de cocerla (2). 

Los edificios están construidos en una planicie, situada en una 
pequeña altura. El panorama que corre de Norte á Noreste es 
extenso, y alegre, allá en lontananza se presentan á la vista los ce- 
rros de Taremacua y la cordillera de Ururigua, por donde la natu- 
raleza abrió una puerta para dar paso á las aguas del río Parapiti 
que sin temor y con atrevimiento sumo se precipita desde una 
gran altura, formando en su imponente cascada un lago de blanca 
espuma, semejante al capullo del algodón silvestre, siguiendo lue- 
go su curso rápido por San Antonio, Mariqui, Cumbarúi, Isoso 


(1) Antes de la Independencia estaba unida á la anterior, en 
1871 estaba dividida, según se halla actualmente. 

(2) Flora Cruceña de R. Peña. El fuego le hace perder la 
parte venenosa, pero no todo el amargor. 
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donde se pierde completamente. Más allá todavía al Norte y No- 
roeste en medio de una espesa arboleda de quebrachos, sotos y al- 
garrobos seculares se presentan los altos de las serranías de Sali- 
nas y Timboirenta y algo del Incahuasi y á poca distancia del pue- 
blo se presenta una colina redonda llamada «Zunpa repoti> cuya 
historia chiriguana y significado no ignoro y al frente de la casa 
Misión, 4 media legua de distancia, se hallan las pampas de Curu- 
yuqui situado entre algarrobos y otros árboles; hasta aquí el pano- 
rama de Yvu semeja al de la verde Umbría del reino de Italia. Al 
poniente y al Sur el cuadro es melancólico, porque el corazón se 
oprime con la consideración de las arenas del desierto por más que 
los manantiales del poniente den una idea de las antiguas y capricho- 
sas fuentes de los templos de Arcadia. Sin embargo en la estación 
lluviosa se visten las colinas y la llanura de fresca hierba y flores 
silvestres, dando «ul corto horizonte un aspecto ameno y variado 
El pueblo está situado á 770 metros sobre el nivel del mar y á los 
grados 20% 44? 35” latitud Sud y 65” 50? 7?” longitud O. del merl- 
diano de Paris, conforme se anotó en la Historia de las Misio- 
nes (1). 

4. ¡SANTA ROSA DE Cuevo.—Fué fundada esta Misión el año 
1887. (Quince kilómetros la separan de la anterior por un cami- 
no enteramente llano y cuenta hoy con una población de 1,238 
habitantes, mientras en su principio Ó 4 los pocos años sus pobla- 
dores alcanzaban á 2,115 como consta en la Historia del P. Angé- 
lico Martarelli (2). 

Sus edificios colocados en una colina muy dominante tienen el 
aspecto de una fortaleza de cualquier lado que se los observe. 
Considerados en su solidez, hermosura y plan topográfico, es difícil 
hallar otros iguales en estas regiones: su panorama es delicioso, 


(1) -A este lugar los blancos llaman *“*“Ibo” de donde la cuestión 
Cuevo-Ibo tan debatida en las cámaras legislativas. Lajzurisdicción 
de Cuevo se extiende hoy desde la serranía de Irenta hasta la de 
Aguaragúe de Poniente á Naciente y por el Norte sigue hasta el río 
Parapiti; Camatindi y Tacuaranti debieran pertenecer á Nancaroinza, 
como Itatiqui Ipitacuapi y Caimbeti hasta el río Parapiti, al cantón 
Carandaiti. 

(2) Durante la sublevación chiriguana del 1892 la Misión fué 
el refugio salvador de todos los pobladores del Canton Cuevo y du- 
rante la Campaña fué declarado cuartel general, Estuvo el coronel 
Frías, el coronel Chavarría y el general Gonzalez con sus tropas 
respectivas y muchos otros nacionales con sus jefes, 
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está rodeada de campos y colinas muy hermosos á la vista y ale- 
gres al corazón, como alegres son sus habitantes que respiran ese 
alre embalsamado. A lo lejos armonizan su posición los cerros de 
Aguaragúe al Naciente, los de [renta y Saararenta al Poniente y 
Suroeste y los de Salinas al Norte. Su terreno es fertilísimo, cuan- 
do es irrigado por abundantes lluvias y en sus campos no falta el 
agua necesaria para los ganados, 4 pesar de ser escasa y salada la 
poca que se desliza por la quebrada de Irenta y de la cual se abas- 
tecen y beben los Misioneros v pobladores. 

Con la abertura de esta Misión desapareció luego el temor que 
antes dominaba en los transeuntes que pasaban con recelo por es- 
tas comarcas, porque los numerosos chiriguanos unidos con los to- 
bas infundían terror en época no lejana, tanto que para fundar las 
Misiones del Parapiti Grande, el P. Francisco Solano el año 1870 
tuvo que dar una vuelta inmensa por las Misiones de Tarija y alar- 
gar su viaje más de 35 leguas. Hoy es el tránsito de los comer- 
ciantes para Santa Cruz y Tarija; la República mucho adelantó en 
este sentido también, es un pueblo más, bien adelantado en todo 
sentido, en el cual el idioma oficial hace progresos rápidos. Su 
elevación sobre el nivel del mar es de 855 metros (1). 

5. SAN PASCUAL DE ¡B301covo. —Esta Misión de Boicovo (ser- 
piente mariposa) fué fundada el año 1875, doce años antes que la 
de Santa Rosa, de la cual está dividida por la cordillera de Saara- 
renta con una distancia de 45 kilómetros hácia el Suroeste, ele- 
vándose á 765 metros sobre el nivel del mar. Cuenta con una po- 
blación de 300 y más almas, mientras en los comienzos se compo- 
nía de 1,210, según la historia de Misiones; pocos son los infieles 
y pocos también son los mismos que no hablan el idioma castella- 
no, entre los cristianos raro es el neófito que no sepa expresarse 
en el mismo y los párvulos lo van mamando con la leche. ¡Prodi- 
glo de la religión católica! esto no se ve, donde no residen Mi- 
sioneros. 

El edificio-Misión se halla colocado arriba de una colina bas- 
tante alta, posee un hermoso teimpio, demasiado grande para los 
pocos pobladores. el pueblo tiene poquísima ventilación, por cuyo 
motivo los contagios hacen muchos estragos. lia viruela del 1880 
arrastró en pos de sí más de trescientas almas, la del 94, cien y la 
del 95, cuarenta y cinco, porque la mayoría se había salvado en los 


(1) Se halla á los grados 20* 38” lat, Sur del meridiano de Pa- 
rís y 65* 42” long O. 
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años anteriores y aún el vómito negro ó fiebre amarilla victimó á 
cincuenta personas. El lugar que ocupa la Misión no tiene pano- 
rama alguno por causa de las serranías del naciente y poniente que 
distan pocos metros. Es una ratonera, embellecida con el edificio 
Misión, casas hechas con algún arte y abundantes árboles frutales, 
tiene poco terreno de provecho para la agricultura y ganadería, 
porque es completamente boscoso, pero sobra para los pocos po- 
bladores (1). 

6. lcUemBE, HuAcaYa, INGRE Y CuEvo. —Además de las Mi- 
siones ya descritas, los pueblos con cuyos nombres encabeza este 
pequeño período, fueron fundados por los Misioneros Franciscanos 
del Colegio de Potosí. Datan los comienzos por los años 1870, 75 
81 y 82, respectivamente y siguen atendidos por los Misioneros de 
Potosí, menos Ingre, cedido á los iguales del Colegio de Sucre, el 
año 1904, 

Sus pobladores son todos de raza blanca, venidos de los de- 
partamentos de Tarija, Santa Cruz, Sucre y Cochabamba. En un 
principio auxiliaron á los Misioneros en la conquista de las almas 
y civilización de los chiriguanos, distinguiéndose en esto los habi- 
tantes de Huacaya é Ieíembhe, de donde salieron los Misioneros á 
la cristianización de los indios de Boieovo, Cuevo., lvu y Parapiti. 
Hoy dichas comarcas están pobladas de blancos y esto prueba evi- 
dentemente que la Cruz del Redentor plantada por el Misionero y 
regada con su sudor, tiene más poder que el cañón de los Reyes 
que no pudieron doblegar la frente del chiriguano antes de la in- 
dependencia Sud-americana (2). 

7. San José DE Numbía.—El territorio de esta Misión de 
fundarse, se halla situado en la margen izquierda del río Pilcomayo 
á los grados 21” de latitud y 64” 50” de lengitud O. del meridiano 
de París, dista de San Pascual de Boicovo y de Igtiembe, en cuyo 
cantón está ubicado, diez y seis leguas. Quien quisiera saber los 
pormenores de los acontecimientos para la fundación de esta Mi- 
sión, lea mi obrita «La continuación de la Historia,» ete., pági- 
na 164, 


(1) Esta Misión fué fundada á raíz de una guerra sangrienta 
que sus pobladores unidos á los tobas y chiriguanos de Cuevo é Yvu, 
sostuvieron contra los blancos de Igiiembe el año 1874 á 75 

(2) Los blancos que auxiliaron á los Misioneros en Boicovo y 
en Parapiti, recibieron del Supremo Gobierno un lote de terreno de 
media legua cuadrada. 
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El lugar es hermoso, hallándose á las márgenes de un gran río, 
abundante en peces de todos los colores y magnitudes; cinco pue- 
blos pequeños debieran unirse para fundar la Misión, lo que se 
efectuaría, cambiando los tiempos, porque los indios son como los 
demás chiriguanos. Los Misioneros de Potosí hicieron todas las 
diligencias para la fundación de la Misión hasta posesionarse del 
territorio y recabar la aprobación de los títulos, éstos fueron en- 
tregados á los Misioneros de Sucre, juntamente con la capellanía 
de N. $. del Rosario del Ingre (1). 


Cuevo 


El pueblo de Cuevo se halla situado en la margen izquierda 
del torrente ó quebrada homónima. Antes de la guerra del año 
1875 y aún posteriormente se le denominó por los chiriguanos 
que allí vivían, Vumbicte que quiere decir: medio campo y ocupa 
realmente una hermosa llanura, situada casi al medio entre las se- 
rranías del poniente y del naciente. 

Casi todos los primeros habitantes blancos fueron del depar- 
tamento de Santa Cruz y es un hecho innegable que el Coronel 
Víctor Antezana se trasladó á la región de Cuevo-Iho- con algu- 
nos nacionales desde Lagunillas y levantó un fortín, donde hoy exis- 
te el Cementerio público de Cuevo, y otro, donde se ha erigido el 
templo de San Buenaventura de la Misión de Yvu, ambas obras 
que se deben á la constancia y actividad de los Misioneros Francis- 
canos de la Villa Imperial. Los fortines son posteriores al 1875, 

Posteriormente al amparo de los mismos Misioneros y alre- 
dedor de la Cruz del Salvador se formó el pueblo que fué quema- 
do totalmente por los indios sublevados de Curuyuqui en 1892, 
pero los cueveños que se libraron de la muerte, amparándose en 
la floreciente Misión de Santa Rosa, levantaron nuevamente y en 
mejores condiciones el nuevo pueblo que hoy sigue progresando. 

En la guerra del año 1875 todos los chirignanos de Cuevo- 
Ibo y Huacaya unidos á los alevosos tobas y guiados por el gran 
Cacique Corone que perdió la vida en el torrente de Baecua, frente 
al pueblo de Igiíiembe, se levantaron como un solo hombre para 
anodadar á todos los blancos de la comarca. 


. 


(1) Los Misioneros de Sucre á fines del año 1905 se disponían 
á principiar la fundación de la Misión, cuando la Corte Suprema de- 
cretaba que la oposición de Lema pase á los tribunales ordinarios; 
así ha quedado. 
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En estas críticas circunstancias el intrépido Subprefecto de 
la provincia del Acero D. Antonio Menduiña con los nacionales 
de Monteagudo, San Juan del Piray, Huacareta é Ingre voló á la 
región de leiiembe y con dicha gente derrotó á la innumera- 
hle y feroz hueste, reduciéndola en seeuida á la impotencia con la 
matanza de Caipipendi. 

Cuevo pertenecía por ley desde mucho antes de la Indepen- 
cia y perteneció también, desde la derrota de los bárbaros, por 
derecho de conquista al departamento de Chuquisaca, pero la Re- 
presentación Cruceña ha reclamado constantemente la región de 
Cuevo-Ibo como parte integrante del territorio de Santa Cruz. 

La Legislatura del presente año ha terminado este asunto tan 
debatido, apoyándose en la ley del año 1598. Cuevo por consi- 
guiente pertenece va al departamento de Santa Cruz, porque 
aquella ley fija como límite interdepartamental la margen izquier- 
da de su quebrada que dista del pueblo un ciento cincuenta, Ó dos- 
cientos metros. 

Aún la Representación Tarijeña ha terciado en este asunto, y 
ha fijado sus límites en la margen derecha de la quebrada de Ca- 
matindi; se ha apoyado para ello en la misma ley y en el hecho de 
que el territorio está poblado por cristianos de Tarija y ha sido 
conquistado por los Misioneros Franciscanos del Colegio de dicha 
ciudad desde antes del 1875. Queda á favor de Tarija aún la re- 
ción de Caipipendi que perteneció al cantón Huacaya. 

Hecho el arreglo interdepartamental definitivo, Sucre pierde. 
desde Cuevo á la margen derecha del río Parapiti, una zona de do- 
ce á catorce leguas y desde la margen derecha de la quebrada Ca- 
matindi otra de unas ocho leguas, sin contar la zona incalculable 
que pierde hacia el oriente. He aquí la ley promulgada: 


ELIODORO VILLAZÓN, 
Presidente Constitucional de la República 


Por cuanto el Congreso Nacional ha sancionado la siguien- 
te Ley 


EL CONGRESO NACIONAL, 
Decreta: 


Artículo 1%-—La Ley de 10 de Noviembre de 1898, sobre de- 
limitación de fronteras entre los departamentos de Chuquisaca, 
Santa Cruz y Tarija, queda aclarada en los siguientes términos: 


La línea divisoria entre los departamentos de Chuquisaca y 
Santa Cruz, se trazará partiendo del punto de intersección del me- 
ridiano de Cuevo con la quebrada del mismo nombre, para seguir 
al Occidente hasta la cumbre de la serranía de Incahuasi en una 
recta sobre el paralelo correspondiente al punto de intersección in- 
dicado. Hacia el Oriente la línea divisoria seguirá el mismo para- 
lelo del punto de intersección indicado, hasta el meridiano 64” Pa- 
rís, según el mapa del general Pando de 1901, y de este punto, 
subirá por el mismo meridiano diez y seis kilómetros al Norte, 
para tomar de allí el paralelo que corre hasta el río Paraguay. 


Artículo 22-—Corresponde al departamento de Chuquisaca el 
territorio comprendido al Sur de la línea así determinada, sin ex- 
cepción alguna, y al de Santa Cruz, el territorio comprendido al 
Norte de la misma. 


Artículo 32—5i dentro de esta delimitación el pueblo de Ibo 
quedase al Norte de la línea divisoria, queda entendido que corres- 
ponderá en todo caso al departamento de Chuquisaca. 

Artículo 49—Queda inalterable el artículo 3? de la Ley de 10 
de Noviembre de 1898, que se refiere á la delimitación entre los 
departamentos de Chuquisaca y Tarija. 

Artículo 5%-—- En el Presupuesto Nacional para 1913, se con- 
signará una partida de cóncuenta mal bolivianos para la inmediata 
ejecución de esta ley. 

Artículo 6%—La presente ley no altera los derechos privados 
existentes en los territorios objeto de ella. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para los fines constitucio- 
nales. 


Sala de Sesiones del Congreso Nacional.—La Paz, 16 de Oc- 
tubre de 1912. 


BENEDICTO GOYTIA. 
Julio A. Cutiérres 


Moisés ÁAscarrunz, 
im: 


Juan 22 Alvarado, 
EN 5, 


Carlos Crespo, 
DAS 
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Por tanto, la promulgo para que se tenga y cumpla como ley 
de la República. 
Palacio de Gobierno.—La Paz, á 21 de Octubre de 1912. 
ELIODORO VILLAZÓN. 
Olaudio Pinilla, 
Ministro de Gobierno y Fomento (1). 


Cantón Ibo ó Ivu 


Solucionada de una manera amigable la cuestión interdeparta- 
mental sexún el proyecto aprobado en la Cámara de Diputados de 
este año 1912, y promulgada como ley de la Nación, el departamen- 
to de Sucre se dispone á elevar al rango de Cantón la región de 
Ibo ó Ivu, cuya capital será talvez la Misión de San Buenaventu- 
ra, situada en el mismo lugar. 

Esto supuesto, los límites del nuevo Cantón debieran ser los 
siguientes, según el acuerdo que ha tomado la Representación Chu- 
quisaqueña: por el Sud la margen izquierda de la quebrada de Vi- 
tiacua, por el Norte el paralelo de la quebrada de Cuevo, por el 
Este la serranía de Aguaragie hasta tocar con el indicado parale- 
lo, por el Oeste las serranías de Irenta y Saararenta y por el Sur 
Oeste la quebrada de Chimbe. 

En esta delimitación están comprendidos varios pueblos chiri- 
guanos, siendo los más poblados las Misiones de Santa Rosa con 
más de 1,200 habitantes y la de San Buenaventura de lvu con 652 
almas 

Las familias blancas son pocas, pero no son menos de cuaren- 
ta, que pueden dar un total de 160 almas por lo menos. Puede 
ser que con el tiempo esta reducida población aumente en el nue- 
vo Cantón, como aumentó la de Cuevo. 

Años se necesitan para que el indio chiriguano pueda tener el 
eobierno político de un pueblo, 4 pesar de que en las Misiones, 
relativamente nuevas, haya músicos, carpinteros, madereros, alba- 
ñiles, talabarteros, zapateros, sastres y jóvenes que saben escribir 
bien y leer mejor, pero es distinto saber un arte ó un oficio y dis- 
tinto tener que administrar la justicia. 


(1) Esta ley firmada por los HH. Julio Zamora, Julio H. Gu- 
tierrez, Julio Calvo, Saul Serrate, Marceliano Montero, Agripino 
Oropeza, René Rodriguez, Aquiles Jordán y José Gil S., fué apro- 
bada por 53 diputados contra 8. Prevaleció la fuerza numérica con- 
tra el derecho. M. Padilla y Z. Orías votaron en contra. 
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La experiencia de muchos años de vida misionera y lo que he 
visto en las Misiones abandonadas desde la guerra de la Indepen- 
dencia, abonan mi opinión de que se necesitan muchos años para. 
que los indios chirisuanos puedan desempeñar ciertos oficios pú- 
blicos, como son: el de Corregidor y Alcalde parroquial. 


Proyecto 


_La zona Oriental que hoy pertenece á los tres departamentos 
de Santa Cruz, Tarija y Sucre, está algo amenazada por países ex- 
traños, mas puede ser que la República boliviana haga sus arre- 
elos amistosos con las Naciones vecinas. 

Estas contiendas son perjudiciales hasta cierto punto, como 
que impiden la colonización franca del Chaco boliaviano, lo que no 
sucedería, si todo estuviera en paz en aquellas apartadas regiones. 

Hechos los arreglos amistosos y tranquilizado el ánimo de los 
pobladores, más se colonizaría le región, lo cual aumentaría el nú- 
mero de habitantes. Esto supuesto, opino que en tiempo no le- 
jano el Gobierno de Bolivia pudiera establecer en el Gran Cha- 
co un nuevo Departamento. El Chaco está abierto al comercio y á 
la civilización en toda su extensión, existen allá nemerosos pueblos 
y, enestos, casas comerciales; se transita por la región sin peli- 
ero alguno y la raza chiriguana recibe al viajero con muestras de 
cariño y sujeción. 

El departamento del Grran Chaco podría tener por límites la 
margen derecha del Río Grande, frente á la antigua Misión de 
Abapó grado 18” 45 latitud S. del meridiano de Greenwich; todo 
el Sud y Sud Oeste de la serranía de Incahuasi hasta el río Pil- 
comayo desde el grado 21” 5 30” de latitud Sud y desde el grado 
63 55 de longitud O. con todo el oriente hasta tocar el límite del 
Paraguay. Mapa del Min. de Gobierno de 1906. 

La zona del nuevo departamento no sería tan reducida, pues 
tendría de Sur á Norte, cerca de setenta leguas y de Este 4 Oeste 
casi cien. desde el río Paraguay hasta la nueva Yacuiba de fundar- 
se en Caipitanti. Siesta delimitación pareciera al pueblo bolivia- 
no aleo pequeña, debe tener en cuenta que la zona, es una de jas 
mejores que posee la Nación y por consiguiente tendría el nuevo 
Departamento vida propia, recuperando Bolivia la novena estrella 
que falta de su Escudo, desde la pérdida del departamento del Ti- 
toral. La ciudad principal pudiera establecerse donde mejor con- 
venga, por ejemplo, en Lagunillas ó en Charagua y debiera haber 
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allá mil hombres de las tres armas, repartidos en los fortines fun- 
dados y de fundarse, para poder hacer frente á cualquier avance 
de las numerosas tribus y del extranjero. Según el censo de 1900 
este nuevo departamento tendría 68,505 habitantes sin contar el au- 
mento de unos 3 y medio por ciento cada año, De estos, 21,405 
son chiriguanos, los demás mestizos ó blancos. 


Cayuguari 


Cayuguari se llama el país habitado por un indio del mismo 
nombre que fugó de Macharetí con otros por los años 1856 ó 1857; 
se radicó en la lasuna de Cumbarurenta, cuatro leguas al Sudeste 
de Yrentagiie, y en seguida se retiró 20 leguas más al Este, por- 
que en compañía de tobas, tapietes y otras tribus, cometía un sin- 
número de abigeatos, por los cuales fué constantemente persegul- 
do por los pobladores de Carandaiti, donde hoy está radicado un 
piquete, destacado de Aguairenta. 

La fuga del indio Cayuguari 4 Cumbarurenta primero yv hoy 
á las 52 leguas de Carandaiti, se debe no á la muerte del capitán 
Taruncunti, asesinado por los machariteñíos Barapiche, Arasuque 
y Yepoina, residentes en Avay, sino á su índole y desacatos come- 
tidos contra su pariente Mandepónai. 

La expedición encomendada por el Supremo (Gobierno á un 
inglés que debía penetrar á la comarca Cayuguari por Picuigua 
(aguada de palomitas) puede darse por fracasada, porque las dos 
tentativas que hizo, fueron de ningún resultado y tuvo que retro- 
ceder para no perecer á consecuencia de la falta absoluta de agua. 

Picuigua dista de Cay uguari unas doce leguas, Piculguna es una 
laouna seca, pero con una perforadora puede obtenerse agua sufi- 
ciente para la guarnición del fortín que se piensa establecer, toda 
vez que resulte falsa la noticia de la existencia del lao permanen- 
te en Cayuguari, donde hay unas 50 familias. 

El Subprefecto del Azero don Ramón Menduiña opina que el 
fortín debe radicarse en la laguna de Cumbarurenta (lugar de or- 
mosia ó chañar), si resulta con agua permanente. Es probable que 
las aguas de la extinguida laguna grande de Carandaiti háyanse 
reunido y siguen reuniéndose en Cumbarurenta. 5i el fortín se 
establece en dicho lugar se halla á los grados 20 45” de latitud y 63 
más ó menos de longitud del meridiano de París, según el mapa 
formado durante la administración del General Pando por Eduar- 
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do Idiaquez, grabado por Erchad hermanos y con dibujos de Víc- 
tor Puig, teniendo al Norte el antiguo fortín Baptista y al Sur los 
establecidos por la Delegación Trigo, que por estar á gran distan- 
cia uno de otro, no pueden auxiliarse mútuamente en caso de un 
ataque repentino. 

Se dijo en las columnas de «La Capital» que el entusiasta Sub- 
prefecto Menduiña piensa penetrar á la región ocupada por Cayu- 
guari con unos 50 pobladores de Carandaiti. Cuando en Mayo lle- 
gó á este punto, encontró al piquete, y aprovechó de su presencia 
para preparar la expedición. Con peones que proporcionaron los 
Conversores de Machareti, hizo abrir 22 leguas de camino hasta 
salir á los pajonales, desde donde casi nada estorba para proseguir 
con facilidad, y regresó á su asiento de Monteagudo. 

Piensa el señor Menduiña volver 4 Carandaiti para penetrar 
ya á Cayuguari en Diciembre ó Enero próximo, es decir, cuando 
pueda hallarse agua en abundancia en toda la región; antes de esto 
hará abrir camino nuevo de Carandaiti al Pozo del Burro, que dis- 
ta tres leguas. Por ignorancia se ha abierto doce leguas de cami- 
no por la Laguna Seca, Ieuaminanti, estando el Pozo del Burro en 
línea recta de Carandaiti. 

El camino que recorrerá la expedición es el siguiente: Caran- 
daiti punto de partida, al Pozo del Burro tres leguas, al del Apa- 
rejo otras tres, al del Zampo con agua permanente siete, 4 la ori- 
lla del bosque cuatro, 4 Irentagiúe (laguna seca) once, 4 Cumbaru- 
renta Sudeste cuatro, á Picuigua nueve y á Cavuguari doce, total: 
52 leguas de camino. 

En llegando la expedición á Cayuguari, se hallaría haber supe- 
rado la mitad de la región que separa Carandaiti del fuerte Olim- 
po, con la perspectiva de poder avanzar y superar la incógnita de 
unos 125 kilómetros, porque es de suponer que los paraguayos de- 
ben haber avanzado por el Este y radicádose en los puntos habita- 
hles; además es suponible también que de Cayuguari adelante y: 
no se sufrirá la carencia de agua. 

El tiempo dirá si la expedición que intenta el señor Mendui- 
ña llega á su término, para poder hacer apreciaciones, entonces, el 
Supremo Gobierno procurará á todo trance establecer donde me- 
jor convenga una fuerte guarnición militar que pueda contrarres- 
tar los avances de los bárbaros y las sorpresas de la vecina Repú- 
blica, para lo cual tendrá que disponer de otros centros militares 
más que puedan acudir prontamente á la defensa del territorio na- 
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Hoy debe el Gobierno de la nación limitarse á fomentar y pa- 
trocinar el proyecto del patriota Menduiña y de los entusiastas 
carandaiteños, asignándoles tierras de explorarse, para que se ra- 
diquen allí familias bolivianas y sepan ellos mismos defender su 
propiedad y la de la Nación al amparo y protección de una tropa 
bien disciplinada, 

Finalmente, no debiera la Nación olvidarse que bajo la protec- 
ción del militar debiera elevarse una Cruz y un templo, recomen- 
dando el edificio moral á la abnesación del Misionero, el único que 
pudiera sacrificarse, porque no pueden existir centros incipientes 
sin la idea religiosa que refrena la inmoralidad, arraiga el derecho 
de propiedad, aconseja el trabajo, hace respetar lo ajeno, reprime 
el vicio, al que fácilmente se entrega el hombre en el desierto, y 
planta la virtud necesaria para todo, no sólo para la bienaventu- 
ranza eterna, si que también para vivir en armonía entre sus se- 
mejantes. 

Si Bolivia se olvida del templo y de la Cruz, el fortín que fun- 
de, será como los demás, y acabará por desaparecer sin haber lle- 
gado á su ideal de establecer centro de población, donde no lo hay. 
Lo pasado y lo presente debe servirnos para lo venidero, y no per- 
der tiempo y dinero sin conquistar el elemento moral: sirva pues 
el fortín de vanguardia para resguardar y ensanchar la obra del 
Misionero (1). 


Itatiqui 


El pueblo de infieles chiriguanos, con que encabezo estas pocas 
líneas, se halla situado á las once leguas de la Misión Franciscana 
de San Buenaventura de Ivu y á las siete de las Misiones del Pa- 
rapiti Grande á los grados 19” 43 13” de latitud S. del meridiano 
de París y álos 60% 29 42” de longitud O. 

El Colegio de Misiones Franciscanas de Potosí trata de esta- 
blecer en este lugar una Misión Conversora que dependa de los 
Padres establecidos en las márgenes del río Parapiti, La idea es 
eminentemente civilizadora y progresista, porque el lugar se halla 
situado á lo largo de la carretera que, partiendo de Yacuiba, pasa 


(1) Artículo que hice publicar en las columnas de “La Capi- 
tal,” el 16 de Septiembre de 1911.—La exploración se ha realizado, 
y su jefe militar ha sido el coronel Ovando, pero todavía no ha lle- 
gado al lugar denominado Cayuguari. Si prosiguer en la obra co- 
menzada, fácilmente llegarán el año 1913, porque la laguna de Ca- 
yuguari dista poco de Picuigua, 


— Y9 — 


por Charagua y termina en la ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra. 

En el trayecto desde el villorio de Buyuive hasta el Parapiti 
Grande, no se halla otro pueblo que pueda proporcionar comodi- 
dades á los viajeros y á los carruajes que transitan á diario, sin po- 
der hoy contar con ningún socorro en su penosa travesía. 

El indio de Itatiqui es demasiado pobre y holgazán, es preci- 
so moverlo y atenderlo para que se utilice y progrese; en su terri- 
torio no existe agua, ni lagos artificiales para poder beber él y sus 
ganados, pero estos últimos pueden obtenerla fácilmente con di- 
ques bien construidos, mas falta una persona que lo dirija y lo im- 
pela al trabajo. 

Con la fundación de una Misión Conversora, el indio tendría 
la garantía que actualmente no posee; viviría en su pueblo, que se 
reorganizó no há mucho, con la perspectiva de estar «ul amparo 
del Misionero; establecería sus lagos artificiales, y el viajero ten- 
dría un asiento dónde descansar y dormir, en casas hospitalarias; 
sin peligro de ninguna clase tanto en sus bienes, cuanto en su sa- 
lud corporal. 


El Supremo Gobierno se ha preocupado de este adelanto más 
en la región del Gran Chaco, dictó su decreto para la mensura de 
los terrenos en la extensión de tres leguas más Ó menos que poseían 
ab ¿mmemorabil7, pero, al practicarse las diligencias de alinea- 
ción, resultó que otro particular había colocado sus límites, dejando 
para los indios el pueblo y una pequeña porción de tierras sin sem - 
bradíos, y estas muy reducidas. Con la medida tomada por este 
particular han perdido los indios todos los sembradíos de Igiiti- 
yapi, cerca de los cuales dicho particular acometió la gran empre- 
sa de establecer un lago artificial en el lugar denominado Caapl- 
renta, advirtiendo que la mensura contra los indios se practicó en 
el mismo año 1911, pocos meses antes de darse cumplimiento á la 
orden del Supremo Gobierno á favor de los naturales. 

Para que las buenas intenciones de la Nación y de los Misio- 
neros de Potosí no queden defraudadas, debiera el Supremo Go- 
bierno encomendar á una persona imparcial la comisión de consti- 
tuirse en el lugar, buscar datos de los indios y otras personas bien 
intencionadas, y en seguida dar un informe concienzudo para fa- 
llar en justicia. 

Opino que la fundación de la Misión en Itatiqui se impone 
para comodidad de los viajeros y carruajes, como se impone la 
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fundación de otra en Picuigua hácia 1soso Ó en el mismo Cayugua- 
ri y una tercera á lo largo del río Pilcomayo, cerca del fortín Grua- 
challa, entre los indios tapietes, que son bastante numerosos. 

Sin la Cruz que forma pueblos y civiliza, se fundarán forti- 
nes en todo el Chaco, habrá derroche de dinero, pero nunca, á mi 
ver, habrá aumento de población, porque si de la bayoneta y de la 
pólvora huyen los civilizados, con más razón huirán, los pueblos 
salvajes. 

Ciertamente hay que garantizar la vida del Misionero, coio- 
cando las nuevas Reducciones al alcance de uno á dos fortines, pe- 
ro nunca en el radio de éstos, porque el Misionero, sólo con la in- 
dependencia, puede desenvolver su acción benéfica y civilizadora, 
y el militar sólo en casos apurados debiera acudir al llamamiento 
del Misionero. 

En caso de que estas mis opiniones surtieran efecto, el Supre- 
mo Gobierno dispondría de los fondos necesarios para las funda- 
ciones, teniendo en cuenta la gran distancia de los centros pobla- 
dos, conforme lo hace actualmente con los fortines donde la vida 
es bastante cara. No yerro si digo, que el progreso sería más rá- 
pido y el expendio de dinero insignificante; en cambio, la Nación 
vería en poco tiempo centros que se multiplicarían, como se han 
multiplicado desde Yacuiba á Santa Cruz de una manera sorpren- 
dente por obra de los misioneros Franciscanos (1). 


Misiones del Colegio de Tarija (2) 


Describir las glorias de este apostólico Colegio de Francisca- 
nos es tentar un imposible en esta pequeña obra, cuyo fin no se 
dirige 4 la descripción de los trabajos de los Misioneros, como hi- 
ce notar en la introducción, sino á narrar el origen y costumbres 
de la tribu chirignana. 


(1) La idea dominante del día es la fundación de Colonias ex- 
tranjeras, lo cual es difícil, mientras falten medios de trasporte. 
Con la fundación de las misiones indicadas y otras que pudieran fun- 
darse en lo sucesivo, la Nación tendría Colonias de elemento homo- 
géneo, dispuesto á luchar y defender el territorio nacional contra 
cualquier invasión extranjera 

(2) Hoy el Colegio de Tarija tiene solamente las Misiones ubi- 
cadas en la provincia del Azero, porque Chimeo é Itau más parecen 
pueblos de blancos que de indios 
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Tarija puede llamarse la tierra de los Misioneros antes y des- 
pués de la Independencia; basta viajar medianamente por aquel 
Departamento y luego se viene en conocimiento que, aquí un tem- 
plo, allí una casa parroquial, acullá un edificio-Misión, es debido á 
la constancia, paciencia, abnegación, sufrimiento y angustia del 
Misionero de Tarija; allí están los templos de San Roque, Carapa- 
rí, Sella y Tupiza, que son de ayer. 

Penetremos al Azero y Cordillera: ¡cuántos recuerdos, aunque 
destruidos unos y en decadencia otros! Oh! cómo se levanta ma- 
jestuosa la imagen de Fr. Francisco del Pilar, á cuya heroica pa- 
ciencia se deben todas las Misiones anteriores á la Independencia! 
Abapó! qué recuerdo emperecedero! Todavía está allí el templo y 
la casa-Misión, y aún he visto parte de las escuelas, ya casi destrui- 
das; sí ¡estos recuerdos me hicieron derramar lágrimas! Eran re- 
cuerdos, de mis hermanos perseguidos entonces y combatidos hoy, 
por los hombres que desconocen sus méritos y por una autoridad 
que se dice protectora de los Misioneros. ¡Ah! nó; llamémosla 
con otro nombre, pero no lo pronunciemos, y sigamos adelante, 
que los Misioneros saben perdonar como secuaces de Cristo y aun- 
que algo desfallecidos por tantos acontecimientos desagradables, 
siguen en su tarea, eriglendo nuevos edificios y arreglando los an- 
tiguos deteriorados. 

1. Macharrrr.— El P. Jerónimo de la Peña fué el primero en 
penetrar á Machareti, mas, antes de principiar ningún trabajo, le 
sobrevino la muerte y recién después de un siglo, esto es, el año 
1869, pudo levantarse la cruz de la Redención, alrededor de la cual 
fueron reuniéndose los pobladores dispersos por la guerra y muer- 
te del Capitán Taruneunti, poco afecto á los Misioneros. 

Antes de los diez años la Misión ya fundada, contaba más de 
tres mil almas, pero hoy se halla bien reducida; alcanzarán sus ha- 
bitantes á 1,500. La emigración á la República Argentina es una 
verdadera plaga para este plantel. porque aquí están los principa- 
les enganchadores de indios para trabajos afuera del territorio bo- 
liviano y es inútil citar leyes, porque hay buenos intérpretes, 
mientras tanto todos gimen por peones. 

Machareti tiene un panorama delicioso y pintoresco; al Norte 
y al Oriente no puede el ojo humano abarcar la inmensidad de 
las llanuras, ni tampoco la exuberancia de los bosques y la varie 
dad y capricho de los cerros. El pueblo se halla en una gran lla- 
nura, pero ya muy reducido; sus edificios, arriba de una colina al- 


ta que todo lo domina; posee un templo hermoso con pinturas y 
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dorados, una casa- Misión de dos pisos, dos grandes salones con 
sus respectivos patios para la enseñanza y un tercero para escuela 
de música, y además otras piezas para talleres (1). 

2. Ticúrra.—Esta Misión, dedicada al Patrono universal de 
la Iglesia el Patriarca San José, principió su existencia desde el 20 
de Mayo de 1872, día en que por primera vez se celebró el San- 
to Sacrificio de la Misa y se plantó en su territorio el Árbol de la 
Redención: dista de Machareti unos doce kilómetros, con camino 
bastante accidentado. 

Cuenta en la actualidad con una población de 800 almas. El 
pueblo, tanto de infieles como de neófitos, es bastante aseado, los 
edificios sin mucho orden, y las piezas que merecen consideración 
son: su hermoso y elevado templo, ancho y proporcionado con su 
magnífico coro, altares dorados y barandados bien torneados; ade- 
más del hermoso mecanismo de armaduras dobles que sostienen el 
techo. Su casa es nueva, de un solo piso, principió á erigirse en el 
mes de Agosto ó Julio del año 1910 y se estrenó en Marzo de este 
año, los demás edificios, ni guardan orden, ni son de valía y dan 
al conjunto un aspecto bastante triste; pero terminada la renova- 
ción de ambos pueblos, se hará el arreglo proyectado de los edifi- 
cios para la enseñanza y talleres. 

Su panorama nada tiene de particular, al poniente, la última 
serranía de los Andes, al Norte y Sur, unas colinas algo altas atajan 
á las pocas cuadras y cortan la visual al curioso observador, quien 
contraido en su deseo de ver y observar, encuentra un pequeño des- 
ahogo en el Oriente, donde el horizonte se abre y alegra el cora- 
zón; parece hermana mayor de la Misión de San Pascual de Boico- 
vo. El clima es regularmente sano, á pesar de hallarse la Misión 
en una hoya, mas el agua, ó la posición del lugar, entorpecen el 
entendimiento de sus moradores, conforme notan todos los viaje- 
ros (2). 


(1) Fundada la Misión de Machareti, se cortó la retirada á los 
belicosos huacayeños, que penetraban el Gran Chaco por el camino 
del Chorro, dista de Huacaya unas quince leguas y de Ivu unas do- 
ce, su altura sobre el nivel del mar es de 771 metros y se halla á los 
grados 20% 49' 58” de lat, Sur y 63% :3' 44” long. O. del meridiano 
de Greenwich. 

(2) En los años de abundancia acuden á esta Misión varias 
tribus nómadas y se estacionan sirviendo á los chiriguanos por inte- 
rés de la comida. Su elevación sobre el nivel del mar alcanza á 715 
metros y se halla á los grados 20" 27* 18” lat. Sur y á los 62% 14' 44” 
O. de del meridiano Greenwich. 
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3. TaraIrr. —Mientras el inmortal Pontífice Pío IX declara- 
ba dogma de fé la concepción inmaculada de María Santísima, Pa- 
trona de la Orden Seráfica, los religiosos de la misma familia per- 
tenecientes al Colegio de Tarija, por caminos desconocidos al en- 
tendimiento humano, fundaban la Misión de la Purísima de Tarai- 
ri, que fué la primera en la margen izquierda del Pilcomayo, y 
desde luego, muy arriesgada entre indios que no querían oir de re- 
ligión ni de moralidad, amén de los peligros que había por parte 
de otros indios de las cercanías, de los tobas y matacos. Dista de 
Tigúipa cinco leguas y de Camatindi, pueblo de cristianos blancos, 
tres; el camino es regular, pero hay algunas subidas y bajadas. 

Los edificios de esta Misión son colosales, parece que todo se 
hizo con magnificencia desde el templo hasta los talleres; aquél es 
elevado y ancho, el techo tiene armaduras dobles como el de Ti- 
gúipa, uno fué el director de ambos, sus altares son tallados y 
la imágen de la Patrona es preciosa. Los edificios guardan unión, 
lo cual indica que la construcción se sujetó 4 un plan, por esto 
nada hay de supérfluo y que no esté en comunicación directa; es 
tan cómodo este edificio, que el P. Conversor desde su ventana 
puede dirigir la elaboración del azucar, chancaca y molienda y 
hasta la elaboración de tejas y ladrillos y las respectivas quemas. 

El pueblo es grande y se divide en dos, el de los infieles se 
halla hacia el Sur á un lado, y el de los neófitos al frente del edi- 
ticio-Misión, están bien alineados como en toda Misión y todas tie- 
nen techo de paja. La población se compone de unos mil doscien- 
tos habitantes, quienes dejan mucho que desear, talvez por la pro- 
ximidad de Villa-Montes, son bastante insubordinados y cualquier 
cosa, por pequeña que sea, pronto la refieren á la Delegación del 
Gran Chaco, que por desgracia, á lo menos en los tiempos pasa- 
dos, daba demasiado crédito á las mentiras de los indios (1). 

4,  AGUAIRENTA. — Fué fundada esta Misión el año 1849 y ac- 
tualmente es la más antigua porque Chimeo y el pueblo de IÍtau, 
ya desde mucho tiempo, pasaron de hecho al rango de verdaderas 
Doctrinas. ¿Para la fundación de Aguairenta se unieron tres caci- 
ques de tres parcialidades, pues cada uno quería al Misionero en su 
pueblo. La distancia que separa la Misión de Aguairenta de la 


(1) Esta Misión, por ser la primera al Norte de! Pilcomayo, fué 
el blanco de chiriguanos y tobas que repetidas veces quisieron des- 
truirla; su elevación sobre el nivel del mar es de 662 metros y se ha- 
iiiscolacadaa los:orados 21% 8' 27” lat. S. y á4ldos 62% 17 4” O. del 
meridiano de Greenwich 
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de Tarairi pasa de veinte y dos leguas por un camino bastante lla- 
no y ancho. 

Según la han descrito con alguna exageración y fines no bue- 
nos, Aguairenta es la reina de los planos, la musa de los poetas 
y la contemplación de los sabios; lo cierto es que su panorama es 
muy delicioso, como sus vegas llenas de fragancia por los muchos 
naranjales, contiene abundante agua que hace el terreno fecundo, 
pero aquella no alcanza á mucha distancia. 

Los pobladores se han reducido á pocos y están mezclados 
con los blancos, casi todos hablan bien el idioma castellano y las 
costumbres y modo de vestir es igual al de los pobladores mesti- 
zos, á pesar de verse todavía uno que otro vestido según la forma 
antigua (1). 

5. ¡SAN FRANCISCO Y SAN ANTONIO.—En las misiones deno- 
minadas San Antonio y San Francisco del Pilcomayo, el Supremo 
Gobierno determinó fundar una ciudad bajo la denominacion de 
Villa-Montes; pero desde la entrega que hicieron los Misioneros el 
año 1906, en vez de progresar han retrocedido aquellas florecien- 
tes poblaciones. Se han deteriorado las viñas y huertas, se van 
arruinando los edificios y la moralidad se fué al despeñadero y 
allí permanece en estado progresivo. Las escuelas de niños y ni- 
ñas se han reducido á muy pocos alumnos, y para estos pocos el 
Erario nacional eroga ciento sesenta bolivianos al mes, mientras 
que al capellán que debiera vivir allí no señala más que 240 boli- 
vianos anuales. 

Todo lo que pertenecía á las dos Misiones, como herramientas, 
carpintería, edificios, establecimientos azucareros, ganados vacu- 
no, caballar, ete, fué entregado con inventario al Delegado Nacio- 
nal doctor don Leocadio Trigo y los Misioneros, sin poder dispo- 
ner ni de una celda que sirviera de dormida al P. Capellán, no tu- 
vieron otro remedio que sacudir hasta el polvo de sus sandalias. 

Los pueblos arriba indicados forman una población aproxi- 
mada de indígenas chiriguanos de 4.500 almas (2). 


e) 


(1) Por decreto de 4 de Enero de 1911, Aguairenta ha sido de- 
clarado cuartel de tropas, las que tomaron posesión del lugar desde 
fines del año rgro, sin embargo, el Gobierno ha dejado la casa-Mi- 
sión y la huerta para uso y comodidad del P. Capellán; se halla á 
los 778 metros sobre el nivel del mar y á los grados 21% 46” 10” lat. 
Sur y á los 62” 48” 35” long. O. del meridiano de Greenwich 

(2) El Supremo Gobierno arrendó el edificio Misión á la com- 
pañía alemana que poco ha progresado, se halla á los 460 metros 
sobre el nivel del mar y á los grados 21" 16” 15” lat, S. y á los 62? 
20" 2” long. O, del meridiano de Greenwich, 


6. —Irau, Cnimeo.—Itau cuenta más de un siglo de existencia 
y Chimeo más de medio siglo, en el primero residen dos Misione- 
ros, de los cuales uno atiende en lo espiritual la feligresía de Chi- 
meo que se halla reducida casi 4 la nada, indios y cristianos viven 
en la campiña, éstos son más que aquéllos. Itau y Chimeo fueron 
Misiones y lo son todavía de derecho, porque la autoridad diocesa- 
na no pudo recibirlas por falta de clero, mas de hecho ya no son 
Misiones, Itau está muy poblado de blancos y en Chimeo ni el Mi- 
sionero reside, lo cual indica que una permanencia fija sería poco 
menos que inútil, porque faltan pobladores. 

7. YACUIBA, CAIZA, CARAPARI Y CAMATINDI—7 Los pueblos con 
cuyos nombres encabezamos estos pocos renglones, pertenecen todos 
á la raza blanca y constituyen centros poblados, especialmente el 
primero donde reside la autoridad política de la provincia del 
Gran Chaco, además de estar allá la oficina aduanera por ser 
el pueblo más cercano al límite con la República Argentina. “Po- 
dos ellos son asistidos en lo espiritual por los Misioneros de Tari- 
ja y en algunos tienen residencia fija. 

8. (CARANDAITI. —Este pueblo de reciente formación merece 
unos renglones exclusivos. Dista de la Misión de Machareti unas 
ocho leguas por un camino algo accidentado, desierto y falto de 
agua, puede considerarse como el cantón más grande de la provin- 
cia del Azero. pues su territorio muy extenso llega hasta la margen 
derecha del río Parapiti, mientras no se defina la cuestión interde- 
partamental de Cuevo-Ibo. 

El pueblo de Carandaiti debe su fundación á los feligreses del 
cantón leiiembe, Huacaya é Ingre. Después de la guerra de 
1875, se pacificaron los indios de Huacaya con la fundación de la 
Misión de Boicovo y el fortín militar de Huacaya. A los pocos 
años salieron varios de este lugar y con el aliciente de recibir en 
recompensa una legua de terreno, exploraron Caranduiti y se 
radicaron en el lugar, fueron atacados por las tribus repetidas ve- 
ces, sufrieron algunas bajas y tuvieron la amargura de ver alennas 
cautivas entre los salvajes, pero ya es un hecho la fundación del 
pueblo. Tiene su hermoso templo bendecido á fines de Julio 1908 
y sólo hace falta la residencia de un sacerdote que los atienda con 
esmero espiritualmente, porque Machareti está bastante lejos para 
esta dilatada feligresía (1). 


(1) Los cristianos que exploraron el territorio de Carandaiti 
recibieron el terreno prometido; no tiene más agua potable Ca- 
randaiti que la de las lagunas, expuestas á vaciarse. La conserva- 
ción de este pueblo debe justamente llamar la atención del Gobier- 
no de Bolivia por el comercio, industria ganadera, tránsito y pers- 
pectiva de nuevas exploraciones al Oriente. 
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Con la breve reseña que acabo de hacer referente 4 las Misio- 
nes existentes entre los chiriguanos y :i los pueblos de blancos edi- 
ficados en la misma comarca, regentados por los Franciscanos de 
Tarija y Potosí, doy término á este segundo capítulo, donde se han 
emitido varias opiniones acerca del origen y procedencia de los 
chiriguanos á la comarca que ocuparon y con corta diferencia ocu- 
pan en la actualidad. 

Nada hay de invención en ella, con la paciente averiguación á 
distintas personas, en épocas diversas, con la consulta de los múl- 
tiples autores, que por estudio, referencia ó de tránsito han deja - 
do algo escrito, he venido en conocimiento de ciertos hechos que 
conforme los creen acá, los creen en otros lugares y he concluido 
que no todo debe ser fábula y conforme los he oido relatar, los 
presento á mis lectores. Es el capítulo que más me ha preocupado 
é ignoro si el tiempo, las vigilias y el sueño que he quitado 4 mis 
ojos, hayan sido bien empleados; sea como se fuese, aquí lo tiene 
el público. 


Yacuiba 


Por un error en la demarcación de límites con la República 
Argentina el pueblo de Yacuiba se halla al Sur del hito, mientras 
que debiera estar al Norte y éste, el hito colocarse precisamente 
en Itiyuru, límite de la raza chiriguana que ha ocupado el territo- 
rio boliviano desde su inmigración. 

Yacuiba ó Yacuigua, como pronuncian los chiriguanos, quie- 
re decir: aguada de pava silvestre, es una región completamente 
rica, su territorio es plano, las calles que se van formando, son rec- 
tas, como una línea de este nombre, el terreno fértil, produce allí 
la arveja ó guisante, el garbanzo y otros cereales, cuyas plantas 
vienen irrrigadas con agua que es relativamente abundante. 

El pueblo que cayó también con el terremoto de 1399, va for- 
mándose nuevamente según las ideas modernas y su progreso es 
rápido. Cuenta ya con un hotel de primera clase, donde se sirve 
al viajero y al paisano con toda cultura y exactitud; con almace- 
nes, donde se encuentra todo artículo; con edificios estables, casas 
de grandes dimensiones y con un edificio-aduana, todo de zine des- 
de las paredes hasta el techo. 

La ciudadela además es esencialmente pintoresca por los nume- 
rosos naranjales que la embellecen continuamente con su verde fo- 


— 107 — 


llaje y fruta amarilla, lo cual indica la feracidad del territorio y la 
abundancia de agua. 

Está ubicada la ciudadela en el territorio de Tarija, fué por 
consiguiente fundada por energías bolivianas, es asiento de la Sub- 
prefectura del Grran Chaco y hoy es un pueblo cosmopolita, sea 
porque muchos extranjeros están radicados allí, sea porque muchos 
otros están continuamente de tránsito; amén de la importancia que 
le da la continua llegada de los carruajes y le dará la proximidad 
de la línea férrea. 

Difícilmente puede formarse un nuevo pueblo con las mis- 
mas condiciones, en Caipitanti, una legua al Noroeste del actual, 
donde el agua es en menor cantidad. Este lugar situado al Nor- 
oeste del actual y 4 una distancia del camino carretero, sería muy 
á propósito para la estadía del escuadrón Tarija, porque tiene al 
frente una extensa llanura, mientras que Aguairenta está encerra- 
da en el bosque. 

Tampoco es fácil ubicarlo en el Palmar, cuatro Ó más leguas 
al Norte, porque el agua se consigue por excavaciones, el terreno 
es arena, casi en su totalidad y, por consiguiente, poco á propósito 
para la agricultura y edificios colosales. 

Si la actual ciudadela va á manos de los argentinos, es fácil, 
desaparezca, como puede desaparecer todo el encanto que tiene en 
la actualidad. La Nación vecina no haría más que irrogar daños 
incalculables á sus pobladores que abandonarían sus huertas, jar- 
dines y casas, para las cuales expendieron cantidades de dinero. 

No es posible que los habitantes de Yacuiba queden allí, cons- 
truyendo el Gobierno Boliviano otro pueblo en Caipitanti ó en el 
Palmar, porque el aliciente es el'comercio y necesariamente éste 
debe estar, donde se establezca la aduana, en la cual los carruajes 
continuos van cargados de mercaderías y depositan su carga que 
los arrieros trasladan á Santa Cruz. 

Quitada pues la Aduana, se quita el movimiento, sin éste el 
pueblo está muerto y necesariamente desaparece, porque los mis- 
mos extranjeros preferirán pasar á la nueva Yacuiba, donde en- 
contrarán todo lo necesario para vivir unos, y para descansar al- 
gunos días otros. 

Todo lo considerará el Supremo Gobierno y el Congreso de 
Bolivia antes de hacerse arrebatar tan rico y tan extenso territorio 
que está llamado, más que Villa-Montes á ser el emporio del co- 
mercio y civilización, como nacionales y extraños pueden atesti- 
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guar, pues la nueva Villa desde que fué dejada por los Misioneros, 
no ha dado un paso para el adelanto moral y material. 

¡Ojalá que el asunto ó arreglo de límites entre ambas repúbli- 
cas sea encomendado á personajes eminentemente patrióticos y 
justicieros que sepan amigablemente dirimir la cuestión sin inva- 
dir derechos ajenos! Mucho tacto político, mucho conocimiento y 
mucho acopio de raciocinio necesita el estadista nacional que asu- 
me esta responsabilidad de demarcar los verdaderos límites.-- /He- 
sumido de mis artículos en «La Propaganda» de Potosi (1). 


(1) El primer artículo referente á Yacuiba publicado por mí en 
““La Propaganda” de Potosí fué repreducido por el ilustrado joven 
Dr. don Carlos Paz, redactor de “El Trabajo” en su “Reseña His- 
tórica “Bolivia y la Argentina.” 

Cartas del Chaco Boliviano me hacen saber que la comisión de- 
limitadora Argentina Boliviana llegó á Yacuiba y pasó atrás del ce- 
rro del Poniente '““Aguaragie,” colocando el límite entre ambas Na- 
ciones al Norte de la Ciudadela, conforme estaba antes. Este hecho 
y el proyecto de fundar un nuevo pueblo en Caipitanti concurren á 
hacer pensar fundadamente que el asunto Yacuiba está resuelto, con- 
cluido y cedido por Bolivia á la República Argentina. 


Grupo de chiriguanas 


CAPITULO TERCERO 


CARACTERES DE LOS CHIRIGUANOS 


INTRODUCCION 


A fines del siglo XIX y propiamente el año 1897 todo el mun- 
do católico fué invitado con anticipación para concurrir á la gran- 
diosa exposición de Arte Sacra que tuvo lugar en Turín, bella y 
grandiosa ciudad italiana en el Piamonte. Hizo oir su voz el KRo- 
mano Pontífice y los católicos de las cinco partes del globo terrá- 
queo se organizaron al concurso, literario, científico, industrial ma- 
nufacturado, etc., etc. 

Las Misiones no podían dejar de tomar parte en este certámen 
de competencia, no podían cerrar los oidos á la voz del Supremo 
Gerarca del mundo; con el fervor de los primeros cristianos, con 
la humildad de neófitos, dirigidos por los Misioneros de todas las 
Órdenes y Congregaciones católicas, prepararon un concurso ex- 
traordinario. Se vieron en Turín las rarezas y los productos de 
las Misiones de China, África, Palestina, América del Norte, Co- 
lonia Eritrea, Oceanía, Patagonia. América del Sur, etc. 

Aunque Bolivia ocupe un lugar bien modesto en los mapas 
del mundo y se vaya organizando despacio para elevarse 4 grandí- 
sima altura, exhibió sus productos en dicha exposición universal 
y estuvo representada aún por sus tribus. Alláenviaron todo lo 
que podía figurar de las Misiones de Gruarayos, de las Misiones de 
Tarija y de las de Potosí. Fué entonces que un fotógrafo italia- 
no, contratado en Tarija, recorrió sus Misiones y las de Potosí, fo- 
tografió vistas, panoramas, grupos de chiriguanos, familias, tem- 
plos, Misioneros etc. (1). 


(1) La orden de concurrir vino de la Curia Generalicia de Ro- 
ma y el M. R. P. Comisario en Bolivia dispuso que el Colegio de Poto- 
sí se uniera al de Tarija por ser los habitantes de las misiones de 


ambos colegios de la misma raza Chiriguana. 
D:) 
e) ls 
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La ilustración puesta al frente de este capítulo es una de di- 
chas fotografías, representa un grupo de mujeres chiriguanas con 
sus vestidos y adornos festivos, están en disposición de presentar- 
se en una reunión pública para beber, fué fotografiada en la Mi- 
sión de Boicovo y llevada con los demás á la Exposición. El gru- 
po de indios jornaleros se reserva para el capítulo que trata de 
trabajos y faenas, ambos grupos darán á conocer la constitución fí- 
sica de la raza, de la cual compuso su libro el señor del Campano, 
después de haber terminado la Exposición: talvez dicho señor 
vería aún á los cuatro chiriguanos que fueron llevados desde las 
Misiones de Tarija (1). 


Físico 


Después de haber estudiado el territorio que ocupa una tribu 
y consignado en el papel lo más característico, en seguida de haber 
averiguado convenientemente por datos tradicionales é históricos 
ó suposiciones muy fundadas el origen y procedencia de la misma, 
lo primero que se presenta al Etnógrato y á cualquier observador, 
es un cuerpo material; sus proporciones grandes, pequeñas ó justas 
pronto hieren el sentido de la vista; éste, el observador considera 
mentalmente lo que ve aquél, el Etnógrafo de lo físico comienza 
su narración y desciende luego al carácter. 

Algunos exploradores y viajeros después de haber dado cima 
á sus trabajos de averiguaciones, han dejado escrito en sus relaciones 
que los indios chiriguanos han cambiado mucho en su físico desde 
que los blancos ó los criollos penetraron en su territorio, pero na- 
da más inexacto que lo dicho. Son bien raras las uniones clandes- 
tinas de los cristianos con las chiriguanas, mucho más raras las 
uniones legítimas mediante el matrimonio católico, de donde pro- 
cede por lo general la propagación y el cambio de razas (2). 

Si el señor del Campano afirma que los chiriguanos por el es- 
pacio de 4) años se han conservado invariables, fundándose en las 
fotografías que puso á su disposición el Profesor Mantegazza sa- 
cadas el año 1860 y en las que los Misioneros de Potosí y Tarija 
mandaron el año 1898 á la Exposición de Turín, donde figuraba 


(1) Notizie intorno ai Ciriguani, Firenze, 1go2.—Es la obra 
más completa que existe en Italia, en vista de la misma me determi- 
né á escribir la presente aquí donde viven los chiriguanos. 

(2) En 20 años de vida misionera he bendecido apenas cuatro 
matrimonios de cristianos blancos con neófitas chiriguanas. 


— 111 — 


una calavera recogida por el suscrito en los campos de Curnyuqui 
y vendida por el P. Giannecchini al museo de Florencia, ¿qué de- 
berán decir algunos Misioneros que han envejecido y van enveje- 
ciendo entre estos indios y conocen la raza en los hombres viejos y 
mozos, en las mujeres ancianas y doncellas, antes y después de ha- 
berse introducido con demasía los cristianos blancos? 

No existe á mi juicio dicho cambio, porque wmo que otro 
caso aislado, una que otra familia, donde se produjo la mezcla de 
dos sangres, no pueden aducirse como prueba para decir que lo fí- 
sico de la raza ha variado mucho. Viajeros v exploradores pasan 
relativamente con rapidez por una región, poco tiempo pueden de- 
dicar al estudio de una raza, por consiguiente sus relaciones escri- 
tas, dignas de todo aprecio, son un tanto exageradas, como lo eran 
aquéllas de los españoles que conquistaron Méjico y el Perú (1). 

Hay comarcas de gran extensión donde la mezcla de las dos 
razas fué numerosa, mas es de advertir que en esas comarcas el 
truto dejó de ser chirienano, tanto por el idioma:castellano que va 
habla con perfección, cuanto por el color que es completamente 
distinto; va no es un pergamino, como afirma el P. Corrado, sino 
un cutis hasta cierto punto fino y aterciopelado, de modo que á es- 
ta clase de personas que descienden de blaneos con chiriguanos les 
conviene el nombre de mestizos y no chiriguanos y por consiguien- 
te no cambió lo físico de la raza. En las mismas comarcas no 
son raras las familias que han conservado la sangre pura de chiri- 
guanos, tienen éstos ó los individuos que las forman los caracteres 
iguales á otros chiriguanos sin nineuna discrepancia notable (2). 

Al contrario en los grandes centros chiriguanos, como son ca- 
si todas las Misiones y otros contados afuera de éllas, el físico del 
indígena no ha cambiado absolutamente. Por lo regular su altura 
no llega á un metro y setenta centímetros en los hombres y raras 
son las mujeres que llegan á 1.60; el cahello es negro, terso v ás- 
pero, muy vigoroso tanto en los hombres. como en las mujeres y 
un pelo rubio indica rareza ó clandestinidad. La frente es algo 
pequeña, como también los ojos lánguidos y con dirección al sue- 
lo, el rostro es redondo, la naríz chata, la boca ancha, la dentadu- 
“a blanca como marfil, la barba es corta y los labios aleo gruesos. 


(1) Guillermo Robertson. Historia de América desde el des- 
cubrimiento hasta antes de la Independencia. Los viajeros exage- 
ran sus relaciones para llamar más la atención. 

(2) Desde la margen izquierda del río Parapiti hacia el Norte 
se va verificando este cambio radical desapareciendo la raza, 
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Los hombres no llevan barba y cualquiera creería que son barbi- 
lampiños, mas la razón principal de no tenerla está en que se la 
arrancan, conforme va naciendo y para ello poseen unas pinzas de 
hojalata, mediante las cuales hacen desaparecer todo pelo y hacen 
bien, porque de otro modo por el dasaseo serían con sus barbas 
luengas verdaderos orangutanes (1). 

Tienen pecho hacia adelante, hombros y brazos bastante grue- 
sos, manos de regular tamaño y piés no muv grandes á pesar de 
que crecen á su talante, pues siempre van descalzos, especialmen- 
te las mujeres y ni todos llevan ojotas. Cuando gozan de buena 
salud, son muy robustos y las mujeres sin ningún inconveniente 
físico hacen mamar dos párvulos en sus pechos. Siempre que al- 
guna cristiana blanca carece de mamas ó leche, busca por lo regu- 
lar á una chiriguana para nodriza de su párvulo, esto además de 
ser muy conveniente por la bondad de la sangre, es también bas- 
tante económico. Pero es cierto que las más no quieren hacerse 
cargo de otros niños afuera de sus hijos, las más de las veces se 
comprometen con dificultad, Ó por fuerza, sucediendo este último 
cuando los indios están sujetos á un patrón. 

El chiriguano al tiempo de nacer tiene un color indefinible, 
mas, sin que nadie suelte la risa, su color es él de los ratones re” 
cién nacidos, conforme ya creciendo, va cambiando de color hasta 
tomar él de un pergamino soleado. Las causas de esta mudanza 
son los calores tropicales, los vientos y cambios repentinos y el 
sol abrasador, 4 cuya acción se exponen con demasiado agrado, 
sin inconveniente aleuno y sin temor, aunque tiernos parvulitos. 

De esto se deduce fácilmente que el indio no teme al sol cani- 
cular, ni tampoco al calor; trabaja en los días calurosos sin camisa. 
ni pantalones, ni cosa que se le parezca, se echa de largo á largo 
recibiendo, muy satisfecho, en su espinazo los rayos de un sol de 
fuego y nada le acoburda. Pero cuando el viento norte se cambia 
en sur y por consiguiente arrecia el frío Ó caen las heladas, es muy 
cobarde y es difícil hacerlo trabajar bien v con gusto; en este ca- 
so es preferible suspender el trabajo unos cuantos «días, no pagur 
de balde á los jornaleros, ni enojarse sin provecho; mas esto pue- 
de hacerse sólo cuando la suspensión no acarrea perjuicio al- 
couno (2). 


(1) Los tobas llaman al chiriguano: cara de ere por su ros- 
tro redondo, y éste se venga de ellos llamándolos: cara de caballo, por 
su rostro largo. En las Misiones usan bigotes y pera los neófitos. 

(2) No sólo el indio chiriguano es enemigo del frío, sino aun 
las demás razas de América, como p. ej., los quichuas, según relata 
el historiador Robertson. 
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Duración de la vida 


El chiriguano por lo regular vive bastantes años, poco le per- 
judica el calor, el frío y la inconstancia del clima, lo mismo que la 
embriaguez y la lujuria, á cuyos vicios capitales se abandona desde 
tierna edad. Unos alcanzan y pasan los cien años, juzgando su 
longevidad por los cabellos; pues éstos no se vuelven blancos sino 
en muy avanzada edad y he visto indios con la cabeza completa- 
mente blanca y otros que de blanca tomó el color de humo, ó cosa 
ahumada. En el desempeño de mi ministerio he conocido y bau- 
tizado á muchos seculares al tiempo de morir y en los pueblos que 
he recorrido, he conocido varios que pelearon en la guerra de Ca- 
raparí y presenciaron la guerra de la Independencia. 

Mas hoy el chiriguano ha degenerado mucho; en tiempo algo 
lejano, ni se conocían los licores, ni la coca, hoy ambos se han ge- 
neralizado y por los licores y la coca, de los cuales hace mucho 
abuso, arruina su salud y hace más corta su existencia. Mucha 
juventud desaparece con el abuso de estas sustancias y por lo re- 
eular en las Misiones desaparecen los mejores, los que saben algún 
arte, Ó tienen alguna fortuna; todo lo que ganan, después de com- 
prar su vestido (aunque no siempre) lo invierten en los licores y 
coca y así abrevian la vida. He visto pueblos en donde de cuaren- 
ta Ó cincuenta jóvenes de una misma edad apenas hay dos Ó tres 
vivientes que llegarán á cincuenta años; se ve pues que la embria- 
guez producida por la chicha no es tan perniciosa como la del licor 
ó alcoholes, para los cuales nunca es demasiado grave cualquier 
impuesto que les imponga el Supremo Gobierno y ¡ojalá dicho im- 
puesto fuera, más fuerte, más general y no se contentara sólo en 
que quede escrito! A pesar de esta vida disipada, es muy raro en- 
contrar un indio calvo, lo cual indica mucha robustez (1). 


Moral 


Presentemente el indio chiriguano nada Ó poco se distingue 
moralmente de la masa común de los hombres, quiero decir que ni 
todos son huenos, ni todos son perversos, los hay buenos y malos 


(1) Conozco muchos pueblos grandes y pequeños de chirigua- 


nos, sólo he hallado tres semi-calvos. 
33 
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como en todas partes y lugares, de modo qne han errado ciertos 
viajeros que los llaman indios muy malos, como erraron aquéllos 
que los llamaron muy buenos. Un célebre explorador decía, no ha 
mucho tiempo: de encontrar más bondad en un indio que en un 
blanco y basta fijarse con una mediana atención en el rostro de 
los dos para cerciorarse de la moralidad de ambos; como Misio- 
nero no puedo ni debo consignar en estas páginas mi jucio al res- 
pecto (1). 

Antes que se verificara la conquista efectuada con suavidad 
por los Misioneros católicos, era sumamente peligroso penetrar 
en su territorio, aunque fuera de tránsito y no es lejana la época 
en que era difícil viajar por los campos de Cuevo-Ibo, donde los 
Misioneros Franciscanos de Potosí fundaron sus Misiones, como 
las habían fundado los de Tarija en otras regiones; el peligro tenía 
su razón de existir. 

El indio ya conocía al blanco por sus hechos; lo llamaba y 
lo llama caray, que quiere decir astuto, codicioso, opresor y dueño 
de lo ajeno, si pues miraba con recelo al caray y hasta cierto pun- 
to no quería relaciones con él, es porque se había formado esta 
pésima idea, de donde nacía el no querer en su territorio 4 un mal 
vecino y le cerraba el paso para que no se aficionara de la fertili- 
dad de la comarca. Estaba muy enterado que después de la explo- 
ración viene el conocimiento, de este se origina el deseo de poseer 
que tarde ó temprano se pone en ejecución, conforme ha suce- 
dido (2). 

Terminada la conquista mediante la obra de los Misioneros y 
mediante la colonización de los habitantes de varios departamen- 
tos, el chiriguano tuvo que someterse al derecho del más fuerte; 
en varias ocasiones quiso levantar su cerviz mediante sublevacio- 
nes generales, como la del 1875 y la del 1892 en Curuyuqui de Cue- 
vo-1bo, pero sucumbieron por la diferencia de las armas v por la 
buena disposición de los blancos (3). 


(1) El mismo explorador aprobaba la actitud resuelta de la su- 
blevación de Curuyuqui, bajo el punto de vista que luchaban por su 
independencia y reivindicación de su territorio. 

(2) Giannecchini. Expedición al Alto Paraguay, año 1883. 

(3) Martarelli. Adición á la Historia de Misiones del Colegio 
de Potosí, que trata de la guerra de Curuyuqui y principios de la 
fundación de la Misión de San Buenaventura de lvu. 
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lloy parece que ya no es fácil una nueva sublevación por ser 
pocos y por estar el territorio poblado de blancos que se han apo- 
derado de los terrenos ú título de conquista y por compra hecha 
ante el Supremo Gobierno, pero no se resignan los indios á perma- 
necer servidores, habiendo sido dueños de su casa y terruño, su 
altivez se ve abatida por una fuerza superior y la mayoría sufre 
resignada su suerte. 

Es por cierto un hecho que el chiriguano de hoy, no es el de 
otros tiempos, no es aquel que luchó con tenacidad contra el solda- 
do del ejército del Inca, contra el español y contra el mismo solda- 
do boliviano. Este cambio se ha verificado, diré nuevamente, por 
la pérdida del territorio y su independencia y en los esfuerzos re- 
petidos con tesón extraordinario, sólo consiguieron agravar el mal, 
perder á los seres más queridos y sus haciendas. De á buenas ó 
de á malas han tenido que sujetarse á las leyes del Gobierno repu- 
blicano, que ejerce su autoridad suprema aún sobre ellos, en las 
Misiones, dejándola limitada á los Conversores, en las provincias 
á los Subprefectos y en los cantones á los corregidores, que por lo 
general se sirven de un cacique ó alcalde para su reunión al tiempo 
de ordenar un trabajo de pública utilidad. 

Domina entre los chiriguanos el ocio, la inconstancia, la intem- 
perancia, el hurto, el infanticidio, el aborto y aún el suicidio que 
por lo general lo cometen las mujeres. Seles ve trabajar sólo por 
necesidad y cuando son acosados por la carestía; entonces sudan 
para comer, con toda humildad se presentan á la casa del cristiano 
y se le entregan con toda la familia. Massi cerca del carai hallan 4 
otro de su raza que puede favorecerlos, aunque sea con desventa- 
ja, lo hacen, porque aborrecen al que consideran autor de sus des- 
dichas ó de su cautiverio, por esto siempre que hablan del caraz, 
añaden el adjetivo poch¿ malo, perverso, tirano, pícaro, etc. 

Aprenden con mucha facilidad todo lo que se les enseña, es- 
pecialimente la música, para la cual parece que han nacido, pe- 
ro su inconstancia todo lo arruina, no son fijos en sus ideas, ni les 
importa mucho cualquier pérdida, aunque sea su honor. La tem- 
planza ni por el nombre se conoce, y es gloria la embriaguez, por 
esto en los años de abundancia, son orgías continuadas en sus pue- 
blos. El hurto y el abigeato son relativamente recientes, antes no 
eran frecuentes y la causa serán los malos ejemplos; en ciertas co- 
marcas el ganado de menor edad desaparece á la vista y son tan 
unidos que no es fácil descubrir un hecho, solamente después de 
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haber trascurrido algún tiempo. ó por enemistad, algo se llega á 
saber (1). 


Dificultades para reducirlos 


Si entre otras tribus los Misioneros han podido fundar Misio- 
nes sin consultar las ventajas materiales del indio, entre los chiri- 
guanos no sucedió así. Puedo asegurar que casi todas ellas se han 
fundado, cuando el indio experimentaba alguna calamidad ó la per- 
secución de los vecinos; así se fundó Santa Rosa, Ivu, Parapiti, 
etc. El indio no consulta su bien espiritual; cuando admite al Mi- 
sionero en su tierra, quiere ver las ventajas materiales, por lo mis- 
mo, sien otras Misiones, grandes y chicos se bautizan sin distin- 
ción, entre estos no sucede lo mismo. Bautizar á un indio adulto 
que goza de salud completa, es lo mismo que pedir peras al olmo, 
sólo pide el Sacramento, cuando ve que no hay esperanza de vida 
y al principio de una Misión aún esto es dificultoso y muchísimos 
lo rechazan terminantemente. Pudiera enumerar casos que me 
han ocurrido; hay quien desea condenarse al sólo oir del labio de 
los Misioneros que los que no reciben el bautismo, no se salvan, 
y como antes de una fundación nadie lo recibió, desean bajar al lu- 
gar de penas, para ver nuevamente 4 sus deudos ¡Triste y lamen- 
table ignorancia, de la cual unos no quieren salir! (2). 

in los casos de calamidad ó persecución, el Misionero es bus- 
cado con tesón por los caciques que no descansan husta conseguir 
el fin; una prueba actual la tenemos en el cacique del pueblo de Pipi 
que no há mucho, se presentaba continuamente á la Misión de 
Ivu para llevarme á fundar Misión en su pueblo y librarse así de 
la persecución de un vecino, según él relataba. Para ello prome- 
tía todo, bondad, docilidad, adhesión, trabajo gratuito y todo lo 
demás; la relisión y el bautismo sólo los reservaba para los niños 
como en otros pueblos. Mientras el indio está bien y no es estor- 
bado por nadie en su vida perezosa de frecuentes bebidas, no es 
fácil conseguir de él cosas buenas. 


(1) En sus denuncias pacíficas recomiendan mucho silencio, pa- 
ra que la autoridad no manifieste sus nombres por temor que el de- 
nunciado se vengue con veneno ó brujerías y, no probándose el deli- 
to, la autoridad apenas puede reprender y amonestar. 

(2) En Jvu hubo menos dificultad por la proximidad de Santa 
Rosa y en Parapiti ninguna por las repetidas fundaciones en dicho 
lugar. 
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Aún para la educación del niño es preciso halagar al indio con 
lo material, no se resiste á la entrega de sus hijos, pero quiere que 
se les dé vestido; por más que tengan, los presenta completamente 
desnudos, ó con una camisa hecha jirones para que el Misionero 
los vista pronto y, nótese que, esto no lo pide como un favor, lo 
pide hasta cierto punto con imperio, dice pues: «Ropa emeé chupé,» 
dale ropa; si el Misionero pide algo por favor, debe corresponder- 
les con cosas materiales; si se olvida, se las piden. 

Ya se ha visto que la Misión de Tarairi fué fundada el año 
1854, la primera fundación que se practicaba en la margen izquier- 
da del río Pilcomayo, debida al celo del P. José Giannelli. Era 
próxima la Pascua y el Misionero manifestó á varios caciques que 
en esos días haría la conmemoración de la muerte de Dios y que 
ellos también debían concurrir con su pena y aflicción 4 manifes- 
tar su adhesión á las verdades y dogmas de la fé católica, sabía por 
experiencia que los chiriguanos tienen por los muertos un cariño 
especial. Hfectivamente se reunieron en gran número para es- 
cuchar la palabra del Padre Misionero, quien creyó haberlos con- 
quistado á todos, ya en mirarlos tan atentos y silenciosos, ya en 
verlos llorosos y compungidos. Pero llegó la Pascua, día de ale- 
ería y los que habían concurrido á llorar la muerte de Jesucristo, 
se presentaron nuevamente al Misionero, pidiendo en pago del ser- 
vicio un vestido nuevo. - ¡Figúrese el lector, cómo quedaría el po- 
re Padre, que nada tenía, al oir semejante petición! (1) 


Vicios y consecuencias 


Parece y es una verdad digna de lástima que en esta tribu an- 
tes tan numerosa, no falten las inozas coquetas, que si se limitasen 
á coquetear no más, menos mal; lo desgraciado está en que estas 
pobres para disfrutar de los placeres mundanales y beber hasta el 
fondo las heces de la corrupción, ó también para no tener el fasti- 
dio de la lactancia y de la educación de la prole, acuden á una co- 
sa muy sencilla. Consultan á las ancianas que llevan el nombre de 
brujas y éstas indican el remedio, consistente en una bebida que 
extraen de unas plantas ó hierbas, que casi todas las chiriguanas é 
indios brujos conocen á maravilla, 


. . 


(1) Corrado, Historia de las Misiones del Colegio Apostólico 
de Tarija. 
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Estas desgraciadas mozas, huérfanas por lo regular, termina- 
do el periodo de la pubertad, toman el venenoso brevaje, sufren 
bastante, cuando no sucumben, se esterilizan y se entregan á las 
orgías en tiempo de las bebidas generales, que es lo más inmundo 
que pueda haber, porque en ellas se ofende la moral con las pala- 
bras y cuentos muy licenciosos, con la risa y carcajadas estrepito- 
sas de hombres y mujeres, con la mirada, y por último con los he- 
chos, aunque á conveniente distancia de dichas reuniones. 

Estos hechos no se pueden negar, porque están basados en la 
experiencia de siglos, desgraciadamente se presencian y es muy 
dificultoso desarraigarlos: no faltan reconvenciones, no faltan cas- 
tigos, amonestaciones y temores, pero ni alcanza la acción civili- 
zadora, ni aún muchas veces la palabra Evangélica, porque: an2mdt- 
lis homo non percipit quae Dei sunt. Podemos decir que la ac- 
ción del Misionero es de ayer entre los chiriguanos, los cristianos 
ó neófitos han cambiado mucho, lo mismo relativamente los infie- 
les en toda la comarca, pero todavía falta bastante para que com- 
prendan la fuerza de la Religión y civilización, pues naturalmente 
la hamanidad abandonada, da rienda suelta á las pasiones y difícil 
es contenerla después en poco tiempo (1). 

Hermana de la esterilidad que se procuran las mozas coque- 
tas, es el aborto; no hay mujer que no conozca los mil modos pa- 
ra procurárselo, siempre que no consigan ó no acudan en la pu- 
bertad á los remedios para esterilizarse llegan al exceso de vic- 
timar a las inocentes criaturas por lo general aquellas mozas trai- 
cionadas por sus amantes ó abandonadas por aquellos que les ha- 
hían jurado fidelidad por toda la vida; por esto llegan á odiar no 
sólo al autor, sino también al fruto de sus entrañas y así procuran 
deshacerse del inocente, arrojándolo muerto de su seno. 

Mas si no consiguen el fin, no trepidan tampoco de cometer 
otro crímen mayor, el de estrangular al recién nacido, Ó cuanto 
menos enterrarlo vivo. A pesar de que estos casos no son muy 
frecuentes, tampoco son muy raros y fácilmente se descubren por 
los parientes, Ó vecinos que los denuncian á la autoridad del pue- 
blo, quien tampoco puede poner remedio, porque si toma provi- 


(1) Los infieles de las Misiones se quejan de los neófitos, pero 
no comprenden que han cambiado los tiempos y la raza también; en 
otros lugares se cometen asesinatos, lo que no acontece en las Mi- 
si0nes. 
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dencias, apenas se extienden 4 razones y consejos que oyen, como 
quien oye llover, 

Entiéndase pues de una vez para siempre que los chiriguanos 
como toda raza salvaje necesita primero instrucción y luego ri- 
gor, porque sin la primera serían siempre ignorantes y sin el segun- 
do menospreciarían la instrucción recibida. El pueblo hebreo 
acostumbrado á la Religión desde el principio del mundo, recibía 
amonestaciones, consejos y mandatos de Moisés, á quien se los co- 
municaba directamente Dios. Cuando prevaricaba el pueblo, era 
el mismo Dios que le imponía el castigo correspondiente á la cul- 
pa; la historia sasrada está llena de tales hechos (1). 


Suicidio 


El amor es natural en la humanidad, siempre debe haber un 
ohjeto amado; el erudito ama sus libros, el mecánico sus instru- 
mentos, el astrónomo su telescopio, el matemático su teodolito, el 
filósofo sus principios, las esposas de Cristo su bien infinito y los 
sacerdotes las ciencias y su Autor. Cada cual en su ramo inclina 
su afección al objeto que más le agrada; aún los indios poseen este 
privilegio, porque son hombres que vienen del mismo árbol, cuyo 
tronco está en Adán y Eva (2). | 

Como consecuencia de lo antedicho el chiriguano no tiene otro 
objeto amado que su semejante, porque el ocio y la ignorancia no 
le hacen aspirar á otras cosas; el hombre y la mujer se aman recí- 
procamente, pero como heredan también el pecado original, están 
sujetos 4 sus consecuencias que son muchas. Sucede pues que no 
es raro el caso de que un hombre traicione á su mujer ó ésta á 
aquél. ¿Qué proviene de aquí? Sies la mujer que faltó á la fé 
conyugal, el hombre lo remedia con proporcionarle una buena do- 
sis de palos y separarse de élla definitivamente y si es el hombre, 
como acontece por lo general, no es fácil 4 la mujer hacer algo 


(1) Con la ley del desafuero se cometió el yerro de conducir 
preso á un anciano Misionero; de este hecho se seguirán otros y vien- 
do los chiriguanos que ni el Padre se libra de la cárcel, perderán to- 
do temor y serán siempre más criminales; el indio no oye mucho el 
consejo, más oye lo que duele. 

(2) Dicen éllos que los primeros padres de la raza Chiriguana 
son distintos de los progenitores de los cristianos y de los Misione- 
ros que tenemos otro color, riqueza, inteligencia y valentía; añaden 
que su primer padre se llamaba 4Araparigua. 


O 


de ambas cosas, antes bien se ve oprimida más y más; el marido la 
martiriza, los celos fundados la desgarran, contra su rival nada 
puede, idea religiosa no posee para resignarse á su suerte; á todo 
trance quiere vengarse de cualquier modo, pero es difícil, cree en 
este caso extremo que todo lo consigue con quitarse la vida, acude 
á ello, busca un cordel, se lo pasa por el cuello, lo amarra á cual- 
quier pequeña horqueta ó costanera, abandona su cuerpo y como 
nadie la ve, en pocos minutos deja de existir (1). 

No es raro el suicidio aún entre los hombres y ha habido al- 
gunos durante mi estadía entre los chiriguanos. Los hombres, si 
son mozos, lo cometen por no poder sufrir el reproche de sus pa- 
dres por alguna mala acción cometida. Si son más ancianos que 
sus esposas, es porque no pueden de otro modo remediar la infide- 
lidad de éllas, porque hay casos en que el hombre dominado por 
su mujer y de un natural algo tímido, no se atreve por tantas cir- 
cunstancias á desterrar de su casa la maldad, y así todo cree reme- 
diarlo con quitarse la existencia; estos accidentes y acontecimien- 
tos desagradables suceden en la campiña ó en el bosque. 


Pugilato y duelo 


Antiguamente esta raza era muy numerosa y constantemente 
estaba en guerra contra sus comunes enemigos, pero acontecía 
otras que un pueblo se levantaba contra otro por pequeños moti- 
vos. A mediados del siglo XIX hubo una guerra sangrienta en- 
tre los pueblos de Ivu y Caraguatarenta contra los de la margen 
derecha de la quebrada de Cuevo, por opresión que había preten- 
dido hacer el cacique Grúiracoti (2). 

De estas guerras generales se deriban otras particulares que 
los civilizados llaman lance de honor, duelo; esto no sucede en pri- 
vado, como «contece entre los civilizados, que salen á un lugar de- 
terminado con sus respectivos padrinos; todo es público, á la pre- 
sencia de mucha gente que concurrió á la bebida. Son los caci- 
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(1) Una mujer de unos 25 años se suicidó en su propia casa 
en la madrugada de un Domingo á la altura de un metro; lo ejecutó 
hincándose 

(2) Esta guerra regional aconteció antes de fundarse la Misión 
de Chimeo; Gúiracoti engañó á las autoridades de Cordillera, quienes 
acuartelaron gente de los alrededores y del Parapiti para reprimir la 
audacia de Yaveau, á quien creyeron jefe de revolución. 
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ques que animan á sus soldados á medir sus fuerzas, á reparar con 
el crimen un desacato ó un celo infundado. Cuando esto sucede, 
sin Ó con razones, se colocan los combatientes en medio de toda la 
chusma de espectadores á la presencia de los caciques que los ani- 
man con su palabra de mando, mientras los pobres enfurecidos se 
dan golpes recios. | 

El pugilato es antiguo, porque antes no se conocían cuchillos 
- y silos había, los usaban tan sólo en las labores de la campiña. 
Actualmente ha cambiado la escena, á los viejos van sucediendo 
los jóvenes, éstos van continuamente á los trabajos de la República 
Argentina, allá aprenden á beber licor puro, á manejar el cuchillo 
del que se arman para sus trabajos y para defenderse. Basta una 
pequeña palabra, basta que uno diga: yazmano, peleemos, palabra 
de desafío, desenvainan sus cuchillos y luego corre la sangre; fe- 
lizmente se contentan con hacer tajos de los que rara vez sigue la 
muerte, porque no dan el golpe con la punta de la arma, sino con 
el filo. 

Esta manía de andar á la República Argentina los tiene en 
continuo movimiento y por desgracia muchísimos se quedan años 
y vuelven al fin sin traer casi nada y si se les pregunta, contestan 
muy frescos: Me lo he tomado todo. La ley del año pasado ha 
imposibilitado el enganche, varios indios se fueron, pero no halla- 
ron paso en Villa-Montes, retrocedieron (1). 


Amor al hogar 


Cuando uno ha faltado de su pueblo aleuni temporada larga 
y vuelve, es recibido con mucho cariño, entra 4 su casa sin decir 
palabra y si llega de noche, á la pregunta de: ¿quién es? contesta 
apenas: Checo, yo soy y luego los de casa comienzan á llorar, ó 
dar alaridos de alegría que dura unos cinco minutos y recién le 
presentan algo de comer y comienzan las preguntas y contestacio- 
nes, así lo presenció sin ser visto una noche en Parapiti, la Mi- 
sión de San Antonio. 

No es raro el caso que alguna vez una pequeña ó gran fracción 
de indios deba abandonar temporalmente su pueblo sea por cares- 
tía, sea para evitar la ira Óó mala voluntad del cacique. Se alejan 
entonces con mucha pena, y salen como salió Agar desterrada con 


(1) Silasautoridades de Villa-Montes y Yacuiba siguen atajan- 
do á los indios que pretenden irse, la ley esta vez no será en balde. 
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su hijo Ismael por el Patriarca Abraham, lloran al salir, lloran por 
el camino, lloran al llegar á la tierra hospitalaria, donde 4 pesar 
del buen recibimiento que les ha preparado otra gente, no hallan 
paz y siempre suspiran por su hogar. 

Cuando ya juzgan que en su primitiva morada, pueden las co- 
sas haber cambiado, ó el cacique autor de sus degracias y destie- 
rro ha desaparecido del número de los vivientes, vuelven (1). En 
Ivu, donde sucedió la guerra de Cuoruyuqui (1892), al fundarse la 
Misión de San Buenaventura, todos aquellos indios que habían to- 
mado parte en la sublevación, estaban errantes por otros pueblos, 
volvieron casi en masa y lo primero que hacían al pisar nuevamen- 
te su territorio. era llorar. Presencié la llegada de un cacique con 
su numerosa familia, venían hombres y mujeres cargados de sus 
ajuares é hijos, llegaban pobres, cubiertos de polvo y sudor (era á 
fines de Diciembre), extenuados y triste y viendo á sus paisanos y 
parientes alegres y contentos sujetos al gobierno paternal del Mi- 
sionero católico, puestas en tierra, en casa ajena, sus cargas, sol- 
taron las lágrimas y alaridos. cousternando de este modo á todos 
los pobladores y al Misionero (2). 

¡Pobres infelices! á pesar de los vicios que dominan su natu- 
raleza corrompida, hay algo de noble en la raza chiriguana. El 
'ariño á su pueblo natal, á su hogar, es grande; para volver hace 
todo sacrificio y prefiere morir de hambre y sed; nunca abandona 
su pueblo y hogar, sino es costreñido por la necesidad, temor óÓ 
persecución. 

Hav a lo largo del camino de Ivu á Parapiti un pueblo llama- 
do Itatiqui. donde ni agua para beber se consigue en su cercanía. 
AM la carestía es eterna, allí las cosechas son nulas y el agua la 
mendigan ó la hurtan de las lagunas que distan del pueblo más de 
cinco kilómetros; hace seis años eran unas 120 familias, persegui- 
das por algunos blancos, á quienes no querían sujetarse. Quise 
llevarlas á formar parte de la Misión de San Antonio, pero no fué 
posible moverlas de aquel lugar. 

Prefieren sufrir allí el hambre, la sed, los vejámenes, las per- 
secuciones, pero no abandonan el lugar, quedarían muy contentas, 


(1) El indio Cayuguarí por un desacato cometido en Machare- 
ti, fugó con una porción de indios amigos y parientes, se estableció 
al Noreste de Carandaiti bastante lejos, y como el cacique á quien 
ofendió, vive todavía y además aquél principió una vida de abigeatos, 
nunca regresó á su pueblo, 

(2) El P, Corrado refiere un caso análogo en su Historia de 
las Misiones de Tarija. 
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s1 se les pusiera una pequeña Misión, como anhelan, lo que es algo 
difícil atendidas las circunstancias especiales del lugar, pues no se 
adelantaría mucho la educación civil y religiosa de los niños y ni- 
ñas, cuyos padres y madres están en continuo movimiento. Se ha 
practicado alguna diligencia siquiera para ampararles el derecho 
de propiedad que poseen sobre el territorio, de unas tres leguas de 
longitud por media de latitud, y luego erigir siquiera una capillita, 
pero creo que las diligencias se quedaron archivadas para los si- 
glos venideros (1). 

Antes que se organizaren las Misiones del Parapiti, aquellos 
indios sufrían mucha miseria, porque el lugar era bastante seco en 
tiempo de lluvias y no disponían de nada para sembrar en las ori- 
llas del río, hallándose les pocos que había, á disposición de los 
blancos. El P. Giannecchini pasó por allá el año 1887 como expe- 
dicionario al Paraguay y viéndolos tan pobres y reducidos les ex- 
hortó á pasarse á alguna Misión, pero contestaron que no era fácil 
abandonar el lugar donde habían nacido y habían envejecido. 


Aptitudes 


No se puede negar que la pereza es innata en el indio chiri- 
guano, pero comparado con las tribus de los tobas, matacos y otros, 
aseguro que hacen mucho ó demasiado, necesitan de aguijón, nece- 
sitan vigilancia, pero no faltando esta, son trabujadores. Los 
blancos de las comarcas habitadas por dichos indios no conocen á 
otros jornaleros; con las energías del chiriguano se han eregido 
todos los pueblos de Cordillera, los del Azero y Gran Chaco; con 
las mismas se sostienen la agricultura y ganadería de las dichas 
provincias y aún con éllas se mantienen limpios y abiertos los ca- 
minos nacionales de estas reviones, como son los de un cantón á 
otro, el de Yacuiba á Santa Cruz y el de Taperilla. Los jornale- 
ros chiriguanos iniciaron y prosiguieron los trabajos del puente 


(1) Hoy en vez de Misiones se forman ó erigen fortines para 
colonizar, sin duda llegó la época del nuevo método de colonización, 
pero nadie ignora que esto cuesta millones á la República, mientras 
que el costo de una Misión es relativamente nada, el provecho y 
adelanto incomparables. ¿Qué adelantos hay en Crevaux, en Gua- 
challa y otros puntos? qué edificios de nota y consistencia? ninguno; 
en una hora los destruye con el fuego el toba y cualquier otro salva- 
je. Decía bien don Fernando Guachalla, Presidente electo: que el 
mejor y más barato método de colonizar, es el de fundar Misiones. 


Azero y muchos trabajan aún en el ferrocarril del río Bermejo 
próximo á llegar á Yacuiba (1). 

El Gobierno paternal de los Misioneros ha conseguido mucho 
más de la docilidad del chiriguano, ha conseguido formar pueblos y 
grandes centros alrededor de la Cruz, con los cuales los pueblos de 
los que viven en la ignorancia completa de la Religión, no hay 
uno que pueda compararse. Los Misioneros han conseguido erl- 
gir magníficos templos, grandes establecimientos de enseñanza, 
casas cómodas y «irosas, talleres para artes y oficios, han consegui- 
do implantar la enseñanza de la Religión, la de las letras y escri- 
tura y hasta el arte de los acordes musicales que sólo la vemos en 
los grandes centros del mundo (2). 

La historia de las Misiones de Tarija es gloriosa en sus pagl- 
nas, puede el lector consultar, cuando quiera, la del Colegio de 
Potosí en sus dos épocas también; arroja brillante luz sobre el par- 
ticular y el viajero no puede decir lo contrario cuando estático 
contempla el grandioso, sólido y bien ordenado edificio de la Mi- 
sión de Santa Rosa, el de la elevada Misión de Machareti, el de la 
antigua Ó semi-secular Misión de Tarairi y el que como por encan- 
to y con orden, va erigiéndose en la Misión de San Antonio del 
Parapiti Grande. 

Todo esto demuestra que el chiriguano á pesar de su indolen- 
cia, es dócil, y con blandura y un tanto de rigorá la vez hace lo que 
el blanco y el Misionero desean conseguir. Demuestra por últi- 
mo que si tiene sus vicios y defectos, no le faltan algunas virtu- 
des humanas; demuestra que hay necesidad de educar su naturale- 
za con la enseñanza, con la civilización, como el carpintero con el 
cepillo afina una pieza de madera, si quiere hacer un trabajo ele- 
cante, Ó un herrero con su lima afina un tosco hierro hasta conse- 
enir una llave, una cerraja ó cualquier otro objeto. 


(1) Una empresa particular compuesta de don Braulio Zapata 
corregidor de Carandaiti, el Subprefecto señor don Ramón Mendul- 
ña y otros notables y ricos del mismo pueblo, están organizando una 
expedición á los campos de Cayuguari para fundar allí un fortín y 
conquistar el territorio. Piensa el señor Subprefecto abrir camino 
carretero, auxiliado por el cacique chiriguano Mandepónal y sus 
soldados, 

(2) En las Misiones de Potosí hay cuatro bandas de música y 
en las de Tarija dos. 


Filantropía 


Para terminar este tercer capítulo y pasar luego á ocuparme 
de la religión de los chiriguanos voy á decir de paso que son muy 
compasivos con los desgraciados. Si uno de ellos sufre el rigor de 
una cárcel, hacen del todo esfuerzos con súplicas para librarlo y has- 
ta se desprenden de lo que poseen para conseguirlo; si alguien enfer- 
ma, es muy visitado; si alguno queda huérfano, todos son sus pa- 
dres, madres, abuelos y hermanos, lo menos son tíos ó cuñados. 

No se conoce pues orfandad entre estos indios y el peor in- 
sulto que se puede hacer 4 un chiriguano es llamarlo: 72nez, huér- 
fano Ó paravete, pobre. La familia que toma á cargo al huérfano 
que quedó sin padre, ni madre, ni parientes cercanos, lo trata me- 
jor que á sus hijos, 4 éstos les muestra rigor y los obliga á ciertos 
trabajos de poca importancia, pero al huérfano nunca, trabaja por- 
que quiere y ve que lo exije la gratitud á sus nuevos padres.  Per- 
manece en la casa hospitalaria hasta la edad de la pubertad y des- 
pués sin agradecimiento aleuno se pierde y va á vivir á otros 
pueblos, donde se radica temporalmente Ó para siempre, según la 
acogida que recibe (1). 

Con los transeuntes ó viajeros, sean indios, sean blancos, usan 
de modales propios; si en casa hay chicha, es lo primero que le 
presentan, +cuando ya tomó asiento, y luego le preparan la comida 
de que pueden disponer. Hay viajeros que se hospedan en casa 
de un chiriguano semanas y meses y nunca el indio se aburre con 
él, le sirve como le sirvió el primer día y al despedirse hasta le ha- 
ce prometer de regresar á visitarlo. ¡Oh! cómo los bárharos que 
se llaman salvajes, confunden la conducta de tantos hembres que 
se llaman civilizados y por mayor deshonra, cristianos católicos! Tra- 
tan inhumanamente á sus semejantes comparándolos con los cua- 
drúpedos, defraudan á los desvalidos, dan malos ejemplos á los in- 
felices, haciéndoles pagar carísimo en tiempo de escasez hasta un 
puñado de maíz, mientras que el indio cuando tiene, regala Ó cobra 
poquísimo y nada hace pagar, si el blanco se arrima á su casa á pe- 
dir agua ó chicha que no le falta en tiempo de abundancia (2). 


AAA AAKÁ OA AD O_O 


(1) Los chiriguanos mozos de nada ni á nadie agradecen, sói0 
cuando se despiden, dicen: Ayema, me voy. Los ancianos y madu- 
ros pronuncian alguna palabra de agradecimiento. 

(2) He visto vender maíz en balanza a 20 centavos la libra, y 
á 25 también, En el Chaco esto es demasiado caro. 
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CAPITULO CUARTO 


RELIGION, DIVINIDADES y CREENCIAS 
DE LOS CHIRIGUANOS 


INTRODUCCION 


Un franciscano ilustre 


El grupo que representa la ilustración que he colocado á la 
vista en este capítulo cuarto, representa á varios personajes ilus- 
tres por sus trabajos apostólicos entre los fieles é infieles de la Ar- 
quidiócesis de la Plata. ¡Son curas y misioneros que atienden á 
la salud de las almas y entre ellos Ó en medio está colocado una 
alta dignidad, es el lltmo. Monseñor P. Fr. Sebastián Francisco 
Pífferi, actual Primado de la Iglesia Boliviana y Arzobispo de la 
Arquidiócesis de Charcas, cuya sede Arzobispal está en la capital 
de la República llamada Chuquisaca, hoy Sucre. 

Este dignísimo hijo de San Francisco de Asís pasó los mejo- 
res años de su juventud en la propagación de la fé entre los chiri- 
guanos; sus primeros ensayos los hizo en la Misión de San Fran- 
cisco Solano del Pilcomayo, hoy Villa Montes, en seguida pasó á 
regentar la de San José de Tigitipa, después fué elevado á la dig- 
nidad de Prefecto de Misiones, luego después de terminado el se- 
xenio fué elegido Guardián del Colegio de Tarija, en cuyo tiempo 
le vino el nombramiento de Comisario general de la República 
Boliviana y practicó en calidad de tal la Visita Pastoral con un ce- 
lo verdaderamente extraordinario, experimentando todos los climas 
y trabajos casi insoportables por más de seis meses sin descanso y 
finalmente fué elevado á la Silla Arzobispal de Charcas (1). 


(1) Monseñor Pífferi primero fué consagrado Obispo Titular 
de Jericó y coadjutor del Ilmo. Arzobispo Taborga, quien falleció 
antes que aquél llegara á Bolivia, se hallaba en Buenos Aires; después 
de espirar el año del fallecimiento, tomó posesión de la Arquidió- 
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Tiene ya sus sesenta y dos años, más esto no le ha impedido 
de visitar personalmente su dilatada Arquidiócesis, terminándola 
en el breve lapso de tres años. Monseñor Pífferi no se olvidó de sus 
queridos chiriguanos, ni se había olvidado del idioma que habla 
con tanta perfección, como pude notarlo por primera vez en la 
Misión de San Pascual y la segunda en la de San Buenaventura de 
vu. 

Vino pues á las misiones con su ilustre comitiva para ver y 
abrazar nuevamente á sus queridos neófitos que en todas partes le 
prepararon solemnes recibimientos. Sualegría y la de los antiguos 
caciques se manifestaba en su rostro, experimentando entre los 
chiriguanos y sus hermanos los Misioneros verdadera satisfacción. 

Más la entrada á Villa Montes fué de lo más triste, aquellos 
habitantes antes asistidos por P. Pífferi y otros y hoy casi abando- 
nados, al ver nuevamente £ su P. Sebastián que en otro tiempo 
les enjugó las lágrimas, los asistió como verdadero Padre, los cu- 
ró en sus enfermedades, los visitó enfermos, los vistió desnudos, 
les dió de comer hambrientos, los bautizó catecúmenos y los en- 


-señó ¡enorantes un día, no pudieron resistir á la naturaleza y hom- 


bres y mujeres á la vista del Pastor, derramaron lágrimas á gritos 
acordándose del tiempo pasado y experimentando las tristes con- 
secuencias actuales por el abandono en que se encuentran (1). 

Antes de dar principio á este capítulo le he consagrado esta 
pequeña página de introducción, porque el Misionero que hoy es- 
tá elevado á la dignidad de Primado de la Ielesia Boliviana, ense- 
ñó la verdadera religión á los indios que son el objeto del presente 
libro (2). Creo que el lector amable no hallará desagradable esta 
corta digresión; antes bien hasta cierto punto la encontrará amena 
por ser de este modo aleo variada la narración, pues no sin razón 
se dice: Pulchritudo in varietate y ahora entro de lleno al objeto 
del presente capítulo (3). 


(1) En Ingre le dieron alcance tres Misioneros para invitarle 
á visitar las Misiones de Potosí y en San Pascual le dieron alcance 
otros dos para invitarle á visitar las del Colegio de Tarija, 

(2) Este ilustre Franciscano falleció en Sucre el 4 de Febrero 
912 á los 64 años y tres meses de edad. 

(3) El Ilmo. Monseñor Pífferi á los pocos meses de terminar 
la Visita de su Arquidiócesis, fué á Roma á dar cuenta al Santo Pa- 
dre, quién lo nombró Prelado doméstico y Asistente al Solio Ponti- 
ficiO. 
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Está fuera de toda duda,que los pueblos todos profesan algu- 
na religión. 

Este hecho está comprobado por el testimonio de todos los 
misioneros y confirmado por innumerables viajeros de diferentes 
nacionalidades y que profesan diferentes credos. 

Mas, en cuanto la religión implica un culto externo, la variedad 
de cultos es tanta, que bien se puede afirmar que cada pueblo tiene 
su manera especial, propia y peculiar para honrar á sus divinidades. 

Los pueblos más adelantados desplegan en su respectivo culto 
todo el esplendor posible. Tienen templos magníficos, sacerdotes 
y un ceremonial que, si bien no siempre está conforme con los dic- 
tados de la sana razón, tienden, sin embargo, por su naturaleza y su 
forma á despertar en el hombre los sentimientos de veneración y res- 
peto á un ser superior, representado por algo que hiera los sentidos. 

Bajo este punto de vista no sería aventurado afirmar que el 
culto exterior de los pueblos en general, está en razón directa de 
su civilización y cultura. 

Esto nos explica porque en los pueblos salvajes apenas se pue- 
de descubrir un signo, una ceremonia que sea indicio de un culto 
exterior; pero en realidad existe, aun entre los salvajes, como 
quiera que, así como no hay pueblo sin Dios, tampoco hay pueblo 
que de alguna manera no le rinda culto. 

Por lo que hace á los chiriguanos he procurado averiguar con 
especial cuidado, constancia y asiduidad cual es la religión que 
profesan y qué clase de culto rinden á sus divinidades; pero todos 
mis esfuerzos han sido inútiles; debido sin duda al estado de igno- 
rancia en que se encuentran, consiguiente á su vida salvaje. 

He preguntado á los más ancianos de la tribu respecto á su 
religión, y solamente he obtenido contestaciones vagas, insuficien- 
tes de todo punto para formarse una idea, ni siquiera aproximada, 
de la relisión que profesan. Empero es indudable que los ehiri- 
guanos tienen alguna religión, puesto que reconocen un ser supe- 
rior; admiten la inmortalidad del alma, premios y castigos en la 
otra vida, y conservan varias tradiciones bíblicas que no tendrían 
explicación, si no creyeran en un Dios y quizá en el Jehová de la 
Sagrada Biblia, ó Dios Criador de todas las cosas (1). 


(1) Los chiriguanos á semejanza de los hebreos cuentan los 
meses por lunas, y tienen otros usos muy parecidos; y es muy nota- 
ble que también poseen algunas palabras hebreas, 
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Los chiriguanos deben tener un código de moral, es decir, la 
ley natural, aumentada quizá con algunos preceptos tradicionales, 
entre ellos, puesto que admiten premios para los buenos y casti- 
gos para los malos. 

La ley en cuanto es imperativa arranca del mismo Dios; pero 
solamente la religión la sirve de base y ella enseña á los hombres 
que es un deber ineludible someterse á los preceptos del Supremo 
legislador so pena de incurrir en las penas, fulminadas por él. 

De lo dicho se desprende, como consecuencia lógica, que los 
chiriguanos profesan alguna religión, aun cuando ésta no sea co- 
nocida. 

No sucede lo mismo respecto al culto exterior. Los chirigua- 
nos, como todo pueblo salvaje, carecen de templos, de sacerdotes y 
de un ceremonial que regule las manifestaciones del culto ¿Argu- 
ye esto que carecen también de todo culto exterior? No es fácil 
dar una respuesta catégorica sobre el particular: porque si bien 
es verdad, como dejo ya consignado, que no he podido descubrir 
indicio alguno que manifieste la existencia de ese culto; puede esto 
explicarse, si se toma en cuenta que el salvaje por sus condiciones 
de aislamiento en medio de los bosques es desconfiado, mira con 
recelo al blanco; razón más que suficiente para que oculte á las 
miradas de este sus actos religiosos. 

Nadie podría negarnos la exactitud y sólido fundamento de 
esta observación, como quiera que hombres civilizados, aun entre 
los mismos católicos se avereúienzan de practicar los actos religio- 
sos por respetos humanos; de donde proviene que ni cumplen con 
los deberes de la religión, ni se acercan á los templos; y lo que es 
peor, hacen alarde de una indiferencia religiosa que están muy le- 
jos de sentir. 

Convengamos, pues, en que el chiriguano profesa alguna reli- 
gión como todos los demás pueblos de la tierra 

Esta conclusión será corroborada por lo que vamos á ver en 
los párrafos siguientes. 


Divinidades 


Que los chiriguanos tienen algunas divinidades es innegable; 
pero es muy difícil determinar qué carácter revisten éstas y á qué 
categoría pertenecen, según el concepto de esos salvajes. Está es 


la razón por la que es imposible fijar como cosa cierta, si profesan 
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el politeismo ó es monoteismo, atendida la diversidad de excelencia, 
poder y superioridad que atribuyen á sus divinidades. 

Lo que voy á consignar derramará alguna luz sobre este asun - 
to, y abrirá la inteligencia al hombre estudioso para sus investiga- 
ciones. 

. De las conversaciones con los verdaderos chiriguanos no se 
puede llegar á formar un conocimiento del ser supremo que admi- 
tían; llamo verdaderos chiriguanos aquellos que casi ningún con- 
tacto han tenido con los Misioneros Ó con los blancos, hoy es difí- 
cil hallar uno de esos; y á pesar de ello, si se les pregunta á los 
ancianos que viven afuera de las Misiones, ¿quién ha hecho todo 
lo que vemos? contestan: ¿guía ndipó? quién será ¿quién nos ha 
criado? contestan: ¡72! ¿Ndicuad 4? ¡Qué tal! ¿no sabes? y dan 
una explicación puramente material, como aconteció en una explo- 
ración y viaje que hice hacen años en compañía de otros Misione- 
ros hacia el Sur del cantón ó puebio de Huacaya, donde conversé 
con un viejo cacique que había tomado parte en la guerra del 1875 
contra Ietembe y que después de la pacificación prefirió vivir 
afuera de la Misión y piensa morir allí, porque está persuadido 
que los indios que viven en las Misiones, mueren más pronto, co- 
mo ya murieron, según él, todos sus compañeros de Boicovo, lo. 
cual no es cierto, porque viven allí viejos como él todavía (1). 

En el idioma chiriguano hallamos la palabra Zunpa, esta pala- 
bra quiere decir ser superior ó ser maravilloso. Cuando por pri- 
mera vez vieron un reloj de salón que con su te, tac de la pén- 
dula hace girar las saetas, y da fuerza al martillo para indicar 
las horas con su campanilla Ó cuerda de ulambre, cuando vieron 
por primera vez la máquina fotográfica que reprodujo la imágen 
de uno ó más de ellos, el reloj y la máquina fueron para los chi- 
riguanos, Zunpa, esta palabra aplicaron á ambas cosas y ésta la 
aplican á cualquier cosa que les causa maravilla ó novedad. 

Es el Misionero y los cristianos que han hecho comprender 
al indio que Zunpa quiere decir Dios, hacedor de todas las cosas 
visibles é invisibles. P. Corrado, uno de los más ilustrados Misio- 
neros Franciscanos que comprendía á fondo el idioma chiriguano, 


del cual compuso un compendioso y profundo catecismo, en su 
. y, . . 
primera página, en la nota, dice claramente que no puede asegu- 


(1) Los indios tenían y tendrán la falsa y errónea idea de que el 
Bautismo hacía morir á los que lo recibían, porque se administra á 
hombres y mujeres en peligro próximo de muerte, pues los de ma- 
yor edad no quieren bautizarse, cuando gozan de buena salud. 
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“ar que la palabra Zunpa quiere decir Dios, y sólo la pone en su 
catecismo, porque todos los escritores que han tratado de la raza 
chiriguana dan á la palabra 7unpa el sienificado de Dios. 

Este Tunpa de que el chiriguano no puede dar una idea cla- 
ra y que los Misioneros y buenos cristianos explican para designar 
al verdadero Dios: Tunpaete vae (1) es para el indio el principio de 
todo bien, un ser viviente y material contrario de otra divinidad; 
él hace llover, él hace madurar las algarrobas, el maíz, las calaba- 
zas y todo comestible, él ahuyenta las enfermedades y toda cala- 
midad, 4 pesar de que todas estas bondades las atribuyen aún á los 
brujos, hombres de carne y huesos como cualquier otro, teniendo 
en consecuencia el nombre de Zunpaete, por cuya razón dije que 
para el indio, Zinmpa es un ser viviente material. Si el Misionero, 
conforme hizo Colón, anuncia de antemano un eclipse Ó la aparl- 
ción de un cometa, para el indio es un Zunpa (2). 

Además del Zunpa admitían los antiguos y admiten todavía 
en ciertos lugares otra divinidad más poderosa que la ya anuncia- 
da. Esta segunda divinidad es el astuto é impávido zorro, llamán- 
dola en la lengua: Aguara- Punpa, zorro Dios; según ellos casi siem- 
pre se hallaba en lucha con la primera y aseguran como dogma de 
fé que hacía lo posible para destruir la obra del verdadero Dios, al- 
guna vez se manifestaba amign de la raza humana limitada á los 
chiriguanos, otras enemiga. 


Creencia fabulosa sobre el diluvio 


Voy á relatar una fábula que confirma la segunda propiedad 
del Aguara-Tunpa, porque dá también una idea del diluvio univer- 
sal, hoy tan combatido y sobre el cual se emiten tantas opiniones, 
admisibles unas, y mal ideadas otras. Hela aquí: 

Se cuenta que en tiempos muy remotos el Aguara-Tunpa se 
declaró en guerra con el verdadero Dios, criador de la raza chiri- 
guana; la razón de esta enemistad no es sabida, mas parece que 
lo hacía por sistema ó espíritu de contradicción. Para causar des- 


(1) La partícula *“Ete” expresa en este idioma el grado super- 
lativo, se pospone á nombre, prenombre, adjetivo y verbo también, 

(2) Varias veces he anunciado de antemano los eclipses de lu- 
na; el año pasado mucho antes que sea visible, anuncié á los indios 
la aparición del cometa Halley, bastó para llamarme: Zunpacte. 
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pecho al verdadero Dios el Aguara-Tunpa pegó fuego á todos los 
campos y pastales á mediados Ó principios del otoño y juntamente 
con las hierbas y árboles murieron todos los animales que servían 
de comida á los chirignuanos, de modo que éstos que no habían 
principiado las siembras de maíz y otros cereales, como lo practi- 
can en la actualidad, se hallaron próximos á perecer (1). 

Acudieron en este caso extremo á las orillas de los ríos y lle- 
naron sus riberas para buscar en el agua, lo que ya no encontra- 
ban en la tierra; ésta humeaba todavía de la terrible y espantosa 
quemazón y entonces el Aguara-Tunpa que se hallaba próximo á 
quedar burlado en su intento, ideó otro esfuerzo supremo, hizo 
caer desde los cielos aguas torrenciales, /poruw (2) para perder com- 
pletamente á la raza chiriguana, anegando á todos los hombres en 
las aguas. 

Habría conseguido destruir átodos los chiriguanos, mas éstos 
en los casos extremos y talvez por consejo del verdadero Dios, Zun- 
pacte, buscaron un mate grande, Choguao, colocaron dos seres hu- 
manos pequeños, hijos de una misma mujer, macho y hembra 
cuimbae, cuña y dejaron que flote la chalanita sobre la superficie 
de las aguas. 

La lluvia siguió cayendo en toda su impetuosidad; aumentá- 
ronse las aguas sobre la superticie de la tierra, subieron á grandes 
alturas, anegaron á todos los chiriguanos, mas los niños del Cho- 
guao Ó mate grande se salvaron de la catástrofe. Luego dejó de 
llover, se secaron nuevamente las aguas, dejando un lodo comple- 
tamente hediondo, los niños salieron de su receptáculo que sino 
habrían muerto de frío y de hambre. 

Se comprende fácilmente que los peces y sus especies no pe- 
recieron en las aguas del /poru, éstos pues tuvieron que ser por 
una larga temporada el alimento de los dos seres humanos, mas 
¿cómo cocerlos una vez que aún el fuego había desaparecido?  An- 
tes que esto sucediera, hubo otro ser compasivo que no permitió 
la pérdida total de este benéfico elemento, este ser ó esta causa se- 
gunda fué el Cururu, sapo (3). 


(1) En época no lejana antes que principie la primavera que- 
maban los campos en honra de 4guara- Tunpa. 

(2) I quiere decir agua y su pronunciación es gutural y nasal, 
poru quiere decir prestarse, así que Zporu se explica literalmente: 
se prestó agua, 

(3) La palabra Cururu no se debe confundir con Cru que sig- 
nifica sarna; de curu viene Curuyuqui, sal que cura la sarna, mal es- 
cribieron Cururuyuqui los pacificadores de la guerra del 1892, 
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El Cururu pues antes de la inundación completa se internó 
en la tierra llevando brasas encendidas en su boca y allá á fuerza 
de soplar no las dejó apagar. Cuando supo que de la superficie 
de la tierra había desaparecido el elemento líquido, tomó nueva- 
mente en su boca las brasas de fuego, salió al aire libre, buscó á 
los dos niños, les entregó el fuego y así pudieron asar los peces 
que con paciencia iban extrayendo del agua dulce y poder así ca- 
lentar sus intumidos miembros (1). 

Los dos hermanitos fueron creciendo en años hasta que tu- 
vieron la edad competente para propagarse, como en efecto lo 
practicaron hasta multiplicarse nuevamente los chiriguanos que 
según ellos descienden todos de aquellos dos seres. 

Este relato, como he dicho, manifiesta á las claras con peque- 
ña diferencia la idea del diluvio universal, del arca de Noé y del 
género humano que se salvó en ella; al mismo tiempo indica la 
maldad del Aguara-Tunpa contra Dios y sus criaturas y la nueva 
multiplicación de la raza á orillas de un río. 

Las divinidades primarias, una completamente buena y otra 
buena y mala á su antojo, no son más que dos; mas la tradición y 
la historia relativamente contemporánea nos enseñan que en dis- 
tintas épocas y en regiones diversas, algún indio atrevido amigo 
del ocio y de lo ajeno con un tanto de locuacidad y promesas ex- 
traordinarias, ha conseguido reunir alrededor de su choza nueva, 
construida de intento afuera del pueblo, á multitud de indios cer- 
canos y de lejos y declararse Zunpa, ser extraordinario y maravi- 
lloso, otras, alguna mujer embaucadora se ha declarado: Zunpa 
¿ch?, madre de Dios, lo cual ha tenido poca resonancia, y otras ve- 
ces finalmente, los caciques, cansados de ser oprimidos en ciertas 
comarcas por algunos malos cristianos, han llamado Zunpa á al- 
e'ún mozo infeliz, pero listo y despejado, para reunir á4 los indios 
de otras comarcas á la voz del Dios de carne y hueso y pelear con 
denuedo en la guerra santa (2). 

De este último caso el ilustrado Misionero P. Angélico Mar- 


(1) Cuando los chicos molestan al sapo, éste se hincha para 
recordarles que soplando, no permitió que se apague el fuego, les 
recuerda que le deben gratitud, así dicen los muy ancianos á los 
niños. 

(2) Los mejicanos al tiempo de ser conquistados por Hernán. 
Cortés, tenían templos é ídolos, á cuyo servicio estaban los sacer- 
dotes; cuando éstos tocaban el tambor sagrado, se encendía el furor 
de los guerreros; en un combate Cortés perdió sesenta españoles que 
fueron quemados adelante de los ídolos 
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tarelli en su apéndice á la historia de Misiones dice lo siguiente 
en sustancia: El mozo que los caciques eligieron para embaucar 
á los demás, asumió el nombre Zunpa para que sus oráculos fueran 
ereídos y acatados con suma reverencia, se encerró en una choza 
y desde allá por medio de sus consejeros, (de los cuales uno vive 
todavía muy adicto al Misionero) daba responsos á los que le pe- 
dían, indios ó blancos: estos con toda humildad debían acatar sus 
consejos y eran maldecidos aquéllos que se declaraban incrédulos, 
mientras los buenos pasaban á las filas de su bandera, 


Creencias en los espiritus 


No es extraño que alguien pasando por los pueblos de los 
chirieuanos oiga cerca ó lejos de sí llorar un hombre Ó una mujer 
y á veces muchos, especialmente de noche: en este último caso 
causa á los oyentes blancos ó Misioneros tristeza y no sé qué de 
pavor, porque esos alaridos semejan á los de las almas condenadas 
y parece que estuvieran llorando sus irfortunios y la pérdida de 
los bienes eternos. 

Si se pregunta á los indios acerca de este punto, contestan que 
la mujer vió en sueños la sombra de su finado marido, éste la de 
su finada mujer y ambos la de sus hijos, parientes ó abuelos, para 
los cuales tienen un cariño extralimitado, pudiéndose deducir de 
esto que en la raza chiriguana se cree confusamente en la inmor- 
talidad del alma, pues que en cuanto al cuerpo ellos mismos ven, 
que todo se vuelve polvo y tierra. 

Algunos exploradores y viajeros han dejado escrito que á las 
almas se les llama 4%a,; también los indios confirman dichas rela- 
ciones, pero no dan el nombre de 4%a indistintamente á todas las 
almas, sino tan sólo á aquéllas que tuvieron muerte pésima, como 
los suicidas y los que mucho tardan en morir. Mas en ningún ca- 
so la madre llama 4%4 al alma de su hijo, ni los parientes á sus fi- 
nados, porque 4ña significa demonio ó espíritu malo (1). 

El verdadero enemigo del Zunpa es el Aña, demonio, pero es- 


(1) Alguna vez he sido llamado para rezar cerca de un 
enfermo de gravedad, para que muriera más pronto y se libraran de 
ese espíritu que, según ellos, era malo, pero les hacía comprender 
que ni rezaba según deseaban, ni el enfermo era malo por tardar en 
morir, 
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ta palabra sólo por el uso quiere decir demonio, como ¿4 por el 
mismo uso quiere decir alma. A ambos términos dan hoy los in- 
dios el significado que le atribuyo, apoyado aún en la autoridad 
del P. Corrado, quien en su catecismo explica 4%a demonio, 4ñ1- 
renta lugar de demonios, A%a ¿nuna compañero del demonio; ya- 
neáigúe nuestra alma, 249 1e, sualma. Los indios tienen mucho mie- 
do al demonio y almas endemoniadas;aseguran verlas con frecuen- 
cia de noche y, cuando están obligados á caminar en las tinieblas, 
llevan un tizón de fuego encedido (1). 

Una noche estando de Conversor en la Misión de Santa Rosa, 
mientras se desarrollaba la epidemia de la viruela, me llamaron á 
catequizar á una pobre y miserable anciana que distaba del pueblo 
unos dos kilómetros y medio; entre los que me acompañaban, ha- 
bía uno, que, recuerdo bien, y que vive aún y cuyo nombre no ol- 
vido, llevaba un tizón encendido que para mí no era necesario por 
ser la noche bastante clara; preguntado el por qué de tal cosa 
contestó: Aña añuguae vaena, para ahuyentar al demonio. Asílo 
practican todos, especialmente cuando van solos, lo cual es raro, 
porque el chiriguano con dificultad sale de noche, por el temor 
que tiene á los espíritus malos. 

De esto puede deducirse aun con muchísima probabilidad: de 
ser los chiriguanos descendientes de los guaraníes del Paraguay. 
En aquella región estuvieron en los pasados siglos los Misioneros 
de la Compañía de Jesús, notorios son sus trabajos apostólicos y 
los sufrimientos que experimentaron en la reducción de la comar- 
ca, por parte de los brujos hasta sufrir el martirio algunos de ellos. 

He tenido ocasión de leer una pequeña historia, de la cual hi- 
ce mención más arriba, escrita por el P. Antonio de la misma 
compañía y he hallado que los guaraníes crelan en los brujos y 
veían al 4ña, demonio, en todo tiempo y lugar, les destruía los 
trigales y otros sembradíos, hacía perjuicios en sus casas y se las 
quemaba. Aun los guaraníes llaman 4%a al espíritu malo, que di- 
cho Misionero aplica al demonio (2). 

La revelación nos enseña que legiones de ángeles se perdieron 
por una falta, Ó grave pecado de soberbia y pasaron á la categoría 


(1) Aña en chiriguano quiere decir fantasma, 24 quiere decir 
sombra, cuarasi ¿4 pe, en la sombra. Los Misioneros deben hacerles 
comprender el significado verdadero, porque saben los indios que el 
espíritu malo es un fantasma y el alma de sus finados una sombra, 
chemembi ¿4 ahecha, ví la sombra de mi hijo, dice la madre. 

(2) Obra escrita en las Misiones guaraníes del Paraguay. 
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de condenados ó demonios; la fé, la razón y el sentido común nos 
enseñan que los hombres perversos que mueren en su perversidad, 
quedan separados de los buenos, como están separados los malhe- 
chores en este mundo, encerrados en un calabozo. Exige la justi- 
cia divina un castigo para los perversos, quienes en calidad de con- 
denados, pasan á la categoría de los espíritus perdidos y 4 seme- 
janza de los demonios, permitiéndolo Dios, pueden aparecer á los 
que vivimos acá en el mundo para detenernos en el camino de la 
maldad ó para precavernos de ella. 

Bajo este concepto no repuena ni al sentido común admitir la 
probabilidad de que los chiriguanos ven al 4A%a, demonio ó espíritu 
malo. La historia sagrada habla de visiones y apariciones, las his- 
torias profanas no pueden combatirlas, antes bien relatan innume- 
rables hechos de apariciones demoniacas por medio del espiritismo; 
no es extraño que tal suceda entre los chiriguanos. Indudablemente 
es increible que sean tan frecuentes; dicen de veral demonio á cada 
momento de noche, donde no hay fuego ó luz que alumbre, pero 
es una preocupación pueril y propia del temor y miedo en unos y 
de la jenorancia en otros (1). 


Creencia relativa á la Creación 


Antes de pasar adelante voy á hacer una relación de lo que 
me dijo el cacique Anduari de la Misión de San Buenaventura de 
Ivu, que para mayor abono es brujo, ó curandero de los indios y 
de varios blancos de una dilatada comarca. Según la relación que 
va en seguida, el género humano, ó los chiriguanos, fueron des- 
truidos dos veces; ya se ha visto la primera y su restauración, la 
segunda se verificó del modo siguiente (2). 

Dice pues Anduari que el primer hombre chiriguano, llamado 
Araparigua, sin que sepan los demás, se salvó del diluvio univer- 
sal, porque como criatura salida directamente de las manos de 
Dios, y por consiguiente muy querida, fué arrebatado al cielo an- 
tes que se inunde la tierra. Habiéndose nuevamente multiplica- 


(1) En todas las casas de los verdaderos chiriguanos de noche 
arde continuamente el fuego con el fin principalísimo de ahuyentar 
al espíritu malo ó Aña. 

(2) Anduari hizo su relación en presencia de su mujer y su hi- 
ja cristiana llamada Candelaria Asúmbai, casada según el matrimonio 
católico. 
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do los chiriguanos, bajó para disfrutar como antes de los placeres 
de Baco y Venus, pero muy luego se hizo aborrecer de toda la gen- 
te por su altanería y abusos en los bienes y mujeres ajenas, por lo 
cual estuvo á punto de perecer asesinado por sus mismos vasallos, 
pero el Zunpa vino en su auxilio, lo arrebató nuevamente y lo tu- 
vo en su compañía. Allá Araparígua juró venganza y pidió al 
Tunpa la destrucción de toda la raza; sabiendo Dios que su cria- 
tura priviligiada no tenía ya parientes cercanos, como mujer, ma- 
dre, padre é hijos, accedió á sus deseos y los chiriguanos fueron 
por segunda vez destruidos (1). 

Mas el Zunpa no quiso estar por mucho tiempo sin criaturas 
priviligiadas, bajó otra vez á la tierra, hizo de barro un cuerpo 
humano con todos los miembros correspondientes al sexo mascu- 
lino, luego formó otro con los miembros todos del cuerpo femeni- 
no, dió vida á ambos, vivieron y los dejó en su desnudez, dándoles 
en posesión un hermoso lugar. 

En este hermoso y pintoresco lugar había árboles frutales de 
toda especie; bellos á la vista y agradables al paladar eran los fru- 
tos que producían. Antes de apartarse de ellos, el Zunpa les per- 
mitió que disfrutasen libremente de todos los frutos producidos 
por aquellos árboles, prohibiéndoles de tocar y comer los frutos 
de uno solo. 

Pasados algunos días el varón pasando debajo del árbol pro- 
hibido y viendo la belleza de las frutas dijo: ¿por qué no querrá 
Dios que coma frutas tan hermosas? nada de malo habrá en que 
las pruebe siquiera y además actualmente no me ve. Cogió pues 
una y se la puso en la boca para tragarla, pero al tiempo de hacer 
esta operación, se volvió con la cabeza atrás y la fruta en vez de 
bajar al estómago, se le quedó en la garganta formando así el 
haseuranti 6 lo que se llama comunmente pomo de Adán (2). 

Según la relación la mujer no comió la fruta prohibida, mas 
á pesar de ello experimentó los efectos de la desobediencia de su 
marido Ó compañero, pues, como éste, se avergonzó de hallarse 


(1) Los caciques siguen el ejemplo de Arapartgua teniendo 
varias mujeres y abusando de otras con harto sentimiento de sus 
padres y de las mismas doncellas; es completamente falso que las 
de esta raza tocadas por el cacique, lo tengan á honor, como afirma 
el Dr, Leocadio Trigo; ignoro, si sucede con las de otras razas, pe- 
ro él escribe en general de todas las razas del Chaco, 

(2) La mujer ni siquiera tocó las frutas vedadas y la prueba 
está en que en su garganta no hay estorbo alguno, no hay el haseu- 
rantí Óó pomo de Adán, así dice el mismo indio. 
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desnuda y experimentó los movimientos de la concupiscencia que 
antes ni ella, ni el varón tenían Ó habían experimentado, siendo 
la consecuencia de que se unieron matrimonialmente sólo después 
de haber quebrantado el precepto divino. 

El Zunpa no tardó en presentarse y ante él ambos tuvieron 
rubor de verse desnudos y cubrieron su desnudez, acurrucindose 
sentados en el suelo. El Zumpa que todo lo sabía, los reconvino 
blandamente, afeándoles su pecado, les dió un vestido correspon- 
diente y se despidió de ellos, dejando que se multiplicasen. 

El indio como cada cual comprende, atribuye esto á la reor- 
vanización de la raza chiriguana, pero todos podemos ver en este 
relato la creación del hombre, su inocencia primordial, su vida de 
delicias, la prohibición que le impuso Dios, la desohediencia que 
fué su pecado y la confusión que le causó la culpa con la consi- 
cuiente reprensión (1). 

Se ve claro que esta relación con una pequeña diferencia es 
conforme al relato de Moisés en los primeros capítulos de la Bi- 
blia y prueba siempre más que los habitantes de las Américas vi- 
nieron y son descendientes del primer hombre, que tantos enemi- 
eos de la Religión se esfuerzan en negar, igualmente prueba la 
unidad de nuestra raza ó especie contra Darwin que quiere ha- 
cerla descender por evolución hasta ligarla con el Orangu- 
tán (2). 

Es fácil imaginar que la tradición chiriguana ya relatada se 
haya alterado un poco y atribuyan á la reconstrucción de la ra- 
za, lo que según la Biblia se debe entender de la creación ó forma- 
ción del primer hombre; han pasado siglos desde el Diluvio uni- 
versal y aún más desde la creación del primer hombre. La raza 
chiriguana es ignorante, no tiene libros, no tiene escritura, es des- 
cendiente de los guaraníes, vivió siempre apartada de la civiliza- 
ción, nunca pudo ser sojuzgada por los Incas, de modo que no es 
extraño que dicha tradición relativa á la creación se haya alterado 
hasta creerla segunda creación, antes bien es de extrañar que hasta 


(1) A esta relación falta la promesa de un Salvador, cosa im- 
portantísima por cierto, pero debe tenerse en cuenta que es tradi- 
ción de siglos, el indio es ignorante y sólo mira lo material. 

(2) Hernán Cortés visitó en su primera entrada á Méjico al em- 
perador Moctesuma, éste le aseguró que ellos descendían de otros 
hombres muy antiguos, semejantes á los españoles, á quienes lla- 
maron hermanos, 
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ahora haya llegado tan clara y con tan pequeñas diferencias. Con- 
fieso que al oírla por primera vez no pude menos de sorprender- 
me y admirarme y conforme la he oído, así la presento á la con- 
sideración de mis lectores. 


Creencia en la vida futura 


Esta creencia ha sufrido muchas más alteraciones que la ante- 
rior, sin embargo revela que aún debajo de la ruda é ignorante 
naturaleza del pobre indio y desgraciado chiriguano está vigente 
la idea del gran filósofo: non omnis moriar que tantos materialis- 
tas quieren hacer terminar con la materia, sin duda para ahogar 
aparentemente los remordimientos del gusano roedor que de vez 
en cuando asoma y sin querer hace recordar las perversidades 
perpetradas (1). 

Cuando el alma del chiriguano sale del cuerpo, no muere; to- 
dos sin darse cuenta, ni sospecharlo siquiera tienen esta idea so- 
bre la inmortalidad del alma, á ello se refiere el luto y senti- 
mientos de pesar, entierro y cosas que colocan en el ataud cuando 
alguien muere y de lo cual trataré más adelante. Si se les pre- 
gunta al respecto, contestan: Mahanu ¿cómo será?, no sé. Sin 
embargo de esta ignorancia, para expresar su pensamiento relati- 
vo al alma y su inmortalidad, tres son los lugares que admiten pa- 
ra las almas: Zunparenta, Iboca, Cuarasigúz, Cielo, Purgatorio, 
Infierno. 

Me voy á ocupar de los tres rectificando lo relativo 4 Iboca, 
cuya creencia conocí desde el principio de mi residencia entre la 
raza y cuyo relato se halla circunstanciado en mi pequeño Vene 
impreso el año 1905 para facilitar á los niños chiriguanos el apren- 
dizaje del idioma español ó castellano. 

El Zunparenta es literalmente el lugar de Dios, ó sea su mo- 
rada, como el añarenta es la morada del diablo. He notado ya que 
Tunpa, es el principio del bien, de toda virtud, de toda cosa bue- 
na: Zecocaví. Con esta idea que tiene de Dios, el chiriguano con- 
cluye naturalmente que Dios sólo admite en su compañía á las per- 
sonas buenas, virbuosas y limpias de toda maldad: Mba hecocaví 
vaé, cuña hecocaví vaé, hombre ó mujer de buenas costumbres, ex- 


(1) El chiriguano difícilmente comprende lo que es espiritual, 
por esto sus ideas acerca de la vida futura son puramente materia: 
les; sin la revelación no se comprende este dogma de fé. 

, 
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cluyendo á los facinerosos, matadores y suicidas que se vuelven 
Aña, demonios, ó almas de los malos (1). 

Para que el chiriguano vaya al Zunparenta aun con el fin único 
de visitar á sus parientes, debe sujetarse á cuatro pruebas dificilí- 
simas que sin auxilio, indicaciones y consejos, serían insuperables, 
de donde se colije la necesidad del sacrificio de sujetarse á las dis- 
posiciones del Zunpa y de seguir las sabias enseñanzas de un guía 
sagáz, que si el pasajero lo necesita para atravesar una región mon- 
tañosa ó desierta, expuesta á peligros innumerables ¿con cúanta 
más razón no deberá el hombre tenerlo, tratándose de saber por 
medio de los libros santos, el camino de la vida eterna? De aquí 
puede deducir el lector ¡cuán errados andan los secuaces de Lute- 
ro, Calvino, etc. que pretenden investigar el verdadero sentido de 
la Biblia sólo con el dictamen de su conciencia, prescindiendo del 
magisterio infalible de la Iglesia, establecido por Cristo en la per- 
sona de San Pedro y sus legítimos sucesores! 

Un antiguo chiriguano había perdido á su mujer á quien ama- 
ba de todo corazón, por cuya razón era inacabable su llanto y pe- 
na, ésta puso en peligro su vida y estaba próximo 4 perecer. En 
esto una alma compasiva se le presentó y le dijo: ¿por qué lloras 
tanto? porque tienes tanta pena? ¡ignoras sin duda la suerte que 
ha cabido á tu mujer! sepas que ella está gozando, está en un lu- 
gar de delicias, donde todo es deleite, y nada hay de sufrimiento, 
donde se bebe á diario y siempre es fiesta, donde no hay pobreza, 
ni frío, ni calor, ni enfermedades. Vamos para que veas y dejes 
de llorar, mas te advierto que antes de llegar, como todos, debes 
aún tú pasar por cuatro pruebas que superarás fácilmente en mi 
compañía. 

El aflijido indio deseoso de ver nuevamente á su llorada espo- 
sa, se vistió prontamente de la ropa mejor que tenía, adornó su 
persona, pintó su rostro con el Urucu, bixa orellana, colocó en la 
garganta el /togús, collanas, asió su lanza y partió en pos del ex- 
traño y misterioso conductor (92). 


(1) Tenta significa pueblo y lugar, unido con otro nombre cam- 
bia la 7 en X, poresto se dice: ZTunparenta, Añarenta, Irenta etc. Ó 
sea lugar,de Dios, lugar del diablo y lugar de agua, 

(2) Es natural en la humanidad caida el asearse y adornarse 
para poderse presentar decentemente ante un público respetable ó 
ante personajes de veneración, así deben practicarlo los cristianos 
cuando van al templo á oir ó recibir los divinos misterios y sacra- 
mentos. 
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Hicieron la primera jornada sin incidente alguno y dispusie- 
ron su alojamiento primero en una verde y hermosa llanura, don- 
de crecían perfumadas flores y árboles gigantescos que con sus 
frondosas copas daban abrigo á una infinidad de aves. Allí dur- 
mieron muy tranquilos sin que su sueño fuese perturbado por las 
alimañas de la vecina floresta, y al día siguiente, bien de madruga- 
da caminan nuevamente y al terminar la extensa llanura, el con- 
ductor dijo al indio: prepárate que ya estamos cerca de la prime- 
ra prueba. Efectivamente la divisó, era una formidable hoguera 
que se levantaba hasta las nubes y bajaba nuevamente con preci- 
pitación; cada vez que se levantaba, formaba un arco que permi- 
tía dar un paso precipitado. Advertido por el guía de poner al 
galope forzado el caballo al tiempo de elevarse la gran llamarada, 
lo efectuaron así y pasaron adelante sin incidente (1). 

Antes de llegar ul término de la segunda jornada se hallaron 
al frente de otro peligro, era este un ancho pozo de agua hirvien- 
te que cerraba completamente el camino como el primero y subsi- 
guientes. Hl pozo era fácil pasarlo con un salto forzado de un ca- 
ballo, mas el agua hirviente se levantaba toda continuamente á 
grande altura y bajaba luego con toda fuerza, el paso empero se 
efectuó por los viajeros con toda felicidad y se alejaron bastante 
del lugar para que el ruido no les estorbara el descanso y el sueño 
de la noche. 

Al día siguiente antes de la salida del sol emprendieron de 
nuevo su viaje hacia el Zunparenta, la clara aurora y la brisa 
fresca matutina anunciaban un día hermoso, las avecillas de los 
bosques con sus dulces y suaves trinos amenizaban aquellas sole- 
dades, el jaguar en lontananza mostraba su desaerado por haber 
sido turbado el silencio de aquellos bosques por vivientes extraños 
y, Otras bestias de la floresta huían despavoridas, mientras el as- 
tro del día asomaba su brillante rostro detrás de la espesa arbole- 
da que dominaba en la región, 

Ya el sol resplandecía en el firmamento como los demás díns, 
ya había recorrido la tercera parte del curso natural, cuando se 
presentó á la vista de ellos la tercera prueba. Consistía ésta en 
dos enormes peñascos en continuo movimiento, se abrían y cerra- 
ban continuamente con terrible estruendo. Aleccionado por el 


(1) Antes de emprender su viaje el chiriguano, por orden del 
misterioso guía, robó sin licencia alguna dos caballos ajenos y ensi- 
llados para comodidad de ambos. 

40 
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guía, éste y el indio pasaron sin novedad y muy luego llegaron á 
la cuarta prueba. Esta la formaban unas enormes tijeras con las 
puntas hacia abajo que habrían partido por mitad sin remedio á 
cualquier descuidado, pero los viajeros pasaron sin novedad y des- 
pués de esto se hallaron al frente del Zunparenta. 

Era este una inmensa pampa, tapizada de flores y hierbas de 
todos colores y repleta de gente alegre que bebía continuamente 
el prelibado licor del chiriguano. El indio vió allí á su mujer é 
hija ricamente adornadas, resplandecientes como la luna y las ro- 
gó para que se volvieran en su compañía, mas éstas no lo consin- 
tieron; solo se regresó el indio, prometiendo portarse bien para 
alcanzarlas pronto (1). 

El /boca de que hice mención, es en cierto modo semejante al 
purgatorio de los católicos, y con más propiedad semejante al 
limbo, pues aseguran los indios que las almas que van allí, se ha- 
llan en tinieblas, lo cual es lo mismo que no ver á Dios y esto solo 
constituye un gran sufrimiento, otros castigos corporales y mora- 
les no los hay, pero las tinieblas son perpétuas (2). 

El OCuarasigús literalmente: debajo del sol, es para el chirigua- 
no el verdadero infierno donde se experimenta el verdadero fuego 
eterno representado por el sol, en cuyas cercanías inmediatas el 
imposible permanecer, como demuestran las ciencias naturales, la 
cosmología. Según los chiriguanos al Curasigid van aquellos 
indios que quitan la vida al prójimo, los que se apropian de lo 
ageno, los que se suicidan y los que cometen pecados contra na- 
luram. 

Al decir de un célebre explorador y etnólogo, que no há mu- 
cho recorrió toda la región desde (Guachalla hasta el límite que 
divide Bolivia con el Perú por el Noroeste, existe entre los chiri- 
guanos la idea ó creencia en la torre de Babel, donde se verificó 
la confusión de los idiomas. Según esa referencia uno era ante- 
riormente el idioma hablado y según ellos era la quichua. La 
idea de la creación, del diluvio, de la confusión de las lenguas, el 
modo de contar los meses por lunas y las estaciones por lo que sig- 


(1) El primero de los cónyuges que muere, espera en el 7u2- 
parenta, al sobreviviente para reunirse nuevamente; los solteros es- 
peran que mueran otras solteras para contraer matrimonio en el cie- 
lo, donde no experimentan los celos y abandono de sus compañeros. 

(2) En Zboca, situado al Sudeste del cantón Igúembe, las almas 
se las oye de noche en continua alegría y bacanales con cantos y bai- 
les, de día todo es silencio sepulcral, así lo relatan ellos. 
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nifican y varias palabras chiriguanas semejantes al hebraico, son 
un argumento poderoso para probar la unidad de la raza humana 
contra los racionalistas que pretenden demostrar que en América 
hubo hombres destruidos por el diluvio (1). 


Preces 


Ciertamente llama mucho la atención de los hombres de cien- 
cia y de los Misioneros, el hecho de que esta raza no tenga un cul- 
to exterior. Nace y crece el chiriguano como nacen y crecen los 
borregos; no saben de donde proceden y todas sus acciones se re- 
ducen á la pura naturaleza, nunca el chiriguano eleva su mente y 
corazón hacia arriba, discurre sobre el firmamento, cuenta las estre- 
llas y hasta las separa por grupos como por principio de astronomía, 
admira la grandiosidad del sol y de la luna, comprende la benefi- 
cencia del mundo criado, pero la totalidad permanece muda y si- 
lenciosa ante las obras de la naturaleza ó de la creación. Las co- 
sas visibles no llevan la inteligencia del chiriguano al conocimien- 
to de la Causa de tales efectos y como de Dios tiene una idea bas- 
tante vaga, no le presta culto, ni cosa que se le parezca. 

Inútil es por consiguiente buscar ídolos en el territorio, como 
inutilisimo averiguar de templos ó ermitas para sus reuniones re- 
liviosas. Las plegarias por más que haya averiguado, si las hay, 
son muy reducidas y no merecen la pena de llamarlas con tal nom- 
bre, porque son mas bien una jactancia del que las profiere para 
que vean todos que tiene facundia para hablar. Así lo practican 
en las reuniones generales cuando beben por muchos días y comen 
en la plaza; viene el entusiasmo al calor de la bebida, y al ver 1n- 
mensa multitud, alguien levanta la voz diciendo. mas ó menos, lo 
siguiente: Cheru Tunpa, ¿caviño taicó, pucu emeé cheve cherecove- 
na, cherimbiuna emoñamoña cheve, tacherori catu taicó, anu tama- 
no. Mi Dios, hazme estar bien, dame larga vida, haz producir mi 
comida, dame alegría, no permitas que muera (2). 

El sol es un astro benéfico, nos alumbra, nos calienta en in- 
vierno, hace producir el alimento para los animales y los hombres, 


(1) Las palabras chiriguanas AVA, HAE, HÚU y ¿MAHANU?, 
hombre, él, negro y ¿qué será? tienen semejanza con las hebraicas 
AV, AEL, HÚM y ¿MAHANU?, hombre padre, él, negro y ¿qué será 
esto? 

(2) Lo único que desea el chiriguano es vivir siempre, mas ve 
que es imposible, se contenta con expresar su deseo vehemente, pe- 
ro no cree que la muerte le venga naturalmente. 
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es una criatura que Dios ha puesto en el mundo, para que como 
causa segunda conserve el universo y todas las cosas que están en 


él, siendo esta la principal virtud que le otorgó el Hacedor de to- 
das las cosas. 


El chiriguano comprende la virtud del sol en lo que hiere sus 
sentidos corporales, así que difícilmente en la antigiiedad elevaba 
su espíritu á la contemplación de otro Ser invisible superior al as- 
tro del día, de aquí provenía que seyún algunos escritores los chi- 
riguanos dirigían alguna plegaria á este rey del cielo, como algu- 
na tribu, tímida y cortesmente se destoca al encuentro de un zorro 
impávido. 

Pero por más que haya averiguado sobre este punto, ninguno 
me ha dado razón de la tal plegaria, lo único que aseguran, hacían 
los antiguos, era llamar padre al sol y rogarle no ocultar su ros- 
tro. Hoy que el territorio está invadido por los blancos y hasta 
por gente del viejo mundo, hoy que no hay lugar chiriguano que 
no haya sido pisado por la planta del Misionero, acá fundando Mi- 
siones, allá de tránsito, acullá explorando la voluntad de los in- 
dios, todo está cambiado y pocos son aquellos que ignoren la exis- 
tencia del verdadero Dios, pocos son los indios que ignoren ser el 
sol una obra de Dios, incapaz por consiguiente de recibir un culto 
exterior, cuando ni á Dios se lo tributan (1). 


Genios 


Donde domina la ignorancia, es consecuente la superstición; 
me figuro, pues, que todas las tribus limítrofes 4 los chiriguanos 
deben creer en la existencia de los genios Ó dueños de ciertos pa- 
rajes que sin ofender á nadie, son admitidos por algunos de la raza 
blanca aún, especialmente cuando se trata de tesoros enterrados. 
No es esto nada extraño, pues antes de la venida de Cristo toda la 
humanidad, menos los hebreos, creía en ello y hoy también donde 
no ha penetrado la luz del Evangelio, domina la creencia en los 
genios aún entre la gente ilustrada, porque sólo el Evangelio disi- 


(1) Es muy probable que antiguamente los ancianos al salir el 
sol se alegraban, como se alegra cualquiera y le tendrían un cariño 
especial, de donde se arguye por algunos que le dirigían plegarias, 
pero es natural en el hombre alegrarse cuando el sol aparece. 


A 
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pa las tinieblas del alma y destruye el error, consecuencias de las 
caida del hombre primero. 

Los genios tutelares de un lugar llámanse en chiriguano: /ya, 
dueño en sentido literal. Si los chiriguanos pasan por los lugares 
donde hay algún genio, difícilmente se acercan, y si se pregunta 
á los mismos, donde pueda haber piedra de cal ó yeso, no lo avisan 
por temor al /ya, quién tomaría venganza con la muerte del chiri- 
guano por cuya causa se descubrió el sitio custodiado por el ge- 
nio; si de dicho paraje deben sacar algo que les es útil, lo practi- 
can con licencia del /ya (1). 

Al fundarse la Misión de San Buenaventura el Misionero prac- 
ticó todas las diligencias para poder hallar la piedra del yeso y de 
la cal, mas ningún indio se animó á descubrir el sitio donde esta 
abundaba. Sin embargo por una casualidad, mientras se coloca- 
ban los cimientos del templo, se descubrió que muchas piedras que 
se empleaban, eran de cal hidráulica, cuya veta abundante se ha- 
lla á los 300 metros del mismo templo á la cima de una colina. La 
piedra de yeso hasta hoy no se ha podido hallar en las cercanías 
por la misma razón, pero existen vestigios que indican su presen- 
cia, en Caraparirenta hay una que otra piedra arrastrada por el 
agua. 

En el cantón Huacaya, en las orillas del Pilcomayo, á las fal- 
das de los cerros del Oriente se asegura que debe haber minas ó 
yacimientos de oro, un riachuelo arrastra pequeñas pepitas en cier- 
tos lngares determinados; casi todos los blancos de allá dicen que 
los indios rocojen esas pepitas, unos venden y otros hacen trabajar 
anillos ó aretes para sus mujeres, pero hasta hoy por más diligencias 
que hayan hecho los blancos para descubrir aquel lugar, nunca han 
hallado un indio que los conduzca (2). 

Entre tantes manantiales que abundan en lu Misión de San 
Buenaventura de Ivu, hay varios de agua caliente sul furosa; 4 dichas 
aguas nadie de los ancianos se acerca y sólo lo hacen los niños y niñas 
que por haber abrazado la religión católica talvez y por la ense- 


(1) Es indudable para el chiriguano la presencia del ¿ya en los 
yacimientos de petróleo, sacan lo puro necesario de dicho líquido 
para curar las lastimaduras de sus ganados caballar, vacuno, etc. 

(2) Cuentan existir en el bosque en la cima de una pequeña 
colina dos campanas colgadas de un árbol y en otro paraje un edifi- 
cio de dos pequeños pisos, poseído por el Zya, un niño que deja hue- 
llas de sus piés al andar; lo creen como realidades, je 
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ñanza del Misionero que les hace comprender que hay que temer 
solamente á Dios, ningún temor tienen á estas cosas inofensivas; sin 
embargo cuando muere alguna niña de la escuela, los ancianos afir- 
man que tal sucede por el ningún cuidado, con que se acercan y 
bañan endichos manantiales poseídos por el /ya. 

Lo antedicho manifiesta que el chirizguano antiguo es muy su- 
persticioso y por amor á la vida respeta los lugares donde pueden 
hallarse los Genios imaginarios; si estos fueran descubiertos y de- 
salojados por culpa de alguien, éste ó moriría luego, ó arrastraría 
una existencia desgraciada de enfermedades prolongadas hasta 
terminar con la muerte y por esto es imposible que un verdadero 
chiriguano manifieste los lugares que, según sus afirmaciones, se ha- 
llan poseídos por los genios (1). 


Brujos 


Otra consecuencia de la ignorancia es la creencia en los bru- 
jos, esta creencia sin embargo es mucho más general. La admite el 
labrieg'o, como el medianamente ilustrado, la admite el hombre en 
completo estado salvaje, como el que se encamina á penetrar á la 
civilización, es admitida en América, como en la vieja Europa, en 
la dilatada Asia, en la desierta África y en la novísima Oceanía. 
Sin embargo no en todas partes la palabra brujo tiene la misma 
significación; si en Europa el vulgo ignorante llama brujo al hom- 
bre ó mujer que hizo convenio formal con el diablo, entre los chi- 
riguanos y blancos del Gran Chaco es el hombre ó la mujer que 
acierta á curar enfermedades, ó está en posesión de otros pres- 
tigios (2). | 

Más ¿quién fué el padre de los brujos entre los chiriguanos? 
Guareras indio, Iñeé 2ya vae, elocuente, hizo la siguiente relación: 
En una época muy remota se declaró una sequía general que se 
prolongó con peligro inminente de perderse las sementeras; ave- 
riguada la causa por el rey de las aves: (7úsraqué, Milano, se orga- 
nizó una comisión al dueño de la lluvia llamado: Choncho, para que 


(1) A fines del año 1899 un caballero de Sucre principió á ensa- 
yar el trabajo en el yacimiento de petróleo de Mandiyutí de Cuevo, 
desgraciadamente murió de bronquitis aguda, pero los indios atribu- 
yeron su muerte al enojo del /ya, 

(2) Conozco á un indio que cura la ponzoña de la víbora sin 
usar remedio, sopla y frota la parte picada y sana sin otro remedio, 
prende las víboras, se las pone en el seno, en los bolsillos, en el 
sombrero y no le pican; no puedo explicar este fenómeno, 
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hiciera llover, mas como este, caso ninguno hiciera de la embaja- 
da del Rey, vino este personalmente á saber el porque y castigar 
la desobediencia, si lo hallaba reo. Pero el choncho contestó que 
no dependía de él, sino de otro pájaro llamado: chena, con el cual se 
encaró el rey Milano y como titubeó en decir lo contrario ó en dis- 
culparse, hubo fundada sospecha de ser él el autor de tanto mal y 
como malhechor fué inmediamente traspasado por la lanza del rey 
Milano. 

Esta es una fábula, mas es cierto que al choncho le tienen respe- 
to y miedo, si este pequeño pájaro canta en tono enojado, es señal 
que al chiriguano le irá mal y entonces se le recomienda y dice: 
aguye ndepochi. cheru mi, tome taicó cavi, no te onojes, que me vaya 
bien; si canta alegre, el chiriguano será bien recibido por los pa- 
rientes y amigos y si el choncho dice: To, To, es señal que donde 
va, hallará mucha chicha; por lo cual no le hacen mal alguno á es- 
te pajarito. 

Según la relación de Guarerai, el choncho resulta ser el padre 
de los brujos buenos, especialmente de aquellos que hacen llover y 
el chena es el padre de los brujos malos, Óó sea de aquellos 
que atajan la lluvia. En cualquier calamidad pública en algu- 
gunos parajes se reunen todavía los indios alrededor del: /paye, bru- 
jo para que cese la calamidad, si esta sigue á pesar de la promesa 
del brujo y no sabe culpar á otro con habilidad su impotencia, co- 
mo hizo el choncho, es muerto á palos y quemado sin remisión, 
pero si puede disculparse con otro Chena, éste sufre la pena capital 
sin que le valgan protestas de inocencia ó ignorancia, ¡tanto es el 
furor de la muchedumbre exaltada por las arrengas del buen 
Ipaye! 

Antes de pasar adelante con los pájaros temidos y respetados, 
digo de paso que de noche anda y vuela un pájaro blanquecino que 
llaman: Zeté; cuando lo verifica, es señal segura para los indios que 
en alguna casa las mujeres están próximas á cortarse el cabello en 
señal de luto, es decir que alguien morirá en el pueblo. En cuan- 
toá la lechuza: Suinda, las creencias de los chiriguanos son las mis- 
mas que tiene el vuleo en Europa y América, siendo pequeña la 
diferencia entre unos y otros (1). 
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(1) Como se verá, el luto de las mujeres chiriguanas consiste 
en cortarse el cabello y llevar el trapo más sucio en la cabeza; el lu- 
to es siempre íntegro, es decir para cualquier finado usan luto rigu- 
roso, 
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Los brujos buenos representados por el Choncho son muy com- 
pasivos y hacen lo posible para que la raza goce de salud, fortuna, 
buenas cosechas, sin experimentar hambre, ni epidemias, mientras 
que los brujos malos hacen á la pobre humanidad chiriguana todo 
mal; éllos atajan la lluvia, éllos mandan las epidemias, éllos el ham- 
bre, éllos la muerte. Los brujos malos se llaman: Jbhaecuá. 

El chiriguano pues no muere, porque así está decretado, por- 
que es condición de la naturaleza humana, no muere á consecuen- 
cia del pecado del primer hombre; muere porque existen los brujos 
malos, sin estos la vida del indio sería deliciosa y eterna acá en la 
vierra, donde lo colocó Dios, según se ha visto al tratar de la 
creación. 

Lo mismo dígase de las enfermedades. Si enferma de un pié, 
si de la cabeza, si del vientre, ú otra parte del cuerpo, la culpa no 
la tienen ni la naturaleza humana, ni los elementos, ni las estacio- 
nes, ni el cambio repentino de la atmósfera, tan común en la re- 
gión, sino los brujos malos. Si alguien muere repentinamente, si 
mueren los ancianos y los jóvenes, si en la tribu se desarro!la la 
viruela, ú otra epidemia, la culpa es de los brujos malos siem- 
pre (1). 

Los brujos unos son aptos para la lluvia y sembradíos y otros 
para las enfermedades. Si en los alrededores de un pueblo chiri- 
guano comienza á propagarse algún contagio ó ya se ha manifes- 
tado en el pueblo mismo uno que otro caso, el cacique principal 
reune en consejo á todos los caciques subalternos, discuten las me- 
didas que conviene poner en práctica para ahuyentar ¡inimediata- 
mente la enfermedad; siendo la primera la de llamar á uno de los 
brujos de reputación. Desde luego se forma la comisión que debe 
llevar la plegaria al gran charlatán y por lo regular el encargado 
principal es el mismo cacique, quien se hace acompañar de uno ó 
dos subalternos. 

A la invitación del cacique que el brujo recibe como un gran- 
dísimo honor, y además oyendo las ofertas que le hacen, si consi- 
gue tener lejos, ó expulsar la epidemia, no hay zonzo que recha- 
se, pues el brujo en pueblo ajeno es rey por todo el tiempo que 
permanece; de todo dispone, de hombres y de mujeres, de bienes 


(1) Si alguien muere por haber bebido en casa ajena, lo 
atribuyen á veneno administrado por bruja, la muerte producida por 
caída, suicidio ó asesinato, no se atribuye al brujo, 
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y ropas, de comidas y de bebidas; pasa la vida mejor que un gran 
señor (1). 

Por supuesto su llegada es esperada con ansia; todos le ro- 
dean para darle la bien venida y muestras de cariño, no hay fami- 
lia que no lleve lo que puede, para que cure bien. Gallinas ya co- 
cinadas, huevos ya hervidos, corderos vivos, chicha en abundancia 
todos son presentes para el gran pícaro. Todo esto lo practican 
ahora con cualquier brujo aún. 

Después de un pequeño descanso, bien comido y mejor refres- 
cado, el brujo abre su ceremonial con infinitas preguntas para des- 
cubrir quien trajo la epidemia al pueblo, caso que haya penetrado 
ya; en este caso se queda y sus conjuros son diarios, generales á 
todo el pueblo y particulares 4 cada enfermo, como diré más 
abajo. 

Pero si el mal no ha penetrado, reune á todos los principales, 
forman sus cigarros de tabaco envuelto con chala, se juntan en for- 
ma de rueda, encienden dichos cigarros y fuman á toda dirección, 
advirtiendo el hrujo donde se dirige el humo. Conocido más ó 
menos el paraje, todos se dirigen allí garrote en mano; el brujo 
practica una pequeña excavación y extrae el maleficio que ha pues- 
to de antemano sin ser visto, consistente en trapos viejos y sucios, 
mezclados con pelos y huesos pequeños. Luego quema todo eso 
ála presencia de los acompañantes, da golpes al suelo con el ga- 
rrote y los piés siendo imitado por todos (2) 

Hecho esto, con aire de triunfo regresan al pueblo y lo recorren 
todo garroteando las esquinas de la plaza y las casas de los más 
notables y terminada la función, dirige su discurso á los que le 
rodean y demás que salieron de sus casas; les recomienda que no 
teman y que tengan confianza en él, qué ya ahuyentó la enfermedad, 
de la cual es dueño. 

En seguida descansa de sus fatigas unos cuantos días, se despl- 
de del cacique y principales, bendecido por los asustados poblado - 
res, volviendo 4 su pueblo. Cada cual comprende que si la epide- 
mia no penetra, es una casualidad que da mucho renombre al pí- 
caro impostor, y si penetra, la culpa es de los pobladores ó de otro 


(1) Quien expone al brujo el objeto de la embajada es el caci- 
que y los compañeros se limitan á decir: 4ñete, así es, como el mona- 
cillo ó sacristán dice: 4er, 

(2) No.es raro el caso que los mismos brujos hayan llevado 
ropas de viruelentos á otro pueblo, para que haya contagio y tengan 
un pretexto de ganancia y vida regaladísima. 
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brujo malo. Entonces vuelve y se constituye curandero de todos; 
en la epidemia de la viruela, el brujo es siempre uno que ha pasa- 
do por ella y que como triste señal lleva el rostro y la naríz como 
una criba. 

En los primeros meses de mi llegada á la Misión de Santa Ro- 
sa principió á desarrollarse una epidemia: sin darme cuenta de lo 
que ocurría, se practicaban por el brujo Biringa los conjuros con- 
tra la viruela, más como esta enfermedad invadió de lleno el pue- 
blo á fines del año, volvió el mismo y pagó bien sus imposturas, 
no valiéndole las amenazas que hizo, de hacer perecer los 255 alum- 
nos de escuela, pues éstos y las alumnas enfermaron todos, mas de 
aquéllos apenas murió uno y de éstas murieron siete (1). 

Aún para la lluvia los brujos hacen sus conjuros con su ciga- 
rro de chala, dando vuelta á los terrenos sembrados, pero si la se- 
quía es general, los conjuros son públicos en el pueblo frente á la 
casa del cacique principal. Uno de estos se practicó en los co- 
mienzos de la Misión indicada; el Misionero los hizo amonestar pa- 
ra que dejaran, mas como contestaran con insolencia, hizo ú orga- 
nizó una comisión con escopetas y carabinas viejas; huyeron los 
tres ó cuatro brujos, pero cayó en poder de la comisión uno de 
ellos, recibió el castigo de su insolencia y 4 los pocos minutos un 
aguacero torrencial refrescaba todo el territorio de ¡a Misión. 

En los casos concretos, requerido el brujo por una familia par- 
ticular, se constituye luego en la casa del enfermo, le hace mil 
preguntas relativas á la enfermedad, á las casas que ha frecuenta- 
do, á los amigos con quienes ha bebido, 4 los compañeros con 
quienes ha jugado, á las prendas que ha ganado. Después encien- 
de su cigarro de chala y fuma derramando el humo por el cuerpo 
del paciente, especialmente por la parte dolorida. 

Luego según la menor ó mayor gravedad del mal, según la 
enfermedad, si requiere golpes ó sacudidas, que es lo más proba- 
ble, se los proporciona atrozmente como para terminar con la vida 
del paciente, y si no, se contenta con frotar fuertemente la parte 


(1) Las'alumnas de la escuela de Santa Rosa el año de la vi- 
ruela eran 235, las de peligro antes de ser llevadas al lazareto, recl- 
bían el Viático; próximas á morir recibían aún la Extrema Unción 
en el lazareto; contenía éste en Enero de 1904 más de 500 personas. 
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dolorida y chuparla con su boca, extrayendo del cuerpo del pa- 
ciente los gusanos que el pícaro escondió en su paladar (1). 

Los hombres brujos en sus curaciones además del cigarro, 
usan el Zupicho. Pero en qué consiste el ¿upicho, difícil es ave- 
riguarlo. Hay brujos que se sirven para ello de una piedrita re- 
donda con varios dibujos, conforme ví en la Misión de San Pas- 
cual, otros usan un hueso largo también dibujado, como ví en 
Caipipendi y otros se contentan con las solas palabras. Se ignora 
la virtud del tupicho, pero los indios le tienen mucho miedo; pu- 
diera referir hechos al respecto. 


Curanderas brujas 


Es indudable la existencia de mujeres curanderas y brujas á 
la vez, las cuales, conforme los hombres, se hacen temer en la 
tribu, porque es más fácil á ellas administrar en bebidas algún ve- 
neno lento ó violento; vienen designadas con el nombre de: Cuña 
¿paye, mujer bruja (2). 

Por lo regular estas mujeres son las hijas de los brujos, mas 
esto no prohibe que lo sean también otras, curan á los enfermos ó 
enfermas con hierbas del campo, con cortezas de árboles y con raí- 
ces que extraen de la tierra; son en este caso verdaderas curande- 
ras, como las hay entre los blancos. 

Hay otras y estas abundan; puede decirse que cada madre an- 
ciana lo es para sus hijas mozas, hacen el oficio de parteras, ayu- 
dan á sus hijas y á otras en sus partos, las hay tan diestras que son 
aceptadas aún por las mujeres que los indios llaman señoras. Du- 
rante el tiempo que vivo entre los chiriguanos, apenas habré visto 
á tres morir de parto. 

Sólo es reprobable entre las curanderas el uso del: Mbayachz, 
veneno que administran con mucho disimulo, mezclándolo con la 
chicha, á las personas que odian, lavando ú ocultando inmediata- 
mente el mate, vaso Ó copa en que lo propinaron al paciente. 

El Mbayachi opera con bastante lentitud, porque generalmen- 


(1) En muchos casos pueden hallarse gusanos en el cuerpo de 
estos indios entre la carne y el cutis; yo mismo con el uso de la fe- 
nelina he hecho salir varias veces de sus cuerpos gusanos hasta del 
tamaño de un garbanzo, sin que hubiesen tenido herida alguna. 

(2) Conozco varias mujeres que son curanderas y brujas al mis- 
mo tiempo, á lo menos como tales las consideran los indios de la 
tribu. 
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te la bruja que lo propina, cuida de infundir en la bebida poca 
cantidad para evitar ser descubierta por los parientes; mas si la 
persona odiada, carece de ellos ó los tiene en grado muy lejano, ó 
son de poca valía, le propina una dósis fuerte que lo despacha á la 
eternidad en pocas horas. 

El paciente que tuvo la desdicha de beber el veneno, princi- 
pia luego á sentir los efectos; dolores de estómago, arcadas y 
otros efectos conocidos. El veneno lo consume poco á poco y du- 
ra en este estado dos ó tres años, arrastrando una existencia *peno- 
sísima, de la cual participan los de la familia con su tristeza, ex- 
perimentando todo el peso de la larga enfermedad. 

El Mbayachi no es más que un veneno y así como puede ser 
administrado en pueblos cultos, no hay motivo alguno de negar 
que puedan propinarlo los salvajes, quienes no temen las leyes hu- 
manas y divinas, toman la venganza como una cosa santa y difícil- 
mente son descubiertos. (1) 


Modo de conseguir el veneno 


El modo de proporcionarse el veneno es el siguiente, confor- 
me á lo que dice Guarerai: La mujer bruja sale al campo sin avi- 
sar á nadie el fin que lleva, va con su recipiente que por lo gene- 
ral consiste en un cantarito de barro horadado en la parte supe- 
rior, penetra á la espesura del monte ó bosque, donde nadie pueda 
descubrirla, se tapa los oídos y naríces con algodón, las manos 
con trapos, y se desnuda completamente para que nada la estorbe 
en su trabajo. 

En seguida espera que alguna víbora salga á su vista y si tar- 
da mucho, la hace aparecer remedando el silbido de la misma. 
Cuando ya la ve, no se escapa, ni se asusta, antes bien, con toda 
la calma del mundo, la mata con un palito y mejor con una caña 
hueca, la cuelga á un arbusto de pequeña altura, luego derrama 
sobre ella, desde la cabeza, aceite de chicha, el cual se mezcla con 
el veneno que derramó la víbora, aplica el cantarito 4 la punta 
de la cola y recoje el primer veneno (2). 
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(1) Hasta que el indio no toma la venganza de su enemigo, no 
está contento; cuando lo consiguió dice: ayepí ma hese; me vengué 
dejél 

(2) Para que el veneno no se quede en el interior del cuerpo 
de la víbora, se le corta la punta dela cola, el aceite sirve para aglo- 
merar la ponzoña y facilitar el escurrimiento. 
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Si resulta ser muy poco, llama, imitando su silbido, á otra 
víbora que algunas veces acuden hasta cinco, haciendo con ellas lo 
que hizo con la primera, hasta conseguir lo suficiente. Emplea 
en este trabajo cuatro ó cinco días, va muy temprano y regresa 
tarde y terminada la operación, entierra las víboras muertas, bo- 
rra el rastro de sus piés, se viste nuevamente, esconde el cantarito 
en Su seno y regresa al pueblo con la mayor frescura, llevando en 
sus hombros, colgada de su cabeza, una chipa llena de troncos ó 
raíces de árboles, y si es tiempo de algarrobas, ú otra fruta, es- 
tas son las preferidas. 

El veneno así preparado es muy pernicioso y para propinarlo 
en pequeña dosis, hasta mojar en él la punta de una paja y lavar- 
la en el mate de chicha que convidan al enemigo. Las mujeres 
brujas elaboran las mejores chichas, las que llaman: Copiriru, chi- 
cha recocida, y como el chiriguano es glotón, cae fácilmente en la 
trampa, so pretexto de reconciliación. El modo que emplean las 
brujas para conseguir el veneno se ha descubierto, porque alguna 
vez rompieron los vínculos de amistad con aleuna amisa íntima ó 
el parentesco con alenna hermana, conocedoras del secreto (1). 

Esto parece una fábula que por lo mismo no merece se le dé 
importancia, como no se la da el P. Giannecchini, sin negarla en 
sus escritos, como afirma el señor del Campano. El veneno exis- 
te entre los chiriguanos, no lo extraen del chamico que es una es- 
pecie de datura, ni lo extraen de otras plantas ó hierbas: los bru- 
jos nada manifiestan, los jóvenes lo ignoran y los pocos viejos exis- 
tentes, sólo relatan lo dicho arriba; sea como fuere, no deja de ser 
una creencia de la tribu y como tal la he relatado. 


Eclipse de luna 


En la vigilia de un eclipse de luna me hallaba conversando 
con el cacique Anduari de la Misión de San Buenaventura de Ivu 
y quiso el caso que me acordara de este fenómeno próximo á ma- 
nifestarse en la luna. Los pueblos chiriguanos durante el eclipse 
son verdaderos infiernos por los gritos, alaridos, silbidos y todo 
instrumento de guerra que hacen sonar; cuando llegué á las Mi- 


(1) Las mujeres brujas dueñas del veneno son conocidas; el 
que quiere vengarse de un enemigo y no sabe como, acude á las 
brujas, las paga y lo consigue, 
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siones, acababa de pasar la guerra de Curuyuqui y oyendo tanto 
y tan extraordinario alboroto en una noche de eclipse, creí en una 
nueva sublevación, conforme creyeron los vecinos de Cuevo; éstos 
se presentaron armados para averiguar la causa de tanto albo- 
roto (1). 

Pregunté á Anduari la causa de tanta bulla y me hizo la si- 
guiente relación: El tigre había jurado destruir á los chiriguanos, 
conforme había hecho el Aguara-Tunpa. El Tunpa que todo lo 
sabe, siempre compasivo con aquéllos, lo manifestó á sus parien- 
tes que están en el cielo llamados: Firrayohasa, la constelación de 
las siete cabrillas; estos parientes avisaron luego á los que se ha- 
llaban en peligro y se pusieron en guardia escondiéndose. 

Sin embargo dos de los chiriguanos más valientes para no es- 
tar en continuos temores, se dispusieron á dar fin con los tigres. 
Salieron al campo, hiciéronse dos espadas largas de madera de so- 
to y así armados ayeriguaron donde bebían agua los tigres; se es- 
condieron espiando la venida de sus enemigos para victimar al 
jefe. 

No se dejaron esperar mucho, pasaron todos y cuando el con- 
ductor inclinó la cabeza para heber en la fuente de su cristalina 
agua, uno de los chiriguanos la asestó un gran golpe de espada en 
la cabeza separándola del tronco; con la mayor facilidad los demás 
huyeron en varias direcciones y la cabeza dando saltos desapareció 
de su presencia. 

Fué perseguida por ambos guerreros, mas la cabeza rogó á la 
luna que encontró en la travesía y ésta muy compasiva la escondió 
en su seno y cuando llegaron los guerreros y preguntaron por la 
cabeza del tigre, contestó con todo sosiego: no saber, ni haber vis- 
to nada. Por supuesto no prestaron fé á sus palabras y se aleja- 
ron de allí, diciéndola: que un día el tigre le haría ver y saber 
quién era (2). 

Cuando los jóvenes estuvieron lejos, la luna juntó nuevamen- 
te la cabeza del tigre al tronco y vivió, pero ya no quiso habitar 


(1) El profesor italiano Mantegazza asegura que los chirigua- 
nos para silbar fuerte se extraen la tembeta ó el botón que tienen 
en el labio inferior, esto:es inexacto y negado por todos; lo que re- 
fiere el renombrado antropólogo, debe ser un caso particular, pues 
sin el botón ni aún pueden beber, 

(2) Desaparecido el jefe de los tigres, se acabaron éstos y tu- 
vieron sosiego, pudiendo los indios salir nuevamente sin miedo á 
sus tareas de la campiña. 
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en la tierra por miedo á sus enemigos, prefirió quedarse con su 
libertadora, vivificadora y bienhechora, mas luego dió á conocer 
su ferocidad. 

Conforme habían predicho los chiriguanos, el tigre muy lue- 
go quiso poner en práctica en las alturas de la luna su natural in- 
clinación de matar y comer seres indefensos. Su libertadora apa- 
cible, compasiva é indefensa, se prestaba á maravilla para su vora- 
cidad y emprendió con ella, mas la luna acudió con gritos á los 
habitantes de la tierra, á los chiriguanos, llamándolos á la defensa, 
sino querían quedar eternamente en tinieblas (1). 

Los indios á pesar de la mala acción que les había hecho la lu- 
na, mas por su conveniencia que por compasión, salieron en masa 
de sus pueblos y quién con gritos, quién con silbidos y quién con 
astas de vacas y toros, atemorizaron al Yagua rogúz, tigre amarillo, 
quien por miedo á los chiriguanos, acordándose de lo que le pasó, 
desistió de su intento y desde entonces toda vez que sucede un 
eclipse de luna, practican lo mismo. La creencia fabulosa pasa de 
los viejos á los jóvenes, de los abuelos á los nietos. 

En una noche de clara luna dormía tranquilamente el Misio- 
nero en la Misión de Ivu y por un eclipse total se oscureció la lu- 
na. Era el mes de Junio del año 1909, el Misionero ignoraba el 
idioma y yo me hallaba ausente, los niños, que poco hablaban el 
castellano, en su afán de que vea el fenómeno del eclipse aún el 
Misionero, lo despertaron alborotados diciéndole 4 gritos: 7%gre 
come luna (2). 

Concluyo este capítulo cuarto repitiendo que el chiriguano en 
su religión, divinidades y creencias hace una confusión extraor- 
dinaria de seres buenos y malos, reales é imaginarios, de creen- 
cias fabulosas y conformes en la sustancia á ciertos relatos bíbli- 
cos. Come, bebe, duerme y vive el indio como cualquier cuadrú- 
pedo, se acuerda solamente del brujo; 4 este consulta en sus apu- 
ros de enfermedad ó carestía y otras calamidades, creyendo que 
tenga poder para aliviarlo, no existiendo plegaria alguna propia- 
mente dicha. 


(1) Si el eclipse es total, creen que el tigre se tragó integra á 
la luna, si es parcial es porque no tuvo tiempo de tragársela. 

(2) Del eclipse total ó parcial, del sol nada dicen, sin duda es 
porque sucede muy raras veces; los ancianos apenas tienen una idea 
oscura de este fenómeno, 


CAPITULO QUINTO 


ORDENACION POLÍTICA 
y AUTORIDADES 


INTRODUCCION 


La revolución francesa á fines del siglo XVII colocó los fun- 
damentos de la anarquía actual con el destronamiento y decapita- 
ción de los infelices y virtuosos reinantes Luis XVI y María An- 
tonieta. La noble nación cegada por los grandes reformadores 
que más tarde tuvieron en castigo la suerte de los inocentes reyes, 
no pretendía, ni nunca pretendió acabar con el principio de auto- 
ridad, pero desde allá se declaró abiertamente la guerra contra los 
tronos y el altar. 

Los reyes y emperadores, las altas dignidades, los ministros 
de estado, los presidentes de las repúblicas y confederaciones uno 
en pos de otro van experimentando los horrores y cayendo vícti- 
mas de aquellos miembros de la sociedad tenebrosa que en muchas 
partes de Europa echó hondas raíces al amparo de los gobiernos, 
cuando en su niñez tan sólo se manifestaba intolerante del princi- 
pio religioso. 

Hoy que los crímenes se han multiplicado y se multiplican 
contra el principio de autoridad, se hacen los mayores esfuerzos 
para destruir á estos enemigos de la sociedad, de los imperantes 
y de la Religión. ¿Qué se pretendió en Francia y otros reinos en 
los siglos pasados? La destrucción de la Religión, la sola que 
puede contener á las masas, mediante el principio fundamental 
que reside en el decálogo que Moisés recibiera en el Sinaí (1). 


(1) En la masonería se maduran los proyectos de destrucción 
y los anarquistas son los ejecutores, por esto en Italia y Alemania 
se vigila á las logias y á los que han dado su nombre, especialmente 
si pertenecen al ejército, 
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Quien siembra viento, recoje tempestades; y aunygue tarde van 
comprendiendo los grades de Europa, de las Américas y del mun- 
do que sólo con la Religión se puede triunfar; de donde procede 
que los conservadores de Alemania é Italia que forman el partido 
de sus respectivos reinantes, se unen con los católicos de ambos 
países para sostener unos el principio religioso y ambos el de au- 
toridad. £l rey de Portugal y el príncipe hereditario caen victi- 
mados en pleno día; debía el sucesor de ambos, el rey Manuel, ci- 
mentarse, arrimándose eficazmente 4 la religión de la nación. 
Quiso apartarse un tantico y fué bonitamente destronado, procla- 
mándose en seguida la República, de la cual no está contento el 
pueblo, 4 quien nada da el dinblo, después de haberle prometido 
mucho para que le ayudara. 

También en Bolivia se difunden ideas demasiado adversas á la 
Religión católica, sin tener en cuenta que tarde ó temprano vendrá 
aún aquí la anarquía; sino se pone margen á la propaganda antire- 
ligiosa que ha invadido la prensa, el parlamento y hasta el solio 
presidencial, vendrá, repito, la anarquía. Todavía es tiempo de 
reaccionar, de fundar un partido católico que elija representantes 
católicos de nombre y de hechos y Presidente que sepa hacer res- 
petar la religión del Estado (1). 

Compréndase pues en esta católica nación que sólo la religión 
católica puede contener el furor de la bestia humana. Foménten- 
se las órdenes religiosas y Colegios de Propaganda Fide, como en 
otras naciones limítrofes, dése apoyo decidido á los católicos, co- 
mo en Alemania y ni habrá explosión de bombas anárquicas, ni 
rodarán por calles y plazas las cabezas de los mandatarios, ni ya- 
cerán yertos los cadáveres de los grandes, victimados por el revól.- 
ver, Ó la espada de los hombres tenebrosos. 


Principio de autoridad 


El principio de autoridad es innato en la humanidad y preten- 
der destruirlo es locura. Desde que hubo hombre en el mundo, 
comenzó el principio de autoridad, como se lee claramente en el 


(1) El primer Congreso Católico iniciado por los Franciscanos 
y celebrado en Potosí el año 1gto, entre las demás iniciativas, decre- 
tó la fundación de un partido católico en Bolivia para que haga res- 
petar su credo y la Religión del Estado, 
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Génesis: Sub vivi potestate eris et ipse dominabitur tul; estarás 
bajo la potestad Ó mando de tu marido y él te dominará. 

Como innato en la humanidad, por culpa, más que por necesi- 
dad en los comienzos, dicho principio se ha ejercido siempre y en 
todo lugar. No hay nación por bárbara que sea, que no reconoz- 
ca como una necesidad este principio y pretender destruirlo, como 
quieren los anarquistas, es querer un imposible, El Zubicha, gran- 
de ó autoridad, dicen los indios anciauos, emana del mismo Dios, 
por esto principia con la misma letra. La ilustración, puesta al 
principiar este capítulo, representa á varios caciques de la Misión 
de San Buenaventura, sólo el que está con frac y bastón (Anduari), 
no tomó parte en la sublevación de Curuyuqui (1). 

Toda la región está hoy explorada y en poder de los blancos, 
quienes primero penetraron con permiso de los dueños (ab ¿mme- 
morabil?) y después de haberse posesionado, se han hecho dueños 
comprando los terrenos como cosa de la Nación. Podría alguien 
creer que el chiriguano ame vivir en grandes centros, al saber que 
antiguamente eran muy numerosos; mas quien transita por el te- 
rritorio, luego comprende que cada tribu se compone á lo sumo de 
unas cuarenta familias y en cada tribu hay un cacique que tiene 
dependencia de otro mayor llamado por ellos: Zubicha rubicha, 
grande de los grandes. En una legua de territorio y aún menos 
todavía puede un explorador, pasajero Ó transeunte encontrar 
cuatro ó cinco tribus chiriguanas á pequeñas distancias. El único 
pueblo grande que he hallado en mis viajes, es el de Membiraz uni- 
do al de Choreté guasu en la margen izquierda del Parapiti: Co- 
nozco Carpipends, donde he dormido muchas veces, los indios son 
numerosos, mas viven en distintos lugares, formando agrupacio- 
nes de 156 veinte familias (2). 


Atribuciones del cacique 


Así como en la familia hay la autoridad del padre que la go- 
bierna y, en su defecto, la de la madre que mira y cuida la buena 


(1) Los indios de la ilustración son: Asicayu, Asucari, Peri- 
quiyu y Guarerai á la derecha del cacique Anduari; Chipa y Patiri ó 
Patricio á la izquierda. 

(2) La bella Misión de Santa Rosa se fundó reuniendo en un 
solo pueblo más de diez pequeñas tribus que voluntariamente con 
sus caciques se trasladaron al lugar que indicó el Misionero, en Yum- 
bía hay tres tribus pequeñas á muy poca distancia. 


ar a 


crianza de los hijos, para que crezcan convenientemente y no 
cometan desórdenes, ni armen contiendas entre los semejantes, así 
también en cada pueblo ó tribu hay un Zubicha, grande, 4 quien 
llamaré cacique, para que comprendan los lectores que el Grande 
es persona de autoridad y prestigio. Las atribuciones del cacique 
son múltiples; cuando una epidemia ha entrado ó está próxima á 
entrar á la tribu, él es quien busca al brujo para alejarla; si la bri- 
bu sufre una sequía, él acude al dueño de la lluvia, otro bru- 
jo (1). 

Al tiempo de sembrar, mientras los de la tribu duermen ó 
descansan en sus casas, sale á la plazuela Ó al frente de su casa, 
y paseándose, arenga al pueblo, animándolo á sembrar harto maíz, 
para que haya á su tiempo regocijo general con beber el prelibado 
Cangin, chicha, zapallos y alubias para comer juntamente con el 
Aticúa, harina y el 4t7p%, maíz tostado. En su prolongado dis- 
curso recomienda la unión en el trabajo, para que se termine lue- 
g0, pues primero siembran la chacra del cacique y en seguida las 
demás, ayudándose mutuamente. Cuando llegué 4 las Misiones, 
todavía lo practicaban así los soldados del cacique Griiraesa, cuya 
figura con su respectiva familia colocaré en otro capítulo. 

El cacique dirime también las cuestiones que frecuentemente 
se suscitan en tiempo de siembras, pues aún entre éstos reina la 
codicia de apropiarse lo ajeno que se halle bien dispuesto y lim- 
pio de matorrales; zanja las disenciones de familia, amonestando 
á los esposos y también á los hijos de éstos. Si sucede algún ro- 
bo, es él también quien entabla reclamo ante el cacique de la veci- 
na tribu, más si esto acontece entre los suyos, administra luego la 
justicia, su sentencia es absoluta y sin apelación por lo regu- 
lar (2). 

Con frecuencia acontece que por un desacato hecho 4 una mu- 
jer de la tribu, se origina una guerra sangrienta que toma caracté- 
res de regional; así sucedió por los años 1850 en la región de Cue- 
vo. El cacique Gúiracoti quiso, sin conseguir el fin, relacionarse 
con la mujer de Yaveau cacique de la margen derecha de la que- 
brada de Cuevo. El ofendido en venganza dispuso de una res de 


rr 


(1) En cada tribu no hay más que un cacique; muchos caci- 
ques dependen de un cacique regional que puede destituir á los su- 
balternos, 

(2) En las Misiones hay varios caciques, porque se componen 
de varias tribus, el Misionero los gobierna á todos, así que la auto- 


ridad de los caciques, es casi nominal, 
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GFiúiracoti, se declararon luego las enemistades y cada cacique se 
dispuso á la guerra. 

Gúiracoti era inferior 4 Yaveau en número de soldados y va- 
lentía personal, mas con sus embustes consiguió que lo ayuden los 
indios de Yuti, Choreti y Parapiti Grande, y aun los blancos que 
habían penetrado en el territorio de Cordillera y vivían en Lagu- 
nillas (1). 

Tanto número de enemigos sembró el pánico en el campo de 
Yaveau que se hallaba con muchos otros juntamente con los tobas. 
La primera batalla fué perdida y tuvo que esconderse con su gen- 
te por las faldas y cerro de Irenta, pero repuesto de la derrota 
sufrida por la superioridad del número y distinción de armas y 
razas, persiguió al poco tiempo á sus enemigos, de los que hicie- 
ron innumerables bajas y Gúiracoti tuvo que abandonar su tribu 
retirándose á la margen izquierda del río Parapiti para no caer 
en manos de su rival, ser atravesado por su poderosa flecha y te- 
ner la desdicha de que su cabeza separada del tronco, estuviera á 
la punta de una lanza expuesta al ludibrio de grandes y chicos del 
campo enemigo. 

Es natural entre los hombres que transitan por un pueblo aje- 
no, acudir á la autoridad política en sus necesidades, como acon- 
tece en las Misiones. Mucha gente al transitar por los pueblos de 
los indios se dirige naturalmente á la casa del cacique, éste recibe 
á los que considera mayores, con la amabilidad y cortesía que dis- 
tingue á los indios de la raza chiriguana, por esto han creido al- 
gunos exploradores que es propio del cacique recibir y hospedar 
á los transeuntes y forasteros, pero puedo asegurar que no están 
en lo cierto. 

El chiriguano es naturalmente hospitalario y el forastero re- 
cibe acogida en cualquier choza de indio; éste se considera dicho- 
so en recibir á personas grandes, iguales é inferiores en su choza, 
que desocupa inmediatamente tratándose de las primeras, acomo- 
dándose él en la plaza ó en el corredor y le presta todos los ser- 
vicios que están á su alcanze. La mujer le proporciona agua y le 
hace la cocina y el hombre la leña, llevando al pasto aún las bes- 
tias con las cuales debe proseguir su viaje. 

Si el chiriguano dispone de alguna cosa, como huevos, galli- 
nas, etc. nada pide por ellas y se contenta, si el forastero le rega- 


(1) Giiiracoti hizo comprender á los blancos que Yaveau inten- 
taba sublevarse contra ellos, por esto consiguió que viniera á Cuevo 
aún el cacique regionel del Parapiti, llamado Chituri. 
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la lo que se le antoja al tiempo de despedirse; cuando dispone de 
su licor prelibado, lo primero que presenta al huésped, es una 
copa de esta bebida. Pero hoy la situación va cambiando sus 
costumbres sencillas por las refinadas del civilizado que le enseñó 


á vender una gallina hasta el precio de un boliviano; ya no es el 
de antes, porque no se respetó su casa (1). 


Es atribución también del cacique determinar el tiempo en 
que han de principiar y durar las fiestas Ó tomadas públicas; estas se 
practican generalmente antes y después de la siembra, antes y des- 
pués de la cosecha. Si la lluvia arrecia y la cosecha anterior fué 
muy escasa, se apura la siembra para que el maíz madure más pron- 
to y tengan como beber en la Pascua. Durante los demás meses del 
año el cacique ordena las fiestas públicas, cazas generales de jaba- 


líes, quiriquinchos, avestruces, corzos, chuñas y otros animales sil- 
vestres (2). 


Subalternos 


El cacique de una tribu no es sólo en la administración políti- 
ca, judicial y administrativa. Para una administración más co- 
rrecta, él como autoridad única y suprema elige consejeros y ayu- 
dantes, se los busca en las personas más aptas de la tribu. Los 
primeros consejeros son los brujos que pueda haber; son pues es- 
tos hombres temidos y por lo mismo respetados de los pobladores 
que se sirven de ellos en las enfermedades y calamidades tanto pú- 
blicas, como privadas. 

Luego vienen en calidad de consejeros otros hombres á quie- 
nes dan el nombre de: /yúsra ¿ya, dueño del palo ó del bastón, se- 
gún el sienificado de la palabra y que corresponde en castellano á 
hombre de mando ó autoridad. Son pues los alcaldes á quienes el 
cacique entrega parte de su autoridad con dependencia absoluta, 
de modo que, por quejas, ineptitud ú otros motivos, los alcaldes son 
inmediatamente destituidos y luezo nombrados otros. En cada 
tribu hav un solo alcalde que todo lo hace, porque el cacique está 
en su pueblo mejor que un emperador, no mueve una paja y pasa 
el tiempo en un prolongado ocio. 


(1) Hoy reciben con respeto y cariño á los amigos y conocl- 
dos, porque algunos huéspedes ó transeuntes han atropellado al in- 
dígena, exigiendo cosas ó personas á las cuales no tenían de- 
recho. 

(2) Cuando y donde el maíz no produce en cantidad, el chiri- 
guano imita al toba y al mataco, así el fruto del chañar, mistól y 
algarrobo es empleado en la elaboración de la chicha. 
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Los alcaldes en las tribus se la entienden con el resto de los 
pobladores; en una busca de peones éllos oyen los sarcasmos y re- 
convenciones de sus semejantes y muchas veces les desobedecen 


terminantemente, llegando á insultarlos con: ¿ Mburubicha pa nde? 
acaso sols cacique? (1). 


Abuso de autoridad 


Los indios que hoy viven bajo el gobierno paternal de los Mi- 
sioneros aseguran que anteriormente los caciques cometían miles 
de abusos: hablando de los caciques aún vivientes, éstos, decían, 
abusaban de todo lo que pertenecía á los pobres 6 indefensos in- 
dios, disponían de las doncellas y mujeres ajenas, bajo cualquier 
pretexto se adueñaban de los caballos, vacas, ovejas, cabras y tra- 
pos Ó ropas de sus dependientes, y en ciertos casos, como mandata- 
tario absoluto, ni la vida estaba segura. 

En comprobación de lo último voy á referir lo siguiente: An- 
tes que se reorganicen las Misiones de San Antonio y San Fran- 
cisco del Parapiti Grande, un indio estranguló 4 su mismo hijo y 
lo enterró medianamente en la arena cerca de la orilla, con el fin de 
que se lo lleve pronto alguna creciente grande, pero antes que esto 
suceda, se descubrió el hecho, no por denuncia de la mujer, á 
quién había amenazado de muerte, sino por el revoloteo de los 
cuervos que principiaron á desgarrar las carnes ya en putrefac- 
ción (2). 

Avisado cl cacique regional, se practicaron las pesquisas para 
hablar al malhechor y no fué difícil encontrarlo por ser indio co- 
nocido; tomado en arresto y conducido ante la autoridad, confesó 
su crimen. Para evitar otro crimen mayor quiso intervenir la 
autoridad cantonal, pero el cacique regional le hizo comprender, 
que la justicia debía ser administrada de un modo ejemplar por él 


y que en nada debía mezclarse el corregidor, cuyos subalternos 
eran los blancos. 


(1) En las Misiones de muchas tribus hay tantos caciques y 
alcaldes cuantas son las tribus que la componen; en este punto se 
ha respetado la costumbre de los indios para la mejor y más recta 
administración. 

(2) El asesino de su hijo pertenecía al pueblo de arriba y fué 
ahorcado en el pueblo de abajo donde residía el cacique regional, y 
la autoridad del presunto cantón Parapiti, 
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A estas razones se rindió la autoridad política y dejó que el 
cacique haga del reo, lo que mejor convenía según sus costumbres 
bárbaras. Antes que se compliquen los asuntos, el cacique hizo 
plantar dos palcas medianamente altas, atravesó encima otro ma- 
dero, reunió á todos los habitantes de ambos pueblos y 4 su pre- 
sencia, en pleno día, lo condenó á la horca, y la ejecución fué he- 
cha inmediatamente. El cacique no tiene leyes escritas, todo lo 
hace por tradición y, castigos como el referido, los aplica para es- 
carmiento de otros, para alejar la maldad de su región, para ha- 
cer respetar la vida de los indefensos y buenos y hacerse te- 
mer (1). 


Separación del mando 


La destitución de un cacique es la cosa más llana, cuando los 
abusos que comete, son insoportables. En épocas anteriores á los 
tiempos actuales, los indios oprimidos comenzaban á retirarse de 
su obediencia á otros pueblos; y como, difícilmente pueden estos 
vivir en tierras ajenas, acababan por hacer recurso al cacique re- 
gional y éste á su vez los declaraba libres de tal obediencia, eli- 
siendo á otro más humano de la misma tribu ó que residió algún 
tiempo en ella. Hoy se ha hecho más fácil por el concurso de la 
autoridad política de la República, mas hay el inconveniente ma- 
yor de que destituido un cacique abusivo y elejido otro por la au- 
toridad política, debe estar sujeto á todas las exigencias de los 
blancos, en proporcionarles peones, y éstos, que no quieren el 
yugo del caray, se aburren y emigran. 

Un hecho que confirma lo dicho, sucedió en la región de Cai- 
pipendi. Al cacigue regional Tengua sucedió su hijo Cariti que 
por faltas graves cometidas ó supuestas, fué destituido y elegido 
en su lugar el indígena Tarúire de muy buenas cualidades á lo me- 
nos en la apariencia. Este, elejido por los blancos, con consenti- 
miento Ó á indicación de los indios, tuvo que corresponder á sus 
bienhechores que lo exaltaron y, en consecuencia, responder á to- 
das las exigencias y pedidos de peones y alguna vez el pobre in- 
dio ha tenido que ir 4 Santa Cruz para servir de garantía á los in- 


(1) Cuando un brujo no acierta á cumplir lo prometido, por- 
que el acaso no lo ayudó, pertenece al cacique dar la orden de la sen- 
tencia de muerte y hoguera, 


— 164 — 


felices indios que, bajo pretexto de trabajos en la ciudad, temían 
ser conducidos al Beni (1). 

Este cuidado de Tarúire y el recelo de los indios, se originó 
de un hecho público sucedido el año 1905, cuando llevaron de allí 
una partida de indígenas vendidos para los gomales; los rumores 
del hecho corrieron con la mayor rapidez por todos los periódicos 
de la República que lo reprobaron, y en aquel tiempo ví grupos 
enteros de familias que con todo lo que poseían, emigraban á otras 
tierras 

De esto provino que muchos indios obedecen hoy á Tarúire 
no por amor y adhesión, sino por temor de un serio castigo que 
les aplicaría luego la autoridad política; y el cacique ya principia 
á aburrirse de esta tarea tan odiosa para él que busca estar tran- 
quilo en su casa y gozar de la paz; así me lo ha manifestado repeti- 
das veces y quedaría satisfecho, si nombraran nuevamente á Ca- 
riti, á quien los indios guardan las debidas consideraciones. 

Sin embargo, es indudable que el cacique de una gran porción 
de indios como Tarúire saca grandes utilidades de su cacicazgo. Si 
las molestias son contínuas, el lucro también es regular, porque 
generalmente el caray que hace un pedido de peones, siempre du 
su pré al cacique y á los alcaldes, y si aquel los visita en sus casas, 
le guardan algunas consideraciones por el interés de conseguir 
peones en lo sucesivo; mucho puede el interés (2). 

Sería caso muy raro que un cacique chiriguano no tuviera 
sucesión, sabiéndose que cada uno vive con varias mujeres, priva- 
da y públicamente, en la suya y ajena tribu, y esto no es privile- 
gio solamente de los caciques; aun los subalternos son polígamos. 
Muchas veces se casan con una viuda para después estar á la vez 
con su entenada á sabiendas de la madre, que consiente en ello por 
miedo, por interés de la comida ó de un miserable vestido (3). 


(1) En el Benilos hombres se venden á Bs, mil y las mujeres 
á precio inferior; el Barón D, Erland Nordenskiold dió una confe- 
rencia en Londres probando que en Bolivia y Perú existe la excla- 
vitud. 

(2) Todo lo que reciben de los blancos, lo guardan para com- 
prar licores y poco para su vestido. 

(3) En las Misiones se persigue el vicio de la poligamia no so- 
lo en los indios, sino aún en los caciques; precede sin embargo algu- 
na amonestación para convencerlos y hacerles conocer la fealdad 
del vicio. 


TA 


Al fallecimiento del cacique de la tribu, sucede luego el hijo 
mayor, mas si realmente muere sin sucesión, entra en el mando el 
pariente más cercano, y á falta de éste, algún cuñado prestigioso, 
si es querido por la tribu; de lo contrario se elije al que en el pue- 
blo reune en su persona las mejores cualidades y si un indio goza 
de alguna fortuna en ganado vacuno, lanar y caballar, etc. éste es 
el elegido, quien es respetado y obedecido por los bienes que po- 
see, de los cuales dispone para los huéspedes y para agazajar á sus 
subalternos aún (1). 

Muy raras veces una mujer toma la dirección y mando de la 
tribu; esto puede suceder, si el cacique que muere, dejara herede- 
ras solamente mujeres, pero con mucha dificultad el chiriguano se 
deja mandar con una mujer; las otras tribus se reirían de ellos y 
los tratarían de mujeres; la ley sálica está en vigor entre los 
chiriguanos (2). 


Cacique regional 


Además del cacique, á quien los pobladores de una tribu dis- 
tinguen con el nombre de: Mburubicha, grande, hay otra autoridad 
mayor que llaman: Zubicha rubicha, grande de los grandes, ó caci- 
que de los caciques. El gran cacique reside en una tribu más nu- 
merosa y manda directamente en ella como los demás caciques, te- 
niendo alcaldes y consejeros. 

El gran cacique interviene y es consultado para la sucesión de 
los caciques subalternos, por esto los hijos de éstos siempre acom- 
pañan á sus padres en las visitas que practican y procuran hacerse 
querer del gran cacique para sucederles en el mando, pero si la tri- 
bu no lo quiere y por otra parte las faltas son muy notorias y gra- 
ves para eliminarlo de los honores, el cacique regional con mucha 
política se lo hace comprender, añadiéndole que reformando su vi- 
da, en día no lejano podrá ser elejido de nuevo. 

En caso de una guerra regional contra otra región, el gran 
cacique llama á parlamento y consulta 4 todos los caciques, conse- 


(1) Cuando el cacique es enteramente pobre, puede conside- 
rarse el azote de la tribu y, como rey absoluto, toma de las cosas de 
sus soldados lo que quiere, para sí y para los huéspedes que lo vi- 
sitan. 

(2) Sin embargo hay casos en que la ley de los Salios se ha 
suspendido entre los chiriguanos; en Ivu gobernó la mujer Z/evandá 
saí, en Aquío, Parafotí y del Campano refiere de una tal 4rabúsal. 
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jeros y brujos para disponer perfectamente las cosas y evitar sor- 
presas. Estallada la guerra, como es el hombre más valiente, to- 
ma la dirección de los combates hasta conducirlos 4 buen término 
y, sufriendo una derrota, no se bate en retirada, se prepara nueva- 
mente, anima á sus soldados 4 combatir con más bríos para tomar 
la venganza y difícilmente sufre otra derrota. Así sucedió en la 
guerra regional del gran cacique Gúiracoti contra Yaveau, en la 
cual, derrotado éste por aquél según he relatado, se retiró 4 las 
faldas de Irenta y desde allí marchó sobre sus enemigos, causando 
numerosas bajas y consiguiendo una victoria completa (1). 

A Chituri, cacique regional, sucedió su hijo el finado Azaril 
para todo el Parapiti Grande, Itatiqui, Tacuaranti, y Ururigua; á 
Yaveau obedecían todos los indios de Itiyuru, Curuyuqui, Ivu, 
loítipinta y los de Santa Rosa, vivientes en la margen derecha del 
río de Cuevo; 4 Griiracoti estaban sujetos todos los vivientes en la 
margen izquierda del mismo río hasta la margen derecha del Para - 
piti; del finado Tengua eran súbditos los indios de la margen 
izquierda del mismo Parapiti hasta Gutierrez; de Machirope eran 
subalternos, según me aseguró él mismo el año 1901, todos los in- 
dios del cartón Ingre, Igiiembe y Huacaya desde la margen derecha 
del Parapiti, hasta la izquierda del Pilcomayo, que abarca una ex- 
tensión de 24 leguas de Norte á Sur y 15 de E. O. y cuando 
se trató de fundar una Misión en Yumbía, margen izquierda del 
Pilcomayo, cantón Igiiembe, me insistió, en que no los molestáse- 
mos más, porque ni él quería, ni querían los indios (2) 

Hoy apenas queda vivo un cacique regional de los antiguos, 
éste es Mandepónai que debe tener unos 84 años, indio muy ro- 
busto y obeso y de una salud férrea. Su autoridad se extiende 
en todo el Gran Chaco, es respetado y obedecido, hasta cierto pun- 
to, por los Tobas, Matacos y Chorotis y demás razas conocidas, es 
muy bien acogido en las demás regiones por donde pasa, y su au- 
toridad en otras partes no es contradecida, pero tampoco acatada, 


(1) En la guerra de Curuyuqui hubo un cacique llamado Cha- 
parilla, y otro con el nombre de Zumpa, pero como la guerra era con- 
tra los blancos, el Zunmpa tomó la dirección de las operaciones mili- 
tares. 

(2) El cacique regional Tengua murió el año 1900, Machirope 
el año 1905 y los demás nombrados, á mediados del siglo XIX, me- 
nos Chiturí. Baringai de Iguembe, sin ser regional, se le tiene co- 
mo tal, es el indio más viejo que se conoce, álo menos como ca- 
cique. 
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porque también en la actualidad el elemento chiriguano ha cambia- 
do casi radicalmente su régimen político; hoy es la autoridad polí- 
tica, la que impera, y el cacique es un humilde servidor de cuanto 
caray acude á él por peones. 

La Misión de Machareti existe por empeño de él, y siem- 
pre ha sido fiel 4 los Misioneros. En la guerra de Curuyuqui 
quiso el Zunpa que Mandepónali con su influencia sublevara á los 
tobas y chiriguanos de su región, como hizo Tengua, pero el gran 
cacique no se movió, antes bien, fué con su gente á favorecer la 
Misión de Santa Rosa y los cristianos blancos que se habían refu- 
eiado en ella. 

En aquel tiempo algunos blancos por odio quizá 4 los Misio- 
neros de Machareti, quisieron envolver 4 Mandepónal como cóm- 
plice del Tunpa, pero esta calumnia fué desmentida con su plau- 
sible procedimiento. El avisó el día en que los sublevados debían 
quemar la Misión, fué personalmente con sus soldados á Santa Ro- 
sa el día 27 de Enero, antes del combate definitivo, y allí le echó 
en rostro á Tengua su traición á los blancos. Para él es una gloria su 
adhesión á los Misioneros, y cuando dirige la palabra á los suyos, 
no deja de hacerles recuerdo que, si gozan de paz, lo deben á él 
que consintió en la fundación de la Misión; así más Óó menos dicen 
otros caciques ó sus sucesores, por cuyo influjo se han fundado 
las Misiones (1). 


(1) Creído en la calumnia contra Mandepónai, el Delegado 
Chavarría fué con todas sus fuerzas á Machareti para castigar al ca- 
cique, mas nada sucedió, porque todo resultó falso, 
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PUEBLOS, CASAS y TRABAJOS 


INTRODUCCION 


La época glacial y horribles neveras con su nueva fauna y flora 
en la aurora del terreno cuaternario, época misteriosa para ciertos 
modernos incrédulos, no encierra misterio alguno á los verdaderos 
creyentes, que ven en ella, Ó en su aparición repentina, un casti- 
go á la desobediencia del hombre primero. Peca Adán y la tierra 
tan hermosa y fecunda hasta entonces, se cubre de nieves y hielo, 
de abrojos y espinas; antes de su pecado, no necesita abrigo, mas 
conforme se rebela al Criador, se llena de necesidades. Los des- 
cubrimientos geológicos van demostrando la verdad del relato bí- 
blico y poco falta para que los seis períodos de la creación estén 
conformes con la geología, falta estudiar bien los restos humanos y 
sus manufacturas, para que dicha ciencia diga: que ésta fué la última 
criatura de la sexta época genisíaca y confirme que no le fué ante- 
rior, como ha sucedido en cada período, desde el Laurentino (1). 

La primera necesidad que tuvo la raza humana, fué el vestido 
para cubrir sus carnes, evitar la confusión y los fríos de la nieve 
y del hielo que principiaron con la pérdida del Paraiso, mas el so- 
lo vestido no era suficiente para ponerse al abrigo de las tempes- 
tades invernales. 

De los hijos de Adán el primero fué Caín y el segundo Abel, 
éste murió 4 manos de aquél y no fundó ciudad alguna; aquél fun- 
dó la primera ciudad y como fué el primero en nacer, representa á 
los ciudadanos terrenos, como Abel representa 4 los ciudadanos 


(1) Lecoq Lyell y otros incrédulos que hacen befa de los mis- 
terios y del Dogma, no han podido explicar la repentina aparición 
de la época glacial en la aurora del terreno cuaternario y se vieron 
obligados á escribir y pronunciar la palabra: ¡Misterio! 
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del cielo, porque el hombre, primero nace ciudadano de la tierra 
y luego se hace ciudadano del cielo mediante la gracia santifi- 
cante (1). 


Pueblos 


Consta, pues, en la sagrada escritura, que el hombre des- 
de el principio comenzó á edificar pueblos, y todos los descendien- 
tes de los primeros habitadores de la tierra siguen su ejemplo. 
Creo han comprendido los lectores que los chiriguanos son distin- 
tos de los otros indígenas que los rodean; á “los tobas y matacos 
consideran muy inferiores, tan inferiores que desdeñan y despre- 
cian los adornos y plumajes variados que estos usan. 

Los chiriguanos también, descendientes de los primeros hom- 
bres, aman la sociedad y gustan vivir en compañía, en pueblos más 
Ó menos grandes, en pueblos bien formados, con casas alrededor 
de la plaza, á diferencia de otras tribus que á pesar de ser socia- 
bles, forman pueblos tan pronto, como desaparecen, sesún la 
necesidad. Así sucede que donde saben que hay comestible, allí 
va el toba y las otras razas nómadas, las cuales, si están al amparo 
de un Misionero, le abandonan, cuando sazonan las algarrobas, 
el chañar y el mistol (2). 

Ambos casos he presenciado, el primero en la Misión de Tigúi- 
pa, donde á la orilla derecha de su riachuelo se habían reunido 
tres tribus el año 1905, formado sus miserables chozas redondas 
con pocos palitos, con ramas cubiertas de hierbas, en donde vivían 
amontonados hombres y mujeres, viejos y jóvenes y perros cubier- 
tos de sarna. El segundo lo presencié en la Misión de San Anto- 
nio del Pilcomayo el año 1900, cuando, maduras ya las algarrobas, 
desaparecieron 68 familias matacas, huyendo al bosque en busca 
de vida regalada y para entregarse á las bebidas y desonestidad 
con menoscabo de la religión, que varios habían abrazado. 

En ambos casos, los ranchos que habían sido formados, queda- 
ron destruidos, sin embargo de que los segundos por ser hechos 
bajo la dirección del Misionero, eran algo cómodos, nuevos y bien 


(1) Henoc fué el primer hijo de Caín, la primera ciudad que 
éste edificó, se llamó Henoc. 

(2) Con Lamec principió la poligamia en el mundo; de Ada 
primera mujer tuvo á Fael quién vivió en cabañas; parece que las 
tribus nómadas de América aún, sean descendientes de éste, 
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cubiertos con paja colorada que es la mejor para la construcción de 
los ranchos. 

El indio chiriguano no lo practica así. El también experi- 
menta de vez en cuando la penuria de víveres, porque el terreno 
en que vive, hace producir las cosechas, sólo cuando no faltan las 
linvias. En las carestías, valla la puerta de su casa con palos ó 
espinas, deja temporalmente su pueblo y va á lejanas tierras en 
busca de comestible, lo consigue, y lo lleva á su hogar, pero no 
emigra en masa, ni forma chozas del momento en paraje Ó pueblo 
ajeno y si tiene, en los lugares donde abunda el comestible, busca 
á sus parientes, por los cuales es recibido y bien tratado. Perma- 
nece allí semanas y hasta meses hasta cansar á sus semejantes, y 
luego se despide, llevando el poco comestible que se le ofrece, co- 
mo una cosa preciosa, y loes en realidad en tiempo de ham- 
bruna. 

Los pueblos chiriguanos son pequeños, se componen de pocas 
casas, la mayoría no pasa de veinte Ó treinta casas, éstas son gran- 
des y viven en cada una hasta tres familias, pero parientes ínti- 
mos, como padre, hijo é hija casados; forman cuadro y están si- 
tuadas de tal modo que cierran la plazuela. No son hermosas, pe- 
ro sí limpias, no son grandes, pero tampoco tan estrechas, como las 
de ciertos pueblos de blancos. Son pobres estos pueblos de los 
chiriguanos, difícilmente se encuentran en ellos casas con tejas, 
pero son cómodas, teniendo los techos como se dirá, la pendiente 
necesaria, que difícilmente admiten goteras (1). 


Casas modernas 


Nada de particular ofrece á la vista una casa de chiriguanos, 
pero aún las de los mestizos que se han radicado en su territorio, 
son de la misma forma y no pocas veces peores, porque natural- 
mente como al mestizo le gusta muy poco el trabajo material, por 
la razón de no ser indio, le es forzoso apelar al brazo de éste, y no 
siempre está dispuesto el indígena 4 prestarle tal Ó cual servicio, 
de donde resulta que sus casas son inferiores (2). 


(1) En la parte superior de la casa hacen una abertura larga y 
continuada para dar salida al humo, está hecha de tal modo que no 
permite la entrada del agua en tiempo de lluvias. 

(2) Trato aquí de las casas que los mestizos Ó blancos erigen 
en la campiña, donde viven; en los pueblos sus casas son regulares, 
tienen casi todas techo de teja y hay algunas blanqueadas también. 
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Casa chiriguana moderna, inconclusa 


Jasa en idioma chiriguano se llama: Zo, que se diferencia de 
la que llaman: Z4p+, choza; estas últimas abundan en pueblos gran- 
des y son de la gente holgazana, andariega y aún de los pobres. 
Debe comprenderse pues que la construcción de una casa chiri- 
guana, no es obra de poca importancia y cuidado, si se considera 
que el chiriguano es pobre, tan pobre, que apenas dispone de una 
hacha, una pala y un cuchillo, y no siempre. Por la importancia 
que doy á esta construcción, muchos que no conocen estas regio- 
nes, pueden creer que las casas son muy lindas, pero nada de esto 
tienen, no salen del ranso de cabañas. 

Creo indispensable describir el modo de construirlas y el ele- 
mento que dispone el chiriguano para llevarlas á cabo. Si el indio 
posee alguna fortuna en ganado lunar, paga con ovejas á algunos 
compañeros, para que le ayuden á reunir el maderamen principal, 
y á falta de esta riqueza, principia sólo á cortar y descortezar en 
el bosque, eligiendo maderos de buena calidad, rectos y duros á la 
acción del agua; los principales son regularmente seis horcones 
que forman el esqueleto de la casa, pero donde el bosque no es 
elevado y los árboles delgados, se necesitan nueve. 

Trasportado el maderamen con el auxilio de sus compañeros 
y parientes y agazajados con comida y con chicha, se determina 
el día para la colocación. ¿Se colocan primero los horcones del 
medio, cavándose dos hoyos bastante hondos; á estos sigue la co- 
locación de los cuatro ó seis laterules, que son mucho más cortos, 
para que la lluvia no se detenga en el techo y no sea una contínua 
y abundante gotera. He medido varias casas relativamente nue- 
vas, y ha resultado que su altura desde el suelo hasta la cumbre- 
ra, en unas es de 42 %, y en otras de 38, pudiéndose concluir que 
el término medio es 40 (1). 

Esta proporción guardan hoy las casas de los pueblos chiri- 
riguanos y no puede ser de otro modo, porque el techo es todo de 
paja y la lluvia se detend ría en él, sino tuviera el suficiente declive. 
Algunos que por equívoco las construyen sin la anterior propor- 
ción, á las primeras lluvias torrenciales, y mucho más á las que 
siguen, caen en la cuenta del error cometido, pero en balde, por 


(1) Las casas chiriguanas son rectangulares, de una sola pieza, 
la cual, si es muy larga, tiene en medio otro horcón que sostiene la 
cumbrera, para que no se arquee ni se rompa, 


que es ya muy pesado para el indio la corrección de su impre- 
visión. 

Colocado verticalmente el esqueleto de la casa, es cosa más lla- 
na hacer lo demás, si seexceptúan las cumbreras del medio y latera- 
les, cuyas últimas pueden dividirse por mitad para facilitar su 
traslación, además de ser muy fácil su hallazgo. A la colocación 
de las cumbreras sigue la de las costaneras y maderos de refuerzo 
para dar fortaleza á las paredes, las costaneras se amarran con be- 
juco Ó con corteza de ceiba espinosa, llamada por los indios: Sa- 
mua y por los blancos: Toborochhi. 

Lo más difícil está concluido con la anterior operación; toma 
un poco de descanso y luego el dueño en la nueva construcción 
debe proveerse de suficiente caña hueca, comprometiéndo para es- 
te fin á los indios que poseen caballos; mas si la caña está muy le- 
jos, y tiene dueños por añadidura, reune varillas largas de acacia 
astringente ó sebil y las coloca horizontalmente de 15 en 15 cen- 
tímetros por encima de las costaneras con las mismas lianas ante- 
dichas. Algunos para liar las cañas, Ó varillas, usan cordeles del- 
gados, hechos de las pieles de reses, pero esto además de ser más 
valioso, no es tan duradero como el bejuco (1). 

Generalmente, antes de dar principio á las paredes, se cubre 
la casa con cap, paja colorada y en su defecto con capiáncua, pa- 
ja para aparejos de recuas, la cual es de inferior calidad y muy lue- 
go con las lluvias, sol y vientos impetuosos se tritura, mientras 
que el cap? puede durar más de diez años. 

Se la consigue, radicándose unos días en el lugar donde abun- 
da, allá mismo la arranca y reduce á manojos grandecitos, el aca- 
rreo se hace en varios días, comprometiendo á los indios poseedo- 
res de caballerías. Cuando el material está en el pueblo, descan- 
sa aleunos días Ó semanas, notifica Ó ruega á los que quieren to 
mar parte, en seguida á los más íntimos por parentesco ó amistad; 
éstos van amarrando entre dos cañas horizontales el capz hacia el 
lado de las raices, forman hileras largas y angostas, y así dispues- 
tas, las amarran horizontalmente, empezando desde abajo hacia 


(1) Antes que en el territorio chiriguano se radicasen los blan- 
cos, la caña hueca era abundante y sin dueños, actualmente no se 
encuentra, y si hay algo, está bajo vallado y es necesario com- 
prarla, 
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arriba ó hacia la cumbrera, donde dejan un largo respiradero 
para dar salida al humo eterno de sus fuegos inapagables (1). 

Terminado de colocar el techo, bajan todos, se reunen en la 
choza del amigo, quien, en premio ó pago del servicio prestado, 
les ofrece una tinaja de chicha que se la beben entre chistes, y 
pullas, á veces muy pesadas, especialmente si aciertan Á pasar 
por allá doncellas 6 mujeres de 30 ó más años, las cuales no se 
quedan calladas; mas como es gente conocida y amiga, reina la 
mayor armonía y terminado todo, se despiden del dueño, agrade- 
ciéndole sus obsequios, y éste les demuestra su agradecimiento 
por los servicios que le han prestado (2). 

Lo restante se practica con más sosiego y en tiempo más 
oportuno. Efectivamente, la mayoría espera para ello el tiempo 
de lluvias, cuando abunda el agua, y esto por cierto merece la 
aprobación de todos, por más económico y fácil. Considerada 
pues la pereza del indio y las tareas de la mujer chiriguana, sería 
costoso y bastante moroso trasladar el agua en hombros desde lar- 
gas distancias, lo cual se evita en tiempo de lluvias. Entonces en 
cada aguacero no sólo se practica la erección de las paredes de las 
casas nuevas, si que también el arreglo de las que se descomponen 
durante el año y es cosa muy divertida desde lejos, ver las mujeres 
alrededor de sus casas arremangadas ó con el tipoy hasta la cintu- 
ra con su pala ó azadón practicar hoyos en la tierra húmeda, echar- 
le un poco de agua, amasar la tierra, formar con ella bolus 
grandes é introducirlas entre las cañas ya amarradas. 

Las cañas ó las varillas se amarran conforme se ha practicado 
en el techo con la diferencia de que para las paredes se colocan en 
doble orden, de afuera y de adentro, para que puedan servir de 
sostén é la tierra mojada, la cual viene 4 quedar como en una bol- 
sa grande, larga y alta alrededor de la casa. Este otro trabajo es 
practicado por los indios, comprometidos de antemano con el ali- 
ciente de la chicha; en seguida ellos mismos caban la tierra hume- 


(1) Aún la paja colorada va desapareciendo casi por comple- 
to; la destrucción de este necesario elemento yel de la caña hueca, 
se debe á la abundancia de ganado vacuno que destruye aún la pa- 
ja de aparejos. 

(2) Los trabajadores sólo exigen la chicha en recompensa, 
mas si el dueño les hace cocinar alubias ó calabazas en caldo con 
bastante estimulante de ají, arivivi, es pascua ó carnaval para 
todos, 
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decida por la lluvia Ó por el agua y ayudan á las mujeres en la 
operación de la formación de las paredes. 

Con tal sencillez, en un solo día se levantan las cuatro paredes, 
quedando todo concluido; actualmente casi todas las casas tienen 
corredor, donde se sientan continuamente hombres y mujeres á 
disfrutar del fresco de las mañanas y tardes, tertuliando amigable- 
mente, corredor, que se presta aún para dormida en las noches de 
excesivo calor, especialmente cuando adentro abundan las binchu- 
cas y otros insectos (1). 

Con la erección del corredor, la casa está completamente con- 
cluida, y el indio contento y satisfecho. En las construcciones 
actuales se tiene cuidado de colocar la puerta, Ó la entrada, á una 
extremidad de la casa que corresponde al corredor, y muchas tie- 
nen dos, una en frente de otra para tener paso al patio que forman 
con vallado de espinos para mayor comodidad. 

Las puertas son de caña que amarran como esteras, pero verti- 
calmente, con la corteza de ceiba ó con cordeles de piel de res, re- 
sultando estos más duraderos en las puertas. Si el indio puede 
conseguir una piel de res, forma un marco de madera de Fuayapa 
ó zacharrosa, como llaman los blancos, ú otra madera blanda que 
coloca en el hueco dejado en la construcción, forma otro con sus 
goznes de la misma madera, remoja la piel, la clava en este se- 
gundo marco, cuidando que no esté muy tirante, porque en secán- 
dose lo haga torcer, amarra dicha piel por detrás con cordeles del 
mismo material y así queda para ellos una puerta de lujo, que pue- 
den envidiar hasta algunos blancos, que á pesar de poseer pieles, 
Ó no encuentran quien les trabaje una puerta semejante, Ó por la 


codicia de algunas monedas, no se preocupan de tal comodi- 
dad (9). 


Casas antiguas 


Algunos de mis lectores habrán creído quizá que la casa y su 
modo de construirla, ya relatado, se remonten al origen de la raza; 


(1) En Parapiti, en el término de doce horas, se erigió y con- 
cluyó una escuela para 150 alumnas; para dicho edificio nada había 
preparado, fué proyecto del día anterior y ejecutado pronto por to- 
dos los pobladores, 

(2) Algunos forman puertas muy toscas con dos piezas de ma- 
dera de ceiba espinosa que labran perfectamente con un cuchillo; 
ningún chiriguano pone ventana en su casa, 


esta creencia sería un equívoco, porque dehen comprender que lo 
antedicho, es obra del progreso. El método de formar casas, co- 
mo las actuales, es relativamente nuevo, lo aprendieron de los 
blancos, especialmente de los habitantes del territorio cruceño, cu- 
yas casas son todas con corredores, notándose esto, aún en la capi- 
tal del departamento, aunque sean de mucha más importancia y 
vayan desapareciendo con los edificios nuevos; mas en Monteagu- 
do, Lagunillas, Charagua y otros centros, donde la raza chirigua- 
na tenía sentados sus reales, las casas están con sus cCorre- 
dores. 

Estos, además de dar á las casas un aspecto mejor, además de 
la utilidad sin discusión, son un grandísimo refuerzo y preservati- 
vo para las paredes de la casa, no permitiendo que las lluvias to- 
rrenciales desgasten ó derriben los revoques que hacen en todas las 
casas. Es cierto que muchas casas de blancos en sus pueblos son 
de adobes, pero cuando el maderamen es de cualidad superior, es 
casi preferible, porque queda este material más unido y com- 
pacto (1). 

Las casas antiguas chiriguanas eran de distinta forma y en los 
pueblos las había desiguales en grandeza y hermosura. Unas se 
distinguían por su redondez y forma cónica, y obras por ser peque- 
ñas y bajas; estas últimas no tienen importancia aleuna y apenas 
pertenecen al rango de chozas, á pesar de que para el pobre chiri” 
guano, dominado por la pereza, la pequeñez de la vivienda, nada 
quita 4 su importancia. 

Me voy á ocupar prolijamente del modo, como se contruían las 
casas de forma cónica, sea porque indican conocimiento por parte 
del constructor, sea porque hacen volar el pensamiento á la China, 
al África, y al Japón, donde hállanse de iguales formas y nos con- 
vencen siempre más de la unidad de la raza humana. 

Según hacen referencia los exploradores, los viajeros, las re- 
laciones y libros bien meditados y hasta se observa en las viñetas 
de las geografías, ilustradas, se concluye que en China, Japón, 
África, nueva Zelandia, al Este de Autralia, no pocos habitantes 


(1) Al fundarse una Misión, el primer edificio es la casa-Mi- 
sión, hecha con toda regla; pero en las Misiones de Potosí todas son 
de maderamen y cualquier viajero se queda admirado de su eleva- 
ción y solidez. 


tienen casas de forma cónica. Este método parece el originario 
de la raza humana, y es muy probable que lo haya usado el hom- 
bre en las cinco partes del mundo, pues se halla aún entre los chi- 
riSUANOS, 

Efectivamente, para construir una casa cómoda antes de la 
conquista, el chiriguano hábil empleaba el siguiente método; se 
proporcionaba primero un solo horcón de unos cuatro Ó cinco me- 
tros y lo plantaba aproximadamente á un metro de profundi- 
dad (1). 

El horcón plantado servía de punto céntrico de la nueva ca- 
sa; en seguida trazaba un círculo más ó menos redondo sin consul- 
tar, ni mucho ni poco, las reglas de la geometría teórica, de la 
cual ignoraba su paradero y existencia; sin embargo, su razón lo 
ayudaba bastante. Trazado el círculo y dispuesto de antemano 
bastantes horquillas, de unos dos metros de altura, las iba colocan- 
do en hoyos de cincuenta ó sesenta centímetros de profundidad en 
la circunferencia, procurando dejar la entrada frente á la 
plaza. 

Ya bien afianzadas las horquillas en el suelo alrededor del: 
horcón, el indio con el auxilio de sus compañeros y parientes se 
proporciona costaneras, paja, bejuco ó corteza de ceiba, caña hue- 
ca ó varillas. Principia luego, después del descanso correspon- 
diente, á colocar primero las costaneras, amarrándolas una con 
otra, sirviendo de punto deapoyo el horeón central y luego las amarra 
á las horquillas de la circunferencia una en cada horquilla hasta 
terminar; antes de prineipiar se tiene la precaución de chamuscar 
el hejuco. Lo demás se practica según lo descrito en las casas 
modernas; mas terminada la colocación del techo y las paredes al- 
rededor, arranca el horcón central que no serviría mas que de es- 
torbo al fuego que constantemente está encendido en el cen- 
tro de la casa (2). 

Todos comprenden que las casas de forma cónica son muy só- 
lidas, cuando se tiene la precaución de escoger buen maderamen y 


(1) Para cualquier pequeño trabajo, en que el indio debe mo- 
lestar á sus amigos, nada conseguiría sin el recurso de la bebida; ni 
el dinero es tan estimado y apreciado como la chicha por el chiri- 
guano. 

(2) El bejuco chamuscado es incorruptible, en cualquier tiem- 
po que se haya arrancado, resiste y no es roído por la carcoma; 
éllos que tanto lo usan, tienen experiencia. 
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cortarlo en la luna menguante; si las costaneras tienen horquilla 
hacia abajo, las casas cónicas son mucho más sólidas (1). 


Fuego 


Tanto en las casas de forma cónica como en las de forma rec- 
tangular, antiguas y modernas, ardía y arde noche y día el fuego, 
que nunca se apaga, pero cuando esto sucede, el modo de encen- 
derlo nuevamente, es prestárselo de los vecinos. Si todos los ha- 
bitantes de una tribu han emigrado temporalmente á un lugar no 
lejano, como sucede en el tiempo de las siembras generales, al ter- 
minar la cosecha y al restituirse al pueblo, vuelven con su 
respectivo fuego, conforme he visto repetidas veces. Mas co- 
mo hoy ha penetrado la civilización y el fósforo se ha generaliza- 
do, aún los chiriguanos ahorran un medio, ó diez centavos, para 
emplearlos en la compra de tan útil combustible, lo que usan con 
mucha parsimonia, porque en manos de ellos, esto ya es lujo y se 
dan mucho aire, cuando en una reunión de compañeros, pueden ha- 
cer ver y mostrar su caja de fósforos, encendiendo un cigarro de 
chala. 

Cuando hoy acontece que se apague el fueso, donde es difícil 
conseguirlo de otras casas lejanas, el chiriguano no tiene mucho 
que pensar; al hombre casi nunca le falta un pedernal, yesca y un 
pedazo de acero; se sirve de estos utensilios para conseguir nuevo 
fuego. La yesca es preparada por ellos con el capullo del algodón 
silvestre Ó flor del samuuw, que reducen como madeja de hilo y la 
introducen á una asta de vaca que vacían del lado más grueso, 
ajustándole una tapa de madera que sujetan con un pequeño alam- 
bre, ó hilo de pita; por el interior del yesquero pasa á la extremi- 
dad, donde practican un pequeño agujero para poder cerrar y te- 
ner la tapa fija y sujeta. 

El indio que no tiene todo este aparatillo, tampoco piensa 
mucho; si llega á apagársele el fuego, practica en un madero bien 
seco un pequeño agujero cónico, en el cual hace girar violenta- 
mente un palito cilíndrico también seco, que no tarda mucho en 
calentarse y luego en despedir chispas de fuego, á las cuales apli- 
ca luego la yesca que consiste en la médula seca de la agave ó 


(1) Una casa de forma cónica entre los antiguos chiriguanos 
indicaba mucha habilidad en el constructor y lujo en el propietario, 
por esto la poseían sólo los caciques, ricos y pudientes. 

49 


maguey, la cual prendida, enciende cualquier otro combusti- 
ble (1). 

El chiriguano es muy cazador, y ningún animal silvestre, ni 
ave, escapa de su ojo y mano, en estas correrías muchas veces le 
falta el fuego. Si está muy lejos del pueblo y se dispone á dor- 
mir al sereno en el bosque ó en lo raso, prende su fuego del 
modo ya descrito para tener un compañero, ahuyentar al tigre, 
al demonio, fumar su cigarro y preparar su asado. 


Trabajos 


Aseo 


Muchos juzgarán talvez que las casas de los chiriguanos, mal 
hechas y peor conservadas por el continuo fuego que despide hu- 
mo y ceniza, sean muy sucias, sin aseo, sin limpieza; pero nada 
más erróneo. El indio, á pesar de su salvajismo, es limpio y, ca- 
balmente por limpieza, se arranca el pelo del cuerpo y del rostro, 
se baña diariamente y se peina á menudo, haciendo desaparecer 
los animalillos que pudiera haber en su vigorosa cabellera. La 
Cuña, mujer chiriguana, piensa contínuamente en el aseo de su 
casa, corredor y suelo frontero, hasta unos cuatro metros en toda 
la longitud y latitud (2). 

Los pueblos chirignanos llaman la atención de todos los via- 
ros y exploradores por el aseo que reina en sus casas; éstas á pesar 
de tener un notable ajuar, están bien dispuestas por el trabajo 
asíduo de la dueña de casa; los cántaros de boca ancha en los rin- 
cones, los de boca angosta, donde debe fermentar la chicha, verti- 
calmente apoyados en las paredes, los platos y las cucharas en las 
rinconeras de caña hueca, las ollas pequeñas entre los vacíos de los 
cántaros grandes y éstos, en la abundancia y aún en la carestía, 
llenos unos de maíz deseranado, otros de alubias y semillas de ca- 
labazas y los últimos con lanas y algodones para trabajos de pon- 
chos, frazadas, ó abrigos. 


(1) Cuando el sapo entregó el fuego á los dos niños que se 
habían salvado del /fporuw, diluvio de agua, les enseño también el mo- 
do de no perderlo nunca, frotando los maderos con violencia. 

(2) Todos pueden observar que algunos chiriguanos por pere- 
za viven en casas propias muy viejas y deterioradas, donde penetra el 
sol, la lluvia, el viento y el polvo; á otras que tienen techo nuevo, 
faltan las paredes, exponiéndose á enfermar de pulmonía, pero en 
ninguna falta aseo, 
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Por encima á una altura correspondiente hacen colgar una es- 
tera de caña hueca ó palitos bien amarrados unos con otros con 
corteza de: /v7, ceiba y allí colocan otras menudencias ó cosas pe- 
queñas, cuando no tienen otra cosa que poner, como quesillos, 
quesos, charqui ó carne seca. La estera se cuelga por lo regular 
á un lado de la casa en una de las costaneras, mediante cordeles de 
piel de reses, ú otro material, se coloca allí para no estorbar á los 
que debieran pasar por debajo (1). 

Finalmente colocan en las esquinas de la casa Óó donde mejor 
convenga por encima una cuerda ó más, formando ángulo de una 
pared á otra y allí cada miembro de familia pone sus vestidos pro- 
pios y los hombres los arneses de cabalgadura. Hoy los chirigua- 
nos no holgazanes, no son tan pobres y cuando se entra á una ca” 
sa, se queda admirado de todo el ajuar abundunte y bien dis- 
puesto. 

Jon tal disposición no es difícil á la mujer chiriguana después 
de haber tomado su baño, aseado su persona y amarrado su cabe- 
llo, barrer su casa en pocos minutos, barrer lo demás, poner nue- 
vamente cada cosa usada en su lugar, arrimar los catres á las pare- 
des, poner las cohijas en las cuerdas de las rinconeras y preparar 
nuevamente lo necesario para cocinar (2). 


Catres y asientos 


El chiriguano por más pobre que sea, busca comodidad para 
dormir y no duerme en tierra, cuando está en casa, tanto para 
evitar enfermedades, cuanto para librarse de animales ponzoñosos 
que abundan, como son la víbora, el escorpión y la tarántula que 
causan horror al sólo mirarlos. Además, no duermen en tierra, 
para librarse de la mordedura de otros insectos, como son la vin- 
chuca y el guanaco en regiones determinadas, sin embargo de que 


(1) El Zoz es una especie de ceiba: samuu, pero no tiene puntas 
como éste; hay otro llamado: Cuari ó Tayipiruru, es muy derecho, 
tiene hebras muy fuertes y se corta sólo en las ramas para arrancar 
la corteza; una cuarta clase de ceiba se llama: /vtru guasu, es grande 
y liso, cada clase tiene su lugar de simpatía como todo árbol. 

(2) La chiriguana antigua así lo hacía, porque madrugaba mu- 
cho, hoy como va entrando la pereza, después de haberlo hecho to- 
do, va á la fuente, se baña, peina y trae agua. 
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sus catres se llenan de otros animalillos color café, conocidos en 
todos los rincones habitados por el hombre. 

Para evitar cualquier accidente se procura el: lyirrapemp?, ca- 
tre, trabajándolo él mismo. Los catres son de caña hueca, de va- 
rillas, ó de varas partidas de maguey que llaman: caruguata guasu. 
Para construirlos forma primero un marco rectángular, á este 
practica cuatro agujeros, 40 cm. más adentro de las extremidades, 
por ellos introduce otros cuatro palillos verticalmente: son los 
piés; por encima amarra las cañas ó varillas, que quedan altas, aba- 
jo y arriba y hondas en medio y este es el catre. Al tiempo de 
dormir se contentan con poner en la cabecera algún trapo ó un pe- 
dazo de madera. 

La particularidad que tienen los catres chiriguanos, es que ca- 
si siempre son más cortos que las personas que deben dormir en 
él, la mayoría mide un metro y 60 centímetros; tendrán esta parti- 
cularidad talvez, porque duermen acurrucados como los cerdos, pa- 
ra arrimar más la poca ropa ó cobijas que poseen. Hoy los van 
haciendo más largos y van poseyendo catres, como los usan los 
blancos; el vacío de estos últimos está cerrado de pieles de reses 
que amarran primero en su longitud y luego en su latitud á igual 
distancia, de siete ú ocho centímetros, resultando numerosos cua- 
dritos (1). 

Tampoco gusta al chiriguano sentarse en el suelo; cuando es- 
tá de visita, sería una afrenta hacer sentar al hombre en tierra; 
sin embargo para tertuliar entre amigos se sientan, donde quieren 
y se alarean como los perros al sol. Para recibir á las visitas tie- 
nen asientos toscos, son de madera y los llaman: Ap+ca; los hay de 
dos plazas y hasta de cuatro con sus respectivas divisorias, los hay 
para hombres y aún para niños, son de una sola pieza y los traba- 
jan á fuerza de paciencia, excavándolos con el hacha. El árbol 
debe ser corpulento para que el asiento tenga una pequeña altu- 
ra, y el ocupante no forme allá una figura ridícula de pulichinela ó 
pallazo, causando risa 4 los mirones. También usan bancos y si- 
llas, como las de los blancos; de estas últimas hacen para su uso, 
para vender á sus compañeros y á los blancos, la madera que bus- 
can para estos trabajos, es la zacharrosa, porque es blanda y se 
presta para la herramienta, de que dispone el pobre chiriguano que 
no siempre posee una azuela y un escoplo. Algunos tienen tam- 


(1) Los catres que se forman con varillas partidas de la agave, 
son blandos y preferidos; en la Misión de Ivu casi todos los hacen 
de este material, 
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bién hamacas: Quiha ó inmi, pero son tan viejas y negras por la 
acción del humo, que causan asco (1). 

Las mujeres en su casa se sientan en tierra y la misma cos- 
tumbre observan, cuando van de visita; el hombre espera que se 
le diga, donde debe sentarse y siempre recibe el mejor asiento. La 
mujer no espera, conoce su condición, llega, no saluda, deja en un 
rincón su atado, si lleva, y luego se acurruca de tal modo que, de 
lejos y de cerca, muchas mujeres así acurrucadas, se semejan á 
otras tantas camaretas preparadas para disparar. 


Mates 


En el ajuar de las casas chiriguanas ocupan un lugar de pre- 
ferencia los mates, formados de calabazas partidas por el medio 
verticalmente; este es trabajo del hombre, él las siembra y cuida 
en su chaco y ya maduras, son trasportadas á la casa, donde se 
dejan secar á la sombra y al sol también; se necesitan para esto 
unos tres meses y aún más según la estación. Sin embargo, están 
observándolos á la larga, si penetra en su película la uña de la ma- 
no; cuando la uña no penetra, las calabazas están en sazón; entonces 
quitan la primera película, las parten, extraen y quitan completa- 
mente la pulpa, guardan las semillas para la nueva siembra y es- 
tando ya limpias, las dejan secar unos cuantos días. 

Las coloca en lugar separado y principia una segunda opera- 
ción; con su paciencia chiriguana mediante un cuchillo ú otra he- 
rramienta, el indio va grabando las figuras que se le ocurren; ra- 
mas de árboles, círculos con granitos de arena, cuadrados, figuras 
de tigres, de palomas, de lagartijas, perros, gallinas, toros, cor- 
zuelas, etc. Si todo este grabado fuera trabajo de mujer, tendría 
un solo nombre: Sacuarama; mas como es trabajo de hombre, cada 
figura tiene el nombre del animal cuadrúpedo, bípedo ó reptil que 
representa (2). 


(1) Para juego de los niños cuelgan en el corredor dos corde- 
les, amarran en las puntas un pedazo de piel de res de 80 cems. 
de longitud por 3o de latitud, suspendida del suelo unos 60 cems. 
Llámase: Sabíuca, columpio, donde se mecen ó balancean los niños 
y niñitas de poca edad, 

(2) Asídicen: Machuru haangaño, figura de lagarto, Yaímba 
haangaño, figura de perro. A la figura del tigre y de la paloma, aún 
los hombres llaman: Sacuarama, 

DU 
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Con este segundo trabajo la obra puede darse por concluida, 
se emplean días Óó semanas según la mayor Ó menor cantidad de 
los mates; tiñe luego con carbón molido todas las figuras caladas, 
pintan los vacíos con: Urucú. achiote, dándoles firmeza con el: Ta- 
ragútrisi, que abunda en todas partes, chamuscándolos luego en la 
llama del fuego, para que las pinturas nunca pierdan su brillo y 
lustre, ni se desprenda la pintura de carbón y urucú (1). 


Alfarería 


Pasaré ahora á considerar el trabajo de las mujeres, limitán- 
dome á los de más importancia, como son las vasijas de barro y los 
tejidos; para aquellas se provee de antemano la chiriguana de la 
mejor arcilla, que conoce muy bien y trae aún de largas distan- 
cias, sino se halla en el territorio propio de la tribu. Naturalmen- 
te la alfarera no sólo quiere evitar la pérdida de su trabajo, si que 
también en cuanto pueda, la de reputación de obrera ó maestra de 
arte que le proporciona dinero y subsistencia, 4 pesar de la bara- 
tura del precio de las vasijas (2). 

Antes de proceder á la elaboración de su tinaja, cántaro ó pla- 
to, la alfarera se proporciona un tiesto ó varios según el tamaño 
de la obra que quiere hacer; si no lo halla en los rincones de su ca- 
sa por no tener vasijas rotas, lo pide en préstamo á sus vecinas y 
si éstas no tienen ó no quieren hacerle favor, rompe una de las 
más inferiores y pequeñas. En las Misiones, ó donde hay hornos 
para cocer tejas y ladrillos, las alfareras pueden prescindir de él; 
buscan alrededor de los hornos pedazos de ladrillos ó tejas bien 
quemados y con esto la materia prima queda completa. 


(1) El Zaragútrist es una especie de hormiga que abunda en 
tiempo frío, su longitud no excede de medio centímetro y su gro- 
sor de tres; se pasea por las pequeñas ramas de ciertos arbolillos, 
donde deja su excremento blanquecino overo, Todas las alfareras 
se proveen en abundancia de este material, 

(2) Existen algunos cristianos que en su territorio prohiben á 
las infelices chiriguanas el que saquen arcilla de alguna vetita bue- 
na, por esto y otras tantas razones, como observa el ilustrado P. 
Pierini, el salvaje ve en el blanco, no á su hermano, sino á su 
enemigo, 
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Luego sumerge en agua tanta cantidad de arcilla, cuanta se 
necesita para la obra proyectada y la deja allá, hasta que esté com- 
pletamente ablandada y pueda amasarse mejor que la cera. Mien- 
tras tanto reduce á finísimo polvo el tiesto, ladrillo ó teja que pu- 
do conseguir, lo cierne en el cedazo más tupido: Unupe, que posee, 
soba en seguida la arcilla ablandada, procurando que no quede 
muy dura, echa en ella todo el polvo cernido, lo mezcla de modo 
que forme unión perfecta con la arcilla y deja la masa así prepara- 
da hasta el otro día. 

La alfarera después de haber aseado su casa y su persona tanl- 
bién, y dado de comer á sus pequeñuelos, se sienta cerca del reci- 
piente que contiene la materia prima, extrae una porción de arcil- 
lla y principia á sobarla, la da la forma de un chorizo ó albóndiga 
gruesa, de ocho ó diez centímetros de diámetro, y con este primer 
trabajo principia la obra en el trecho más limpio y más pla- 
no (1) 

Si la obra es de pequeñas dimensiones, termínala pronto; los 
platos, por ejemplo, los hacen muy luego y pueden elaborarse has- 
ta diez en un día; la vasija para guardar agua puede concluirse en 
medio día, pero los que ellos llaman: Pambuz, vasija grande de bo- 
ca angosta y: Vae, de boca ancha ó cántaro como dicen por acá, 
no pueden ni deben concluirse en un día, tanto por ser grandes, 
cuanto porque es preciso trabajar con cuidado y tino (2). 

La que apurara la elaboración de las vasijas grandes, nunca 
las terminaría, porque la arcilla blanda se caería siempre, por esto el 
procedimiento es lento; hecha pues la base y algo más, suspen- 
den un poco el trabajo, para que se seque con la acción del 
viento Ó brisas; entre tanto va bruñiéndola primero con un 
marlo de maíz: A6%gúe, luego con una concha especial: /nta y fi- 
nalmente con una piedra especial de unos tres centímetros, que lla- 


(1) La masa para la obra se soba sobre una piel de oveja ó ca- 
bra, sobre un tiesto ó sobre un pedazo de madera. 

(2) La base de cualquier obra se forma con una porción de ar- 
cilla que reducen como una tortilla, á la cual hacen un pequeño bor- 
de hacia arriba y á este van pegando el barro de la manera descrita, 
el bruñido, que dan con el marlo, parece muy insignificante, pero es 
más que necesario; sin esta operación el cántaro no contendría agua, 
menos contendría la chicha. 
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man: /ta¿s?, con la cual las obras quedan perfeccionadas en el bru 
ñimiento (1). 

Cuando dejan la obra comenzada, la cubren por arriba con 
hojas del: Causíro, palma christi y al tiempo de principiarla nueva- 
mente bañan con un trapillo los bordes. Dicho trapo les sirve 
aún para mojar la obra antes de bruñirla con cualquiera de los ar- 
neses antedichos; al terminarse y antes que esté muy oreada, se la 
bruñe con la: /tazs? y estando bien seca, se la quema, si no debe 
llevar pinturas. 

Toda obra pintada de alfarería se llama: Sacuarama. Las 
pinturas son de color blanco, negro y colorado, el blanco se llama: 
Tovanti, el negro: /tau y el colorado: /taurucu; muelen separada- 
mente los tres colores, los disuelven en agua y los aplican con una 
pluma delgada de gallina, ó de otra ave. Las figuras son varia- 
das, raras las de árboles, animales y hombres; son líneas, grupos 
de griegas. Sin saberlo ellas mismas, obedecen á un orden gene- 
ral y algunas elaboran obras primorosas, especialmente para 
euardar el agua. 

Para quemarlas, escojen un día en calma y la obra que es 
erande, es llevada al bosque, porque abunda aquí la leña y tam- 
bién para evitar que se acerquen á mirar las mujeres en cintas, que 
con su presencia, según dicen, harían romper la vasija; reunen le- 
ña alrededor de esta y la encienden, cuidando que no se apague has- 
ta que esté bien quemada; 4 veces en vez de leña, usan también es- 
tiércol seco de ganado vacuno y parece que es muy bueno para la 
igualdad del cocimiento. Si la vasija es con pinturas, al tiempo 
de extraerla del fuego, la dejan enfriar un poco y luego apurada- 
mente pasan por encima de las pinturas el excremento del Zara- 
gúirisi, que se derrite con la fuerza del calor y queda sobre las 
pinturas como una liga, sin la cual estas desaparecerían al primer 
uso que se hiciera. En las vasijas el Zaragúzris? queda como una 
ligera capa de goma y el blanco del Zovantí se vuelve opaco (2). 


(1) Las operaciones que hacen también con la concha y con 
la piedra, son para dar finura á las vasijas y cerrar uno que otro 
poro, 

(2) Cuando una vasija tiene una pequeña lesión la calientan 
al fuego y por dentro y fuera le aplican el Zuragutrasí y queda: per- 
fectamente como antes. 
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Tejidos 


Otro trabajo de importancia de la mujer chiriguana es el te- 
jido del: Asoya para su marido, hermano ó hijo y la: Outama para 
sí. Para ello prepara la lana ó algodón, lo hila al contrario de lo 
que hilan las mestizas, y las europeas, luego lo blanquea y final- 
mente lo pinta. 

Para tejer plantan dos horquillas delgadas y altas en casa, 
atraviesan dos palos, arriba uno y abajo otro y urden Óó disponen 
los hilos verticalmente y luego se sientan en tierra y van princi- 
piando á atravesar hilo por hilo la trama que golpean con un pa- 
lito de madera de soto, puntiagudo que llaman: P/uca; esto dura por 
cierto mucho tiempo, si los hilos son delgados, pero en cambio el 
trabajo es muy duradero. 

Los ponchos: Asoya, son de dos clases, unos de lana y otros de 
algodón; los primeros abundan desde la margen derecha del río 
Parapiti hacia el Sur y los segundos desde la margen izquierda 
hacia el Norte, porque en la región primera abundan los rebaños 
y en la segunda los plantíos de algodón. Antiguamente, antes que 
los blancos introdujeran ganado vacuno en la comarca, el algodón 
era cultivado en todas partes y de su producto se vestían en las 
solemnidades, los hombres con su: 77ru y las mujeres con el: Man- 
du, de los cuales me ocuparé en el siguiente capítulo. 

La Cutama, de que hice mención, ha sido reemplazada con el: 
Típoi de la misma forma que aquélla, pero de quimón, dril azul, 
lienzo, merino ó pana; tejen también cobijas para sus camas, pero 
éstas son sin colores y uno que otro hombre posee un tosco telar, 
como los que usan en Europa con peine, trabajado por ellos mis- 
mos (1). > 

Otros trabajos de las mujeres son el acarreo de la agua, el del 
maíz y frutos del campo para la cocina y elaboración de la chicha 
y de la aloja de algarrobas, de lo cual hablaremos más adelante, 
dando por ahora termino á este capítulo. 


(1) El lZandu se sujeta en ambos hombros mediante dos alfile- 
res grandes de plata que corresponde al lujo del vestido; en días 
ordinarios sujetaban el 7%po? con espinas grandes, más estas han 
sido reemplazadas con agujas, alfileres y broches de metal. 

5l 


CAPÍTULO SEPTIMO 
VESTIDOS y ADORNOS CHIRIGUANOS 


INTRODUCCION 


Adán y Eva para cubrir su desnudez, consuerunt folía ficus 
et fecerunt sibi perizomota, Genesis cap. lll ver. 7. Cosieron 
unas hojas de higuera y se hicieron unos delantales. Mas Dios, 
después de haberlos reprendido y antes de arrojarlos del Paraiso 
terrenal: Pecit Adae et uxori ejus túnicas pelliceas et induit eos: 
Genesis II ver. 21: hizo á Adan y á su mujer unas túnicas de pie- 
les y los vistió. Es sentencia común de los Expositores de la 5. 
Escritura que las pieles fueron de animales muertos, para que 
nuestros primeros padres supieran que se habían hecho semejantes 
á las bestias con su pecado, y que como ellas debían morir, á pesar 
de haber sido criados semejantes 4 los Angeles, con todas las pro- 
piedades de los Espíritus. 

El vestido que debiera hacernos acordar la caída de nuestros 
primeros padres, sus desgracias, sus sufrimientos, penalidades y 
su muerte, nuestras penalidades, desgracias y muerte como conse- 
cuencia de aquella desobediencia, se usa hoy como un objeto de lu- 
jo extraordinario. La humanidad íntegra ha convertido el vesti- 
do en objeto de vanidad y no hay nación, ni tribu por abyecta que 
sea Ó sela considere, que no haya abusado ó no abuse del vestido 
y adornos. 

La moda absorbe hoy casi la mitad de las riquezas del mundo, 
á diario cambia de vestido el bello sexo y deseraciadamente va ri- 
diculizando su persona con mil formas extrañas de vestidos hasta 
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ridiculizarse con el inmoral traje harém, rebajándose y queriendo 
ser igual á las pobres y abyectas musulmanas, sometidas á la escla- 
vitud del Gran Sultán (1) 

¿Qué es lo que consiguió Adán con su pecado? la confusión 
y el ser arrojado del Paraiso para sujetarse 4 todas las miserias de 
la vida. Todos hemos heredado la soberbia del primer Adán y es- 
te pecado capital nos hace cometer verros y más yerros, hace que 
se pierda el principio de la humildad y mire, el que está en altura, 
con desdén al que le es inferior; sólo la religión puede remediar 
estos males, pero el catolicismo no ha penetrado en todas partes y 
entre los chiriguanos, en otro tiempo salvajes en toda la extensión 
del término, es relativamente nuevo, por cuya razón no está des- 
arraigada todavía la soberbia con la cual desprecian á los infe- 
riores, mirándolos con desdén, no hacen uso de sus vestidos y 
adornos y se esfuerzan en parecerse jguales á los blancos, á quie- 
nes consideran superiores (2). 


Vestidos 


El chiriguano usa cabellera larea y apenas corta aquel pelo 
que se halla cerca de la frente, Ó por adorno, ó para que no le es- 
torbe la vista, porque no lo amarra como las mujeres y como los 
indios quechuas; lo envuelve alrededor de la caheza y lo sujeta 
con una cinta que la teje su mujer, madre ó hermana. Dicha cin- 
ta se llama: Yapicuana, mide 1.25 ó 1.50 metros de longitud por 
cinco centímetros más ó menos de ancho, es de algodón ó lana y 
las hay de varios colores, mas en la actualidad la mayoría, donde 
no ha penetrado bastante la civilización, lo usan de bayeta colora- 
da, que compran en el comercio, tan activo desde la fundación de 
Misiones. El chiriguano con su vigorosa cabellera y su: Vap/ena- 
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(1) Los patrocinadores de la moda dicen que la moralidad pen- 
de de la educación; para ellos tanto vale; ir vestidos, como desnu- 
dos sin considerar que naturalmente el hombre cubre su desnudez, 
como sucedió al primer hombre; solo los que han perdido todo prin- 
cipio de moralidad ó muy acostumbrados á vivir entre la basura, 
pueden defenderlo 

(2) La sencillez del traje de las católicas americanas, cuando 
van á la iglesia, es digno de toda alabanza; ¡ojalá que siempre vis- 
tieran así y nunca penetrara la moda de las sombreras! en Europa 
son tan grandes que molestan al espectador en una grande concu- 
rrencia, y en los oficios diurnos impiden ver las sagradas ceremonias 
y, por consiguiente, que asistan sin devoción. 
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na colorada, anda muy soberbio y huce alarde de ambas cosas en 
los festines á la presencia de sus compañeros (1). 

Para cubrir su cabeza no todos usan sombrero, éste es tejido 
por ellos mismos con hojas de palmera: Carandaz, las traen de los 
lugares donde abunda: Carandaití, arrancan los cogollos más blan- 
cos, los traen á sus casas, los ensartan uno por uno en una soga 
larga, que hacen de la misma palma, amarrándolos uno conotro, 
los cuelgan allí y la acción del aire los blanquea mucho más.  Di- 
viden después cada hoja de tres ó cuatro cogollos en hojitas no 
mayores de 2 3 centímetros y principian á tejer por la coronilla, 
donde forman una cruz con las mismas hojitas que luego van te- 
giendo y conforme termina una, añaden otra y cuando llega el tra- 
bajo á las orillas ó alas, meten adentro las puntas, para que no se 
deshaga la obra, tiran fuerte, cortan las puntas y queda conclui- 
do un sombrero redondo. 

Otros forman tiras largas de la anchura de un centímetro y 
las cosen una á otra con hilo de algodón y estos sombreros son có- 
nicos imperfectos y forrados con tela negra ó colorada, los usan 
los indios de mayor edad, los de importancia, los caciques y bru- 
jos (2). 

Para el chiriguano la virilidad consiste en una vigorosa ca- 
bellera, sin embargo á pesar de estimar tanto el cabello, apenas ad- 
mite en su cuerpo otros pelos, que los de las pestañas y cejas, cu- 
yas últimas acomoda arqueándolas, los demás de la cara y cuerpo 
los arranca con su: Zendivaha poha, pincetas; estas consisten en 
unas piecitas de hojalata Óó una caña partida en medio vertical- 
mente y á veces en un cuchillo. Con toda paciencia y poco á po- 
co arranca ó corta todos los pelos que aparecen en la barba, pa- 
reciéndose de este modo á otras tantas mujeres. Otros que se ti- 


(1) Uninteresado decía, que no tenía objetola Misión en Yum - 
bía, porque los indios eran civilizados, estoy cierto que no está en 
la verdad, porque el explorador que desea conocer las costumbres 
antiguas de los indios, hoy más que en otra parte, allá puede estu- 
diarlas bien, allí usan desde niños, cabello largo, tembeta y balaca, 
ó cinta. 

(2) El quichua siempre con su montera, el chiriguano va de- 
jando de usar el pelo largo, ya en pocos lugares se horada el labio 
para la tembeta y va reemplazando el sombrero de paja con el de 
paño por más que valga mucho; desaparecen ya las costumbres de 
antaño y penetran rápidamente las de hogaño ó de los blancos, 
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tulan ricos, arrancan su pelo con unas planchitas de plata, que lla 
man: Mbowwera (1). 

El antiguo vestido chiriguano era muy sencillo y demasiado 
inmoral, conforme se ve todavía entre aquellos indios, donde no 
ha penetrado la civilización de la Cruz, como Chacobos al norte 
de Santa Uruz y otros en el Chaco Boliviano. Los niños andan desnu- 
dos hasta los diez Ó doce años y las niñas hasta los siete, en dicha 
edad se contentan con cubrir lo más delicado del cuerpo por un 
rastro de pudor que existe entre ellos. De este vestido tan sen- 
cillo hacen uso aún los hombres de mayor edad cuando están en el 
campo, ocupados en su trabajo, ó vuelven al pueblo cargados de 
leña ó comestible, se ve todavía en todas partes vestidos á la moda 
de Adán. En los pueblos los hombres y en todas partes las mu- 
jeres visten siquiera desde la cintura hasta más abajo de las rodi- 
llas, porque por trabajo ó por frescura la Cutama ó tipoy que las 
puede cubrir hasta los hombros, hacen bajar hasta la cintura, 
quedando visible lo demás. 


Vestido de gala 


Vestido de lujo y de gala era para el chiriguano antiguo el: 
Ambicua?, coleto; este solo nombre abarca el: Fuasup? cangao, 
sombrero, el: Ambicua?, saco ó leva y los: GFuasupz timbiao, calzo- 
nes. Por ser el coleto objeto de lujo, no todos lo usaban, se redu- 
cía á los grandes ó caciques, á los ricos y á los brujos; es todo de 
pieles curtidas que son de jabalí, pecari ó corzuela, se curten con la 
corteza del: Curupau, acacia astrigente ó sevil que contiene mucho 
tanino. 

Hombres del arte se necesitan para hacer un coleto completo, 
como el que se hizo trabajar en la Misión de Santa Rosa por el 
indio Cachupari y que llevado á la exposición de Turín, fué ad- 
quirido por el museo de Florencia, juntamente con la calavera que 
recojí en Curuyuqui y otros objetos, como el: Yandugua, especie 
de quitasol de plumas de avestruz, etc. objetos que los Misioneros 
de Potosí enviaron juntamente con los de Tarija (2). 


(1) Durante mi permavencia en el territorio he visto un solo 
indio que tenía barbas tupidas, mas por su desaseo causaba asco; 
cuando le crecían, las cortaba con tijeras; hoy los mozos principian 
á usar bigotes y perilla y se aféitan muchos con navaja. 

(2) El Misionero que se encargó de llevar todos los objetos á 
la exposición y conducir á los chiriguanos de ambos sexos, como de- 
terminaba el programa, fué el finado P. Fr. Doroteo Giannecchin:. 
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La copa del sombrero se forma de cuatro partes ovaladas, lo 
mismo las alas que lo rodean, se cosen con cordelillos del mismo 
material y las orillas de las alas están torcidas hacia arriba; el 
sombrero tiene una cinta del mismo material, cosida en ambos la- 
dos, correspondientes á las sienes para sujetarlo á la garganta, hay 
en la cinta un ñudo ó anillo que sirve para apretar más. 

El Ambícuaz que da el nombre á todo el conjunto, es una ca- 
saca perfecta. pero su forma es toda propia del chiriguano, para 
que no le pueda estorbar el movimiento de los brazos. Su corte 
no es recto y se afianzan ambas partes en el pecho mediante dos cin- 
tas de cuero, que se introducen en los ojales de la parte opuesta. 
La casaca en la parte de atrás, termina en dos puntas, á las cuales 
ponen una especie de adorno del mismo cuero, consistente en tiras 
delgadas y cortas, como un fleco, las mangas son anchas, como to- 
do el conjunto, y se sujetan á la espalda, quedando abiertas al lado 
del sohaco para que no estorbe el movimiento de los brazos en la 
caza Ó en la guerra, donde lo usan también los grandes. Efecti- 
'amente en la fotografía que se tomó en Santa Rosa, para mandar 
á la exposición, figuran afuera del círculo un cazador y un guerre- 
ro, vestidos con el coleto; en medio figura una chiriguana con su 
corona y adornos de reina del festín, la cual alcanza la chicha á to- 
dos los que están divertiéndose (1). 

El ZTimbiao, calzón, es aún de cuero y se forma de cuatro pie- 
zas, más anchas desde la cintura hasta el hueso sacro y más angos- 
tas desde el muslo hasta terminar, es bastante ancho y llega al to- 
billo, es más tosco que los demás, pero, más apreciado y dan cual- 
quier cosa para tener aunque sea un solo calzón, este se sujeta á la 
cintura con un cinturón ó con dos cordelillos que están cosidos en 
toda la anchura del mismo calzón. 

El chiriguano, vestido, con estas pieles, se considera un eran- 
de y lo es ante sus compañeros y los mismos caciques. Pero des- 
de el principio, desde antes de estreuarlo, semejante traste despi- 
de un olor poco agradable, como es él de las suelas; considere el 
lector que será después que lo hayan usado algún tiempo. Se 
comprenderá fácilmente que el chiriguano vestido con coleto, no 
tiene otra cosa en el cuerpo, allí se pega todo el sudor, etc. y nóte- 
se que el arnés nunca se lava, lo que aumenta la hediondez. 


> 


(1) La reina es la que sirve á los bailarines en calidad de due- 
ña y patrona del festín, esta fotografía ó figura no se producirá en 
el capítulo que trata de las fiestas porque no pude conseguirla. 


ea 


El cacique Nambi de Ivu hacía sus visitas á los P. P. C. C. de 
la Misión de Santa Rosa para pedir la Misión en su pueblo, se ves- 
tía antes de verificarlo con su coleto viejo y mugriento, abrazaba á 
los Misioneros y conversaba muy cerca de ellos, resultando casi 
inaguantable (1). 

La figura que pongo al principio de este capítulo hará com- 
prender mejor la descripción del Ambicuasz. Figuran en ella un 
viejo y un jóven parados, una mujer sentada en una silla y una 
doncella sentada en el suelo; el viejo, vestido con el coleto, es el 
cacique Grúiraesa de Santa Rosa, la que está sentada en la silla es 
su mujer, el hombre á su derecha es su hijo Yandareca y la donce- 
lla es su hija cristiana, llamada Prisca. 

El chiriguano que no puede poseer un coleto, se contenta de 
su poncho largo, ó de una frazada envuelta en su cuerpo que le lle- 
ga hasta las rodillas, más hoy es raro que no pueda vestirse me- 
dianamente con unas seis varas de lienzo, que lo sumo valdrán dos 
bolivianos; hoy todo se consigue en las casas comerciales de peque- 
ña escala (2). 


Comodidades 


Se ha visto en el discurso de las páginas anteriores, que el chi- 
riguano es cazador, guerrero y también brujo; numerosa es la pri- 
mera y segunda categoría y reducida la tercera y se comprende fá- 
cilmente, porque se necesita conocimiento de hierbas medicinales 
y más que estas, el arte de saber embaucar, con chacharear, lo que 
no es de todos. 

Las tres clases poseen su cinturón con una bolsa que cuelga 
del mismo; el cinturón es llamado «Bosa» sin duda por tener una 
bolsa. En esta ponen los de primera y segunda categoría el taba- 
co, la chala, el pedernal, la yesca y el acero para producir el fuego 
y los brujos añaden á estas cosas los enseres de su profesión que, 


(1) Completan el coleto un par de botas: Zimainu que literal- 
mente quiere decir: compañera de las canillas. son necesarias á los 
cazadores para no lastimarse las piernas cuando persiguen á los ani- 
males silvestres. 

(2) El coleto se usa hoy en algunas partes para hacer reir en car- 
naval, lo mismo puede decirse de otras antigúedades; he colocado en 
este capítulo el modo de hacerlo como él del sombrero, porque es 
trabajo, del cual aprovecha el sólo hombre y ambos están en el nú- 
mero de los yestidos. 


son: el Mhaecagúe, pieza de hueso, el /tarapúa, piedra redonda, am- 
bas necesarias para las curaciones. ... milagrosas (1). 

Otros que no son cazadores y los mismos, cuando no ejercen 
su oficio, para amarrarse los calzones en la cintura, usan una faja 
que llaman: Cuacuá, la tejen sus mujeres, es de lana y pintada de 
colores varios, todos la poseen, menos aleunos ancianos. 

Otra de las comodidades es la: Urupuecu, bolsa larga en su ex- 
plicación literal, la Urupucu parece propia del chiriguano, es de 
cuero curtido de jabalí ó de corzuela, aneosta en su abertura que 
cierran con un cordelito, fruncen la abertura, cosen alrededor y 
entremedio de la costura hacen pasar el cordel algo largo para po- 
derlo colgar de una espalda y hacer pasar al sobaco opuesto como 
una escarsela de caballero. La bolsa es usada como talega para 
llevar avío en una excursión, en élla ponen harina cocida, tostado 
y charqui, guerreros, cazadores y viajeros y bien asegurada como 
se ha dicho, nada se les pierde. 

Finalmente no le falta otra comodidad para llevar agua; para 
no experimentar los efectos de una sed abrasadora, posee una 
clase de calabazas de corteza dura como la de los mates; la vacía, 
sacando la pulpa y semilla, haciendo un agujero en medio, la colo- 
ca en una especie de red de cordeles, de estos deja una Óó dos pun- 
tas más largas cerca del agujero colocado en la cima, donde el mis- 
mo chiriguano forma un pequeño círculo, la llena de agua, tapa con 
un marlo de maíz y durante el viaje aprovecha con parsimonia, si 
prevee, que puede faltarle, donde tuviese mayor necesidad (2) 


Adornos 


Basta dar una rápida ojeada á la humanidad caida para ver que, 
conforme el hombre fué perdiendo la belleza moral de su aima, 
comenzó á adornar la fealdad de su cuerpo con vestidos de lujo y 
con collanas, de oro, plata y piedras preciosas. Si fojeamos la 
historia de la humanidad, la Santa Biblia, el libro más antiguo del 
mundo, el Pentatéuco del inmortal Moisés, hallaremos estos ras- 


(1) La Bosa no parece de origen chiriguano, Anduari duda si 
fué introducida por los argentinos ó por los tarijeños, pero me pare- 
ce que fueron los primeros que la intrudujeron, porque es semejante 
á la del gaucho. 

(2) Los indios que están gobernados por los corregidores en la 
región del Gran Chaco, en sus expediciones hacia el desierto del 
Paraguay, marchaban con su respectivo tarí ó tutuma. 
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gos que revelan la tendencia del hombre al adorno del cuerpo, cui- 
dándose poco de la belleza del alma. Sólo en el pueblo hebreo se 
hallan varones extraordinarios y mujeres fuertes que prefieren la 
belleza del alma á la del cuerpo corruptible y, sólo después de la 
venida del Redentor, se busca en el mundo católico la humildad del 
traje y el desprecio de los adornos. Así lo practican las vírgenes 
en el claustro, las madres verdaderamente cristianas en la casa y 
en la sociedad, los sacerdotes y monjes que explican la Religión 
católica y los verdaderos cristianos, que siguen 4 Cristo pobre. 
Los demás son semejantes á gentiles y paganos gastando mucha 
gala, resonancia, mucho lujo y esplendor en servicios y ador- 
nos. 

Los chiriguanos aunque ocupen un lugar muy ínfimo en este 
rincón del mundo, aunque poco posean para ostentar y hacer gala 
de grandeza y boato, siguen la tendencia común de la humanidad, 
casi como la bestia su instinto. Sin peligro de errar, si el chiri- 
guano poseyera grandes riquezas, las invertiría fácilmente en sus 
vicios y en el ornato de su cuerpo. 

Cuando el chiriguano quiere hacer una visita de conveniencia, 
asen su cuerpo, se viste de los mejores vestidos y pinta su rostro 
con el polvo del achiote. La elaboración de la semilla del achiote 
se halla descrita en las páginas anteriores, en el tratado de la flora; 
aquí añado que para que el //rucu esté firme en el cutis del indio, 
es necesario que éste, suavice primero su rostro ó la parte que quie- 
re pintar ó embellecer, con el aceite del palmachristi. 

Se ha visto aún que la comarca es cálida y los cambios atmos- 
féricos son muy repentinos; 4 un extremo calor, sucede un frío 
sensibilísimo, en estos cambios el cutis del chiriguano se raja. Pa- 
ra evitar este inconveniente, hombres y mujeres se pintan el rostro 
y los piés con cosmético; además lo usan en las bebidas públicas, 
en los banquetes y en la elaboración de la chicha para evitar el 
mucho calor, lo mismo en una convalescencia y después de huber 
sanado de la viruela (1). 

Otro de los cosméticos más usados por hombres y mujeres es 
la: Carasapa, es una hierba anua de hojas anchas y crece su tron- 


(1) El polvo del achiote juntamente con el aceite del palma- 
christi es fresco en el calor y cálido en el frío; las neófitas en las 
Misiones ya no lo usan, si lo usan, es con parsimonia y como reme- 
dio. 
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co hasta la altura de un metro Ó poco más, el color de la misma 
planta y hojas tienen la parte media entre el rojo y el morado, su 
flor es gruesa y de la largura de unos 30 centímetros, su color es 
el mismo de la planta, pero mucho más encendido. La planta es 
suficiente en todo lugar, pero no muy abundante, la flor es algo 
pesada, cuando tiene semillas, y como su tronco es delgado y flexi- 
ble, resulta, que no pudiéndose sostener verticalmente, se inclina 
hacia el suelo formando un arco, de donde le viene el nombre de: 
Carasapa, Ó sea hierba arqueada (1). 

Cuando la flor y la semilla están en sazón, las coquetas hacen 
su cosecha para usarla y, parecen hermosas. La Carasapa tiene 
también su preparación, sin la cual no sería fácil su aplicación. 
Muelen primero unas cuantas alubias blancas, ciernen muy fina 
esta harina y luego muelen en un mortero la: Carasapa con un po- 
co de agua, echan este molido en un lienzo, esprimen sobre la ha- 
rina de alubias el agua que sale, bañan ó tiñen y hacen secar al 
sol la masa, extendida sobre un lienzo Ó una Cutama. La elabo- 
ración no es difícil, pero no todos se dedican á ello y para aque- 
llas que la elaboran, es objeto de lucro. 

El modo de usarla es el mismo que el del achiote, pero no tie- 
ne particularidad alguna, por esto se usa sólo en las fiestas y en el 
carnaval; las doncellas hermosean su rostro, formando dos círculos 
de carasapa en sus frescas mejillas y pintan las sejas con el achio- 
te. Antiguamente cuando las jóvenes usaban el: 4%%ra, copete, 
era este, en las fiestas, pintado con la mistura de la carasapa des- 
pués de la untura del palmachristi. 

La flor de la: Fuambero, verdolaga, tiene las mismas propie- 
dades que la carasapa, mas es poco usada y se contentan con pe- 
garse en el rostro apenas las hojas y esto en el carnaval, resultan- 
do así un juguete de bailarinas. Finalmente tienen los indios un 
cuarto cosmético que llaman ellos: Mbovurucu, Ó sea: achiote de la 
víbora, es colorado y aseguran, que es comida de la víbora, de 
donde le viene el nombre, lo usan estrujándolo en sus mejillas, 
dándoles un rojo encendido. 

Según se ha notado arriba, el antiguo chiriguano: Ava y la 
chiriguana de antaño: Cuña, en las fiestas solemnes y en los días 


(1) En tiempo de carnaval aún las neófitas se pintan la cara, 
como hacen las blancas, compran misturas que venden los blancos, 
y los infieles dejan su achiote en los carnavales, 
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de regocijo general, después de haber hermoseado su rostro y asea- 
do su persona, vestían el t¿ru y el mandu, respectivamente (1). 

El 77ru es una especie de poncho largo, del que se diferencia 
por las dos aberturas que tiene cerca de las muñecas, en dichas 
aberturas introduce las manos que quedan libres para los movi- 
mientos y, sujetado el ¿¿ru, 4 las muñecas, nada estorba suanchura 
al que lo lleva; es hilado y tejido por las mujeres y la materia pri- 
ma es el algodón. El t/ru se diferencia por el color, unos son ne- 
eros, otros colorados opacos y los terceros azules; se vuelve del 
primer color con el barro negro: Zuñú4, mezclado con resina de 
algarrobo: Pvar?, del segundo, con cáscara de sotillo: Vrundeibusu 
y del tercero, con el añíl silvestre: Caogiús (2). 

El tiru negro, primero se tiñe con cáscara de sotillo y luego 
lo sumergen en una vasija que contiene el barro negro bien remo- 
jado y la resina del algarrobo, después de aleún tiempo lo lavan 
y hacen secar, quedando el color permanente. El colorado opaco 
se hace con la sola corteza hervida del sotillo. Finalmente para 
teñir con el añíl estrujan dicha hoja y la exponen á los rayos del 
sol, luego la vuelven á estrujar del mismo modo, después la po- 
nen en una tinaja con agua, donde sumerjen el 2274 que se tiñe de 
un color azul claro, pero si quieren, que sea igual al del dril, es 
necesario hacer hervir el añíl. 

Para teñir todo colorado usan también una especie de cebollas 
que llaman: Zunpazp?, que quiere decir: piés de Dios, literalmen- 
te traducido; abunda en los campos, y de otra llamada: Chapz, 
que se halla en las peñas. Todo lo que se ha dicho del ¿¿ru, es 
aplicable para el mandu de las mujeres con la sola diferencia, que 
este es abierto en ambas extremidades y se sujeta á los hombros 
con dos enormes agujas de plata que llaman: Yew yuasy. agujas 
erandes, las cuales también van desapareciendo. 

Cuando la mujer está ocupada en los trabajos domésticos y 
otros, amarra fuertemente su cabello con una cinta: _4p?cua, de 


(1) Si el indio vestido de: 27, no posee un calzón: guasupt 
timbiao, envuelve su cuerpo desde la cintura con un poncho más del- 
gado que le llega hasta las pantorrillas, es también de algodón y lo 
tejen las indias; llámase: 77rupeé, ó sea forro que calienta, “alias” 
abrigo. 

(2) Hoy todo se consigue en el comercio y la planta del añíl 
que abunda en ciertos parajes, es descuidada; compran el añíl y los 
demás colores, como compran para su poncho y su tipol. 
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algodón ó lana, para que no le estorbe en sus tareas, pero cuardo 
está de fiesta, lava su persona, lava su cabeza, peina su robusta y 
reluciente cabellera, y la deja suelta ondeando por su cuerpo, has- 
ta donde alcance (1). 

Sobre su tiru los hombres ponen la: Mbo%wera, es una plan- 
chita doble de plata con su ojal en la parte superior, donde colo- 
can un cordón doble de lana, en cuyas extremidades hay flecos del 
mismo color; este adorro es propio de los hombres, sin embargo hay 
también mujeres que las usan, pero más pequeñitas. Si se averigua 
el origen de la mbo¿vera, hoy ningún chiriguano da razón, pero es 
casi cierto, que la recibieron de los españoles, con quienes casi 
desde el descubrimiento tuvieron relaciones, como puede despren- 
derse de la historia de Tarija, cuyos primeros pobladores tuvieron 
que luchar con denuedo para apoderarse del territorio que ocupa- 
ban entonces. Basta ver una mbowvera para caer en cuenta, que 
ella no es de origen chiriguano; la labor que casi todas tienen, in- 
dica, que es obra de civilizados, pues en ella se ven los adornos 
del buril (>). 

Tanto el hombre como la mujer adorna su cuello con perlas: 
ltogi?; collanas: 2%7s7, no son de perlas como lus de los civili- 
zados, pero á pesar de esto el 2togíús tiene entre los chiriguanos su 
valor convencional. Por cuatro collanas de ¿togús se deshacían 
de lo mejor que poseían, y los enfermos las daban al brujo, para 
que los curara y actualmente que casi no se consigue una collana, 
no es raro, que un enfermo poseedor, la regale al médico, por más 
que sea su pasaporte para la eternidad, porque cada cual compren- 
de, que después que el enfermo ha sido curado por un brujo de la 
manera más bárbara, sino sana, está claro que muere. 

Los indios mozos que no pueden lucir una collana de perlas, 
se las forman de concha: Yatíta, que abundan en toda la región. 


(1) Las jóvenes actuales amarran su pelo como las blancas, 
formando trenzas entre las cuales pasa una cinta que llaman: 4X%o- 
pea, Ó trenzadera. El pelo amarrado á la antigua quedaba como un 
bastón, pues no se veía un pelo, ni horizontalmente, todo quedaba 
cubierto con la cinta: adopea, 

(2) La: Mbotvera la: Tempeta con la ndamicha, las 4 collanas y 
la ndamicha 1chi, antiguamente se cambiaban con un caballo, una 
vaca, diez ovejas ó quince cabras, pero debe notarse que dichos bie- 
nes muebles, valían poco. Una vaca valía cinco ó seis pesos y lo 
mismo dígase de lo demás: viajeros de conciencia hoy pagan por una 
tembeta hasta cuatro bolivianos por ser objeto de museo. 


E 


Los granos son chatos y redondos como un botón pequeño, hacen 
un agujero en el medio y los ensartan uno por uno, formando, pa- 
ra separarlas, un nudo en el cordel; como las conchas son blancas, 
la collana en el cuello negro del chiriguano es como mosca en le- 
che (1). 

Es también propia de los hombres otra collana de perlas: Vda- 
micha, una sarta de estas con una grande en el medio: Vdamicha 
¿chi, madre de las perlas, es de valor. La ndamicha viene engas- 
tada aún en todo el hueco de la tembeta, la cual entonces es de 
ralor y llámase: Vdamicha-rembeta, tembeta con perla. 

Parece que el explorador y expedicionario Touar no esté en 
lo cierto en asegurar, que estas collanas son de carolina, malaqui- 
ta, etc.; los indios no dan razón de donde provienen, talvez con 
un análisis prolijo pudiera saberse que clase de material contienen 
y cual es el animalillo, que las produjo naturalmente, como la co- 
ralina. Lo que está fuera de duda, es que los exploradores de hoy, 
no les dan el valor que pudieran tener siendo verdaderas perlas, el 
'alor antiguo de las parlas entre los mismos indios era como ya 
he dicho, convencional. No está seguramente en lo cierto el mis- 
mo señor en asegurar, que las mujeres chirignuanas usaban collanas 
de concha; quizá las usen las mujeres: Zap?z, donde él permaneció 
largo tiempo, pretendiendo ver desde Izozo el fuerte Olimpo. 

Las collanas de las mujeres son abundantes, son de diferentes 
formas y colores, unas son redondas y negras: Mboóínu, compañe- 
“a de perlas, otras coloradas y crespas: Mboichancht, perlas cres- 
pas y otras largas y negras: Sebadilla. No faltan tampoco muje- 
res que además de los adornos antedichos, ponen en su garganta 
una sarta de monedas de plata, todas del mismo tumaño; son de 
diez ó de cinco centavos, pero las buscan iguales. De lo dicho se 
desprende que las collanas que usan las mujeres, son modernas, brai- 
das por los comerciantes especialmente buhoneros (2). 

Las collanas modernas son comunes y usadas también por las 
neófitas, pero no usan los brazaletes que son propios de las infie- 
les. Forman una sarta larga de mostacilla azul y la envuelven al- 


AAA AAA 


(1) La collana de concha la usan solamente los hombres; he 
averiguado con prolijidad y he visto que solo ellos la usan, yo poseo 
unas cuantas que hallé en un sepulcro que descubrió la lluvia, 

(2) Actualmente no se hallan medios y reales de pura plata, 
mas las indias chiriguanas forman sus collanas con medios y reales 
de níquel, éstos sup!en, pero aquéllos eran mejores. 
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rededor de las muñecas de sus manos, cuidando que cada vuelta 
esté bien ajustada y arrimada á la primera y así las demás que 
sieuen. 

El chiriguano por ser soberbio no se rebaja 4 usar los ador- 
nos de las tribus limítrofes que le son inferiores, pero se amolda 
fácilmente 4 usar los vestidos y adornos de razas que le son supe- 
riores. Nose rebajaba á usar las plumas de aves, á grabarse el 
rostro y brazos, á usar zarcillos de palo, como los tobas y otros, 
pero imita y pretende superar á sus superiores los blancos, vis- 
tiéndose como ellos, usando el sombrero fino los hombres, la man- 
ta de lana y seda las mujeres, el calzado y la bota los jóvenes, el 
zarcillo extranjero las doncellas. Por esto á las tiernas parvulitas, 
conforme nacen, les horadan la ternilla de las orejas, para que á 
su tiempo y aún antes de principiar 4 caminar, la madre les pon- 
ga un par de pendientes, mientras que ninguna de las ancianas que 
conozco, lleva pendientes en sus orejas; señal segura de que nun- 
ca llevaron adornos en ellas, de modo que si las modernas chiri- 
guanas los usan, es por haberlos visto á las señoras y doncellas 
que vinieron de centros civilizados, Ó nacieron acá. 

Voy á concluir este capítulo haciendo mención de un adorno 
de lujo que ha desaparecido por completo, es adorno de mujer y 
se llama: Aguá, corona, y quien la usaba, llamábase: Cuña aguá 
vaé, mujer coronada; su oficio de esta en las bebidas públicas y so- 
lemnidades, era dirigir la danza de las mujeres, dirigirel canto y 
dar la bebida á los cantores y bailarinas con sus propias manos. 
El aguá era una faja de varios colores, larga hasta tres metros, 
se colocaba alrededor de la cabeza, se cruzaba en la parte poste- 
rior del cuello, afianzándose con espinas, agujas ó grandes alfileres 
de plata y ambas extremidades terminaban con flequitos de varios 
colores; era un adorno de gran donaire (1). 

He aquí la pobre humanidad sin idea cabal de religión y cul- 
to; para el cuerpo todos son afanes y trabajos, mas para el alma 
ninguna preocupación. Sólo Cristo pudo renovar al género hu- 
mano y rasgar el velo que ofuseaba su inteligencia y sólo el sacer- 
dote y Misionero católico pueden enseñarle la sana doctrina de la 


(1) Para mandar una agud completa á la exposición de Turín, 
tuve que mandarla hacer en la escuela de niñas de Santa Rosa, en 
el pueblo no se pudo conseguir una, no había ya entonces. 
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inmortalidad y otros dogmas, para que con este conocimiento bus- 
que primero el reino de Dios y reciba lo demás por añadidu- 


RU: 


14-15. 


Explicación de la ¡ilustración anterior 


Palitos para conseguir fuego. 

Asta de toro para tañer. 

Cola de quiriquincho para tañer. 

Pincetas para arrancarse el pelo del rostro y otras 
partes, 

<Mboivera» ó planchas de plata para adorno. 

Tembetas de metal. 

Tembeta de caña hueca. 

«Yapicuana» ó cinta para el cabello. 

<Aguá» ó cinta larga para adorno de la reina en las 
bebidas de gala. 

Peine de madera. 

Porongo para tañer. 

«Senene» ó flautos chiriguanos. 

«loúiramimbi» para tañer. 

Hacha de piedra. 


(1) Quaerite primum regnum Dei et haec omnia adiicentur 


vobis. 


CAPITULO OCTAVO 


LA FAMILIA CHIRIGUANA 


INTRODUCCION 


Es completamente absurda la teoría del fundador de la escue- 
la transformista, cuando pretende demostrar y establecer el origen 
de la raza humana por medio de la evolución. Esta teoría es ad- 
misible entre los individuos de una misma especie y entre las espe- 
cies coligadas por la intermediaria en el sentido de que, son aptas 
al perfeccionamiento casi substancial sin excluir la intervención 
de la divina Providencia que ha creado el primer ser organizado; 
pero no puede admitirse en el sentido de que, una especie típica in- 
ferior pueda pasar á ser especie superior, porque falta la especie 
intermediaria. Por ejemplo: el bisonte europeo y el americano son 
hoy dos especies completamente distintas, sin embargo uno y otro 
presentan transiciones tan imperceptibles con los restos del B. 
Priscus, ó bisonte de los tiempos cuaternarios que puede conside- 
rarse como el tronco de aquellos. 

La transformación pues es admisible sólo en las especies re- 
presentativas, las cuales provienen por disposición divina de las 
preexistentes. Entre el hombre y el mono falta la especie repre- 
sentativa, el anillo de conjunción, por donde aquél no puede ser 
un mono perfeccionado, como sueña Darwin y todos los de su es- 
cuela, porque pertenece el hombre á un género especial de eleva- 
da categoría por sus facultades intelectuales. Si los católicos 
combaten la teoría del hombre-mono, es por ser absurda y contra- 
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ria no sólo á la Religión, si que aún á los verdaderos principios zoo- 
lógicos y descubrimientos geológicos (1). 

La teoría antedicha se ha extendido ya por todo el mundo y 
hasta comienza á penetrar en la región de los chiriguanos; ¿quién 
lo creyera? Se le mostró á un pobre labriego una figura, donde 
estaba pintada una mujer desnuda que en nada se distinguía de las 
actuales y un hombre, que sólo se diferenciaba de los demás por te- 
ner un rabo bastante largo y el infeliz labriego ya creía en la teo- 
ría de Darwin, explicada por un discípulo muy sumiso de este hom- 
bre-mono, que se cree á lo menos nieto del ilustrado y progresista 
orangután ¡parabienes amigo! 

Los verdaderos geólogos y zoólogos van demostrando hasta 
que punto, es indiscutible la doctrina transformista, explicando de 
un modo natural la procedencia de muchas formas orgánicas por 
las especies intermediarias ó representativas y van reconociendo 
aún, que la existencia de otros grupos, como los géneros naturales 
y el hombre por sus facultades intelectuales obedecen 4 un plan 
manifiesto de creaciones independientes (2). 

La ciencia y la fé no pueden estar entre sí reñidas, porque pro- 
ceden de un mismo principio, el Criador del universo. La ciencia 
va demostrando desde fines del siglo XVIII que todo el relato de 
al creución que hace Moisés en el Génesis hasta el principio de la 
sexta época, está conforme con los descubrimientos en las capas 
terrestres y en la astronomía. La ciencia que pretendía derribar 


(1) “Algunas personas supondrán que combatimos estas ideas 
por motivos religiosos y no hay nada de esto, á nuestro modo de 
ver, tales principios no tienen aquí nada que ver, puesto que no se 
oponen á que se admita, que Dios puede haber dotado á la materia 
bruta de particularidades tales que se constituya por si misma según 
un mecanismo particular automático. Los antiguos escolásticos 
aunque muy religiosos, han sostenido la generación espontánea, te- 
sis que fué rechazada tan pronto como la verdadera ciencia quedó 
bien establecida. La cuestión es aquí puramente científica, comba- 
timos esta teoría, porque carece de pruebas directas para ser esta- 
blecida empírica y racionalmente”, Secchi, Unité des forces physi- 
ques 2* ed. pag. 594. 

(2) La astronomía ha demostrado que igual cosa sucedió en 
los astros. El sol y las estrellas fueron probablemente materia eté- 
rea, luego pasaron al estado de nebulosas y de estas á astros óÓ so- 
les; del sol se desprendió una porción de nebulosa y formó la tierra; 
de esta se desprendió otro anillo y formó la luna; actualmente existe 
uno de estos anillos para desvanecer las últimas dudas, es Saturno, 
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de un solo golpe la relación del Libertador del pueblo hebreo co- 
mo parte de ignorancia, va reconociendo científicamente su impor- 
tancia y falta poco para el triunfo completo de la fé, falta tan só- 
lo el descubrimiento de los verdaderos restos humanos primarios, 
ó los primeros productos de su inteligencia. 

Se ha dicho que existen objetos de la industria humana ante- 
riores á la época de Adán y quizá restos humanos aún, cuyo últi- 
mo no está todavía bien aclarado, como tampoco lo primero. La 
teoría no ha sido condenada por la Iglesia; ésta se ha limitado á 
decir que los hombres actuales repiten su origen de Adán, que es 
el tronco de la humanidad actual. A pesar pues de ser temerario, 
sin embargo sin faltar á la divina religión ó revelación, puede opi- 
narse que hayan existido hombres anteriores á Adán, pero extin- 
guidos antes que éste sea creado directamente por Dios y aparez- 
ca en el mundo. Repito que á pesar de ser absurda y loca la 
opinión de una existencia prehistórica humana en el sentido suso- 
dicho, no está condenada, luego los enemigos de la fé y entre ellos, 
Draper, yerran en despreciar á la Ielesia católica, como si su doc- 
trina y sabia enseñanza fueran diametralmente opuestas 4 lo que 
enseña la ciencia en orden á la antigiiedad de la tierra, y al tiem- 
po transcurrido desde Adán á nosotros (1). 


Familia 


El génesis nos hace conocer el origen del género humano y 
fuera de este libro, todo es confusión; la fé nos enseña que Dios 
formó al primer hombre á su imágen y semejanza y muy luego dió- 
le una compañera sacándola de su costado, de donde se deduce que 
la familia en el mundo, Ó época histórica, comenzó desde el princi- 
pio de la humanidad (2). 

La escritura no nos dice que sea permitido á los hombres te- 
ner muchas compañeras, nos habla de Lamech y Abrahán bígamos y 


(1) Tompsón da á la tierra 400 millones de años y Bischof 353 
millones, puede Opinarse que los años del hombre sobre la tierra 
sean más de ocho mil, porque las palabras genuit, gignit, etc. no in- 
dican ó no piden que el engendrado esté inmediatamente unido con 
el engendrador, 

(2) Los lectores conocen ya la relación que me comunicó An- 
duari referente á la creación del segundo chiriguano y de la segun- 
da chiriguana; aún de esta me sirvo alguna vez para afearles el vicio 
de la poligamia en mis instrucciones mensuales á los infieles, 
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de Salomón polígamo. Abrahán fué bígamo por ser su princesa es- 
téril y se unió á su esclava sólo para tener sucesión, pero el Re- 
dentor prohibió rigurosamente ambas costumbres para la posterl- 
dad, poniendo nuevamente en su lugar las cosas, porque la mente 
de Dios fué que el hombre, no tenga más que una mujer, lo cual se 
desprende de la misma creación, habiendo hecho una sola pareja, 
origen de la eran familia humana. 

Es muy natural que la raza chiriguana constituya familia; ca- 
da tribu ó pueblo es una agrupación de familias, las constituyen 
los padres y los hijos, pero muchas veces tienen estas por cabeza 
un abuelo y abuela muy respetados, pero que nada ordenan, ni dis- 
ponen, antes bien sirven á sus hijos voluntariamente como cria- 
dos, el primero en el acarreo de la leña, siembras y escardas, y la 
segunda en todo lo que pueda ocuparse una mujer. 

Parece no existiera otra raza como la chiriguana en Bolivia 
que dé, como ninguna, rienda suelta á las pasiones, especialmente 
lúbricas. Una doncella que comete una acción mala, es la gloria 
de su madre, quien está contenta con decir que ya su hija es mujer, 
apta para ello; si un joven hace cosas semejantes y lo sabe su pa- 
dre, éste pondera la hazaña de su hijo con decir: COnimbue co, es 
hombre. Tal expresión se oye á menudo (1). 

De aquí procede la demasiada corrupción y si la raza toba se 
distingue por su inclinación al hurto, los chiriguanos se distinguen 
por su inclinación á la lujuria, como pueden atestignarlo antiguos 
y sabios Misioneros de la talla del P. Corrado y Griannecchini. 
Considere el lector, si será poco el trabajo del Misionero que in- 
tente y se dedique á la reducción de un indio, que hace alarde de 
inmoralidad, pecado que Dios castigó antiguamente con dos dilu- 
vios, de agua y de fuego, manifestando su justa indignación con 
aquellas palabras: Von permanebit spiritus meus in homóne, quía 
caro est. 

Con estas inclinaciones en nada refrenadas, antes bien foten- 
tadas con los cinco sentidos corporales y todas las facultades del 
alma, no es extraño, si exista entre los chiriguanos la tendencia á 
la bigamia muy frecuente y poligamia por lujo ó señal de grande- 


(1) Cuando el Misionero piensa reprender ó castigar el pecado 
de algún mozo chiriguano, el padre, el abuelo ó el cacique suplican 
y las mejores palabras para aminorar ó decir, que no merece castigo 
son: Cuímbae ma co, ya es hombre. 
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za. Si no todos tienen muchas mujeres, es, ó porque no les es fá- 
cil mantenerlas, Ó porque no las hallan fácilmente, porque cada 
cual quisiera ser patrona única en su casa (1). 

Los caciques regionales son polígamos casi todos ellos y casi 
en cada pueblo de su dependencia tienen una mujer, sin contar las 
ocho ó doce que tienen en el pueblo donde residen, los caciques 
pueden, porque poseen la autoridad, aunque nada les den. Anti- 
guamente la poligamia era mucho más extensa, no lo es en la actua- 
lidad, porque la raza se ha reducido mucho y en todas partes si no 
ha penetrado el Misionero, ha penetrado el cristiano que alguna 
vez es un reproche de la lubricidad del 4va4 carnal. 

Caciques regionales actualmente son muy pocos y estos mis- 
mos son siervos sumisos de los blancos que poco los dejan vivir á 
su antojo, pero en lo que se refiere á moralidad, toleran que vivan, 
como quieran, sólo el Misionero les hace comprender que tal vida 
es contraria á la ley divina, pero el chiriguano muchas veces no 
quiere comprenderla. 

Aseguran los grandes que el poseer muchas mujeres, es nece- 
sario para la elaboración de la chicha de convidarse á los huéspe- 
des y visitantes. Esta excusa no es satisfactoria, porque el caci- 
que en el pueblo de su residencia es como el rey absoluto y nada 
más fácil, que ordenar á sus dependientes Ó parientes y tener con- 
tinuamente la bebida apetecida, 4 más de que cualquiera que la ten- 
ga, manda luego al cacique que pide para sí Ó sus huéspedes. 

Los subalternos en su generalidad son bísvamos, pero no se 
vuelven tales desde su juventud, cuando apenas son como el pica- 
flor, sino á los cuarenta Ó cincuenta años; esto sucede cuando la 
primera mujer es más antigua que él, Ó se ha captado la simpatía 
de otra más moza que lleva á su casa tan luego, que la tiene en pa- 
cífica posesión; ordena en seguida á la vieja que la respete. Sies- 
ta se calla y consiente, queda trabajando y sirviendo á su rival por 
el interés de la comida; sino se calla, recibe una buena dosis de pa- 
los, es arrojada de casa y no vuelve á entrar en ella. Pero hay 
mujeres varoniles que no permiten la profanación de su hogar, 


(1) En casa del polígamo ó bígamo, la que ordena y dispone 
como dueña y patrona, es la más anciana, toda vez que previno el 
pensamiento de su marido; pues como sabe su incontinencia irre- 
mediable, para no perder su autoridad en casa, aconseja un segun- 
do y tercer enlace, etc. y entonces el señor de todas ellas impone el 
respeto debido á la más anciana. 
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donde viven desde años y tienen hijos de ambos sexos, entonces 
queda abandonada, porque el hombre se traslada á la casa de la se- 
eunda (1). 

Cuando una madre de familia queda viuda en su edad madura, 
pasado el año de viudez, si fué esposa respetuosa, fácilmente 
puede casarse nuevamente; con mucha más razón si tiene al- 
guna hija, aunque sea pequeña. El chiriguano se casa con la 
madre con la esperanza de poder casarse con la entenada, cuando 
llegue á la edad competente. Si al tiempo de casarse con una viu- 
da la entenada es de mayor edad, difícilmente consigue su intento, 
porque las mozas aborrecen esta clase de uniones á pesar de que 
su madre para no ser repudiada muchas veces sirve de alcahueta 
á los torpes deseos de su marido (2). 

A pesar de ser tan inclinado á la lujuria sin miramiento á la 
afinidad aún en línea recta, es digno de considerarse el respeto que 
profesa el chiriguano á la consaguinidad, en cualquier grado que se 
la considere. Difícilmente se une en matrimonio con una prima 
en cuarto grado y procura respetar aun los grados mas lejanos. 
Con mucha más razón el padre respeta á sus hijas como cosas san- 
tas, siendo completamente falso lo que alguien escribió al respec- 
to, de haberse dado el caso de que un chiriguano ó varios hayan vi- 
vido con sus hijas, ya fallecida la madre. En lo venidero pudiera 
suceder que se unan con sus primas, ya que ven que sus superio- 
res lo practican, pero ¿cuántos serán los que vivan de aquí á po- 
cos años? 


Modo de hacer un matrimonio 


Muchos medios tiene el indio para concluir un matrimobio na- 
turalmente legítimo; debe en primer lugar poseer buenas cualida- 
des de cazador y labrador. Cuando ya ha elegido á la que debe 
ser la perla de sus ojos y tiene bastante valor para pedirla perso- 
nalmente á sus padres, hace sus visitas de noche á la familia de la 


(1) Antiguamente abundaban las mujeres por causa de las 
guerras, hoy abundan por la emigración de los indios á la República 
Argentina. 

(2) La entenada en la imposibilidad de librarse de las malas 
intenciones de su padrastro, emprende la fuga para otra tribu y sino 
puede conseguir esto, se quita la vida con el suicidio. 

96 
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pretendida; dichas visitas son mudas, hasta que los viejos le pre- 
guntan el porque de sus venidas. Eljoven en principio se con- 
funde en sus contestaciones, pero si advierte por el cariño de las 
preguntas, que hay un hilo de esperanza, vuelve y hace llegar de 
vez en cuando regalos de maíz, queso, y frutos de su trabajo como 
calabazas, alubias y pájaros cazados por él. 

Si el trato del joven agrada á los viejos, hacen todo lo posible 
para que la hija consienta, pero muchas veces el pretendiente lo 
pierde todo, ó porque los viejos no quieren ó porque aquélla lo aho- 
rrece; este último caso sucede, cuando el novio es algo anciano (1). 

Cuando el joven es pusilánime, se sirve de una tercera perso- 
na, como se hace en todo país, el tercero se presenta también de 
noche á fumar su cigarro y expone la causa de su visita desde la 
primera noche y por supuesto que en la primera no queda del todo 
arreglado. Tiene que ir repetidas veces y mientras tanto no deben 
faltar los regalos á los futuros suegros. Il pretendiente acostum- 
bra llevar también haces de leña escogida cada mañana á la madru- 
gada, que los viejos introducen al aposento, se concluya ó no el 
matrimonio (2). 

Cuando los viejos quieren y á la hija agradan los modales del 
joven, el asunto se concluye pronto y el esposo entra á la casa de 
la esposa sin decir palabra tres ó cuatro noches sin dejarse ver en 
ella de día. Al cuarto ó quinto día recién ambos se presentan al 
público, sentándose en el umbral de la puerta; entonces se le acer- 
can los compañeros solteros del recién casado y le dirigen mil 
preguntas felicitándolo por su suerte; la joven todo lo oye con 
mucho rubor, pero es el primero y último, no volverá á experi- 
mentarlo. 

De lo dicho se desprende que no es la joven que busca al 
hombre para casarse, sino éste; y en presencia de sus deudos, ami- 
gos ó extraños nunca aquélla manifiesta su amor al esposo, por 
más que lo quiera de veras. Este amor recíproco hace que mu- 
chas veces se huya la doncella, porque sus padres se oponen al en- 


(1) Entre los chiriguanos no se aprecia más que la valentía del 
hombre y su bondad; la belleza, la riqueza y la nobleza de una casa 
son prendas de ningún valor. 

(2) El encargado de las gestiones matrimoniales ó el tercero 
cada día da cuenta de su cometido al anhelante joven, animándolo 
á tener esperanza, 
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lace, vive en otra tribu por una larga temporada en casa de sus 
deudos con el esposo y vuelve ya contraido de hecho el matrimonio. 

En sus enlaces los chiriguanos no acostumbran á hacer fiestas, 
sólo después de haber consumado el matrimonio, la madre del re- 
cién casado, mientras la ausencia de su hijo en la casa de su espo- 
sa, hace fermentar la chicha. Al quinto ó sexto día los llama, se 
los tiene en casa todo el día, les hace beber un poco, les prepara 
un pequeño almuerzo con muchísimo cariño para su nuera, da á 


ambos muy saludables consejos y los despacha al acercarse la no- 
che (1). 


Vida y tareas durante el matrimonio 


La vida del hombre es una continua lucha dice el santo Job: 
Militia est vita hominis super terram, pero la vida en el matri- 
monio es doble lucha; quien del estado de soltero pasa al de casa- 
do, lo ve tan luego que se acaba la buena luna. El Misionero de- 
dicado á la conversión de los infieles, como el párroco en la ad- 
ministración de una parroquia, pueden dar razón exacta, si los 
sufrimientos de sus feligreses casados sean Ó no mayores, que los 
que experimentan sus feligreses solteros. 

Comienza pues para los recién casados chiriguanos una vida 
nueva. Tan luego que pasó la comida Íntima en casa del esposo, 
salen con franqueza porel pueblo, van al campo, preparan el 
maíz, la leña, el agua, hacen fermentar la bebida y cuando está en 
su punto, convidan á sus parientes y amigos y se alegran durante 
un día, sin cometer desórdenes. Así practican aún los neófitos el 
mismo día del matrimonio por haber visto que así lo hacen los 
cristianos blancos (2). 

La mujer entre los chiriguanos es una verdadera esclava y el 
hombre su señor, el trabajo de éste para la familia se reduce 4 la 
siembra y escarda, como á traer la leña necesaria Además por 


(1) Es ley de los chiriguanos que el esposo debe vivir en casa 
del suegro, tan luego que se contrae el matrimonio, de otro modo no 
entregan á sus hijas; la medida es muy acertada, así se evita mu- 
Chas veces que el hombre abuse mucho de su autoridad por respeto 
á los viejos y por temor de ser arrojado. 

(2) Este festín se practicaba en casa de los suegros, por lo 
cual ambos viejos ayudaban eficazmente el uno en el acarreo de la 
leña y la otra, la madre, á su tierna hija en todo hasta en servirá 
los bebedores. 
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diversión y paseo prende su arco y flecha, va al campo y caza y 
en un río cercano pesca también, pasa lo demás del tiempo con 
sus amigos hablando, contando hazañas, refiriendo cuentos: J/%a- 
n?, jugando al naipe y al dado, apostando hasta el ¿2poy Ó cutama 
de su mujer. 

Esta al contrario es el carguero de la casa, acarrea el maíz 
con su: Añapoca, especie de red, va al manantial y trae en sus 
hombros y á largas distancias unas 50 libras de agua, prepara la 
comida, elabora la chicha, asea su casa, hila, teje ponchos, hace 
ollas, cuida de sus hijos, cría chanchos, gallinas, ovejas y cabras, 
hace el queso, si tiene vacas, y como si todo esto fuera poca cosa, 
por las tardes se sienta cerca de su ocioso marido, le suelta la ro- 
busta cabellera y por distracción va buscando en aquel laberinto 
á los insectos que anidan sin tener el asco, no digo de matarlos, 
sino de victimarlos con los dientes unas y hacer su merienda 
otras; cosa muy llana para ellas. 

Al hombre todo está permitido, puede jugar de palabras y 
chistes lascivos con otras, pero á la mujer no está permitido, ni 
una mirada, lo que bastaría para ser maltratada, y divorciarse. 
¡Cuántos casos hay de esta naturaleza! Da pena ver abandonada 
á una madre con sus cuatro ó cinco pequeñuelos sufrir el hambre 
y el despecho, mientras el pícaro sin tener motivo razonable anda 
triscando con otra, participándole lo poco que gana y despachán- 
dola en la primera ocasión (1). 

Por último el hombre cuando quiere, puede despedir 4 su mu- 
jer con toda facilidad; lo consigue con el desprecio en palabras 
mordaces llamándola: Cuña pochi, mujer mala; Cuña ¿muquere, 
mujer perdida, buena solamente para encender fuego. Con tal 
desprecio nadie ayuanta una hora y comprende, que el pícaro se 
captó la voluntad de otra más joven. 

Cuando una madre va al manantial ó río, lleva consigo á su 
hijo ó hija, se baña y baña aun á su parvulita, muele enseguida 
unos granos de: Vetira, especie de potasa, quedando su cabello y 
el de su hija, limpio y lustroso; el baño es diario, mas no lo es el 
lavatorio de la cabeza con la ñetira. 


(1) Cuando el hombre resulta demasiado perezoso, es la mujer, 
quien lo deja, yéndose con otro y los hijos la siguen, porque el cari- 
ño puede mucho, y realmente aman á sus hijos sin darles muestras 
muy exteriores, 
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Hallándose la mujer en cinta, no abandona sus tareas de cos- 
tumbre y como siempre anda al campo y trae de allí cargas pesa- 
das de maíz ú otra cosa. Usan para ello, como ya he indicado, 
una especie de red tupida que trabajan los tobas con la corteza de 
la caraguata Ó maguey. Las trabajadas por los chiriguanos son 
como chipas, son abiertas por la parte de arriba, donde tienen un 
cordel corredizo, en cuya parte media se coloca una correa ancha, 
mediante la cual sujetan el peso con la frente (1) 

Próximo el tiempo del alumbramiento carga menor peso, dis- 
pone lo necesario que consiste en unos toscos pañales y su ollita 
nueva para cocer el maíz que debe comer hervido. Si la olla fue- 
se vieja, Ó usada, el neonato estaría sujeto al mal caduco ó epilep- 
sia y si la puérpera comiese maíz tostado, se secarían los pechos, 
ó no darían leche para alimentar al niño. 

Al tiempo del alumbramiento sólo queda en casa la partera, 
los demás aún el marido salen, pero éste vuelve inmediatamente al 
tener certeza del desembarazo para prestar algún socorro á su espo- 
sa y á la partera que sola no podría atender al recién nacido y á su 
madre que lucha con su misma vida por los dolores, de los que se 
consuela con la vista del fruto de sus entrañas que le hace olvidar 
por un momento los sufrimientos presentes. 

Cubren en seguida con arena todo rastro de tal trance. fajan 
con cintas, pañuelos ú otra cosa el cuerpo de la puérpera y la 
adaptan sobre la arena boca abajo, la hacen descansar en una cama 
que nada ó poco tiene de tal, pero como toda chiriguana es fuerte, 
aguanta allí como en un lecho mullido. 

En todo el mundo el alumbramiento es trance muy peligroso 
y aún acá lo es, las chiriguanas también necesitan bastante descan- 
so. Preguntadas algunas ancianas sobre el particular, afirmaron 
que el puerperio de las antiguas duraba casi siempre quince días y 
se maravillan como las neófitas se levanten tan pronto á los ocho 
días volviendo á sus tareas acostumbradas, repiten ó atribuyen es- 


(1) La chiriguana hace descansar todo el peso de la carga, que 
lleva, en su espina dorsal, etc. que sujeta con la frente. Si el agua 
está á mucha distancia, hace lo mismo; sino, lleva la vasija en su 
hombro izquierdo verticalmente ó en su cabeza, donde coloca una 
rosca de trapo. 
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ta robustez á la carencia de avuno riguroso en los años de la pu- 
bertad. 

Es por consiguiente un error afirmar que las puérperas vayan 
al lago ó al río á bañarse después del segundo ó tercer día, mucho 
menos en el mismo día del alumbramiento, este último ni la razón 
natural lo admite. Quizá pueda darse algún caso extraordinario 
de que deba caminar alguna puérpera en seguida del alumbramien- 
to, pero no deja de ser caso extraordinario. Las neófitas van de- 
jando la costumbre de sus abuelas y recibiendo paulatinamente la 
de los blancos, no salen de casa husta estar completamente sanas y 
sólo lo verifican al amanecer del día domingo; estrenan entonces 
un nuevo vestido y se presentan á la puerta de la iglesia para reci- 
bir la Bendición post partum (1). 

Recién á los quince ú ocho días, la puérpera está completa- 
mente sana y se le permite salir de casa, ir 4 bañarse y pintarse 
la cara con el: urucu, volviendo paulatinamente á los trabajos 
acostumbrados. El puerperio es considerado por los chiriguanos 
como tiempo de ayuno, al cual dicen unos autores que toman par- 
te todos los de la familia, más esto no es cierto, sólo el marido es- 
tá en este deher y lo practica dos ó tres días (2). 

Los Misioneros procuran desarraigar de los neófitos la super- 
stición que encierra en sí el ayuno del marido, pero cuando sus ma- 
dres ven que mueren sus nietos, reprenden en sus hijos el abando- 
no de las costumbres de antaño. He conocido una anciana muy 
apegada á estas prácticas que de todos modos intentaba: obligar á 
su hijo al ayuno, en vista de que morían los neonatos en cada par- 
to de la nuera. 


Crianza 


Para descanso del recién nacido tienen una especie de red que 
cuelgan en una extremidad del alojamiento; allí su madre lo colo- 
ca, cuando duerme, y lo cubre con cualquier tela para que no lo 
molesten las moscas. Algunas hamacas de lana ó aleodón son hechas 


(1) Ví un caso extraordinario, no resultó de él ninguna enfer- 
medad; á la bendición post partum han sido acostumbradas por las 
virtuosas maestras antiguas, y así siguen, 

(2) Dicen que el ayuno del padre de la criatura es necesario 
para que esta no muera, ni le suceda daño alguno, cuando haya 
crecido, 
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toscamente por ellas y son llamadas: /n7 ó guiha, cuyo término pos- 
trero suena literalmente, quietud. 

La madre casi nunca deja al recién nacido y para ir á la fuen- 
te ó río, uprovecha del tiempo en que duerme, dejándolo al cuida- 
do de alguna persona aunque pequeña; no puede llevarlo todavía 
en los pliegues de su vestido, porque los tiernos miembros del ni- 
ño no resisten á tal posición. Sólo cuando han tomado alguna 
consistencia, anda la madre de un lado á otro del pueblo, al cam- 
po, 4 la fuente, sin dejar al hijo en casa, como las comadrejas ó co- 
mo los canguros de Australia. que no dejan á sus crías en las cue- 
vas, cuando van afuera, dando saltos como el gerbo, 

ll sol en la región chiriguana es abrasador y sin embargo los 
niños expuestos á su acción poco ó nada sienten sus efectos, reci- 
hen sus rayos perpendicularmente, de frente, de todos lados y ple- 
namente en el rostro y es lo mismo que si estuvieran en la som- 
bra. Lo único que les produce, es el color cobrizo de la raza, por- 
que la experiencia ha demostrado que dicho color se adquie- 
re (2). 

Para las madres después del puerperio no hay alimento espe- 
cia!, ni más abundante; se nutre la que da pechos á su parvulito, 
escasa y pésimamente, su comida ordinaria es el tostado, la harina 
tostada de maíz, el pan del mismo, las hierbas, las alubias, las ca- 
labazás, obras cosas de esta jaez y raras veces un poco de carne 
comprada de res, otras de reses muertas por enfermedad, falta de 
pasto Óó emponzoñadas por la víbora y finalmente de carne de caza 
ó de gallina. A pesar de esta pésima alimentación la leche abun- 
zando de ellos 
y chupando y nunca alcanzan á terminarlos, lo cual indica que 


da en sus pechos, los niños están casi siempre col 


son excelentes nodrizas. 

Las madres mestizas Ó de raza blanca que á veces tienen poco 
ó ningún pecho por enfermedad ú otro accidente, contratan á ma- 
dres chiriguanas, las pagan bien y las tratan mejor, pero parece 
que una buena y óptima alimentación continuada, les perjudica, 


(1) El color de los recién nacidos es bastante extraño, se pare- 
cen á ratoncitos; muchos párvulos son completamente blancos, mas 
no como los europeos, se advierte desde luego la diferencia entre 
éstos y aquéllos. 
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cumbiendo primero el niño más débil (1). 


Mellizos 


Los partos múltiples son raros y los de dos párvulos son fre- 
cuentes, en aquéllos perecen los recién nacidos muy luego y en és- 
tos uno vive casi siempre y en muchos sobreviven ambos. Cuan- 
do los gemelos sobreviven, ó por muerte de la madre queda el re- 
ción nacido huérfano, es muy fácil á la abuela tomar el cuidado 
de uno ó del párvulo huérfano. Por más que la anciana haya ra- 
yado Óó pasado de los sesenta, consigue con mucha facilidad hacer- 
se bajar la leche; muele semilla de sandía ó la raíz de zarzaparrl- 
lla: Zsípocagua, se lava repetidas veces estrujándose sobre y por 
encima de los pechos, hace chupar contínuamente al niño ham- 
briento por algunos días y al cabo de poco ya obtiene el fin. Á ve- 
ces aún á las jóvenes se les retira la leche, buscan entonces la 
raíz y el agua del sámolo ó ezpo?, se lavan los pechos con dicha 
agua y consiguen dar de mamar nuevamente á sus niños (2). 


Gozo y pesar 


Para la raza chiriguana es igual el gozo que experimenta en el 
nacimiento de un varón, como en el de una mujer, porque si aquél 
ayuda 4 su padre en las tareas del campo, en la caza y en la pes” 
ca, ésta ayuda á su madre en las tareas de casa, pues tanto el pa- 
dre como el abuelo gusta mucho comer harina, molida por las ma- 


(1) Naturalmente las chiriguanas se niegan á ser nodrizas de 
los niños blancos, porque los aborrecen. Cuando saben por expe- 
riencia las tristes consecuencias, comunicadas por otras, se resisten 
más y sólo lo hacen, cuando prevalece la fuerza ó el derecho del más 
fuerte. 

(2) En la confirmación administrada por su S. Iltma. en Octu- 
bre del año 1909, en la Misión de Ivu, una anciana de unos 60 años 
presentó á su nieta á quien hacía mamar, vive todavía ella y vive la 
nieta melliza, aunque no muy robusta. 
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nos de su hija ó nieta. Pesaroso es el dolor que experimentan los 
viejos por la muerte de cualquiera de los dos. Repetidas veces he 
presenciado los arranques de dolor de la madre por la muerte de 
su hijo y el profundo sentimiento del padre por la irreparable 
pérdida de su idolatrada hija. 

El hecho que voy á relatar convencerá mejor 4 mis lectores. 
En el mes de julio del año 1909 un perro hidrófobo de la escuela 
de niñas de la Misión de San Buenaventura de Ivu, mordió leve- 
nrente á Cecilia Yaguándai y con más rabia á Ana Yarandui y De- 
lina Aragúndai; las dos últimas, menores que la primera, vinieron 
ante mí para hacerse curar de las heridas, en las cuales apliqué 
algodón empapado con amoniaco, del cual hice beber cinco gotas. 
Estas últimas experimentaron una fuerte calentura de cuatro días, 
pero están vivas. Cecilia no consideró su mordedura de mucha 
gravedad, ni se presentó, ni supe haber sido mordida, tampoco 
tuvo calentura fuerte, porque realmente apenas le salió sangre, 
como refieren sus compañeras. 

Llegó el mes de enero, justamente seis meses desde julio, las 
niñas curadas con el amoniaco vuelven á tener el mismo grado de 
fiebre y sanan, la otra principia á tener miedo del agua y á reirse 
no scus compañeras del mismo miedo, tanto que fué objeto de ju- 
garreta; baja al pueblo, desea tomar agua, no puede y se lo avisa 4 
sus parientes; en seguida se le declara un dolor en la muñeca, en la 
tetilla y espaldilla que con nada pudo curarse, apuró la enferme- 
dad y recibió los sacramentos. La noche antes de morir quiso 
correrse de casa, aulló sin descanso é intentó pegar y morder á su 
madre; en suma tuvo una verdadera hidrofobia que la llevó al se- 
pulcro en tres días (1). 

Hasta que fué enterrada, ignoré lo sucedido en el mes de ju- 
lio, mas al ver tanta semejanza con la hidrofobia, «averigúé y re- 
sultó ser realmente la misma que le dió la muerte. Sus padres 
como no podían persuadirse que la mordedura produjera efecto 
dspués de tanto tiempo, atribuyeron la muerte violenta á malefi- 
cio asegurando que esto hizo hacer un joven, que días antes la ha- 


(1) La niña Cecilia fué mordida por el perro hidrófobo cabal- 
mente en la muñeca de la mano, donde le comenzó el primer dolor 
á los 6 meses; cuando la rocié con agua bendita, tuvo miedo y se 
extremeció. 
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bía pedido por esposa, cuya propuesta no había aceptado; pero es 
de advertir que toda muerte, los indios la atribuyen á hechizo. 

La desaparición de esta niña fué muy llorada por parientes y 
extraños y sus padres que muy mucho la amaban, quemaron to- 
dos los vestidos y géneros que poseía, además de haberla enterra- 
do con los mejores trajes y abundantes que su padre acababa de 
traerle de la República Argentina. Poseía la joven tres jumen- 
tos regalados por su padre, los vendieron para no verlos ya, para 
no acordarse á cada momento de la finada y llorar en seguida. 

He referido este hecho, para que sepan mis lectores que los 
chiriguanos aman indistintamente 4 sus hijos hombres y mujeres, 
para que vean el dolor que experimentan y para que se conozca 
que en el caso de hidrofobia puede ser buen remedio la medicina 
que administré á las niñas Ana y Delina, las cuales después de la 
última fiebre, están completamente sanas (1). 


Hijos deformes 


No es fácil averiguar porque los chiriguanos matan á los hi- 
jos que nacen deformes; aleunos escritores han asegurado que lo 
hacen para que todos sean valientes guerreros; pero esta razón no 
satisface, porque no se encuentra mujer deforme y por cierto que 
éstas no son aptas para la guerra. Juzgo que quitan la vida á los 
infelices, no para hacerles daño, sino para ejercer con ellos un ac- 
to altamente filantrópico, pues mayor sufrimiento tendrían que- 
dando ciegos, tullidos, cojos, mancos, mudos y sordos por todo el 
curso de la vida (2). 

Se ve uno que otro deforme en la actualidad y estos casos 
aislados ó se deben al valor que no han tenido sus padres en vic- 


(1) Si algún nuevo Misionero ú otros lectores lo ignoran, se- 
pan que el amoniaco bebido por gotas en agua y puesto en las pica- 
duras de víboras y otros animales ó insectos ponzoñosos, es muy 
eficaz. En la ignorancia de haber sido picado por una araña sufrí 
las consecuencias siete meses, y sané luego al aplicarle el amoniaco; 
para otra picada, usé la tinta de escribir con mucha eficacia, basta 
pintar con ella la parte mordida. 

(2) Actos filantrópicos parecidos se ejercen aún entre los to- 


bas y otras tribus; para que no sufran mucho y largamente, entie- 
rran vivos á los enfermos. 
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timar á sus hijos, ó se deben atribuir á enfermedades contraidas 
en edad bastante avanzada. Como conclusión del presente capí- 
tulo nótese que algunos han escrito lo que no saben, haciendo de 
los chiriguanos otras tantas bestias feroces, sin compasión, pero 
un hecho particular no puede traer consecuencias generales. Ver- 
daderos exploradores afirman conmigo que el indio chiriguano 
por lo general es humanitario, quiere á sus parientes en la vida y 
en la muerte y se admiran de la conducta de los blancos que á la 
muerte de sus deudos derriban reses, beben aguardiente y juegan 
como si fuera una fiesta (1). 


(1) La conducta de ciertos civilizados no debe el mundo” re- 
probarla, pues en naciones más civilizadas hay los bailes de benefi- 
cencia; beben, bailan y hacen otras cosas, mientras los pobres ó en- 
fermos sufren. El católico saca su dinero y lo da ocultamente sin 
tanta sonaja, este es el verdadero modo de socorrer á la huma- 
nidad. 


CAPITULO NOVENO 


HIJOS, PUBERTAD, TEMBETA (1) 


INTRODUCCION 


Al frente de este capítulo mis lectores ven una pequeña ban- 
da de jóvenes músicos lujosamente uniformados con un Misio- 
nero Franciscano al lado. ¡Son los músicos de San Buenaventura 
de Ivu, cuya fotografía se produjo en la visita pastoral que prac- 
ticó el renombrado é ilustrado Delegado General M, R. P. Wolf- 
cango Privaser, lustre y gloria de la Religión Seráfica, el día 23 
de setiembre de 1908; su secretario el inteligente P. Angel Do- 
máica fué quien se encargó de producir este grupo y los demás 
en las Misiones de Potosí y Tarija. 

Todos los músicos son hijos de chiriguanos, cuyos padres se 
sublevaron el año 1892 en los campos de Curuyuqui á media legua 
del hoy: edificio Misión, que entonces no existía, son hijos de pa- 
dres que llevan todos tembeta y de madres que en su pubertad pa- 
saron por rigurosas pruebas, conforme diré en este capítulo noveno. 

Sus padres declararon guerra á muerte no á la Cruz, sino al 
blanco, fuera ó no cristiano, porque en él veía á un tirano y verdugo 
y quiso sacudir el yugo con destruir al que consideraba su autor; 
pero es cierto que el indio en su odio y rencor que mantiene cons- 


(1) Se tratará de la pubertad de las doncellas y de la imposi- 
ción de la tembeta á los niños, lo cual se efectúa un poco antes de 
su pubertad, para que cuando ésta se manifieste, posean el signo de 
la virilidad. 
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tantemente contra el caray, no supo, ni sabe hacer distinción ca- 
tegórica, porque no todos tienen malas entrañas. Si hay algunos 
malos, verdaderos verdugos de la humanidad, los hay también 
muy buenos y compasivos, de quienes recibieron y reciben fa- 
vores. 

Los padres de estos jóvenes no se habrían lanzado á una gue- 
rra descabellada, si el Supremo Gobierno hubiese decretado pron- 
to la fundación de la Misión que ellos anhelaban, conforme puede 
leerse en la historia del Colegio de Potosí; se ve en ella claramen- 
te, lo que hicieron los Iveños para ser regentados por un padre 
Misionero, porque siempre, la autoridad política, se manifestó hu- 
manitaria con los infelices indios. 

Pasan ya 19 años desde aquella hecatombe, y todavía las pam- 
pas de Curuyuqui, siguen sembradas de huesos humanos, todavía 
se ven los vestigios de sus fortificaciones, en las cuales combatie- 
ron como leones con armas tan desiguales; todavía se conserva el 
recuerdo de aquel tenebroso y asolador presente (1). 

Como consecuencia de la guerra, vino el decreto de fundar la 
Misión y, precisamente, á los pocos días de la derrota, se practicó 
la mensura y alinderamiento de los terrenos necesarios. Hoy vi- 
ven tranquilos padres é hijos, algunos de aquellos pasaron á me- 
jor Ó peor vida, muchos experimentan el gobierno paternal del Mi- 
sionero, que no se cansan de alabar; los hijos han aprendido la re- 
livión y la practican; han aprendido las letras y leen libros, han 
aprendido el canto religioso, y varios saben y tocan la música que 
les han enseñado los Misioneros ¡Es verdaderamente sorprenden- 
te el cambio verificado en tan poco tiempo, en indios tan belico- 
sos! es la virtud de la Cruz! nada habrían hecho otros, como nada 
se ha hecho, ni hará, donde no hay Misioneros (2). 


Educación de los hijos 


En el hombre es natural el amor y cariño para con sus hijos; 
si las aves, los animales y las mismas fieras de la floresta aman 


(1) En la guerra murieron unos 500 entre hombres y mujeres, 
pero casi todos eran forasteros, los otros conocedores del lugar, se 
salvaron con la fuga y con esconderse; no gusta se les hable de di- 
cha sublevación. 

(2) Ev todo sentido, la civilización del Misionero es preferi- 
ble; la colonización que se quiere implantar hoy, cuesta mucho, pro- 
gresa poco en lo material y nada en lo moral, á esto me refiero más 


que al primero. 
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y cuidan de sus hijos, esta misma inclinación, con mucha más 
razón, se halla en la criatura racional, hecha á imagen y se- 
mejanza de Dios. Efectivamente se la halla, porque el hombre, 
con su razón, ayudado de los conocimientos, procura el bienestar 
de sus hijos, su alimento, su vestido y su educación, corrigiendo 
desde la tierna edad las imperfecciones, y enderezando sus malas 
inclinaciones, como se enderezan por el agricultor, los tiernos ar- 
bolillos que nacen torcidos. 

El hombre civilizado que ha comprendido el deber de padre, 
el hombre que no es bestia y que por consiguiente sabe que él y 
todos descienden de un Padre común, Dios, cuida simultáneamen- 
te del cuerpo y del aima de sus hijos: si para ello es necesario el 
castigo, lo aplica correspondiente á la edad del niño y á la grave- 
dad de la falta. Si todos hicieran lo mismo, no se deplorarían en 
el mundo tantos homicidios, suicidios y otros crimenes cometidos 
por la juventud, como deploran los periódicos católicos, ó simple- 
mente relatan los diarios impíos y modernistas. 

Hay niños que dejan de cometer una falta á una simple y ai- 
rada mirada del padre, otros escuchan las palabras y les basta pa- 
ra no cometer el crimen el simple consejo de sus mayores, con estos 
no hay necesidad de rigor, porque su corazón se inclina naturalmen- 
te y se amolda á la bondad, como se amolda la cera en manos del 
cerero. Mas, hay otra clase de niños que naturalmente se inclinan al 
mal, nada les amedrenta y corren veloces tras el vicio, como las 
moscas tras la miel; para estos, las buenas palabras hacen ninguna 
ó poca mella, y con la blandura no se corrigen. De este número 
es la mayoría, porque la humanidad es propensa al mal; para éstos 
es necesario un poco de rigor, porque donde no se escucha la 
razón, es fácil que se sienta el temor; se conoce la conducta que 
usó Dios con el pueblo hebreo, á quien castigaba en sus rehelio- 
nes, como castiga hoy insensiblemente (1). 

El verdadero amor de los padres hacia sus hijos se halla sólo 
en la Religión Católica, puede esto probarse con muchos ejemplos 
de incrédulos que, á pesar de su incredulidad, enseñaban el cate- 
cismo á sus hijos. Fuera del catolicismo no se cultivan las po- 


(1) La historia sagrada, refiere en sus páginas, los tremendos 
castigos que recibían los hebreos por sus inmoralidades; para con- 
seguir la moralidad del individuo y de la sociedad, es necesario el 
principio religioso, 
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tencias del alma, se enseña un puro materialismo, y quien no pro- 
fesa religión alguna, ¿cómo puede educar á sus hijos? qué educa- 
ción podrá dar, si además de esto es un ignorante? su cariño ó 
amor será apenas sensitivo, nunca moral. 

Este es el cariño de los chiriguanos. Aman á sus hijos de ve- 
ras, todo el trabajo del chiriguano mira sólo al bien corporal del 
niño, le procura el alimento cotidiano, piensa para su vestido, su- 
da para abrigarlo y defenderlo de la inclemencia de las estaciones, 
de la furia de los vientos, y de la impetuosidad de las lluvias, pero 
no se preocupa de su moralidad; crece el niño á su vista con todas 
las imperfecciones de los corderillos ó cabritillos, porque así tam- 
bién creció él, el padre. 

Cuando los niños, de cualquier sexo, se hallan en pañales, re- 
ciben el cuidado de la madre, de la abuela ó de otra que sea muy 
cercana en el parentesco. El hombre difícilmente cuida de los re- 
cién nacidos, tanto porque esto es natural en todos los países del 
mundo, cuanto porque se ofendería su dignidad; pero cuando el 
párvulo comienza á abrir bien los ojos y tener algo de conocimien- 
to de las cosas exteriores, lo toma en sus brazos con todo el cariño 
que engendra un niño en su inocencia. 

Mas, quien educa medianamente á los hijos de ambos sexos 
hasta los seis ó siete años, es la madre, élla los lava, élla los baña, 
los hace dormir, los hace mamar, los lleva de un lado á otro, car- 
gándolos en los pliegues de su vestido. En esta tarea, el padre 
ayuda solamente, cuando la mujer no puede atender por tener 
otros, Ó por estar ocupada en la elaboración de la chicha, aderezo 
de viandas, etc. (1). 


Escuela de armas y estrategia 


A los siete años, y aún antes, el padre tiene un cuidado espe- 
cial de su hijo varón, quedando las mujeres al cuidado de la madre; 
trabaja para su hijo el arco y las flechas, correspondientes á la 
edad y á las fuerzas, y comienza á adiestrarlo, enseñándole el ma- 
nejo, el modo de atirantar y la manera de tirar (2). 


(1) Si falta la madre por fallecimiento, ú otro motivo, el hom- 
bre se halla en aprieto con relación á sus hijos, y pronto busca á 
una pariente. 

(2) El padre lleva á su hijo al bosque, donde principia á cazar 
pajaritos, y si consigue prender algunos, los lleva con satisfacción á 


su madre y luego se lo cuenta á sus compañeros. 
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Hay también hombres que enseñan á los niños el modo de ser 
ligeros en los combates, y aún el modo de esquivar las flechas ene- 
migas, lo mismo que las balas. El hombre que esto enseña, 1lá- 
mase: Puruncanise, Ó sea hombre que rasyuña, éste es el terror de 
los niños en el pueblo, donde reside. El modo que emplea, es co- 
rrer en pos de los muchachos y ¡ay! de aquel que por flojera ó 
por descuido se deja alcanzar! En las manos del: puruncanise, 
sufre el martirio de ser raseuñado en todo el cuerpo con uñas lar- 
gas, que hace crecer de propósito, además de la reprensión que le 
da: de hacerse alcanzar por un viejo; en una segunda corrida, no 
es fácil que el niño aleccionado, se deje prender (1). 

Cuando todos los niños de una tribu han recibido lecciones 
prácticas de tal vecino, ya pueden ser aptos para la guerra, por- 
que la habilidad consiste en saber tirar para ofender y esqui- 
var la flecha enemiga. Los indios, que saben tal estrategia, son 
llamados: Queremba, por sus compañeros. 

En la última guerra de Curuyuqui los indios asaltaron la Mi- 
sión de Santa Rosa, mientras estaba allí el coronel don Tomás 
Frías, éste tomó de blanco á un indio gueremba que parecía jefe de 
una compañía, perdió unas ocho ó diez balas sin tener el gusto de 
derribarlo. Casi todos los indios aprenden este modo de guerrear, 
por esto sus combates duran poco; el de Curuyuqui duró ocho ho- 
ras, porque estaban resguardados en las trincheras. 

Diferentes modos tienen los niños para aprender á ser cer- 
teros en tirar las flechas, y ser buenos cazadores y valientes gue- 
rreros. En el campo, ó en el bosque, se divierten con provecho, 
asechando y tomando por blanco los pajarillos y aún las langostas, 
cuando las hay y cuando vuelven á su casa, dan prueba de su valen- 
tía, clavando la flecha en el mortero, en que su madre sabe moler 
el maíz. 

Cuando los niños se reunen en el pueblo, aprenden el manejo 
de la flecha, tirando á una rueda de madera que uno de ellos hace 
rodar con toda fuerza. Dicha rueda, se hace de una clase de cac- 
to redondo, que crece una cuarta ó poco más, y se llama: Z¿pepe, 
los niños, armados de flecha, se colocan en fila y el más valiente 
acertará á clavar la suya en la materia blanda del 22pepe.. 


(1) Los de mayor edad, se hacen rasgar la pantorrilla por otro 
del arte, con el diente del: 4cufi; les sale bastante sangre, y en sa- 
nando, aseguran que son muy valientes para correr y resistir el can- 
sancio, mucho más de los que no se hacen rasguñar. 
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El z¿pepe es simultáneamente escuela de tiro al blanco y jue- 
go, de este último tienen otros que voy á nombrar de paso. Tie: 
nen el: Pinono, trompo, es diferente del de los pueblos de la Re- 
pública, es una pequeña calabaza con un agujero en el medio, en 
la parte superior; cuando lo hacen girar, produce por el aire, un 
sonido prolongado, igual al de los ternerillos que mugen con mu- 
cha suavidad y de aquí le viene el nombre de: Pnono. 

Otro juego propio de chicos y grandes, es la pelota, que tie- 
ne su tiempo determinado, es cuando hay maíz fresco, ó principia 
á hacerce sentir el frío. Le llaman: 70po y lo hacen con chala fres- 
ca de choclo, de modo que, terminada la estación del maíz fresco, 
termina ya el juego de la pelota, y se distraen con otros muchos 
juegos que tienen (1) 


Vida privada 


El padre y la madre, se esmeran mucho por el bienestar ma- 
terial Ó corporal de sus hijos, hombres y mujeres, y éstos corres- 
ponden al cariño de éllos. Sin embargo, no faltan seres de pési- 
mas inclinaciones que olvidan la hboudad de sus padres, olvidan los 
trabajos sufridos por éstos, en cuidarlos en su tierna edad, y los 
abandonan en la vejez en medio de sus sufrimientos y acha- 
ques. 

Casi nunca, el padre y la madre, dirigen palabras ásperas á 
sus hijos, mucho menos los corrigen con castigos corporales; fre- 
cuentan los hijos las bebidas públicas en compañía de sus padres 
y ¿qué extraño puede parecer que al padre é hijo, se los vea algu- 
nas veces ébrios en las calles ó en la plaza del pueblo? Ven á sus 
padres, en campos ajenos, aprovechando de los primeros frutos, 
pues el hijo hace lo que vió; oye 4 su madre cuentos nada castos, 
ve acciones nada morales, presencia altercados en casa, oye los ce- 
los de su madre, ve las maldades de su padre, él, pues, sigue el 
mismo camino, llegado á la edad competente y aún antes. 

Si la mujer, al tiempo de casarse, es muy joven, como sucede 
regularmente, son los abuelos quienes cuidan de sus nietos, para 
que la hija joven, tenga más tiempo de divertirse, pues en princi- 


(1) Los mismos no se enumeran, porque no es este el objeto 
del capítulo y además sería cansar mucho al lector. 
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pio, para los jóvenes, el matrimonio no es más que una diver- 
sión (1). 


Imposición del nombre y pubertad 


La imposición del nombre, se practica, cuando el niño ó la 
parvulita comienzan á entender y á articular palabras, para que, 
con la repetición del mismo, se les imprima en la memoria y se- 
pan como se les llama. Por lo general, son las abuelas para las 
mujeres, y los abuelos para los varones que tienen privilegio de 
imponer el nombre, y esto lo hacen, notando alguna particulari- 
dad en el cuerpo de los chicos y chicas, como: Zesapona, ojos be- 
llos: Suantz, ojos blancos: Cuñanti, mujer blanca; pero á veces no 
se tiene en cuenta particularidad alguna, y los bautizan con el 
nombre de los miembros de los animales como: Yaguacupe, espi- 
nazo de tigre: Zatunaz, diente de armadillo: Yaguaracu, calentu- 
ra de tigre. (Generalmente, los nombres de las mujeres, terminan 
en: /ru que quiere decir vasija Ó vaso; pues, para el chiriguano, la 
mujer es cualquier cosa, nacida y destinada á servirse de élla, co- 
mo mejor le parezca (2) 

Se acerca para los niños de ambos sexos una época crítica, la 
época de la pubertad, que en muchos es precoz, que, por lo regu- 
lar, suele acaecer á los once Ó doce años. La vida ó la muerte de 
los chiriguanos, el bienestar futuro, ó las desgracias, penden de 
esta época crítica; si se observan, por los que llegan á esa edad to- 
das las prescripciones, registradas en las mientes de los padres de 
familia, todo lo restante de la vida, será una delicia, y sino, sobre- 
vendrán todas las calamidades. 

Cuando en la doncella se manifiestan los primeros síntomas de 
la pubertad: Vímund?a, sus padres hacen que descanse unos cuan- 
tos días, hasta que se retire la que muchas, por pudor, denominan 
enfermedad: Mbaeras?. En seguida la colocan en una hamaca, 6 
cosa parecida, y recostada en ella, como un cuerpo sin alma, la 


(1) Las jóvenes ayudan á sus madres en la crianza de los hijos 
propios, y en la elaboración de la chicha sabiendo que, el marido 
ébrio, pega primero á élla y aún á sus suegros, si pretenden defen- 
derla. 

(2) Sólo el catolicismo, traido por el Redentor y predicado 
por los apóstoles, reabilita á la mujer; donde no ha panetrado, per- 
manece esclava, como en Africa y otros puntos del globo. 


levantan hasta la techumbre; dejándola allí por el espacio de cua- 
tro días en riguroso ayuno y, por supuesto, sin que abra la boca 
para hablar á nadie, ni para pedir cosa necesaria, porque, si habla- 
ra ó pidiera aleo, la desgracia se manifestaría en el momento. 

Al terminar esta primera prueba, que la doncella ni ha senti- 
do siquiera, la bajan al quinto día, le lavan la cabeza con potasa 
de: Vetira y le rapan el cabello de la puericia. Mientras tanto en 
un rincón de la casa, lejos de la puerta, han preparado una cerca 
como rinconera, formada de varillas delgadas de la altura de un 
metro 50 centímetros más ó menos. Envuelta con su tipoi ó ves- 
tido limpio, allí, 4 su chiquero, entra la desgraciada y da principio 
á su ayuno riguroso, que llaman: Fícuacu, Ó sea ocultamien- 
to (1). 

Ocho días permanece la doncella en su encierro sin hacer na- 
da, con el rostro hacia la pared, para no ver, ni hablar á nadie. 
Su comida ordinaria es el maíz hervido: At2rura, alguna vez, si 
hay, come también carne, pero en pequeñísima cantidad, otros 
alimentos no prueba, ni desea. Si comiera tostado, no sería apta 
para alimentar á sus hijos en teniéndolos, porque sus pechos se- 
rían áridos por toda la vida; su bebida ordinaria, debe ser el agua 
natural cristalina. Si bebiera chicha, se quedaría estéril, porque 
contiene alcohol! y acritud, lo cual haría suspender los efectos de 
la concepción, durante el matrimonio. 

Al terminar los ocho días, el ayuno sigue con más blandura, 
sus padres han conseguido algodón ó lana, han preparado el huso 
y la rueda con su pequeño tiesto, donde ponen un poco de ceniza, 
ó también arena, para que el huso gire más fácilmente. Todo en- 
trega la madre á su hija para que principieá trabajar y sepa, que 
nació para el trabajo. 

La joven recibe los mandatos de su madre sin proferir pala- 
bra, sin hacer observación alguna, acata los consejos y amonesta- 
ciones con el mismo silencio y más que un mudo, porque oye y 
calla sin hacer movimiento alguno, sin levantar la vista, sin me- 
near la cabeza. Principia su trabajo luego que se retira la madre, 
escarmina con sus dedos de lana ó el aleodón, los purifica del pol- 


(1) Las doncellas en nada extrañan este riguroso método de 
vida, porque antes de que lleguen, las han preparado sus madres, y 
creen en todo con fé ciega. 


vo qne puedan contener y principia á hilar, cuyo oficio aprendió 
desde pequeñuela (1). 

Cuando su madre observa, que ya tiene lo necesario para algún 
trabajo de pequeña entidad, le ordena el tejido y lo primero que 
hace, es el: Hapicuana para su padre y luego otro para su madre; 
de lo cual éstos quedan muy contentos y hasta sus amigos se con- 
eratulan con éllos por el trabajo de la hija, á quien profesan desde 
luego simpatía, y respeto, como persona sagrada por estar en el 
tiempo del ayuno ú ocultamiento, pues ambas cosas se verifican en 
la pubertad de estas doncellas (2). 

Durante el primer mes, ó la primera luna: Yas?, el retiro ú 
ocultamiento, es de lo más riguroso, porque los síntomas de la pu- 
bertad, deben manifestarse dos veces, para que sean verdaderos, 
es decir, que los chiriguanos no creen que una mujer llegue á ser 
apta para el matrimonio, sino después de estar ciertos de la regu- 
laridad de su menstruo, éste, que para las mujeres, es su alivio y 
salud, llámase en las adultas: Z/ugú2, más, tanto el primero como 
el segundo, de las púberes, se llama, como ya he dicho: P?- 
mundia. 

Después de esto, ni el ayuno, ni el ocultamiento ó retiro, son 
tan rigurosos, una que otra vez la doncella ya mujer, sale de su 
chiquero á la vida pública, vuelve á las tareas domésticas y á fre- 
cuentar las bebidas para ser vista y captarse la afición de los jó- 
venes. Una que otra así lo hace, la mayoría, por consejo de sus 
padres, permanece y sigue ayunando hasta que sus cabellos crez- 
can nuevamente, siquiera hasta los hombros, y otras aguantan un 
año sin salir 4 la luz, de donde proviene, que muchas salen pálidas, 
como el alabastro, y las zarcas, cuando salen á la luz, ven muy po- 
co. Pero con la blancura de su tez, con el cabello suelto y relu- 
ciente, y sus ojos azules, con los adornos de collanas y brazaletes, 
y los cosméticos de achiote, que, con gracia le han puesto sus 
compañeras mayores en las mejillas y en las cejas, causan la admi- 
ración de toda la gente reunida, (3) 


(1) La doncella que ayuna, sólo puede trabajar en el sitio, 
donde se halla encerrada, de modo que ni ayuda siquiera á barrer 
la casa á su madre. 

(2) Para los ayunos mandados por la Iglesia á los neófitos, se 
usa la misma palabra: Vícuacu; no hay otro término en el idioma. 

(3) El lector comprenderá fácilmente que al salir del retiro, es 
como una esposa que sale de su casa para trasladarse á la del esposo, 
por esto sale muy adornada. 
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Mientras dura el ayuno y retiro, la doncella no sale de día; 
sus salidas las practica en la noche, pero no es para divertirse, si- 
no para lo puro necesario, y esto lo hace generalmente muy tem- 
prano, antes que amanezca, para que se acostumbre á no ser pere- 
zoSsa, para que sepa que debe ser muy diligente, evitar ser engaña- 
da por el sueño, porque el que debe ser su compañero durante la 
vida, acostumbra comer temprano, antes de ir al campo ó al bos- 
que, por esto la mujer debe ser madrugadora, para preparar lo ne- 
cesario, para sí, para su marido y para sus hijos que también pi- 
den pronto comida al despertarse. 

Cuando sale de noche, su madre la acompaña, pero antes de 
verificarlo, recibe mil consejos y amonestaciones de caminar des- 
pacio y con mucho cuidado, de no pisar cosas que puedan perjudi- 
carle, como basura y otras cosas que los enemigos, ó los espíritus 
malignos han esparcido alrededor de la casa, especialmente en la 
puerta y en el trayecto que debe recorrer. lia doncella oye y ca- 
lla y todo lo observa y ejecuta, como y mejor que un novicio car- 
tujo, porque la madre ya le llenó la cabeza de tantas supersticio- 
nes y la atemorizó con demasiados peligros. 

El padre pocas veces se ocupa de su hija durante el ayuno, só- 
lo procura, que no le falte el alimento y el trabajo, le habla pocas 
veces, sin embargo la ama como á sus ojos, y alma. Otras per- 
sonas no pueden dirigirle la palabra, ni sus padres, en ese tiempo, 
admiten muchas y prolongadas visitas, además, todos saben tam- 
bién, que aquella casa, ya es sagrada, y se abstienen en lo posible 
de frecuentarla (1). 

Concluido el tiempo del retiro determinado por sus padres, la 
niña deja sus vestidos, diré de penitencia, lava su rostro, pelna su 
cabello ya crecido, adorna sus mejillas con el auxilio de sus com- 
pañeras, adorna su cuello y garganta con collanas de perlas, reales, 
ó medios de plata, coloca brazaletes en sus muñecas, anillos en sus 
dedos, viste su ¿¿poz de dril ó de quimón, de varios colores, y sale 
al público, para que así ataviada cause admiración y algún ¡joven 
se enamore de ella y la pida por esposa, cuando le parezca, porque 
ya no es párvula, ya es mujer que puede desempeñar su oficio, ser- 


(1) Cuando se quiso reorganizar la Misión de S. Antonio del 
Parapiti, la hija de un prestigioso indio hacía su ayuno rigurosísimo, 
se le dijo que podía morir con tanto rigor; apenas se la pudo ver y 
la pobre murió realmente al poco tiempo. 
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vir al compañero que la pida y ya en sus contestaciones dejó el: 
%, ú, propio de los párvulos y adoptó el: é, é, propio de las mu- 
jeres. 

La joven, á pesar de tener apenas trece años, al salir 4 la pú- 
blica vida, y 4 pesar de un pequeño rubor que experimenta al pre- 
sentarse por primera vez en la sociedad, en calidad de mujer dis- 
puesta y apta para el matrimonio, poco á poco va perdiendo ese 
recelo, muy natural en las niñas, y adquiere franqueza para contes- 
tar bastante claro á las personas que la interrogan, cualesquiera 
que fuese, manteniéndose siempre en los límites de la moralidad. 
Lo inmoral, al principio, le causará asombro y rubor talvez, pero 
luego se acostumbra á ello, porque lo oye en casa, lo oye en las 
bebidas, en las reuniones y en las tertulias. De mucho oir, empie- 
za á causarle placer que consiente con una risa continuada y fuer- 
te, pues, cuando de día ó de noche, las mujeres ríen mucho y fuer- 
te, regularmente es señal segura, que en la tertulia ó reunión, hay 
algún galán que da rienda suelta á su lengua (1). 

Aseguran los hombres, que sus mujeres son más valientes pa- 
ra aguantar el hambre y la sed; atribuyen esta valentía al ayuno 
riguroso que hacen en el tiempo de la pubertad, pero éstas dicen 
que las neófitas son más valientes que éllas, porque salen mas pron- 
to después del puerperio. 

En ninguna de las Misiones las doncellas siguen la costumbre 
de sus madres al tiempo de la pubertad; cuando se manifiestan los 
primeros síntomas, lo único que se les concede, son unos tres días 
de licencia para descanso, y para que su madre le diga, como de- 
be manejarse en circunstancias análogas. para ocultar lo que debe 
ocultarse; pasada esta corta licencia, vuelven como antes á la es- 
cuela, y siguen sus trabajos sin inconveniente alguno (2). 

Una sola cosa se nota en las Misiones, que las neófitas llegadas 
á los 35 años, más ó menos, ya dejan de tener hijos; talvez será 
porque se casan muy pronto, ó sea á los 16620 años 4 mas tardar. 
Si es cierto que las antiguas chirignanas eran aptas para el matrimo- 


(1) Los misioneros que saben el idioma de los indios y se han 
hallado al principio de una Misión nueva, pueden haberse admirado 
de la franqueza con que contestan niños y niñas de doce á trece 
anos. 

(2) Muchas de estas doncellas, por pudor no avisan su puber- 
tad, ni á sus madres, y las consecuencias son funestas en no pocas; 
no avisan porque sus compañeras mayores se burlan. 
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nio luego de salir de su ocultamiento ó ayuno, el enlace que con- 
traían, no era ciertamente ni continuado, ni perpetuo con la mis- 
ma persona; uno Ó dos meses con uno, luego un descanso hasta el 
alumbramiento, después se juntaban nuevamente con el mismo, Ó 
buscaban á otro, si el primero se aburría de élla, Ó ésta de él. 
Más en las Misiones no sucede así; los que contraen matrimonio, 
es por toda la vida, porque es enlace católico, y como tal, indiso- 
luble, como lo sería el matrimonio natural de los infieles, pero el 
chiriguano no lo entiende, pues en principio quiere ser picaflor, 
posarse en muchas y no pararse en ninguna hasta cierta edad. 

En las comarcas, donde el ayuno duraba un año, como en Cue- 
vo, antes que se funde el pueblo de San Juan Bautista y la Misión 
de Santa Rosa, después del primer mes riguroso, á las doncellas 
se les hacía comer también carne, alubias y aún se les permitía un 
poco de chicha tierna, para que ne se debilitaran demasiado, ni 
sucumbieran; si la chicha fuese avinagrada, sería perjudicial para 
la vida matrimonial posterior, produciría los efectos de que ya 
hablé. 

Finalmente, para concluir con este asunto tan delicado, nóte- 
se, que actualmente en muy pocos lugares se observa la costumbre 
de un ayuno tan riguroso para el sexo femenino; hoy la región 
está poblada por la raza blanca, ésta va haciendo comprender, que 
todo es superstición con el ejemplo de sus hijas que, á pesar de no 
hacer nada de lo dicho, viven perfectamente sanas, contraen el 
matrimonio, sirven á sus esposos con todo esmero y educan 4 sus 
hijos que nacen con toda la perfección de la naturaleza (1). 


Imposición de la tembeta 


La educación del niño, como se ha visto ya, es obra de am- 
bos genitores, hasta una cierta edad es casi exclusiva de la madre, 
y, desde los seis ó siete años, exclusiva del padre que lo acostum- 
bra á las tareas del campo, á la caza y aún á la pesca, donde hay 
ríos caudalosos. En los riachuelos la pesca se ejecuta por las mu- 
jeres, y los varones las ayudan para la desviación del agua y com- 
postura de dos bordes en forma de una: ||/, abierta para dar paso 
al agua, trabajo que llaman: Parivrenta. 


—— 
¿E 


(1) En la comarca chiriguana, aún en la conquistada por los 
Misioneros de Potosí, desde el año 1870, son muchas las doncellas 
de raza blanca que contraen enlace por haber llegado á la edad 
competente. 
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Llega ya para el niño el tiempo de ser hombre y no mucha- 
cho, el tiempo de dejar el: %, 4 de sus contestaciones afirmativas, 
para adoptar el: Za, propio del: Cuímbae, Ó sea hombre apto para 
todo. Su padre, su abuelo, su madre y otros parientes, le hacen 
comprender que para ello, es necesario mostrar 4 sus compañeros 
el distintivo de la tribu, es decir, es necesario hacerse perforar el 
labio inferior: Zembe, y colocar en el horado la: Zembeta, que pa- 
ra el chiriguano es señal de su valentía (1). 

La Zembeta, por lo regular, es una planchita rodonda de esta- 
ño, con dos orejitas ó prendedores á los lados, que sirven para 
sostenerse en el labio perforado. El círculo de la tembeta es hue- 
co hasta cerca de la superficie de los prendedores, en él se coloca un 
poco de cera, y en la cera se fijan los adornos, comocoralina, ó pie- 
dritas de color azul claro que tienen poco valor; la que lo tiene un 
poco, es la: /togú¿, es una piedrita verde de una sola pieza que 
ocupa todo el hueco de la tembeta; de estas poseo una y su piedra 
está fija con un clavito del mismo estaño. Las tembetas son aún 
de caña hueca y de madera, pero nunca de piedra, como pretenden 
algunos escritores (2). 

La tembeta, ya descrita, es relativamente nueva; antes que pe- 
netren los cristianos y los Misioneros en su territorio, las tembetas 
eran de madera, las cuales tienen la misma forma que las de esta- 
ño con todos los adornos, mas, la mayoría usaba una caña hueca, 
principalmente para trabajar. Esta es un pedacito de caña, corta- 
da en el nudo, más delgada en el hueco para sostenerse en el labio 
perforado, en estas no hay adorno, ni cera, porque son de los po- 
bres, y de los ricos, sólo cuando trabajan. 

La: /togúz, tenía mucho valor entre los indios, valía un caba- 
llo, una vaca, un burro, etc. pero como ya dije, era un valor rela- 
tivo, pues en Tarija, de donde la traían, su valor, era de dos boli- 
vianos. De esto se puede concluir que la: 22oyiú2, no se halla en 
el territorio chiriguano, debe su origen á los incas ó quichuas, pero 


(1) La tembeta, es término compuesto de: tembe, labio inferior 
y: ta ó 1ta, piedra, que, explicado literalmente, quiere decir: piedra 
del labio inferior, donde se coloca. 

(2) Si literalmente la tembeta quiere decir piedra del labio, no 
proviene de ser ella de piedra; el significado literal le viene de la: 


¿togiif, que es una piedra, en las de madera también está encastrada 
la 1togús. 
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son los chiriguanos quienes trabajan las tembetas, 4 las cuales en- 
castran lu: ¿2og%z, Ó la piedra verde. 

Para la perforación del labio, se requiere la plenitud de la lu- 
na, para que la herida abierta no dé malos resultados, se ensanche 
gradualmente y no forme tumor. Los niños aptos para la tembe- 
ta, no deben ser menores de siete años, ni mayores de doce, en el 
primer caso, no aguantarían el dolor, en el segundo, sería difícil 
la perforación por haberse endurecido el labio. 

Cuando pues la luna se halla en su punto máximo, y el niño 
tiene la edad competente, viene dispuesto poco á poco para la ope- 
ración. La madre y el padre lo animan con palabras amorosas, 
estimulando su amor propio, para que sea después estimado y 
querido de las doncellas. Luego le hacen comprender la necesidad 
de perforarse el labio, para que todos sepan que pertenece ú la no- 
ble raza chiriguana y digno de ser un miembro de la misma; final- 
mente le hacen saber que, sólo con la tembeta los grandes de la na- 
ción lo respetarán y agasajarán (1). 

El chico oye las lindezas que relatan sus padres, como un sor- 
do oye la música; lo que más considera y le embarga todas las fa- 
cultades, es el dolor que le va á causar la abertura del labio. Sin 
embargo no puede ocultarse ni perderse, debe sujetarse á la ope- 
ración, 4 pesar del miedo que le da, Efectivamente antes del ple- 
nilunio el padre pasa con su hijo á la casa del cirujano y le expo- 
ne el motivo de su visita, suplicándole haga hombre á su párvulo. 
El médico cirujano lo emplaza para el día siguiente, ú otro, mien- 
tras tanto busca 4 un segundo niño para que sufra la misma ope- 
ración, porque nunca se admite á uno solo, deben ser dos, cuatro, 
seis, ocho, ó diez (2). 

Al día señalado se presentan los niños, conducidos por sus pa- 
dres y madres, para la operación; mientras tanto allí se reunen 
otros curiosos, hombres, mujeres, niños y doncellas, para ver y 


(1) Las madres cristianas para animar á sus hijos pequeños al 
sufrimiento y al mismo martirio, les mostraban el cielo, una mora- 
da invisible. Las infieles salvajes animan á sus hijos con promesas 
terrenales, cariño de mujeres; gui de terra est, de terra loquitur, efec- 
to de la ignorancia. 

(2) En un pueblo de treinta ó cuarenta familias, generalmente 
como eran antes, no faltaban algunos niños de la misma edad. El 
número de los niños de horadarse, nunca debe ser impar; supersti- 
ción y nada más, 
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presenciar ese acto solemne, al cual, según he averiguado, no pre- 
cede ningún día de ayuno, siendo por consiguiente infundado lo 
que dicen al respecto algunos escritores; como es infundado lo de- 
más, referente al operador, en el cual no se requiere la calidad de: 
Ipaye, brujo, para la imposición de la tembeta. 

Antes de dar principio á la operación, el cirujano dirije su 
palabra autoritativa á los que deben ser hombres, recomendándo- 
les valor y fortaleza en el dolor, sin hacer oir sus quejas, ni llo- 
rar, porque éstas no son señales de hombre valiente, de hombre 
que lleva tembeta, distintivo de la virilidad, de hombre que debe 
arrostrar los peligros de una guerra. Por fin, les ordena que es 
tiempo de dejar el: 4, 4 en sus contestaciones, y en su lugar man- 
da reemplazarlo con el: 74. 

Terminado este breve y elocuente discurso, se extiende por 
tierra ó encima de un catre el primer niño, quien para darse valor 
con voz vibrante dice: Che rani tayicutuca; sea yo el primero á 
ser horadado, palabras que son acojidas por la muchedumbre con 
júbilo y á la vez con maravilla, pues ya comprenden el dolor que 
va sufrir (1). 

Luego el operador busca entre sus enseres el cordel con que 
toma las medidas exactas, para que el horado quede en medio y 
arriba de la barba; en seguida prepara el: Cuasupirasa, que lite- 
ralmente quiere decir: perforador de la pie] curtida de corzuela. 
Ciertos escritores han creido que el: guasupirasa, es una asta de 
corzuela, fundados en el nombre: guasu, con que principia el nom 
bre del arnés, pero es un equivoco. El euasupirasa es un hierro 
redondo del tamaño de una aguja costalera, que en quichua llaman: 
Vargia (2). 

Toma, como he dicho las medidas convenientes con el cordel; 
hecha mano de su: guasupirasa y al verlo, la madre se asusta y 
llora en silencio y la otra gente mantiene hasta el resuello. Fi-. 
nalmente, por medio de otro practicante, lo hace apretar muy 
fuerte con los índices de ambas manos en las extremidades de las 
sienes, en el punto donde arrancan las orejas, y cuando está cierto 


da) 


(1) El indio chiriguano usa el imperativo también para man- 
dar á sí mismo, es decir que sus verbos tienen aún la primera per- 
sona del modo imperativo, lo cual indica mucha arrogancia. 

(2) Si fuera una asta de corzo adelgazada, estaría expuesta á 
romperse y si fuera apenas afilada, el horado sería muy grande y 
con dificultad se sostendría la primera tembeta que debe ser peque- 
ñita, habría muchos otros inconvenientes, que se evitan con el hie- 
rro delgado y resistente, 
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que el niño siente fuertemente el dolor, que le causan en los oidos 
los dedos del ayudante, introduce con ligereza y arte el hierro 
bien afilado y con mucha habilidad queda practicado el horado, 
haciendo pasar el: FCuasupirasa hasta la punta de la nariz. 

Mete en seguida un cañutito de estaño hueco en el hierro ope- 
rador y lo baja poco á poco, para sacarlo del labio horadado, don- 
de en cambio, queda colocado el cañutito que sale afuera un tanto, 
en ambos lados del labio; dicho cañuto en chiriguano se llama: 
Tembetand+z, Ó sea: tembeta blanca. 

Generalmente con el método de apretar fuerte las sienes del 
paciente, consigue el operante, que poco ó nada sienta el dolor 
del horado, según ellos aseguran y es probable, porque un dolor 
agudo disminuye ó poco hace sentir otro. Pero también es cier- 
to, que el muchacho, viéndose delante de tantos espectadores y 
doncellas, hace todo esfuerzo para no gritar, ni llorar, porque no 
niegan los indios que, muchos algo cobardes, gritan y lloran si- 
quiera un poco (1). 

He preguntado á más de un indio, y todos están conformes 
en asegurar, que del horado no sale gota de sangre. ll día en 
que se practica la imposición de la tembeta, es de ayuno riguroso, 
y apenas se le permite beber un poco de chicha; otros alimentos 
tampoco puede masticarlos por algunos días. En unos, algo des- 
cuidados, se produce la hinchazón, y en otros no. La hinchazón 
del labio se evita, según éllos, calentando á la llama ó brasas de 
fuego las hojas del arbusto: Urucuna, y aplicándolas contínua- 
mente alrededor del horado. La cicatrización del labio puede du- 
rar un mes, durante el cual el chiriguanito se la pasa en casa, de- 
jándose ver una que otra vez, en las calles y plaza (2). 

Mientras tanto, ya el operante, dió las últimas amonestacio- 
nes al niño, y este, con todos los consejos de él y de su padre, tie- 
ne en movimiento contínuo al cañuto, para que no se pegue á la 
carne, y en los días siguientes, va poniendo alrededor de él pali- 


(1) Algunos chicos, demasiado cobardes, cuando sus padres 
principian á hablarles de tembeta y de la necesidad de hacerse ho- 
radar, huyen á otra tribu ante sus parientes, pero éstos los persua- 
den y vuelven á su pueblo. 

(2) Para el chiriguano es un honor grande colocar la Zembeta 
á los niños, de modo que nada pide por esta operación honorífica; 
sin embargo, sus padres del niño, hacen algún pepueño regalo que 
recibe con satisfacción. 
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tos del arbusto llamado: Vacurimbin, comida de las pavas. Cuan- 
do está ya sano, corta un palito más grande del mismo arbusto y 
lo coloca solo, quitando la: tembetandi y sigue así ensanchando po- 
co á poco el horado hasta que pueda ponerle una tembeta de caña 
hueca que también va tomando varias dimensiones, hasta que le 
parezca suficiente. Entonces compra una tembeta de lujo y se la 
pone para no quitarla más, ni de día, ni de noche, pues sería mu- 
cha vergiienza para un chiriguano presentarse al público sin su 
tembeta (1). 

Las tembetas de caña hueca, cada chiriguano las fábrica, de 
madera y de estaño, las fabrican los hombres del arte. A pesar 
de no haber entre ellos herreros, ni hojalateros, y como no se con- 
sigue ni estaño, ni plomo, ni cosa semejante, resulta que el mate- 
rial para trabajarlas, lo traen de otras partes, comprándolo de los 
blancos, con los cuales mantuvieron relaciones desde la fundación 
de Tarija, de cuya comarca los chiriguanos fueron arrojados. 


La tembeta en ctras tribus 


El uso de la tembeta puede ser otro argumento de la unidad 
de la raza humana; indudablemente los chiriguanos la usan por: 
tradición de padres á hijos y así sucesivamente hasta llegar á 
nuestros tiempos. Casi en todo el mundo se halla la tembe- 
ta, usada por las tribus salvajes; en Africa las mujeres de Noers 
y Berry colocan en sus labios vidrios y planchitas de marfíl res- 
pectivamente; entre los Mittoo y los Lobbatk hombres y mujeres 
usan tembeta en el labio inferior, tienen forma cónica, y además 
las mujeres usan aros aún en el labio superior (9). 

En otras regiones las mujeres son coquetas sólo llevando en 
su labio superior un aro de madera ó de marfíl, lo cual practican 
los Sciulus. Finalmente, aún los Cormá, explorados, no ha mu- 
cho, por el italiano Bottego, llevan en su labio anchos aros de 
madera que aumentan la anchura del mismo labio. 

En la América del Norte, la tembeta es usada con preferencia 


(1) Si el chiriguano dormido, estuviera sin tembeta, se le sal- 
dría la saliva, porque el horado es bastante grande en la mayoría de 
ellos, 

(2) En muchas tribus del mundo, la fembeta, es señal de pu- 


dor, y las mujeres que la usan, no se presentan al público, sino la 
tienen puesta en el labio. 
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por las mujeres, les sirve de adorno y ponen alrededor tantos pe- 
dacitos de madera, cuantos años tienen. Las tembetas de los Ta- 
píi de Isoso son pequeñas y las de los Chorotis y Tapietes son de 
madera Ó de caña; sin duda hasta hoy les habrá sido difícil conse- 
guir el metal para formar una de lujo (1). 

Conforme se sabe por la fé, que el vestido fué dado á la hu- 
manidad en castigo de su desobediencia, castigo que se ha conver- 
tido en lujo de modas frecuentes y extravagantes, así entre los 
chiriguanos existe la creencia fabulosa que la tembeta que hoy 
consideran como distintivo de la raza y señal de virilidad, forta- 
leza y valentía, no fué otra cosa, que un amargo y merecido casti- 
go que un ser maravilloso y de mucho poder, les infligió por la 
flojera y pereza que los distingue, conforme el lector puede haber- 
se formado un concepto en el discurso de estas líneas. Ellos atri- 
buyen su origen al: Zunpa, principio de toda bondad y, al: Agua- 
ra-Tunpa, consideran como principio de todo mal, conforme se ha 
visto. Bajo este concepto, quien los castigó, no fué aquél, sino el: 
Aguara- Tunpa. Concluiré este capítulo noveno haciendo la rela- 
ción de la fábula, en la cual se verá la creencia de los castigos que 
la humanidad puede merecer de un ser superior. 


Cuento fabuloso 


Cuentan los indios, que antiguamente no había distinción en- 
tre los hombres, todos eran del mismo color y hablaban el mismo 
idioma. Ya se dijo en las páginas anteriores que los chiriguanos 
de ciertas regiones, creen que el idioma primitivo era la quichua; 
¿de dónde resultó la diversidad de color y la diversidad del len- 
guaje? He aquí la fábula (2). 

Dos hombres antiguos experimentaban la carencia de víveres 
y la miseria en sus ropas; se hallaban reducidos á sufrimientos ex- 
tremados y, próximos á perecer. El: Aguara-Tunpa, á pesar de 


(1) Los Tapietes son ó fueron indios chiriguanos, se quedaron 
cerca de los Esteros, donde hay regular terreno con colinas y baña- 
dos, para poder practicar sus siembras, 

(2) Si se pregunta á un chiriguano sobre el origen de todos 
los hombres, contesta que éllos son distintos de nosotros, éllos han 


sido hechos feos, miserables, pobres é ignorantes, 
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su pésima inclinación y aborrecimiento hacia la humanidad, á pe- 
sar de sus pocos instintos filantrópicos, se movió á compasión de 
los infelices, fué á éllos y les dijo: «Quiero remediar y poner fin 
á vuestras miserias, á vuestras desgracias y necesidades, porque 
lo puedo: á pesar de que consideráis 4 mi contrario, vuestro buen 
amigo y á mí, vuestro enemigo, quiero haceros favor, para que 
veáis que, cuando quiero, soy más poderoso que vuestro amigo, 
que no sabe cómo socorreros en las presentes calamidades.» 

¿ Ved aquellas armas arrinconadas allí como trastos inútiles? con 
las mismas podéis poner fin 4 vuestras desventuras, si sabéis apro- 
vecharlas, como os diré; cada cual escoja las que le purezcan me- 
jor; eran flechas, arcos, escopetas y espadas. El más listo exami- 
nó primero y habiendo observado que las escopetas eran de hierro 
pesado, como las lanzas y espadas, optó por las más livianas, Ó 
sea por las flechas y arcos. 

¿Qué partido debía tomar el compañero? eran los únicos ar- 
cos y flechas; á pesar suyo quizá, y sin tener mucho que pensar, 
se resignó á las que quedaban y se posesionó de escopetas, lanzas 
y espadas; trabajó toda la noche para libertarlas del moho que las 
había invadido; pero al salir el sol, todo estaba concluido y tuvo 
la satisfacción de ver relumbrar como nuevas sus armas. 

Con estas armas, dijo el: Aguara- Tunpa, seréis cazadores y os 
buscaréis la vida; con las mismas os defenderéis de los peligros, 
de las alimañas y de vuestros enemigos, y volviéndose al de las 
flechas y arcos añadió: Tú serás siempre más pobre que tu com- 
pañero, porque has tenido la ligereza de optar por lo que poco 
sirve, porque has escojido lo de poco valor: El de las escopetas 
será siempre superior á tí en todo, en intelisencia, atrevimiento, 
fortuna, valor y riqueza; su comida será siempre mejor que la tu- 
ya, su vestido lo consiguiente y tú disfrutarás de lo de su casa, sólo 
sirviéndole y ayudándole en sus trabajos, él desde este momento 
te será superior, como otro ser maravilloso; serás acojido en su 
casa, como un compañero en desgracia y procurará alguna vez 
tenerte compasión por el beneficio que hoy recibió (1). 

Además quiero, prosiguió el: Aguara- Tunpa, que tú no te ol- 


(1) Creen realmente en lo que se refiere á este punto de la fá- 
bula, es decir de ser éllos inferiores á los blancos, mas no por casti- 
go, sino por destino; verdaderos fatalistas. 
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vides nunca del día, en que tu mala suerte te hizo ser inferior á tu 
compañero, recibe también este botón que te distinguirá de los 
descendientes, del que te es superior. Le horadó el labio infe- 
rior y le impuso la tembeta; desde entonces principió la diferencia 
entre la raza blanca Ó: caray, y los chiriguanos, que creen deber 
su desgracia, al: Aguara Tunpa (1). 

He aquí la humanidad dejada á su libre albedrío sin ser alum- 
brada por la verdadera religión; cree en un cúmulo de mentiras y 
supersticiores, respeta, ó se atemoriza de una bestia salvaje, dán- 
dole el nombre de ser maravilloso, pudiente para hacerle bien ó 
mal, tiembla á la presencia de un zorro impávido y ladrón sin in- 
teligencia y sin palabra; desfigura el rostro de sus hijos, haciendo 
consistir la bondad, fortaleza, prestigio y nobleza del individuo 
en una pieza de estaño, madera ó caña hueca; sujeta á sus tiernas 
y delicadas doncellas á un ayuno riguroso, á un encierro de meses 
y hasta de año por la falsa creencia en brujerías, en supuestas en- 
fermedades y maleficios, arruinando la salud de las mismas y ex- 
poniéndolas aún á morir (2). 


(1) Actualmente pocos son los indios que creen en semejante 
fábula, al zorro consideran un animal de cuatro patas y pícaro como 
lo es, y los jóvenes oyen relatar sólo por gusto de oir. 

(2) Casi todos los chiriguanos actuales tienen una pequeña tin- 
tura de la verdadera religión, por esto no se preocupan mucho ya de 
sus antiguas costumbres de ayuno, ocultamiento é imposición de 
tembeta y pelo largo. 


CAPITULO DÉCIMO 


AGRICULTURA, ANIMALES, COMIDAS 


INTRODUCCION 


La santa Biblia, al darnos cuenta ó hacernos la relación de la 
caida del hombre primero, nos pone de manifiesto que Dios, des- 
pués de haberle hecho conocer la culpa cometida, le anunció, que 
había incurrido en la pena de buscarse y proporcionarse el ali- 
mento necesario con el trabajo manual y sudor de su frente. 

Realmente, la tierra que, hasta entonces había producido es- 
pontáneamente en abundancia, todo lo que el hombre podía haber 
deseado, maldecida por Dios, á consecuencia del pecado de Adán, 
se llenó de maleza, de abrojos y espinas y no tardó la riente pri- 
mavera y el abundante otoño en experimentar el sombrío estado 
de la época glacial; vemos y palpamos que todo se verificó 4 la le- 
tra según la palabra divina, que no se equivoca, ni se engaña (1). 

Si queremos una prueba de esto, basta salir afuera de nues- 
tras habitaciones, basta caminar afuera de un pueblo, recién fun- 
dado en los bosques de nuestra Nación Boliviana, unos cien Ó dos- 
cientos metros, y no hallaremos arbolillo por pequeño que sea, que 
no ostente en sus ramas y hasta en sus hojas la maldición de Dios 
dada en principio, y el arbolillo que no la manifieste, es peor, por- 
que con su espina arqueada y oculta, lastima la mano del que des- 
cuidadamente pretende arrancar una ramita Óó una hoja (2). 


(1) Algunos quieren explicar los efectos del enfriamiento que 
produjo el hielo por disecamiento de un mar de la Africa septentrio- 
nal, de donde proceden hoy los vientos secos, pero como los hielos 
invadieron la Europa septentrional y la América del Norte, ó todo 
el hemisferio boreal, es difícil admitir que, tan debil causa, haya 
podido producir tan extensos efectos. 

(2) Alguien diría que la maldición de Dios cundió de lleno en 
estas comarcas, pero es de fe que cundió en todas partes. Si la co- 
marca se halla así todavía, es debido al poco cultivo, 
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Grupo de indios trabajadores 
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¿Por qué tanta maleza y tanta espina en los bosques de Amé- 
rica? porque poco se cultiva, no se cultiva, porque falta elemen- 
to, falta el jornalero, y Dios dijo que, sin trabajo: Zr7bulos et spi- 
nas germinabit tibi. Dejemos á parte el territorio no explorado, 
y concretemos nuestra consideración en toda la comarca chirigua- 
na, la cual es habitada hoy por blancos y negros, ó sea indios. 

El blanco quiere poner en práctica lo que según la fábula 
predijo el: Aguara- Tunpa, cuando les hizo escoger las armas. El 
blanco quiere ser servido y pasearse en su reluciente y brioso ca- 
ballo, llevar su arma de fuego en la cintura Ó su puñal en la bota 
y, como gran señor, obligar al chiriguano á que le sirva por la 
comida ó por su dinero, y así para la agricultura el brazo del 
blanco, es casi muerto. Hay blancos que se llaman agricultores 
ó de labranza, porque poseen muchos peones chiriguanos, los 
mandan y los dirigen, para que trabajen en el campo por interés 
y lucro propio de éllos. 

Puedo decir con todo acierto, que el único jornalero de las 
cuatro provincias, Azero, Cordillera, O'Connor y Gran Chaco, es 
el chiriguano que se extiende aún más allá de Santa Cruz de la 
Sierra, donde también trabaja, conducido por las autoridades ó 
por los patrones de las tierras que compraron en época remota 
por una pequeñez (1). 

Hoy el chiriguano, muy abatido, en muchas partes sufre re- 
signado lo que, según la fábula, no quiso ayer; en otras va emi- 
erando en lo mejor del tiempo, es decir cuando es necesaria su 
presencia para las siembras generales, á las cuales deben por fuer- 
za dedicarse los ancianos, si quieren vivir sin morirse de hambre 
y para poder recibir 4 los mozos emigrados, cuando vuelven por 
pocos días á ostentar su ropa nueva, su trabajo de otras comarcas, 
venderla en seguida por una nada, carnear aleuna res propia ó de 
sus viejos y volverse en seguida sin decir siquiera: Hasta la vista. 


Derecho de propiedad 


El objeto del presente capítulo es describir el modo de culti- 
var la tierra, cuando los indios vivían solos en el territorio, antes 
que penetren entre éllos los blancos, quienes hoy apenas les dan 


(1) Si hay que dar crédito á los indios, en algunos lugares se 
adquirió terrenos por una leva raída del tiempo de Fernando VII, 
en Gtros por tres Ó cuatro arrobas de queso y en los últimos por una 
vaca, un poncho, unas varas de lienzo ó unas cuantas botellas de li- 
cor, dadas al cacique. 
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lugar, de que hagan sus sembradíos, como puedan. Sin embargo, 
como los tienen contínuamente ocupados, la comida y el vestido 
no faltan para nadie en casa del cristiano, donde el indio los consi- 
gue para sí, para sus hijos y para su mujer (1). 

Fué también el Aguara-Tunpa, quien enseñó al chiriguano 
el cultivo de las tierras, pues viendo que no había podido reme- 
diar su miseria y necesidades con la entrega de los arcos y flechas, 
visitó nuevamente su pobre choza y viéndole flaco y extenuado, 
le entregó toda clase de semillas, para que las hiciera fructificar, 
enseñándole el modo de enterrarlas y advirtiéndole también el 
modo y el tiempo de arrancar la maleza, mediante escarda, por- 
que habría quedado mal ante su contrario y ante el mismo indio, 
sino hubiese perfeccionado su obra filantrópica, después de tanto 
criticar al verdadero amigo de la humanidad chiriguana (2). 

Cada chiriguano posee un pequeño fundo, suficiente para sí 
y para su familia; en la zona en que viven losindios, nadie antigua- 
mente había penetrado, de modo que, ninguno les disputaba el 
derecho de propiedad, como no se les pudiera disputar hoy, por- 
que son dueños ab 2mmemorabil? y ningún particular podía haber 
vendido, lo que pertenecía á la colectividad. 

Para adquirir el dominio de un pequeño fundo, el chiriguano 
escoge de antemano en la región el paraje que más le agrada, el 
paraje que juzga bastante húmedo por hallarse á las faldas de lo- 
merías Ó cerros, Ó por reunirse allí agua en la estación lluviosa. 
Por su puesto, el sitio que piensa cultivar, no debe tener señales 
de labranzas anteriores, porque si las hubiese, el dueño ó sus des- 
cendientes, aunque bastante lejanos, interpondrían inmediatamen- 
te reclamo ante la autoridad competente, el cacique. 

Si el fundo es baldío, puede estar seguro de no ser estorbado 
y antes que termine la estación de lluvia, siembra en él cualquier 


(1) Sin quererlo quizá, los blancos han hecho y hacen una obra 
caritativa con el indio, la de moralizarlo un poco con el trabajo, 
durante el cual ni se embriaga, ni piensa en bagatelas, etc. Sólo 
que en algunos lugares se necesita un poco de moderación, para no 
aburrirlo. 

(2) El 4Aguara-Tunpa, Dios Zorro, no le dijo que las semillas 
podían comerse desde luego, porque de otro modo las habría perdi- 
do inmediatamente, después que hubieron nacido, avisó que estando 
en sazón, podía tener alimentos para sí, y su familia. 


cosa, que sea visible como la: Findaca-guasu, calabaza grande 
que se extiende mucho, lo invade todo y no es sofocada fácilmen- 
te por la maleza. También otro método de adquirir propiedad, 
es el de romper alrededor del sitio, todos los arbustos, ó finalmen- 
te, de hacer con su hacha, tajos en los árboles más grandes. 

Nadie puede reclamar un lugar, que es de la comunidad de 
los indios, donde ninguno trabajó, y él que hizo las señales ante- 
riores, queda constituido dueño. Pasa la estación lluviosa, viene 
el frío que seca hierbas y hojas de árboles; antes que termine agos- 
to, el indio pega fuego á todo el fundo nuevo que consume las hier- 
bas y los matorrales é inutiliza los árboles de mayor magnitud. 
Toda la ceniza que queda, es un abono para el terreno y el fuego 
destruyó toda semilla de mala hierba y de abrojo, de modo que, la 
primera siembra que se practica en el nuevo fundo, casi no tiene 
maleza, lo cual ahorra trabajo al perezoso chiriguano (1). 


Método antiguo en la labranza 


También para sembrar en fundos, ya antiguos, usan el mismo 
método de aplicar el fuego á la maleza que queda después de la 
cosecha, este método viene practicado aún por los blancos y mes- 
tizos. En cuanto á dar fertilidad al terreno, no se preocupa el 
chiriguano, porque las tierras son vírgenes y el indio apenas hace 
en grande escala la siembra del maíz y, si llueve con regularidad, 
hasta que se ponga duro el grano, la cosecha es abundante y el 
agricultor tiene para comer y beber en abundancia la chicha, que 
quiera. 

Antiguamente el: a4wa, no tenía más que una pala de madera 
y una hacha de piedra que hoy difícilmente se encuentra; con este 
insignificante apero se procuraba la vida; el hacha le servía para 
cortar árboles y arbustos y la pala para arrancar toda hierba y 
maleza. La pala era semejante á las que usan los panaderos para 
introducir el pan en el horno, era de madera de soto y hullábase 
amarrada á un cabo bastante largo, mediante bejuco óÓ tiras de 
corteza de toborochi; el mango era siempre largo, porque el indio 


(1) Los indios viejos todavía hacen algo para no tener mucha 
maleza en la siembra y escardas, pero los nuevos poco se preocupar 
ya de ello en muchas partes; además el ganado no da tiempo, todo 
lo invade y consume el pasto en poco tiempo; es muy provechoso 
prohibir las quemazones de los sembrados después de la cosecha. 
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en sus trabajos agrícolas no sabía, ni sabe doblar el espinazo; di- 
chas palas eran también de la espaldilla de reses, caballos Ó as- 
nos (1). 

Las siembras regularmente se practicaban en el mes de no- 
viembre, después que el terreno había recibido por lo menos dos 
aguaceros. Entonces el indio con su pala destruía primero las 
pocas hierbas que habían nacido y, luego, notificaba 4 sus amigos 
y parientes, para que le ayudasen á sembrar en el día señalado. 
En la siembra general tomaba parte el cacique, ordenando que 
sus dependientes se ayudasen mutuamente, de modo que en dicho 
día bien de madrugada se iban al fundo, despertándose unos á 
otros con gritos, silbidos 6 también mediante el: Muacanant?, asta 
de res. 

El modo de sembrar es muy sencillo; estando el terreno blan- 
do, el sembrador con su pala practica un pequeño hoyo, mediante 
dos ó tres golpes, luego empuja la pala hacia adelante, echa dos 
Ó tres granos de semilla y los cubre. En seguida, sin moverse, 
practica otro hoyo á la derecha, horizontalmente al primero, y un 
tercero á la izquierda, haciendo la misma operación, que en el pri- 
mero, después da un paso y sigue como antes, hasta concluir; en- 
tre muchos concluyen pronto la siembra de un fundo. 

No trabaja más el indio que hasta el mediodía y procura aca- 
bar la tarea antes de dejarla, para no volver, de modo que á veces 
prolonga el trabajo hasta las dos de la tarde. Luego el dueño y 
compañeros dejan, vuelven al pueblo, donde los esperan con comi- 
da y chicha en abundancia que aquél mandó hacer, si las cosechas 
anteriores fueron abundantes (92). 

Así seguían antiguamente hasta concluir la siembra de una 
tribu; un día en el fundo propio y otro en el del compañero y aún 
el cacique practicaba lo mismo; hoy es difícil conseguir esto, por- 
que no son unidos ya. Sin embargo en tiempo de carestía, si al- 
guien prepara chicha, para los que quieran ayudarle en la siembra 
ó escarda, dejan ó rehusan el dinero por unos cuantos mates Ó 


(1) El barón don Erland Nordenskiold, además de los cánta- 
ros de varias regiones de Bolivia, mandó al museo de Suecia cánta- 
ros trabajados por chiriguanos, palas de madera y hachas de piedra, 

(2) En todo caso, si faltaba la chicha, por la carestía anterior 
y la aloja de algarrobas, necesariamente debía la mujer de casa es- 
perar á los sembradores con comida, mezclada con algo de carne y 
bastante ají. 
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vasos del apetecido licor; hasta los blancos consiguen peones con 
más facilidad de este modo. 


Labranza moderna y semillas 


Hoy la siembra con pala va desapareciendo y, si ésta es nece- 
saria para la escarda, ha sido sustituida con la de hierro; mucho 
se ha generalizado el arado, el yugo y bueyes, y en las Misiones 
amansan novillos de 2 4 años, aún los niños de doce años. Prac- 
tican primero la siembra para la Misión, luego para sí y sus pa- 
dres y finalmente ayudan, á los que no tienen hijos; el Misionero 
les proporciona los novillos, las rejas y aún las sogas, donde son 
muy pobres. 

Los neófitos de las Misiones de Potosí, en la mayor parte de 
éllas, han aprendido perfectamente este nuevo método de labran- 
za y, son tan adelantados, que hacen competencia y superan aún 
á muchos labriegos mestizos. Los mayores enseñan á los meno- 
res, los padres á sus hijos y éstos como aquéllos trabajan arado y 
yugo de maderas escojidas con toda la perfección, que requieren 
estos aperos; causa satisfacción ver en una chacra 40 6 50 yuntas 
de bueyes, dirigidas y arreadas por mozos y niños, que ayer eran 
como sus abuelos! Los mismos blancos practican sus sembradíos 
en grande escala, ayudados por estos chiriguanos, recibiendo en 
cambio un jornal doble (1). 

Hoy me parece que no debe haber otro país, donde más abun- 
dan las diferentes clases de maíz, éste es el elemento principal, la 
comida diaria, no sólo de la tribu chiriguana, sino de todos los 
que habitan la mayor parte de Bolivia. Por acá, principalmente, 
el año que no hay cosecha, se resienten de su falta, blancos y ne- 
gros, Ó sea mestizos y chiriguanos. 

Once son las calidades de maíz que siembran los indios y sus 
vecinos de raza blanca, los mestizos tarijeños y cruceños. El 
maíz que tiene más uso para la comida chiriguana, se llama: _4ba- 
ti hendi vaé, ó abati vyu vaé, maíz relumbrante ó amarillo; el gra- 
no de esta calidad es realmente de un color amarillo encendido y 


(1) El peón yuntero no tiene obligación de llevar yunta, es el 
blanco que lo espera con la yunta amarrada. Si el peón lleva la su- 
ya, gana hasta el triple de jornal, porque resultan justamente tres 
valientes peones, dos bueyes y el hombre que los dirige; no es mu- 
cho pues pagarle el triple. 
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de él hacen harina tostada y hurina para la elaboración de la chi- 
cha. La segunda calidad que tiene bastante uso, es el: Abatinde, 
ó sea maíz blanco, éste se usa para tostado y aún para harina tos- 
tada; igual uso que este, tiene el: Abat? canina, cuyo grano es se- 
mejante por su color y forma á los dientes Ó semillas de las gra- 
nadas. Luego es bastante apreciado el: Abdatí hesanca vaé, Ó sea 
maíz claro (1). 

Siembran los indios aún el: 4ha1t244, Ó sea maíz negro, pero 
no es muy apreciado y cuando de este maíz hacen chicha, su color 
es de chocolate en leche. Si la cosecha anterior fué escasa, Ó casi 
nula, los indios á las primeras lluvias y, otros en lugares húme- 
dos, que por antonomasia, llaman: Mocuint?, siembran el: Abati- 
rad, maíz chico, la planta no se levanta de la tierra más de un me- 
bro, su mazorca es de un jeme más ó menos y su fruto se aprove- 
cha muy luego; de éste siembran poco para no perder la semilla. 
Casi igual á este, es el que llaman: Muruchu, relambrante chico; 
tiene el mismo color del de la primera calidad, pero no es abun- 
dante, su mazorca consta de ocho rayas cortas. 

La séptima clase poco tiene de particular; llámase: Cachinchz, 
que en idioma quiere decir crespo y lo es realmente, el grano en 
su terminación es bastante pequeño, mas no lo es en su principio y 
en medio, es muy blando, contiene bastante sacarina y lo usan pa- 
“a tostado. Tienen además el: Abat gunyeta, luego poseen el: 
Abati chore, que usan para la harina tostada y finalmente tienen 
el: Saímpin;, gris, muy excelente para tostado, por su blandu- 
ra (2). 

El maíz es comida muy usual para el indio chiriguano y lo 
come de distintos modos, pero en la abundancia se cansa de comer 
la misma cosa, como los hebreos, que en el desierto, se habían 
cansado de comer el maná. Remedian á este inconveniente con 
el: /ntína, companage. 

11 primer: Abati tina, es la Cumanda, alubia; también hay 
once clases de alubia, Ó cuwmanda; todas se comen con sal ó sin 


(1) El Adatí hesanca vaé, es conocido por los colonos tarijeños 
con el nombre de maíz pisangalla, otros lo llaman aperlado, ó maíz 
azucar, porque tiene color de perla y es más dulce que el de otras 
clases. 

(2) Parece que antiguamente estos indios no poseían el Abatí 
guayeta, es muy probable que fué introducido después de la conquis- 
ta, ó tan luego que tuvieron relaciones con los blancos. 
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ella, con harina de maíz, con tostado ó sin ellos. Hélas aquí: Cu- 
manda háigie, alubia de grano amarillo; COumanda sacuayu, que 
literalmente quiere decir: alubia de ojo amarillo; Cumanda úv, 
alubia negra, Cumanda gúrraya, que literalmente quiere decir: 
alubia dueña de los árboles, porque es trepadora; Cumandando, 
alubia blanca; Cumanda pucu, alubia larga con grano colorado; 
Cumanda ma, alubia pequeña; ésta no es pequeña por su grano, 
sino por su planta y es la que los blancos, llaman poroto amarillo; 
Ouwmandans?, alubia agria; Cumanda guasu, alubia grande; lo es 
por la planta que es muy gruesa; hay otra llamada: CFúira rupía, 
porque es semejante á los huevos de pajarillos, y, por último, hay 
la: Saímpino, que es igual al maíz gris overo (1). 

El chiriguano practica la siembra de la clase de judías que 
tiene, Ó puede conseguir de sus vecinos Óó compañeros, cuando le 
llegan á faltar; porque sólo del maíz, que prefiere comer tostado 
y no hervido, practica la siembra de varias clases. Toda «alubia 
es buena para el indio, porque el uso que hace de ella, es hervirla 
y comerla, asarla debajo de la ceniza caliente con sus vainillas, óÓ 
practicando un hoyo en la tierra, caldearla y enterrar allá las vai- 
nillas, para que se cuezan. 

Si con frecuencia falta la alubia al chiriguano para mezclar 
con el maíz, difícilmente le llega á faltar la calabaza que nace con 
poco cultivo y, tanta fortaleza posee para la sequía; hace también 
la siembra de este comestible con mucha facilidad, tanto que á 
ello se dedican lus mujeres y los niños, porque no se necesitan 
muchas plantas en un fundo para cosechar en abundancia. 

Se conocen doce clases de calabazas, pero sólo cinco son co- 
mibles, las otras siete sirven para mates. Las calabazas comibles 
son éstas: Andas, Fúndaca guasa, Ciindaca mi, Gúuindaca mi 
guasu, yiquisigua, esta última tiene el interior que es comible, y 
al exterior bueno para usos domésticos, para guardar en su cásca- 
ra dura cualquier objeto. Las calabazas que sirven para mates 
son: /á, mate verdadero; /4 pua, mate redondo; J/ámpe, mate 


(1) La Cumanda guasu ó alubia grande es la preferida por el 
chiriguano y tiene mucha razón, es buen comestible, la menos daño- 
sa á la salud, además de ser la semilla que más resistencia tiene pa- 
ra la sequía, es muy abundante, pues pueden hacerse hasta cuatro 
cosechas. 
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achatado; lá guasu, mate grande; Zá-raz, mate chico, /4 pucu, ma- 
te lareo; /á pant, mate torcido (1). 

Las calabazas se comen hervidas, asadas y en caldo, la semilla 
es muy apetecida para comerla asada, juntamente con la harina 
del maíz, con tostado ó con alubias. También las comen como 
caldo que llaman: Fúindaca mi quira, Ó sea grasa de la calabaza, 
le unen ají y sal, conforme hacen con la alubia cocinada en ollas 
con toda la vainilla, que llaman: Sopirigua. 

Si el chiriguano consigue sembrar un poco de maíz, poroto y 
calabazas, está contento y dejar de sembrar otras semillas no le 
importa mucho. Pocos son los que siembran el: Fet?, camote, la: 
Mandiporop?, mandioca, la: Zacuaneé, caña dulce, y el Mondu- 
vw, maní, Todos siembran las sandías y melones, muchos plan- 
tan higueras y tunas, Ó nopal, y, pocos los que cultivan naranjos, 
porque este indio tiene poca paciencia en esperar la ingratitud de 
ciertas plantas que requieren mucho cuidado y, son muy tardías 
en hacer producir su fruto (2). 

El nopal es muy abundante en esta zona, se eleva hasta tres 
ó cuatro metros, su fruta es muy exquisita, como todos conocen, 
su cultivo es ninguno, basta arrancar un gajo de la planta princi- 
pal, enterrarlo por mitad y hace madurar su dulce fruta desde el 
segundo año; es la planta que más aprecia el chiriguano. 

Se cultiva la higuera aún, para la cual poco cuidado se requie- 
re también, la llaman: /+a, como al nopal llaman: Sanm2, y ambas 
plantas parecen originarias, porque son propias de lugares cáli- 
dos, y el nombre indica que siempre las han poseido. Requiere 
la higuera más cultivo que el nopal, pero es relativamente insig- 
nificante, arrancan un gajo, lo plantan durante la estación lluvio- 
sa y lo dejan crecer á sus anchuras sin quitarle retoño alguno (3). 

Practicada cualquiera de las siembras, todo el afán del chiri- 
guano es, que produzca; anhela vehementemente el favor del cie- 


(1) Enel número de las calabazas no coloca el indio, la que 
sirvió á los dos niños para librarse del diluvio de agua, porque es 
calabaza maravillosa. 

(2) En el idioma chiriguano no existen los nombres de sandía 
y melón, lo cual indica que estos frutos fueron introducidos por los 
blancos, de quienes los conseguirían los indios, 

(3) Los blancos que viven entre los indios, se ocupan de otros 
negocios más lucrativos; poco plantan higueras y nopal y esto, es 
provechoso para el chiriguano que vende ambas frutas, recibiendo 
del blanco dinero, carne 6 charqui. 


— 245 — 


lo, ó de los brujos, dueños de la lluvia, para que no falte la hu- 
medad necesaria, y él, con sus manos, procura que lo sembrado 
esté hien limpio de toda maleza. 


Empleo del fruto sazonado 


Si el tiempo es favorable, y el indio ha tenido cuidado del 
sembradío, el premio de su poco sudor no se deja esperar mucho, 
á los tres meses justos, ó antes también, ya puede comenzar á sa- 
borear el: Abatíqu¿, maíz tierno, que los mestizos llaman choclo; 
los primeros se comen asados y casi nunca hervidos, porque dicen 
que de este modo son insípidos. Dicen además que, el choclo asa- 
do, debe ser poco cocido, para que no pierda la propiedad de en- 
gordar, y si se asa debajo de la ceniza con toda la chala, es dulce 
casi como el azúcar. ¡Qué bien saben, querido lector, mis indios 
lo que es bueno para el cuerpo y, cómo conocen el modo de en- 
gordar y lo que más agrada al paladar! buenos gastrónomos son á 
pesar de su pobreza! parece que pertenezcan á los abdominales que 
describe el Padre Saj. 

Cuando el choclo está algo más en sazón, lo comen con más 
gusto, y entonces elaboran también muy bonitamente las: Simbi- 
cua?, humitas. El procedimiento es muy sencillo; en vez de cu- 
chillo ó cuchara para arrancar los granos, la chiriguana joven ó 
vieja, hermosa ó fea, con buena ó mala dentadura, se sirve de ella 
y en vez de mortero y batán para moler, se sirve con toda limpie- 
za de sus muelas, y, por supuesto, que en la masticación viene el 
choclo bien condimentado con la limpia y blanca saliva de las vie- 
jas Ó jóvenes. Luego envuelven el mascado en chalas verdes, lo 
amarran, ponen debajo de la ceniza y estando cocido lo comen 
como una vianda muy delicada y, nótese que, si la humita chiri- 
guana, no se hace así, resulta desabrida por falta de salsa y sal, 
cosas que se remedian con el procedimiento antedicho (1). 

La estación del maíz fresco dura unos tres meses, porque e] 
chiriguano, acostumbrado á comidas pesadas, lo come en calidad 
de fresco, aunque esté muy sazonado. Terminadu la estación del 
choclo, la mujer recoge unas cuantas mazorcas del: abatínd? Ó sa- 


(1) Los blancos, aquí y en otras partes, hacen humitas, mo- 
liendo el choclo en un mortero, y mezclándole queso, cuajada, car- 
ne y otros ingredientes; pero el indio sigue su antiguo método sin 
mezclarle más que la saliva. 
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impino, las desgrana, se sienta cerca del fuego, donde tiene colo- 
cado su tiesto Ó vasija de barro, allí echa el maíz que tuesta, me- 
neándolo con un palillo Ó con el marlo del mismo maíz, teniendo 
cuidado que no esté muy cocido, para que no pierda la sustancia. 
Muy poco comen el maíz hervido: At/ruro, y aún el tostado: At2- 
p+2, debe ir acompañado con su: Zatína, companage que debe ser 
cosa no usual (1). 

No es fácil que el indio en la abundancia, se resigne á comer 
el maíz siempre del mismo modo, tanto porque se cansa, cuanto 
porque hay también ancianos, á quienes faltan muelas y poco pue- 
den comer el maíz tostado. Para evitar ambas cosas, la inteligen- 
cia chiriguana ha encontrado varios modos de preparar las viandas 
de maíz, además de las ya indicadas. Saborea con satisfacción el: 
Aticúi, harina; para hacerla, la india, después de haber estado 
acurrucada largo tiempo cerca del fuego, toma su batán, echa una 
cantidad de tostado en el mortero y muele, luego cierne lo molido 
en un cedazo tupido de palmera y vuelve á moler todo lo cernido 
para que el at?cús, que los blancos llaman pito, sea bastante sa- 
broso. 

Con la misma facilidad con que prepara el atvcús, hace también 
el: Muint?, que es el séptimo modo de comer el maíz. Para el efec- 
to, mete en agua una pequeña cantidad de granos y los deja remo- 
jar una noche, á la madrugada saca y coloca en un cedazo, para 
que escurra toda el agua, va en seguida moliéndolos poco á poco, 
y una vez terminado, lo cierne y tuesta como hizo con la harina. 
Del resíduo del molido del imu/nt7 llamado: Abatícure, denomina- 
do arrocillo por los blancos, prepara el: 4cA47; para hacerlo, mue- 
le nuevamente el arrocillo, echa en el molido sal y ají y lo tuesta. 

El modo noveno de aprovechar el maíz, es un poco más com- 
plicado, es frecuente, pero no usual; llámase: Muintimimo. Para 
hacerlo se remojan los granos y se muelen á la madrugada, luego 
se cierne en un cedazo fino, se prepara en seguida un plato, que 
tenga á4 propósito, pequeños agujeros, se coloca en él la harina mo- 
lida, la cual viene cubierta con el afrecho; se coloca finalmente el 
plato sobre una olla de agua hirviente, cierra sus bordes con ar- 


(1) Para su companage se sirve de las alubias, calabazas, car- 
ne, pescado, empanizado, hormigas grandes: /saú, chicharras, la- 
gartos,. gusanos, sebo derretido, miel, hojas de calabazas, hierbas 
del monte, como el: lWZandío y langostas, cuya aparición alguna vez 
lo alegra, porque tiene ya para su asado, 
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gamasa de ceniza, para que no salga el vapor, y deja que este lo 
cueza con su fuerza (1). 

Con poca frecuencia el indio toma caldo de maíz molido: Z7a- 
pi, no habiendo carne, usa para su caldo las alubias y las calabazas; 
si no tuviera ni éstas, prefiere el: Cagiuéz ras, que prepara con re- 
mojar y moler el maíz, separarle el afrecho y cocerlo. También 
lo mascan á veces, hácenlo fermentar y comen, cuando está en su 
punto; cualquiera que ve esta última comida, no deja de tener as- 
co, pero para ellos es manjar muy excelente. 

El duodécimo y último modo de comer el maíz es el: Muyape, 
pan. La preparación es igual á la de los hebreos, cuando comían 
pan ázimo, pero los chiriguanos le ponen sal y ají; después de 
amasado, lo tapan con ceniza y fuego y dejan que esté bien cocido, 
cuando llega 4 su punto, lo sacan, lo lavan con agua, hasta que 
desaparezca la ceniza que se le pegó, y, bien lavado, tiene el color 
propio del pan que convida á grandes y chicos á saborearlo; es lo 
que más agrada al indio, y las mujeres lo trabajan con frecuencia 
en la abundancia, su olor y sabor es muy agradable, sobre todo re- 
cién hecho. 


“Cangui”—Chicha 


Toda la habilidad de una esposa consiste en saber elaborar 
bien la chicha, el apetitoso cangús del chiriguano, que es capaz de 
caminar cien y más kilómetros para heberla, donde fué convidado 
con todas las reglas de la diplomacia indígena. El cangís es su 
café, su caldo, su vino, su comida, su bebida, su todo; es en cier- 
to modo su dios, y estoy seguro, que muchos renunciarían el cielo 
por la chicha, porque casi nada saben de lo que es cielo, y, por el 
contrario, saben que la chicha, es cosa dulce que alegra el corazón, 
hace conversar y hace cantar, por esto, toda mujer chiriguana 
debe poner especial cuidado desde antes de su pubertad, en apren- 
der bien el método de elaborarla. Helo aquí (2). 


(1) Para ver si está en su punto, golpea con sus dedos por en- 
cima del afrecho y si suena como el pan cocido, señal que es tiempo 
de quitarlo de la olla, arroja el afrecho, come lo que quiere y guarda 
lo demás. 

(2) El método de elaborar la chicha, á la que los blancos lla- 
man de arrope, es algo distinto, mas los indios chiriguanos no la usan, 
y recién la conocen. 
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Prepara y muele la cantidad de maíz, correspondiente á las 
'asijas que quiere llenar, después cierne en un cedazo especial que 
tiene ojos erandes: Unupesa; de este primer trabajo siempre que- 
da una especie de granza ó arrocillo que llaman: Abatícure, el cual 
después de remojado y cernido, es molido nuevamente, luego lo 
asan un poco en tiestos, lo mascan y guardan en una vasija por es- 
pacio de cuatro á seis horas, 4 este se le llama: Zimisúñ, cosa 
mascada, 

Mientras tanto ha hecho acopio de agua, ha colocado el cánta- 
ro en el fuego que está próximo á hervir; antes del hervor, aparta 
la leña encendida para paralizar su acción, hecha en el cántaro la 
harina seca que molió primero, y la mezcla con el agua caliente, 
evitando que se coagule. En seguida saca una pequeña cantidad 
de esta mezcla en una vasija pequeña, en la cual introduce todo el 
Timisút, cuya mezcla llaman: Umopirai; practicado todo esto, 
con un mate menea continuamente, elevando el líquido hasta cier- 
to altura, y haciéndolo caer en la vasija, para que tome la dulzura 
correspondiente. Cuando la mezcla se ha hecho bien dulce, la 
echa toda á las ollas que están en el fuego, las hace hervir, me- 
neando todo continuamente por el espacio de 24 horas (1). 

A las 24 horas, ya todo está cocido, quita el fuego, saca el lí- 
quido espeso, colocándolo en otras vasijas de boca ancha. Se sien- 
tan entonces las mujeres chicas y grandes y principian á mascar 
hasta el fin, (esta operación puede durar unas dos horas); luego, 
entre varias, le echan agua, cuelan todo el ingrediente en un ce- 
dazo muy tupido: Cangús mbogua y una vez terminado, envasan 
el líqnido clarificado en otras vasijas de boca angosta. La tapa de 
estas vasijas es una tinaja pequeña, Óó una calabaza y para que es- 
tó herméticamente cerrada, la embarran con argamasa de arcilla, 
así la fermentación se opera sin inconveniente y en pocos días. Al 
concluirse la fermentación, quitan con cuidado el barro y la tapa 
y aparece el: Cangús; cubierto con buena dosis de aceite; señal se- 
eura de estar la chicha perfectamente elaborada (2). 

Antes de principiar la tomada, la dueña recoje y saca el acei- 


(1) Sino se hiciera caer el líquido desde una altura determina- 
da, en la vasija, quedaría sin dulce alguno, la espátula con que me- 
nea el líquido un día y una noche, se llama: MMoaepivaraca. 

(2) Cuando el tiempo es caluroso, la fermentación de la chicha 
se opera en tres días, mas en tiempo frío, son necesarios seis ó 
siete, 
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te y llena las tinajas para los bebedores; en cada una derrama unas 
cuantas gotas del mismo aceite. Si no tuviera este cuidado, se 
juntaría todo el aceite en una sola tinaja y la que elaboró la chi- 
cha, se privaría de las alabanzas de todos los moscones Óó moscar- 
dones. Cuando la chiriguana quiere que la chicha sea mejor, cuan- 
do quiere la: Copirira, chicha recocida, después de haberla colado, 
como se ha dicho, la hace hervir nuevamente y luego de estar fría, 
la envasa. 

Nótese: que las chiriguanas que se disponen á elaborar la chicha, 
lo primero que practican, es untarse el rostro y pantorrillas con 
el aceite del palmachristi, encima ponen la pintura del achiote y 
dan principio al trabajo. Dicen éllas, que mediante este cosméti- 
co, sienten menos la acción del fuego, pero sea lo que fuere, es lo 
cierto que ver á esas mujeres, así pintadas en una casa, con fuego 
bastante, y humo en abundancia, es lo mismo qyue ver las furias 
del infierno; la semejanza no se aleja mucho. 

En otro capítulo se verá, que la abundancia de chicha se ela- 
bora en las fiestas que se celebran después de la cosecha, mas es 
de notar aquí, que para estas bebidas generales, se preparan comi- 
das y el gran hotel queda abierto átodos en la plaza, donde se reunen 
puebleños y forasteros, hombres y mujeres en bandos separados, 
porque uo ha llegado acá la civilización europea de las escuelas 
mixtas, bailes mixtos, refrescos mixtos, baños mixtos, etc., etc. 
que son verdaderas cloacas de prostitución. (1) 


Cazadores 


Para que en las bebidas públicas haya abundante comida, los 
hombres luego después de haber terminado las tareas de leña, toman 
su arco, flechas y caballo, si tienen, y van á cazar. Los lugares son 
á propósito, unos cazan: Tastetu, jabalíes, otros persiguen al: 
Yandu, avestruz, muchos van en busca de: Lcasuguasu, palomas 
grandes, Verutz, tórtolas; Picús, palomitas. Cazan también: Gua- 


(1) Realmente los hombres en las tomadas públicas beben, se- 
parados de las mujeres á conveniente distancia, sus conversaciones 
son crasas, mas no se traspasan los límites, porque la mujer va 


acompañada de su marido 
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su, corzuelas; Saríama, chuñas; Ayuru, loros; Tatu, quiriquin- 
chos (1). 

Los cazadores tardan en volver unos quince ó veinte días, 
mas conforme van consiguiendo caza, la parten, la limpian y ha- 
cen secar al sol, para que no se corrompa, porque no llevan sal, 
pues no la poseen para hacer la cecina ó el charqui. 

Casi todos los chiriguanos son cazadores y la infinidad de pe- 
rros que mantienen en sus casas, todos tienen su habilidad para 
perseguir al jabalí, al quiriquincho, al avestruz, á la chuña ó á la 
corzuela. Dichos perros son casi como los lobos del viejo mun- 
do, orejas puntiagudas y cola retorcida, son tan flacos que pare- 
cen arpas, tan malos con los mestizos y blancos, que parece han 
aprendido á aborrecerlos, como los aborrecen sus dueños y son 
tan apegados á éstos, que no los dejan nunca. Van con ellos por 
todas partes; no es raro ver á un indio que va al campo, seguido 
ó precedido de ocho ó diez perros, que están cayéndose de flacos 
y, sinembargo, si descubren una corzuela Ó una chuña, no la de- 
jan escapar. Caminar solo de noche por un pueblo de chirigua- 
nos, es exponerse á ser comido vivo por estos tigres ham- 
brientos que se reunen al ladrido del primero. 

A pesar de que todos los indios son cazadores, no tudos pue- 
den ó van á cazar; unos quedan en el pueblo para ayudar á las 
mujeres á colocar los cántaros en la pluza y otros no van, porque 
disponen de otros comestibles para sus amigos. Unos poseen ca- 
bras y ovejas, otros hasta gallinas y ganado vacuno, éstos se glo- 
rían en poder presentar á sus huéspedes en la plaza pública un 
caldo de gallina, de cordero ó de cabrito, ó un suculento asado de 
ternero, pues no hay duda que cualquiera prefiere la carne fresca 
al charqui, ó cecina de animales silvestres. 


Animales 


De lo poco dicho, referente á animales, se deduce que el chi- 
riguano posee algunos y son: el caballo, el asno, el mulo, la vaca, 
la oveja, la cabra, la gallina, y el perro; todos se llaman como en 


(1) Los armadillos son de varias clases; la carne del: Tatura- 
púa, armadillo boleado, no es buena, porque se alimenta hasta de ca- 
dáveres, la carne de los demás es mejor que la del chancho; no es 
dañosa, como la de este último. 
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castellano, menos la gallina: ru y el perro: Fáímba. Puede ser 
que estos dos últimos sean originarios, Ó sea que siempre los ha- 
yan tenido los chiriguanos por el nombre propio de la lengua; más 
sl se reflexiona un poco, asoma á nuestra mente una duda. La 
gallina, según mi parecer, se llama por los chiriguanos: Uru, por- 
que tiene alguna semejanza con el gallinazo que llaman: Drugús y 
es una especie de cuervo. El perro en chiriguano llámase: Yáimba 
sin duda por ser muy fiel al amo: Ya pues, realmente quiere 
decir: dueño amo, é /mba, bestia, de modo que resultaría ser el 
perro una bestia especial que, más que otras, ama al dueño ó 
amo, y digo así porque otras tribus vecinas de los chiriguanos que 
se hallan en completo salvajismo, no poseen un perro, de donde 
pudiera deducirse que lo adquirieron, cuando entraron los españo- 
les en su territorio (1). 


Otros comestibles 


Después de una digresión, vuelvo con la relación á los comes- 
tibles para concluir ya el capítulo. El indio en todo halla bondad 
v dulzura para sus muelas. Del pescado es muy deseoso, mas no 
todas las tribus lo tienen cerca, éstas, cuando saben que en las ori- 
llas de los grandes ríos hay en abundancia, caminan hasta ciento 
cincuenta kilómetros para hacer el cambalache: llevan maíz ó ha- 
rina y la cambian por pescado. Los que viven en las orillas de 
los ríos, son valientes pescadores, sin distinción de sexo; pescan 
con anzuelo, permaneciendo horas entre el agua, pero advierten 
con mucho tacto, cuando el pez ha hecho penetrar el cebo en su 
estómago; otros pescan con redes, que las hay de todo tamaño, se- 
gún he visto en el curso del río Parapiti, como también en el Pil- 
comayo, cerca del Pirapo hacia el poniente (2). 

Otros forman unas canastas grandes de caña hueca, abiertas 
en un solo punto, las colocan en el río y los peces entran sin po- 
der salir, estas canastas se llaman: Par+; en lo largo de los ríos he 
visto aún dos hileras de piedras que sobresalen al agua y acaban 


(1) Para que mi opinión fuera completa, y más verdadera, la 
palabra: /mba, debiera tener la 4; sin embargo no la doy más, que 
como opinión. El sentido literal de la palabra: Yáimba: sería: bes- 
tia del dueño. 

(2) Los indios que traen pescado á sus tribus, hacen comercio, 
vendiéndolos á 10 y 20 centavos cada uno, comen y regalan también 
á amigos y parientes. 
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en ángulo, donde forma el agua una pequeña cascada; allí, en el 
ángulo, colocan una red grande ú otros aparatos y cozen muchos 
peces; ú este aparato llaman éllos: /tapare; hasta el carcancho se 
coloca en el ángulo y hace su desayuno de pescado fresco. 

Finalmente, en las cascadas de ocho ó diez metros de altura, 
plantan muy cerca una red grande que recibe todos los peces de 
pequeña y mediana magnitud, pues los grandes suben y bajan con 
facilidad, mientras aquéllos caen en la red; en los parajes, donde 
los peces son pequeños, desvían el curso del riachuelo, y así con- 
siguen prender todos los que quedan sin su elemento. 

Son también, comida muy sabrosa, las chicharras, las hormi- 
gas, los lagartos, las langostas y unos gusanos verdes que, al sólo 
nombrarlos, causan asco. Si muere una res y ha principiado la pu- 
trefacción, el chiriguano la encuentra excelente, dársela, es un 
erandísimo regalo y, ese día, es para él, un carnaval, tampoco 
averigua, si la res murió con ponzoña de víbora ó cascabel ó con 
mal de rabia (1). 

No sé, si por abusión, ó por ser descendientes de los judíos, 
esta tribu no comía antes la carne de cerdo; á pesar de apetecer y 
buscar la del jabalí ó del pecari, no tocaba la del puerco domésti- 
co, pero hoy casi todos la comen, si se exceptúan aleunas mu- 
jeres. 

En tiempo de hambruna ó carestía de víveres, el chiriguano 
sufre, pero busca su comida en la tierra, es una comida muy da- 
ñosa que produce varias enfermedades, como la consunción y la 
disentería. Busca la patata del aro serpentino, la extrae, practi- 
cando un hoyo, lo caldea, echa allí las patatas, cubre con ceniza y 
brasas, dejándolas una noche; al día siguiente come él y su fami- 
lia, pero les produce fuertes dolores de vientre que los obliga á 
echarse con la barriga al suelo, hasta qne se calme la dolencia, la 
misma patata cruda, es eficaz para matar gusanos en las matadu- 
ras de las bestias. 

Otro alimento, en las carestías, es la: Caraguata, es una es- 
pecie de aloé con hojas sin líquido aceitoso, el comestible son las 
raíces que tienen sabor de mandioca; se trabaja mucho para arran- 
carlas de la tierra, donde están muy prendidas, y la sustancia ha- 


(1) Cuando los indios llevan á su casa carne de reses muertas 
y bastante, en estado de putrefacción, la hacen hervir en ollas y bo- 
tan el agua y de este modo mucho pierde de su mal olor, 


rinosa es bastante poca; para comerla, se asa en las brasas Ó deba- 
jo de la ceniza. Cuando es tiempo de frutas y arrecia la pobre- 
za, se alimentan los chiriguanos con vainillas de algarrobo: M/2bo- 
pe, con chañar: Oumbaru, con mistol: Pua, con tusca: Mibopene, 
con algarrobas agrias: Mibope tayi, con frutas de nopal: Saznz, de 
la higuera: /v4, higuerilla: Carcantina, del cardo: Tapiacaru, y 
de la ulala: Vancagúina (1). 

Indudablemete, los chiriguanos, 4 pesar de ser superiores á 
otras tribus nómadas, que los rodean ó les son límitrofes, son 
muy desgraciados y pobres, pero en cambio, su vida es tranquila, 
no molestan á nadie, ni quieren ser molestados. Cuando el indio 
chiriguano tiene comida, es el ser más feliz de la tierra, su felici- 
dad salvaje, hoy pudiera ser envidiada por todos los imperantes y 
grandes del mundo que viven sin saber, si mañana amanecerán, en 
vista de tantos peligros anárquicos, de que están rodeados, de tantas 
bombas y dinamita que hacen explotar las sectas tenebrosas, de 
tantos atentados que suceden, y son relatados por los diarios, de 
tantas muertes que acontecen. ¡Oh! esta clase de salvajismo no ha 
penetrado entre estos salvajes, por esto duermen tranquilos sin 
temor, en el pueblo, en la campiña, en el bosque y son más felices 
que otros; los que buscan la felicidad en esta tierra, bien pudieran 
envidiar la de estos indios. 


(1) Casi en toda la comarca abundan las frutas indicadas y 
otras muchas, pero en la región de lvu las hay en más abundancia; 
actualmente los años están muy cambiados, no llueve con la regula- 
ridad del tiempo pasado y las cosechas son algo seguras sólo al pié 


de las serranías. 
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CAPITULO ONCA 


FIESTAS, CANTOS, CARNAVAL 


INTRODUCCION 


Dios concedió al hombre el uso de la palabra mediante las ar- 
ticulaciones de la lengua, para rendirle con ella el justo homenaje 
y para expresar los pensamientos de amistad, cortesía, ciencia y 
progreso; concedióle la intelisencia para conocer el bien y adhe- 
rirse á él, ver el mal y alejarse de él. Todo ser racional por más 
¡enorante que sea, se diferencia característicamente del irracional 
por la inteligencia que admitirá eraduación en el sentido de que, 
en unos se halla más desarrollada que en otros; que unos la enlti- 
van más que otros, pero no puede admitirse la evolución, como 
la quieren los darwinistas, porque entre los brutos y el hombre no 
hay anillo de conjunción, nunca el bruto puede perfeccionarse has- 
ta llegar á ser animal racional, animal inteligente. Por más que 
al mono le quiten el rabo ó las orejas de bruto y le pasen la nava- 
ja por todo el cuerpo para raparle el pelo que Dios le dió en lu- 
gar de vestido, falta la especie intermediaria para que de bestia 
pase á ser criatura inteligente, pues la inteligencia es la nota ca- 
racterística de la especie humana (1). 

Sin embargo hay en el hombre tendencias al animal bruto, 
tendencias de que tanto habla Darwin; se desliza en acciones de 
que se avergonzaría el mismo bruto, si pudiera. Las acciones bru- 


(1) En el mundo sideral hay una especie de evolución; la ma- 
teria, dice Herschel, de ponderable pasó á nebulosas, de éstas, á es- 
trellas nebulosas, luego á estrellas ó soles, etc. 
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Patio de las escuelas de muchachas 


tales que debieran desaparecer en los países civilizados, se come- 
ten con más arte y finura, porque la civilización en tales regiones 
ya es puramente material, porque no se ha cultivado el corazón. 
A tal civilización es preferible el salvajismo, hasta cierto punto, 
que esto es natural y fácil de vencerse con la enseñanza de una sa- 
na doctrina que sólo puede darla el catolicismo. 

¿Cuáles eran las ocupaciones de los hombres en Roma y otras 
ciudades antes de abrazar el cristianismo? cuáles son las ocupacio- 
nes de las gentes en los países, donde va reinando el anarquismo, 
consecuencia de la escuela laica? La historia de los pueblos anti- 
guos nos lo dice, y la moderna también. ¿Qué hacía el imperio 
romano, cuando después de tanta lucha para ensanchar sus domi- 
nios, llegó 4 su apogeo? pasaba el tiempo en fiestas queeran ver- 
daderas orgías, días horripilantes, en los cuales corría la sangre 
humana, como agua. ¿Qué se hace en los reinos del viejo y nue- 
vo mundo, donde el cristiano es modernista? se pasa el tiempo en 
teatros, donde se prostituyen las almas, se bebe en las fondas y 
bodegas hasta descender más abajo de la categoría del animal irra- 
cional, se pasa el tiempo en las plazas de toros, regocijándose en 
la lucha de tres animales feroces (1). 

Si la civilización se entiende así, mejor es que los salvajes no 
la conozcan, ni sepan de civilización europea Ó americana, donde 
aquélla va tomando la delantera; mejor que hagan sus fiestas como 
acostumbran, que, al fin y á la postre, de dos males hay que elegir 
el menor; yo sostengo que las fiestas de los salvajes, por ejemplo, 
de los chiriguanos, son menos escandalosas que las de ciertas re- 
giones, las de ciertas gentes que, sin ir lejos, están cerca de los 
que nada saben de civilización, cuya moral, comparada con la de 
estos infelices, queda bien abajo por su refinamiento (2), 

En el decurso de este capítulo conocerán mis lectores que po- 
co puedo errar, en lo que afirmé anteriormente y aprenderán tam- 
bién, que aún los chiriguanos tienen fiestas que llaman: Arete, las 


(1) En la enseñanza moderna, se ha suprimido la idea de Dios, 
que se adquiere mediante el catecismo ó libro parecido; de esta su- 
presión proviene el anarquismo que no respeta autoridad legítima- 
mente constituída. En ciertos juegos se observan tres bestias, el 
toro con su fuerza bruta, el torero con su habilidad, y los especta- 
dores con su fiereza. 

(2) Algunos modernos hacen consistir la civilización en la edu- 
cación puramente material sin cuidar los anhelos del corazón; para 
ellos lo mismo da que el hombre vista, ó vaya desnudo. 
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cuales no se celebran para Santos, ni emperadores Ó reyes, ni se 
celebran desordenadamente, ni se hacen destripar por un toro, co- 
mo acontece alguna vez á los mestizos Ó á los españoles, mucho 
menos se celebran para entregarse abiertamente á la lujuria: se ce- 
lebran tan sólo para beber y llenarse, y pura disfrutar del trabajo 
que les costó la siembra del maíz, para tener unos días de regocijo 
ceneral, beber, en suma, como buenos hermanos (1). 


Antes de la fiesta 


Antes que la raza blanca penetrara á la región, era casi des- 
conocido el ganado vacuno y el poco que poseían los indios, era 
manso, ni se les iba el alma á desear el maíz como ahora; así que 
fácilmente el chiriguano practicaba su siembra y su escarda en 
menos de un mes, dejando lo demás á Dios, digo mal, al brujo bue- 
no, al sol y á la lluvia. Hoy sino pone vallado á su sembradío, 
muy luego alzan la cosecha las reses de los cristianos y de los in- 
dios y basta para ello un pequeño descuido. Aunque haya buenas 
cercas, hay mejores y valientes toros ó novillos, que con sus astas 
son capaces de abrir portones de hierro, hacen caminos á todas sus 
adeptas, á quienes en seguida llaman con mucho cariño, mediante 
sus prolongados mugidos (2). 

La cosecha, marca para el chiriguano, una época del año que 
llama: Mbaepiro, que literalmente se explica por cosa ó cosas se- 
cas, y cada cual comprende que corresponde al otoño, en cuya es- 
tación los árboles y todo arbusto se despojan de su belleza y vesti- 
do. Hombres y mujeres se ocupan entonces en levantar lo que les 
ha producido la tierra, el producto del maíz es guardado en el 
mismo fundo, en una especie de casa de palo llamado: Abatío, ca- 
sa de maíz y, según la necesidad, la mujer lo traslada poco á poco 
al pueblo para la comida diaria y para la elaboración de la chi- 
cha (3). 


(1) En las bebidas generales se lamenta algo de inmoralidad 
en las palabras y alguna vez miden sus fuerzas y valentía con el pu- 
gilato. 

(2) El ganado dañino se vuelve aún bravío; si uno solo se 
atreve á quererlo botar del sembradío sin auxilio de buenos perros, 
viene acometido. 

(3) Si la cosecha de calabazas es poco abundante, las colocan 
encima del maíz en el mismo troje, sino hacen otro; la cosecha de 
alubias se traslada inmediatamente á la tribu ó pueblo. 
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Después de esto, el chiriguano pasa el tiempo en el ocio, be- 
biendo hoy acá, mañana allá, visitando á unos, jugando con otros, 
gozando, en suma, de su casi ningún trabajo, mejor que el más 
grande mandatario del mundo. La cosecha se practica entre Ma- 
yo y Junio, y después de ella, principian las libaciones en honor 
del dios vientre. Como el deseo de beber es extraordinario, an- 
tes de hacer la libación general, las familias aisladamente, van 
principiando á elaborar una pequeña cantidad de chicha para be- 
berla entre pocos amigos y parientes. 

Toca al cacique de la tribu dar la orden de la tomada general, 
y esta, no se deja esperar por mucho tiempo; veinte ó treinta días 
antes que tenga lugar, hace colocar una vasija grande al frente de 
su casa, he ahí la señal. Luego por la noche, Óó cuando mejor lo 
juzga, dirige un largo discurso 4 sus súbditos, exhortándolos á 
preparar lo necesario para el: Arete, hace remarcar con su discur- 
so que el maíz es para beberlo, una vez que lo han conseguido por 
la bondad del brujo, dueño de la lluvia. Añade, que es muy con- 
veniente no perder la antigua costumbre de beber y hacer una gran 
fiesta para manifestar la amistad y cortesía 4 los vecinos que habi- 
tan otras tribus. Recalca en su discurso la necesidad de elaborar 
buena y abundante bebida, y la de preparar mucha salvajina, para 
que los que deben intervenir como convidados, puedan disfrutar 
de estos y otros manjares domésticos á su plena satisfacción y, sea 
esta, grande honra para los pobladores. 

No creo que alguien dude del efecto completamente satisfac- 
torio, que produce el discurso del cacique en el cerebro del chiri- 
guano que no desea más que beber, cantar y bailar, de modo que, 
después de dicha perorata, se dibuja en el semblante de todos la 
alegría y todos suspiran por la llegada del día feliz de poderse reu- 
nir como buenos amigos (1). 

Al día siguiente ya comienza el movimiento y, lo primero, es ir 
al campo ó fundo para proveerse de abundante maíz, para que 
la chicha no llegue 4 faltar. Ya las mujeres empiezan á moler 
noche y día, mientras que los hombres traen la leña; los mismos, 


(1) Los caciques son muy felices en sus peroratas para fiestas, 
mas cuando se trata de trabajo, no la son tanto, al trabajo no se in- 
clina fácilmente la humanidad; cuando una cosecha fué abundantísi- 
ma, difícilmente siembran al año siguiente y sólo se contentan con 
muy poca cosa. ; 

y 


cuando la leña es suficiente, en número considerable, van á cazar 
para tener carne y poder convidar á sus amigos. 

Cuando el cacique ve, que todo ha principiado bien, se dispone 
él á ir 4 los pueblos vecinos á rogar á sus habitantes, para que lo 
honren con su presencia el día determinado, advirtiendo que la 
primera invitación es al cacique ó al brujo, en honor del cual se 
prepara la fiesta y bebida. El que va á convidar llámase: Puru- 
muncanu eaé, que da de beber y el convidado lámase: Uca vaé, Ó 
sea: que toma. Llegado pues el invitante á la casa del que va á ser 
convidado, le expone el objeto de su visita, rogándole al mismo 
tiempo se digne aceptar él y toda su gente, cuya aceptación ten- 
drá él con los suyos, como un grande honor (1). 

El convidado no se lo hace decir dos veces, acepta desde luego, 
y hace notar que él debía ser el primero en dar este buen ejem- 
plo, pero que las circunstancias y los muchos trabajos no se lo han 
permitido, mas no por esto se dejará de hacer, y entonces él tam- 
bién tendrá el honor de recibirlo con toda la gente. Terminado 
este acto de diplomacia y etiqueta chiriguana, que no han dejado 
todavía, el invitante se despide satisfecho de su viaje, del buen re- 
cibimiento, de la aceptación, y, más que todo, de haberle ganado 
la delantera al amigo, quien con su gente, pasadas las fiestas, lo 
dice públicamente con estas palabras: oremana ma pevi, os tene- 
mos vergúenza, enecatu ruyept ne, pero nos vengaremos, es decir: 
no tardaremos en convidaros á nuestro pueblo para alegrarnos allí 
también (9). 


Fiesta 


La víspera del arete todo se halla aseado y preparado en el 
pueblo, todos han colocado afuera, á una distancia conveniente de 
cada casa, al frente de la misma, las vasijas repletas de chicha ya 
fermentada, y otra en casa que pueda fermentar al poco tiempo, para 
que ni se avinagre, ni llegue á faltar. Nunca he tenido la curiosi- 
dad de contar las vasijas en estas tomadas generales, que no son 
muy frecuentes, sólo sé, que cada familia llena tres cántaros y se- 


(1) Para interesar más la voluntad del invitado, el invitante 
hace notar en su visita diplomática la antigua costumbre de las liba- 
ciones generales, que es preciso mantener viva, á todo trance. 

(2) Si el invitado no aceptara su concurrencia y la de su gente, 
sería una afrenta muy grave que originaría indudablemente una 
guerra. 
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gún ellos puede sacarse en limpio la cantidad, Ó número de caño- 
nes, que están allí listos para hacer fuego y resistencia heróica en 
la batalla contra sus dueños y otros moscardones. Presencié una 
en un pueblo de unas 350 familias, y la fiesta se prolongó hasta más 
de una semana. 

La gente convidada se dispone también y se va acercando al 
lugar del arete, antes, empero, han adornado su cuerpo. Las co- 
quetas redondean su copete, pintan su palmito y visten su ropa 
mejor, conforme practican todos, adornando su cuello con las co 
llanas, sus brazos con brazaletes, su pecho con la Boívera, y toda 
su persona, con el Mandu ó con el T%ru. No faltan mujeres que 
adornan su cabeza con el Agua, corona que hacen de hojas, ó de 
lata, adornada de lana ó algodón pintados con colgandijos hasta 
las rodillas; en suma, se adornan del mejor modo (1). 

La entrada de los forasteros es á la madrugada del mismo día. 
Antes que esto se verifique, ya se han levantado los habitantes pa- 
ra hacer el recibimiento. Los invitados, después de levantados, 
asean nuevamente sus personas y adornos, el principal: ucau vxé, 
sube á caballo, lo que efectúan los demás ginetes y principian á 
valopar como una tropa de locos, silbando y gritando 4 más no 
poder; siguen los de á pié, corriendo del mismo modo, van luego 
las mujeres jóvenes, también corriendo, y por último, las maduras 
y ancianas con más calma (2). 

Todos y todas se reunen al frente de la casa del cacique puru- 
muncau vaé, quien da á todos la bien venida, les agradece por la 
honra que le dispensan, y luego se verifica una escena bien ridícu- 
la y para los indios muy celebrada. El cacique invitante tiene 
dispuesto en frente de su casa una vasija grande llena de chicha 
que sale afuera de tierra lo menos un metro. Pues bien, antes de 
principiar la libación, todos dan un salto, pasando de un lado á 
otro de la vasija; este salto, en algunas partes, llámase: Ucaugii- 
ñampo y en otros: Uyapirae. Como he dicho, todos, hombres y 
mujeres, especialmente los mozos y mozas solteras, saltan; unos lo 
hacen sin novedad y otros, particularmente algunas mozas, tropie- 
zan por la risa y su vestido angosto, van al suelo, y este contra- 


(1) Nadie entra al pueblo, donde está preparada la fiesta; la 
víspera, duermen todos á una distancia no muy lejana. 

(2) Los primeros y las primeras entran al pueblo del convite, 
haciendo una algazara de mil demonios, en la cual los acompañan 
los perros asustados. 
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tiempo causa mucha hilaridad. Mientras esto sucede, ya llegan 
las más ancianas y ancianos, y se da principio á la fiesta. 

Nada de particular hay en el principio, sólo es de notar que, 
como la bebida se ha hecho en honor de una persona particular, 
ésta es servida primero y continuadamente; de todos y de todas 
tiene que recibir, de otro modo sería un incivil, de modo que el 
invitado en poco tiempo pone el vientre como un bombo templado 
y ya su rostro principia á mostrarse repuenante, como no tardan 
en mostrarse jguales, todos los de la comitiva (1). 

Sigue la bebida medio silenciosa, con una mediana y apacible 
tertulia por algunas horas, los grandes, sentados en bancos ó sillas, 
los inferiores, parados unos v sentados otros en el suelo, separa- 
dos todos de las mujeres, y estas últimas, como ya noté en otra 
parte, parecen tantos morteros. Cuando la reunión es muy con- 
currida, la perspectiva es muy agradable. porque, quien nunca la 
ha visto, se admira por la variedad de vestidos, por los ornatos y 
cosméticos con que embellecen su rostro y piés, y realmente he 
visto que aleunos viajeros se detenían bastante tiempo para con- 
templar esta costumbre sencilla de los que se llaman salvajes de 
Bolivia (2). 


Baile y cantos 


Cuando ya están bastante repletos, dan principio al baile y al 
canto del: Ayarise. No reproduzco aquí las palabras castellanas, 
porque no se sabe el verdadero significado, pudiera explicarlas 
por congeturas y analogía con otras semejantes, como hizo el 
P. Giannecchini, cuyas palabras trascribe en su obra el italiano 
del Campano, pero ni éllos saben el significado. Las notas del 
Ayarise, van escritas y estampadas aquí, para que la banda que 
quiera, tenga una pieza amena para una plaza de Capital: ¿sum 
teneatis amic?. La música para banda fué puesta por un maestro 
de las Misiones de Potosí el año 1903 y retocada este año por el 
Misionero P. Fr. Domingo F. Regini. 


(1) En las bebidas extraordinarias, es rara la familia que hace 
elaborar la Copz;7ru, ó chicha recocida, porque esta embriaga mu- 
cho, turbaría la animación de los invitados y puebleños. 

(2) ¡Lástima no exista ninguna fotografía de tales reuniones! 
la que se produjo en Santa Rosa es apenas un simulacro, pues en 
aquel tiempo ni chicha había, para que bebieran los que formaban 
la rueda ó la reunión del baile. 
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La señal del baile y del canto está á la orden del invitante, 
quien antes hace un pequeño discurso al maestro que lleva en sus 
manos el: Yandugua, una especie de paragua ó quitasol, formado 
de plumas de avestruz, amarradas al rededor de una caña hueca 
larga y derecha; todas las plumas están con la inclinación natural 
hacia afuera (1). Véase la figura en la página 51. 

Terminado el discurso, que el maestro y danzantes escuchan 
como un sermón de Viernes Santo y en un templo, se da principio 
al canto y al baile. Lleva el compás el maestro con su yandugua, 
los hombres bailan moviendo los piés desde la rodilla, dando gol- 
pes en el suelo sin moverse del lugar que ocupan y las mujeres 
atrás de los hombres con un mate en la mano, lleno ó no de chi- 
cha. Dan las mujeres un paso atrás y otro adelante y, sin estar 
en el mismo lugar, caminan á compás alrededor de los hombres 
con una formalidad y exactitud de sacerdotisas y prendidas de la 
otra mano, de dos en dos. 

Cuanto más grande es el número de danzantes, tanto más rui- 
do causan; cerca de éllos no hay como estar, porque cantan dema- 
siado fuerte los hombres, pero á lo lejos, al que está acostumbrado 
á estos cantos, parecen relativamente agradables, sin embargo de 
noche al que oye por primera vez é ignora lo que contiene, le pa- 
san mil cosas por las mientes. He aquí los versos del Ayar:ise: 

Ayarise, rise—Mboríisese, sese—HKosa yamde—Imbaragúie— Pu- 
ma chúrere— Yuma chuépa—Soro poco—¡ Eh! ¡ Eh!—8Sarsd sar- 
sá—Cururu hetesimi pinte—Hevi sunzu—Iparanta tapiti— Cha 
machá imbarayu—Imbará, boteriyu—¡ Eh! ¡Eh! (2). 

Con estos pocos versos pueden los chiriguanos cantar todo el 
día, como efectivamente lo hacen, pero con descansos. Para 
terminar todos juntos el canto y, descansar y beber un largo rato, 
dan los hombres con compás un gran golpe con el pié en el suelo 


(1) El Vandugua que se halla en el museo de Florencia, fué 
comprado en la Misión de San Buenaventura de Ivu por el R. P. 
Prefecto Fr. Romualdo d'Ambrogi, infatigable Misionero de Potosí. 

(2) Quizá conviene y quieran los lectores saber el sentido apro- 
ximativo del: 4Ayarise; lo pongo pues en esta nota: Cantemos, compa- 
ñeros—sigamos cantando—con nuestras mujeres—y huérfanos—estamos 
aquí todos-—cantando y bailando— Sé y me gusta este canto—£El sapo y la 
rana verde se paran—y el conejo hace fuerza—estoy cansado —dejo y me 
separo ¡Eh! Eh! 
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y un erito descompasado y todo se suspende con una sonora y 
prolongada risotada especial de las mujeres bailarinas. 

Sin retirarse del círculo, donde se baila y canta, el dueño de 
la fiesta hace servir á los danzantes abundante bebida que éstos 
toman á satisfacción para principiar nuevamente el: _4yarise como 
hicieron antes, siempre á la orden del Purumuncau vaé y bajo la 
dirección del maestro, que no abandona su Pandugua (1). 

El baile y canto del ayar7se sigue así hasta las nueve ó diez 
del día, luego se prepara el banquete en la pública plaza, donde 
escogen el lugar más limpio. Allá se sientan hombres y mujeres 
en lugar separado y en seguida sacan de las casas la comida, que 
ya tienen preparada en platos, donde hay caldo mezclado con carne 
bien aderezado con sal y ají. Mientras tanto, unos dos entuslastas 
del pueblo están reuniendo á toda la gente, gritando como desato- 
rados y haciendo conocer su grande regocijo. El dueño de la fies- 
ta ha dispuesto de antemano, que el convite de la mañana se verifi- 
que en un punto y por la tarde en otro y, de este modo, no sólo hay 
tiempo para preparar, si que también hay comida para todos los 
días para forasteros y los que no lo son. 

Por la tarde, á las cuatro, más Ó menos, vuelven á comer con 
más entusiasmo que antes, porque la alegría es mayor y entonces, 
ex abundantía musti os loguitur, ya se comprende; pero reina 
mucha amistad y concordia; luego cantan un poco más aislada- 
mente y al ponerse el sol hay descanso general (2). | 


Mbapa páure 


Este baile es parecido á una cuadrilla; las parejas lo ejecutan 
dando vueltas por las calles del pueblo, tanto de día como de no- 
che. Según los indios de Ivu cuentan, el: Mbapa páure, no es 
ceneral de la raza chiriguana, sino particular de algunas regiones, 
y su antigiiedad no pasa de cien años. Dicen aún que tuvo origen 


(1) El maestro del: ayar7se es uno y posee siempre su yandugua ; 
mas esto no prohibe que haya otros que lo posean; en un baile puede 
haber hasta diez y sirven de quitasol, cuando el calor es muy sofo- 
cante; el indio Guarerai de lvu tenía seis y los prestaba en las fies- 
tas solemnes del pueblo. 

(2) Desde la oración de la tarde hasta las dos de la madrugada 
hay silencio completo, á esa hora principia nuevamente el canto, el 
baile y la bebida, hoy que poco obedecen la voz del cacique, no tie- 
nen horario. 


a 
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al pié de la serranía de /lácua en la provincia de Cordillera y se 
extendió en aquel entonces hasta Menbirái y Choreti Guasu. 

Cuando tuvo lugar la guerra del cacique Yaveáu, los indios 
de Gúiracoti, viviendo en la margen izquierda de la quebrada de 
Cuevo, fugaron á la margen izquierda del río Parapiti, donde per- 
manecieron y aprendieron este nuevo baile y canto. Al tiempo 
pues de volver á sus tierras, cuando Yaveáu perdonó y olvidó la 
afrenta recibida, por haberse vengado en demasía, trajeron la no- 
vedad y principiaron á introducirla en sus pueblos. 

Alguien fué á enseñarla en los pueblos situados atrás del ce- 
rro Aguaragúe y los pueblos, situados en la margen derecha del río 
de Cuevo, intentaron introducirla, pero viendo las funestas conse- 
cuencias que resultaban de ello, se abstuvieron hasta hoy, de mo- 
do que es un hecho que el Mbapa páure se halla reducido á los 
pequeños pueblos de Caraguatarenta, Ñagua y Caraguatagúe y es 
también cierto que no se lo oye y ve en los grandes pueblos de 
Santa Rosa é Ivu que distan pocos kilómetros (1). 


Música del Mbapa páure 


Es otra pieza de música puesta en partitura para banda por el 
R. P. Domingo F. Kegini; es mucho más sencilla que el ayar»:se, 
pero llama mucho la atención el baile y el canto, porque no se saben 
en todos los pueblos de chiriguanos. Es una especie de carnaval 
que dura un tiempo largo, pero clausurado dicho tiempo, nadie se 
vuelve á acordar del Mbapa páure hasta que pasa el año. Heaquí 
las palabras del canto: Zavía, Tavia— Erecosiye mbapa páure— 
Firisoti, tirisoti-—Ancua chopi—Chopií nano sariviyé—¡ Eh! 
¡Eh!—Uetepeso. gúeremeso— Yague tairar?, yagua tairari— Yu- 
rumbopi— Yémanta—¡ Eh! ¡Eh! (2). 

La fiesta del Ayar7se es anual y se oye siempre que los in- 
dios tengan bebida; así en las fiestas generales no se termina en 


(1) En los pueblos, en donde se canta el: Mbapa páure, hay 
desarreglos matrimoniales, porque el baile es entre hombre y mujer, 
prendidos de la mano, lo cual no sucede en el: 4yarzse, por esto, ó 
por evitar dichos desarreglos, muchos caciques no permitieron se 
introduzca en su jurisdicción. 

(2) Explicación: —Cantemos el mbapa paure, como canta el 
mirlo, cantemos hasta quedar con la boca torcida y no nos canse- 
mos, aunque nos dé dolor de pecho, desafiemos aún al tigre, y que 
se nos ensanche la boca. ¡Eh! Eh! 
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un día, dura mucho hasta terminar la chicha envasada en las va- 
sijas de afuera; al concluirse esta, acuden á los cántaros de aden- 
tro que están de reserva. como los cuerpos en una guerra.  Des- 
pués de ocho ó diez días puede darse por terminada la fiesta y en- 
tonces el 1e4u vaé con todos sus soldados se despide del: puruwmun- 
cau vaé con miles de avradecimientos, encomiando el orden que 
se ha mantenido, la alegría que ha reinado y la abundancia de co- 
mida y bebida preparada. Al concluir sus encomios convida á su 
vez al amigo y á toda la gente para cosa semejante en su tribu 
determinando el mes y día desde luego. 

Así termina la fiesta de los chiriguanos, quedando contentos 
y satisfechos. Pero es repugnante verlos beber sin descanso; las 
cercanías de esos parajes parecen inundadas por la lluvia, sus per- 
sonas despiden humor desagradable, sus rostros quedan como hin- 
chados, sus ojos afuera de la Órbita, su labio con la tembeta, cal- 
do como el del borrego, y acercarse á uno de éstos ó donde beben, 
es lo mismo que acercarse á una cloaca, ¡tanta es la fetidez! Pero 
el chiriguano queda muy contento y se gloría del estado de cerdo 
en que se halla diciendo: Asagúspo, estoy ébrio, y cuando conva- 
lece de su embriaguez, confirma la bondad de su estado, ¡pobre 
bestia! (1). 

Mas, se encuentran por desgracia peores bestias que los chi- 
riguanos y son algunos civilizados que profesan la doctrina de 
Epicuro, éstos, no contentos con embriagarse y comer más que 
la bestia, arrojan para volver á hartarse, y además, en sus bailes 
y reuniones, hacen una mezcla diabólica de ambos sexos. Si pa- 
rece que la civilización anda de cuatro patas y va cediendo el lu- 
gar al salvajismo y, debe preferirse no penetre entre los salvajes 
cierta civilización moderna que pervierte á los sencillos, cuvas 
costumbres son naturales y no ejecutan sus acciones con el refina- 
miento de los civilizados. 

Sin ir muy lejos, penetremos á una gran aldea que no quiero 
nombrar, busquemos un barrio que tiene su nombre, entremos á 
una de las tantas chicherías que hay allá ¡qué espectáculo! sillas 
revueltas, mujeres tendidas de lareo á largo, sin darse cuenta de 


(1) Anteriormente la embriaguez del chiriguano casi nunca era 
completa, hoy, con el uso del licor, pierde con frecuencia el conoci- 
miento, ¡ojalá se eliminara esta bebida perjudicial! los indios de las 
Misiones no se glorían ya en su embriaguez, avisan de haberse em- 
briagado, pero no como una acción honrosa. 
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su estado, hombres de leva yacen sobre bancas, sino en el suelo, 
con su vestido desabrochado, choco sombrero debajo de las mesas, 
levas hotadas, como trapos, bastenes de puño arrinconados en des- 
orden, pañuelos acá, mantas allá, botines por el suelo, botas mez- 
cladas con los cristales; en suma, un desorden completo, efectos 
de la embriaguez, consecuencia de la bebida, producto de la ci- 
vilización material, de la enseñanza laica, de la escuela sin Dios. 

Tanta porquería y escándalo, tanto desorden y abyección no se 
ven en el 4rete de los chiriguanos, como se ven en las tabernas de 
ciertos países, donde no se bebe, por pretexto de fiesta, se bebe 
por beber, como se mata por matar; no, el chiriguano está muy 
lejos de todo esto. Si algo se va introduciendo, es efecto del roce 
que el bárbaro ha principiado 4 tener con el hombre civilizado. 

Profundos pensadores modernos han reconocido esta verdad 
á pesar de haber permanecido poco tiempo entre éstos y otros in- 
dios en completo estado salvaje; dejemos empero esta relación que 
apena el espíritu y volvamos á reanudar la historia. 

Lo demás del año lo pasan en diversiones, juego de naipes y 
dado, en cazar palomas y salvajina, en ir por pescado, Ó en pescar 
donde hay ríos caudalosos, en organizar bebidas particulares, hoy 
en un barrio, mañana en otro, hoy en casa de Mengano, mañana 
en la de Fulano, pasado mañana en casa de Sempronio, hasta que 
llegue nuevamente la siembra. 

De la casa, que está á veces por aplastarlo, poco se preocupa 
el indio, su casa está más ventilada que una criva, llueve más por 
dentro que por fuera, duerme allí casi como un sapo, duerme so- 
bre la tierra húmeda, ó encima de un miserable catre, colocado 
sobre el barro ó sobre el agua, y su sueño es como el del li- 
rón (1). 


Hospitalidad 


El chiriguano es muy hospitalario y difícilmente se hallará 
otra raza que lo iguale, recibe y sirve á todos en su casa, tanto á 
blancos, como á los de íntima condición, por ejemplo á los tobas 
y, con más razón, á los de su raza. Se visitan de un pueblo á 
otro y en el primer encuentro, ó en la primera vista dicen inme- 


(1) Este modo de vivir en la hamedad en sus casas Ó afuera 
de ellas, es causa de muchas enfermedades cutáneas, fiebres y tu- 


mores. 
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diatamente según la edad de la persona á quien ve: ¿Vdempuama 
pa tuti? buenos días tío, si es de mañana: ¿Vdecaaruma pa?, bue- 
nas tardes; ¿ Vdepintuma pa?, buenas noches. El sentido literal 
de los tres saludos es otro, el primero quiere decir: ¿has llegado 
al día, te has levantado sano y vigoroso? el segundo: ¿has llegado 
á la tarde? y el tercero: ¿has llegado 4 la noche? El que recibe 
el saludo contesta: Ampuama, checaaruma, Ó chepintuma respec- 
tivamente. La 2* £ de la palabra tuti se pronuncia doble (1). 

Si el visitante es persona conocida, el visitado luego dice: 
¡ Vde pa co? tu sois? y el otro contesta: Checo, yo soy y luego si- 
gue: ¿Imeño pa neí? vives? Imeño «a, vivo, y entra á la casa de su 
tío, abuelo, cuñado ó lo que sea, pues parece que el chiriguano 
tiene parientes en todas partes, y los tendría en todo el mundo, si 
en todo el mundo hubiese chiriguanos. 

Muchas veces es el cacique, quien recibe á los forasteros, si 
éstos lo buscan, como naturalmente sucede, pero cualquier indio 
á cuya casa se arrima, luego le dice con toda cortesía: My%, ven, si 
está en pié, y: £gúey?, baja, si está montado. En seguida le pre- 
senta el mejor asiento que posee, principia la conversación; mien- 
tras tanto la patrona de casa pone á su disposición una tinaja de 
chicha con el mate Ó vaso respectivo y, ayudada por sus hijas, 
prepara la mejor comida. El capitán ó cacique de Tiasía me pre- 
paró un mate de maíz hervido con sal, arivivi ó ají muy picante y 
huevos bien hervidos y desmenuzados en pequeños trozos. 

Noté la mucha limpieza de la vianda y enseres, y luego, como 
ya dije en otra parte, conversé largamente con el indio, bastante 
locuaz y franco, acerca de varios puntos de religión, y, en conclu- 
sión me hizo saber: que él no iría á la Misión de Boicovo, ni á 
otras, porque el rezo y el bautismo hacen morir; que yo y mis 
compañeros esa noche no habíamos hecho llover, para no mojar- 
nos y: que no es Dios quien creó al hombre, y preguntado quien 
fué, contestó con naturalidad y asombro: ¿NVdícuad á pa? no sa- 
bes? (2). 


(1) En otros lugares el saludo es distinto, dicen: Catupiri Ó 
Aguyett, cosas buenas, prosperidad; pero el otro me parece más con- 
forme al saludo universal, como se hace en todas partes. 

(2) En otra parte no puse todo lo que había dicho el cacique, 
referente á la idea que tienen del Misionero, á quien consideran muy 
poderoso con los elementos de la naturaleza; las ideas de dicho in- 
dio, relativas á la creación del hombre, son muy bajas é inmorales; 
otros más ilustrados no lo dicen así, 
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Prolongada ó corta que sea la visita, el huésped al tiempo de 
despedirse agradece al dueño de casa, diciendo: Ayirobia catu 
ndereé, mucho te lo agradezco y se marcha diciendo: 4%a ye ma, 
me voy y el dueño de casa contesta: Zunpa reño eguata, camina Ó 
ve te con Dios, pero antes se hace prometer de volverlo á visitar, 
cuando le parezca hien. 


Carnaval 


Si pregunto á los indios de Ivu, quien introdujo el carnaval 
entre ellos, unos contestan que fué un Sub-Prefecto de Laguni- 
llas que vino y erigió un pequeño fuerte acá y otro en Cuevo; 
otros aseguran que fué un blanco que conocí y no nombro y yo 
concluyo que fueron ambos. Aquél les diría que el carnaval era 
liesta de regocijo y éste les enseñó la manera de hacerlo, como 
hoy lo hacen, según iré diciendo. Si pregunto á otros indios, con- 
testan que lo han aprendido de los blancos, de donde se deduce, 
que esta locura general, no es de éllos, la hacen, porque les gusta 
todo lo que huele á matar el tiempo, bebiendo y bailando. La 
misma palabra Carnaval indica que no es fiesta chiriguana, luego 
no se puede confundir con el: Mbapa pávre, que es algo parecido 
por su inmoralidad; es éste más antiguo y no se halla en todas las 
tribus, además de tener su tiempo determinado, desde los fríos 
recios hasta mediados del mes de Julio, más ó menos (1). 

Sin ser pues de origen chiriguano, el carnaval es festejado 
acá muy mucho, tanto, que lleva nombre de Arete, fiesta por an- 
tonomasia y todas las antiguas que van desapareciendo, cédenle el 
lugar. Para los días que dura este resíduo del paganismo, el chi- 
riguano trabaja casi todo el año con la pereza que le acompaña, 
por ello ayuda gustoso á los blancos, recibiendo en cambio dinero 
para comprar ropa y vestirse él, su mujer é hijos, en cuyos días 
todos y todas están de gran parada, luciendo lujosos vestidos de 
toda forma y color, vestidos que por cierto no se atreven á poner- 


(1) Los blancos de Cordillera con su jefe fundaron dichos for- 
tines después que los sublevados que atacaron Igiiembe, fueron de- 
rrotados, no concurrieron para auxiliar al Sub-Prefecto del Azero, 
D, Antonio Menduiña, quien había requerido ser ayudado; se batió 
valerosamente sólo, ayudado de sus soldados del Azero. 


ra 


se durante los demás días del año, ni para el ayar?se, ni para el 
Mbapa púure. 

En tales circunstancias casi no hay diferencia de blancos y ne- 
eros, los hombres bien vestidos, y las mujeres aún infieles con tra- 
jes adornados con gasas, sombreros de lujo y cintas de varios co- 
lores, los niños cubren su rostro con máscaras que han trabajado 
de antemano, entallando la madera del toborochi, los ni0zos pre- 
fieren lucirse en su caballo, caminando á todo galope, y otros, co- 
mo los ancianos, se divierten con mirar á los danzantes y: ÁAgúe- 
ros, á los cuales todo se permite, por ser carnaval. 

En calidad de preparativo á la gran fiesta, Ó porque se bebe y 
divierte, festejan los días de compadre y comadre y el sábado de 
quincuagésima todo el día, las máscaras y danzantes ensayan sus 
bailes que llaman: At/cu. Al día siguiente de ocho á nueve prac- 
tican la entrada del carnaval, danzando al son los de tambores y 
flautas de caña hueca, y él que se llama dueño de la fiesta, es un dis- 
frazado con máscara que representa 4 un viejo con barba blanca, 
montado por lo regular en un burro: el así disfrazado, dirige la 
fiesta, pronuncia sus discursos en cada esquina de la plaza, reco- 
mendando armonía y alegría (1). 

Si no hay pareja, las mujeres bailan entre sí, pero luego se 
presenta un hombre, danza con este prendido de la mano, y mu- 
chas parejas danzan bastante aglomeradas; su modo de bailar, es 
levantar, al toque de la música, primero un pié y después otro. 
El zapateo, que así llaman á este baile, dura hasta el Domingo ó 
Sábado de Tentación sin descanso, y al día siguiente, que es el úl- 
timo, principian los juegos. A las diez, varios jóvenes enmusca- 
rados, se desnudan, dejando cubierto lo puro necesario, se emba- 
rran de lodo completamente, se acercan furtivamente al grupo de 
bailarines, y por todas direcciones atropellan, estrujándose con los 
mejores vestidos y poniendo, en consecuencia, la confusión entre 


todos; este juego se llama de los chanchos; y bien que los imi- 
tan (2). 


(1) El principal disfrazado tiene subalternos, quienes también 
pronuncian sus cortos ó largos discursos; preguntados los máscaras 
dicen: que su pueblo ó región es Matomorocho. 

(2) Antes de este juego los disfrazados derraman sobre los 
danzantes cáscaras de alubias y granza de maíz que salió en la ela- 
boración de la chicha; esto es para que haya abundancia al año sl- 
guiente. 
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Los juegos de la tarde son muy variados; concluído, y aún an- 
tes que concluya el de los cerdos, salen dos negritos con su ciga- 
rro de chala en la boca y un cordel en la mano, llevando á un dis- 
frazado en figura de toro, 4 quien sirve de defensa y protección 
una mujer de todo lujo vestida que sostiene una bandera coluante 
de una caña hueca; los negritos son dueños del toro y llevan aún 
perros, y cuando el toro se halla debajo de la bandera, poco es 
molestado. 

Al mismo tiempo, como salido del bosque, se presenta otro 
disfrazado pintado de tigre, y principia la lucha con el toro; si és- 
te lleva la peor parte luego, los máscaras que hacen el papel de pe- 
rros, se lanzan á la defensa y lo corren, lo mismo hacen los que 
están montados: una que otra vez el tigre prende algún perrito y 
lo hace gritar, lo mismo desmonta á algún jinete. Después de un 
tiempo más ó menos largo, muere el toro ó el tigre en la lucha; 
seneralmente sobrevive aquél, porque á éste lo matan entre todos, 
entre perros y vaqueros. Entonces se presentan los disfrazados 
que ejecutan el papel de matanceros, compran el toro de los ne- 
eritos con moneda de piedra ó de huesos y, lo carnean. 

Inmediatamente los danzantes forman un círculo grande 
prendiéndose de ambas manos y bailan así tres veces, otras tantas 
se acurrucan y otras tres pasan por debajo de los brazos extendi- 
dos de una pareja del mismo círculo y, otras tantas aún, se arri- 
man unos á otros formando un gran montón con el rostro hacia 
afuera, con las manos prendidas unos de otros y cruzadas, perma- 
neciendo así hasta que otra pareja dance alrededor sin prenderse 
de la mano, antes bien, procurando el hombre no hacerse alcanzar 
de la mujer, que si esto sucede, se esconde luego entremedio de los 
demás, hasta que pase la compañera, saliendo nuevamente á dan- 
zar hasta dar tres vueltas, teniendo las mismas precauciones que 
en la primera (1). 

Por último todo el círculo danzando, da tres vueltas al pue- 
blo, bailando, prendidos de las manos, en las esquinas de la plaza 
y al frente de las casas, donde se bailó en los días anteriores. En 


(1) El círculo se compone de todas las parejas que concurrie- 
ron á solemnizar la fiesta, se forma de un hombre y una mujer con 
ambos brazos extendidos y prendidos de las manos; el círculo ocu- 


pa mucho espacio, según la multitud de las parejas. 
. AD) 
(12 
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la primera vuelta se reunen todos los enmascarados, forman su 
círculo y el principal pronuncia su discurso, luego los de mayor 
edad forman un asiento con sus bastones cruzados, hacen sentar 
allí un chico, lo levantan unos dos metros, forman en su cabeza un 
reparo con cañas cruzadas y todos los demás hacen llover sobre él 
una prolongada descarga de cañazos ó golpes con caña hueca 
sin herirle y luego lo bajan, ejecutan esto tres veces y en distintos 
parajes (1) 

En la seeunda vuelta todos los Agieros, máscaras, término 
de los mestizos, de casa en casa piden avío y reciben cualquier co- 
sa, aún cáscaras de alubias y sandías, y en la tercera, que es la 
despedida, comienza el llanto de chicos y grandes enmascarados, 
cargados de avío, y de harapos; estos llorones materialmente ha- 
cen llorar á los ancianos y otros, porque unos se acuerdan de sus 
finados que no asisten á esta alegría que pasa, y otros piensan que 
no han de ver talvez otro carnaval. Pregunté 4 un anciano, que 
realmente lloraba, y me dió la anterior contestación. Al termi- 
nar la última vuelta con los tambores destemplados en señal de 
aflicción, todos, jinetes, bailarines y agíeros, salen afuera del 
pueblo y llegan á un paraje, donde «arrojan las máscaras, y en se- 
guida van al río, ó al manantial, 4 lavarse un poco las manos y el 
rostro (2). 


Pascua 


A los cuarenta días tiene el chiriguano otra fiesta, es la de la 
Pascua de Resurrección que introdujeron los blancos; los indios 
ancianos la llaman hermosa por ser de sosiego, como al carnaval 
llaman de mucho ruído. Nada tiene de particular, dura tres días, 


(1) En el carnaval, durante los tres días, hay mujeres que se 
visten de hombre, y hombres que se visten de mujer, pero ambos 
se cubren bien el rostro para no ser conocidos, también esto se lo 
enseñó un blanco. 

(2) Todos los juegos anteriores, en Ivu, fueron enseñados por 
el mismo blanco, de que hice mención, y en el principio los enseñó 
prácticamente, causando asombro, particularmente en las mujeres 
y ancianos, muchos de dichos juegos son inmorales, especialmente 
los círculos y el grupo apiñado. 


unos tocan con el violín, y hombres y mujeres cantan el: 4/Zeluja; 
las parejas van prendidas de las manos, cuando caminan por las 
calles; si ambas son mujeres, caminan con los brazos en el cuello 
una de otra. Cantan por las calles, dentro de las casas y al frente 
de ellas; en este último caso es señal de estimación para unes fami- 
liz. Las palabras son pocas: Osé ma Pascua, allehuja, Mego la 
Pascua, alleluja: Ucuera yema Yandeya, alleluja. Nuestro Amo 
resucitó, alleluja (1). 


AA 


(1) El canto del Aleluya principia así: Santísima Trinidad, osi 
ma pascua Aleluya; aleluya, aleluya, aleluya, aleluya, aleluya, ale- 
luya, etc. Ucuera yema—Yandeya, Jesucristo; aleluya, aleluya, 
aleluya, aleluya, aleluya, aleluya, etc. Las de Osi se pronuncia 
como si fuera doble, 


CAPITULO DOCE 


GUERRA OFENSIVA y DEFENSIVA 


INTRODUCCION 


No hay pueblo ó nación en el mundo que no haya experimen- 
tado los horrores de una guerra más ó menos sangrienta, más ó 
menos prolongada, más Ó menos desastrosa. Arde Troya, y Eneas, 
el iniciador del imperio romano, aprovecha la confusión, se sirve 
de las mismas tinieblas, como de escudo, y se salva. 

Los Israelitas conquistaron la tierra santa, mas para conse- 
cuir la posesión total de la región, fué necesario regarla con san- 
ere humana, la que principió á derramarse 4 torrentes desde que 
asumió el mando Josué, sucesor de Moisés, para suspenderse, por 
un intervalo, 4 la muerte de David, cuando su hijo Salomón se 
sentó en el trono de Jerusalén. La sangre de conquistados y con- 
quistadores dió por resultado la pacífica posesión al más sabio de 
los reyes, pero á su muerte se descompuso nuevamente todo (1). 

El imperio romano se abrió campo en el mundo conocido, 
con la lanza, la catapulta y la flecha, haciendo correr como ríos 
la sangre de los invadidos é invasores, vino la paz octaviana, so- 
brevino la molicie, la pereza y la fruición del oro, acumulado allá 
en la nueva Babilonia y luego comenzó nuevamente la lucha. Los 
bárbaros educados por sus señores al manejo de las armas, se lan- 
zaron como fieras sobre sus dominadores, y con poca resistencia 
dominaron temporalmente á sus señores. 


(1) En el milagro de Josué se suspendió sólo el movimiento 
de rotación sobre el eje de la tierra y se anuló el efecto de la fuerza 
centrífuga que en el Ecuador es un poco más de 3 milímetros por se- 
gundo; no se suspendió el de translación que es muy grande: 30'% 
kilómetros por segundo. 
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Arcos, flechas, etc. 
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Por esto, hasta que los espartanos cumplieron la ley de Licur- 
go: de no hacer guerra dos veces á'sus enemigos derrotados, fue- 
ron insuperables, mas cuando Agesislao se olvidó de ella, fueron 
afrentosamente derrotados por los Tebanos, capitaneados por Epa- 
minondas en Leuctra y Mantinea, á pesar de la muerte gloriosa 


de este gran renombrado general, acabando en Mantinea la domi- 
nación espartana y tebana para pasar á los macedonios (1). 


La historia nos dice que los chiriguanos no fueron los prime- 
ros habitantes de la región que ocupan al presente. Otros salva- 
jes vivieron aquí, que cedieron el territorio por el derecho ó la 
razón del más fuerte. Sojuzgados por el número y la valentía de 
los invasores, unos emigraron para perecer y otros quedaron en ca- 
lidad de vasallos en sa misma tierra y poco á poco se acabaron, 
quedando los chiriguanos completamente dueños de las tierras. 

Con el tiempo los incas quisieron conquistar este extenso te- 
rritorio, dejando innumerables huellas de su tesón, pero tuvieron 
que abandonar este noble pensamiento, contentándose con llamar- 
los con desprecio sumo: Chiriguanos ó Chirihuanos, estiércol frío. 
Pero por belicoso ó invencible que se muestre y sea un pueblo ó 
una nación, le llega la hora de sucumbir; lo que no consiguieron 
los Incas, ni las armas de los epañoles acá, lo han conseguido la 
paciencia del Misionero y la tenacidad del blanco cruceño y tari- 
jeño. Hoy el temido chiriguano se halla humillado é inclina su 
frente altanera; se ha reducido á la nada y el que no vive en las 
Misiones, es vasallo del blanco que lo ha dominado completamen- 
te; es disposición de la Providencia, que humilla 4 los soberbios y 
dispone que experimenten, aunque con mucha más blandura, lo 
que hicieron experimentar á los invadidos. Parece que en la últi- 
tima guerra de Curuyuqui, el chiriguano ha comprendido su infe- 
rioridad, pero no se puede negar, que esta raza ha sido de las más 
belicosas que han existido acá (2). 

No voy á considerar al chiriguano en guerra con los Incas, ni 
con los españoles, ni con los blancos que ocupan la región; lo voy 
á considerar en guerra consigo mismo, Óó sea con los habitantes de 


(1) La dominación Tebana duró cuando su general y la mace- 
dónica principió con el grande Filipo, y terminó en la muerte de Ale- 
jandro, acaecida en temprana edad. 

(2) Los incas quisieron conquistar á los TOS para sua- 
vizar sus costumbres. Los chiriguanos trataron á. los Tapíi con 
mucho rigor; según referencias de los indígenas del Parapiti, los 
hacían engordar para comerlos después. 


ros 
Fes: 


otros pueblos limítrofes. Delicado hasta el exceso, el indio se dis- 
pone á la guerra por cualquier pretexto por pequeño que se lo 
considere; el rapto de una mujer, su pretendida violación, el hurto 
de ganado ó cualquiera otra ofensa, bastan para que el orgullo del 
indígena maquine la venganza y la ejecute sin pérdida de tiempo. 

Entre los indios de Ivu se conserva todavía vivo el recuerdo 
de las cuatro Ó cinco guerras que el cacique regional Yaveáu de 
Cuevo y adyacencias llevó 4 Y uti, donde, entre las mujeres dego- 
lladas, figura la que fué del indio Cairama, que vive aún en la Mi- 
sión de Santa Rosa; 4 Choreti, donde victimó en retirada á algu- 
nos blancos; 4 Itau y Carapari, de donde trajo, como despojo, un 
pequeño cañón, y 4 Parapiti, donde fué derrotado, dejando en el 
campo de batalla, á la margen izquierda del río, unas 200 víctimas. 
Ya se ha visto en las páginas anteriores que la causa que motivó 
esta prolongada y sangrienta guerra fué la pretensión del cacique 
Giiiracoti respecto á la mujer de Yaveáu, que se vengó de él con 
demasía (1). 

Habiendo comprendido mis lectores que el chiriguano es muy 
belicoso, estarán persuadidos de otra verdad, la de estar prepara- 
do á tomar las armas á cualquier evento, de donde se deduce otro 
hecho que en cada casa se disponía de tantos arcos, cuantas eran 
las personas, aptas para la guerra, además de disponer de tantas 
otras docenas de flechas; porque era ley, que en guerra, cada gue- 
rrero, debía llevar lo menos una docena. 


Ofensiva y armas 


Cuando una tribu se disponía á dar el asalto á otra, si preveía 
su durada, más de lo acostumbrado, y el cacique juzgaba urgente 
más preparativos, comisionaba en su calidad de jefe supremo ó ca- 
pitán general á los subalternos llamados: Queremba, diestros, pa- 
ra que inspeccionaran todo el armamento dispuesto y si el informe 
de estos jefes no era satisfactorio, se daba orden general de com- 
pletar y subsanar á la brevedad posible todas las faltas. 

Losarcos y las flechas se elaboraban en la plaza pública, ó afue- 
'a de cada casa, la madera que debía servir para los arcos era dis- 
tinta de la de las flechas, los arcos de guerra medían más ó menos 


(1) El cacique Yaveáu llevó la guerra de exterminio á todos los 
pueblos indicados, porque todos lucharon á favor de Giiiracoti, más 
nada pudo contra Chituri, cacique del Parapiti. 
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un metro y medio y, para atirantarlo, usaban un cordel torcido, 
hecho con cuero de corzuela, liviano y fuerte; la madera que usan 
aún hoy para los arcos de cazadores llámase: /yiú¿rapitiragua. 

Las flechas se preparan de distintas maderas, pero las más 
comunes son de: Ovez, guayancansillo, Faguasíz, tola é lgisrane, 
madera hedionda; esta última es muy ponzoñosa y la tribu que la 
usa, debe ser muy enemiga de la contraria, porque quien que- 
da herido con dichas flechas, difícilmente sana y la herida es una 
continua supuración de maleza que lo consume lentamente casi sin 
esperanza de poderse aliviar y gozar nuevamente con sus compa- 
ñeros. 

Toda flecha termina en punta y en ambos lados tiene sus tajos 
al revés, de modo que, cuando penetra en las carnes, es dificultoso 
el extraerla, y quien ignora el modo de arrancarla, produce una 
herida, mayor de la que hizo la flecha al penetrar. La flecha vie- 
ne introducida en una cañita hueca, de un metro de altura, adonde 
la sujetan fuertemente con cordelillo de corteza de Toborochi y el 
cordel queda cubierto con una pequeña cantidad de cera (1). 

Los guerreros de caballería, además de tener arco y flechas, 
manejan la lanza; es un pedazo de cuchillo ó de hierro, amarrado 
á la punta de un palo, advirtiendo, que cada guerrero, según di- 
cen, no puede llevar más de una docena de flechas, porque pesan. 
Para infundir terror y espanto en el asalto que dan al pueblo ene- 
migo, usan el: /yúzramiímb?, instramento de madera, el: Senene, 
y el: Huacanantt, asta de vaca (2). 

Mientras los unos preparan los arcos y flechas, los hombres 
más valientes no se quedan ociosos, como tampoco las mujeres; 
éstas preparan el avío necesario y aún la chicha para celebrar el 
triunfo, si lo consiguen, y aquéllos dan valor á los más cobardes, 
haciendo ver sus habilidades de gueremba, en calles y plaza, ani- 
mando á todos, haciéndoles conocer que el triunfo pende de ellos 
y que es necesario triunfar á todo trance. sino quieren sujetarse á 
la dura condición de vencidos, perdiéndolo todo, mujer, hijos, ho- 
gar y haberes. 


(1) A la extremidad de la caña, muchos, con el mismo cordel 
y cera, amarran una pluma de halcón ó de carcancho, no por ador- 
no, sino para que el tiro sea más certero; las plumas de dichas aves 
son de mayor resistencia que otras. 

(2) El primero es redondo y cuesta mucho perforarlo y el se- 
eS es largo, ambos de buena madera y graban en ellos figuras y 
signos; los cuelgan del cuello mediante un lacito, la madera es 
como ébano. 
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Cuando va las armas están todas dispuestas, los de caballería 
ensillan sus caballos, disponiendo al lado derecho aún las flechas, 
de modo que puedan con facilidad servirse de ellas en caso de apu- 
ro, porque es propio de la caballería atropellar al enemigo y sem- 
brar en el campo la confusión con gritos, toque de los ¿y14ramim- 
bi, huacananti y porongos. Luego, todos, infantes, Jinetes y que- 
remba, visten unos el coleto, otros corazas de garabatá, colocan en 
el carpo de la mano izquierda una cinta de piel de corzuela, para 
que no se lastimen al tirar la flecha, y, por último, todos se tiznan 
la cara y los brazos con carbón molido, mojado en agua; ¡conside- 
re el lector, si este ejército de demonios no espantaría aún á los 
muertos! 


Marcha é inspección 


Por fin se despiden de sus familias, recomendando tener mu- 
cho cuidado de no alejarse de la población, el cacique da sus ins- 
trucciones á los hombres que quedan de guarnición, las muje- 
res dicen una vez más á sus maridos, que luchen como valientes, 
que traigan las cabezas de los enemigos para tomar chicha en sus 
cascos, y luego, con todo orden principia el desfile del ejército ha- 
cia el lugar del combate. Aseguran que el cacique no lleva armas 
y su presencia sólo sirve para dar órdenes que ejecutan puntual- 
mente sin pérdida de tiempo (1). 

El combate nunca se traba de día, ni muy de noche, sinó á la 
madrugada: por esto, antes de salir los combatientes, calculan la 
distancia y el tiempo que pueden emplear para recorrerla. Para 
no ser vistos ni oídos, caminan por el bosque, si lo hay, y procu- 
ran llegar de noche á una cierta distancia del pueblo enemigo; á 
las cuatro Ó cinco cuadras hacen su campamento y esperan la ma- 
drugada para poder gozar del triunfo, del saqueo y otras cosas 
consecuentes, con la luz del día, Ó poder batirse en retirada y en 
orden en caso de derrota (2). 


(1) Si el cacique se viere acometido ó rodeado por los enemi- 
gos, sus soldados, especialmente de caballería, acudirían pronto y 
con denuedo en su defensa 

(2) Nadie del pueblo descubre la cercanía del enemigo, por- 
que los indios no salen de su pueblo después de las 24 horas y los ji- 
netes invasores con sus caballos se quedan á una distancia conve- 
niente, para que los caballos no hagan sospechar sorpresa con sus re- 
linchos. 
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Mas, antes de que se trabe el combate, uno ó dos de los más 
ralientes salen del campamento por orden del cacique, para que 
vayan á explorar el campo ó pueblo enemigo. Los exploradores, 
con toda precaución, penetran al pueblo enemigo, imitando al es- 
tridor del zorro por un lado, el canto del: Pancuruntu, buho, por 
otro, y por último el del: Surumucucu. Si nadie advierte la pre- 
sencia de los exploradores, 4 su tiempo el combate es terrible; mas 
si ellos son descubiertos, dan la señal de alarma y pronto se prin- 
cipia la pelea, en la cual los invadidos luchan á cuerpo desnudo y 
pueden fácilmente quedar victoriosos, rechazando al enemigo en 
su formidable empuje (1). 

Los exploradores, no siendo descubiertos, abandonan con mu- 
cha cautela el pueblo, vuelven sin tardanza al campamento y dan 
cuenta al cacique del estado en que se halla el enemigo y todos es- 
cuchan con sumo interés la relación; el cacique agradece el valor, 
la intrepidez y valentía de éstos y recomienda nuevamente á todos 
cuidado y valor en la próxima acometida. Luego ordena silencio 
y todos descansan sin dormir, hablando cada grupo en voz muy 
haja, pura que nadie advierta su presencia. 

Antes que llegue la hora del combate, el cacique y los que- 
remba ordenan los preparativos, los jinetes ensillan sus caballos y 
dan alcance á los soldados de infantería, éstos atirantan el arco y 
sujetan su carpo con la pulsera de piel de corso, amarran sus de- 
lantales Ó ceñidores á la cintura para cubrir lo más delicado de la 
persona, pónense unos la coraza: Ayo, hecha de corteza de árbol, 
otros el: 7774, arremangado hasta la cintura, y todos, plumas de 
avestruz, de gallo ó chala de maíz alrededor de la cabeza pura co- 
nocerse entre ellos en lo recio del combate, no herirse mutuamen- 
te y socorrerse en caso de ser rodeados uno Ó más por el enemigo. 


Combate y saqueo 


Finalmente se colocan los infantes al centro, los jinetes á am- 
bos lados y los queremba adelante, porque deben ser siempre los 
primeros en herir. Dispuestas así las cosas, teniendo de frente al 


(1) Deesto deducen y creen los blancos que los indios se 
disponen á la guerra contra ellos, cuando en su pueblo ó en su casa 
de campo oyen el: Vancuruntu, buho. 
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enemigo, todavía en cama, se mueve al trote el ejército invasor y, 
llegados á unos cien metros del pueblo, caminan á galope infantes 
y Jinetes, suenan los cuernos, porongos, senene é ¿gúuiramimbr, le- 
vantan una aloazara de infierno todos los combatientes y siembran 
la confusión en el pueblito. Los habitantes, sin pérdida de tiem- 
po, toman lus armas y salen á combatir con denuedo; las mujeres, 
los niños y los perros aumentan la confusión y corren despavori- 
dos á ocultarse, si pueden. Mientras tanto el combate es recio y 
sanguinario de todos lados, los invasores luchan con tesón por la 
victoria y los invadidos por la defensa propia, de sus mujeres, hi- 
jos y haberes, caen unos atravesados por una flecha, otros abiertos 
por una lanza, aquéllos malamente heridos y arrastrados por su 
largo cabello y éstos pisoteados por los caballos de los jinetes que 
cargan sobre los infelices sin piedad y misericordia (1). 

En pocos minutos la plazuela y las calles se llenan de cadáve- 
res y heridos, algunos de la caballería detienen á los fugitivos ni- 
ños y mujeres é impiden la huida de los defensores, que en mino- 
ría quisieran abandonar la lucha desigual. Antes que aparezca el 
astro del día, termina el combate; si el número de los defensores es 
ya muy inferior, el cacique invasor hace cesar la batalla y ordena 
la victimación de los pocos sobrevivientes, sin cuidarse de los 
que ya huyeron. 

Luego penetran á las casas, saquean todo lo que hallan de 
bueno, rompen todas las vasijas de barro, derraman toda la chicha 
sin tomar nada por temor de aleún envenenamiento, y por último, á 
vista de las mujeres y niños prisioneros, pegan fuego al pueblo 
que arde hasta reducirse á ceniza. 

Tan luego que la victoria se declara por los invasores, el ca- 
cique ordena que uno de los jinetes lleve la feliz nueva al pueblo, 
para que se regocijen y apuren las mujeres la fermentación de la 
chicha. Mientras tanto acabado el saqueo y reducidas las casas á 
ceniza, se reparten entre todos las mujeres, las mozas y los niños 
y los llevan triunfalmente al pueblo; algunos lanceros han cerce- 
nado de sus víctimas aleunas cabezas de los hombres, muertos en 
el combate, las que servirán de trofeo de guerra. 


(1) Los pueblos chiriguanos antiguos se componían de cua- 
renta ó cincuenta familias, de modo que, el combate, no podía du- 
rar muchas horas, pues los invadidos eran además sorprendidos, 


Después de la victoria 


Los victoriosos son recibidos con extraordinario regocijo y 
luego todas las miradas se fijan primero en las cabezas que van á 
las puntas de las lanzas, las insultan y escarnecen con mucha 
crueldad, las cuelgan de algún árbol que hay en el pueblo ó en la 
plaza, y allí permanecen para juguete de los chicos, quienes arman 
sus diversiones, haciéndolas servir de blanco para aprender el ma- 
nejo de la flecha y ser buenos tiradores, y cuando se han cansado 
de verlas allí, las bajan, átanlas con cordeles y las arrastran por 
las calles, llamando la atención de todos con sus gritos y juegos, 
son, pues, muy inhumanos, y sus padres ven con placer, lo que 
hacen sus hijos (1). 

Los de mayor edad, hombres y mujeres rodean á los pobres 
prisioneros y los insultan hasta el cansancio, los recriminan por 
la guerra, á la cual dieron motivo sus maridos, escarnecen una 
vez más la memoria de los finados que no supieron defender su 
pueblo, llamándolos hombres de ningún valor, sólo buenos para 
el oficio de mujer, sólo buenos para elaborar la chicha, y cansa- 
dos ya de hablar, principia el festín con la bebida, el haile y el 
canto, con el cual celebran su espléndida victoria. 

Las prisioneras permanecen mudas, no levantan la cabeza, no 
profieren palabra y hasta se niegan á tomar alimento, si se lo ofre- 
cen; sólo no pueden negarse á las acciones brutales de los vence- 
dores que acabarían con su vida, si tal cosa intentaran. La últi- 
ma guerra de Curuyuqui es todavía una prueba viva de lo dicho, 
pero felizmente muchas desgraciadas tuvieron amparo en su des- 
dicha con la presencia del misionero (2). 

Durante los días de regocijo y después entablan su juego de 
dados y apuestan á los prisioneros que para nada les sirven, en 
cuyo número entran las mujeres de edad, los niños y párvulos 
menores de siete años y una que otra moza, que no hace falta á 
su amo. Cuando están cansados de ellas, hacen cambalache, ó las 
venden por una cosa de nada, por una oveja, una cabra, un som- 
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(1) Después de la guerra, ó durante la de Curuyuqui, llevaron 
al pueblo la cabeza del indio Chabuco y practicaron, más ó menos, 
lo referido, con poca diferencia. 

(2) Cuando las indefensas doncellas comprendieron la inten- 
ción de sus amos, huyeron burlando la vigilancia de aquellos brutos, 
entraron á la escuela como último refugio, y aprendieron la Reli- 
gión, 
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brero: la venta ó el cambalache no se efectua en el pueblo de los 
vencedores, sino en otros más lejanos, acontece entonces que mu- 
chos inocentes niños y niñas hallan allí 4 sus parientes que paga- 
rían aún más de lo que se pide. 


Defensiva 


Pero no siempre el ejército invasor consigue una victoria, 
como la que acabo de referir, á veces lleva la peor parte y enton- 
ces sucede todo al revés; lloran al recibir la noticia los que queda- 
ron en el pueblo, vuelven los derrotados y lloran todos por la su- 
frida derrota y muchos por la muerte de sus seres queridos. Sin 
perder tiempo se preparan á la defensa, porque saben perfecta- 
mente, que los invadidos tomarán prontamente la venganza del 
agravio recibido, presentándose á ellos como invasores. 

Entonces las precauciones son muchas é jeuales para ambos 
ejércitos, el pueblo que espera la venganza, dispone que todos los 
inhábiles para el combate se pongan en salvo con los pocos habe- 
res á una cierta distancia de la población, y, si fuera posible, en 
lugar oculto; se colocan centinelas de día y de noche y cualquier 
ruído, cualquiera polvareda, cualquier indicio es inmediatamente 
denunciado «ul cacique y á los qgueremba (1). 

Cuando un pueblo está preparado á la defensa, el combate en 
las inmediaciones es atroz, y si el número de combatientes es igual, 
los invasores ¡llevan la peor parte. Sin declararse vencidos, des- 
pués de pocas horas abandonan el campo y se baten en retirada, 
hasta que desaparezca todo peligro y vuelven á sus casas, ni derro- 
tados, ni triunfantes. 

Mientras los hombres combaten Ó van á la lucha, las mujeres 
levantan sus plegarias al sol, echan al aire arena ó “ceniza en di- 
rección del enemigo y en tono demasiado triste, derramando lá- 
grimas sinceras que hacen conmover á cualquiera, dicen en alta 
voz: Tiamina, cheru cuarasi, tuguáicho pochi, tiamina, traminiete, 
btwmano pochi, que sean derrotados, mi padre sol, los pérfidos ene- 
migos, que sean derrotados, derrotadísimos, que mueran los mal- 
vados. Mientras dura la guerra, es ley, que las mujeres y sus hi- 
jas no deben sentarse acurrucadas, sino con las piernas tendidas 


- — 


(1) Colocan centinelas en todas las alturas; así hicieron el año 
1892 ambos ejércitos, el de Curuyuqui en Ivu, y los sitiados alrede- 
dor de la Misión de Santa Rosa. 
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hacia adelante, para que sus padres y maridos que se hallan en 
campaña, no experimenten cansancio alguno (1). 

Durante la guerra de Curuyuqui, la Misión de Santa Rosa fué 
invadida por los sublevados que, á pesar de la multitud y esfuer- 
zOS, 10 pudieron penetrar al pueblo que intentaron incendiar. 
Entonces y después presenciaron los Misioneros escenas dolorosas 
de mujeres que, llorando á lágrima viva, levantaban sus gritos y 
esparcían ceniza para ofuscar la vista de los enemigos. Recuer- 
dos amargos se conservan todavía de aquella hecatombe, de los 
cuales se ríen hoy algunos, pero se lloraba entonces; siempre que 
oigo esas tristes relaciones, se me arrasan los ojos en lágrimas (2). 


Paces 


Cada vez que termina una guerra entre chiriguanos, los que 
llevaron la peor parte son los primeros en reanudar las relaciones 
amistosas; lo hacen poco á poco y sirven para ello maravillosamente 
las mujeres, las imismas que con su lengua contribuyeron inconside- 
radamente en promover las hostilidades. Los vencedores admiten 
fácilmente las proposiciones de paz y luego comienzan nuevamente 
las visitas, en las cuales, si cae la tertulia sobre la guerra última, 
esquivan los vencidos, ó sea; escusan el engaño sufrido por algún fa- 
cineroso; pero de vez en cuando deben aguuntar callados los repro- 
ches de una que otra mujer atrevida que no faltan en los pueblos (3). 

Cuando la guerra es regional por intervenir en ella varias tri- 
bus, sujetas á un mismo cacique, como aconteció en la de Yaveáu 


(1) El italiano del Campano, apoyado en los escritos del P. 
Giannecchini, Misionero del Colegio de Tarija, escribe en su obra, que 
antes que principie el combate y durante él, mujeres y doncellas sa- 
len á la plaza, bailan y cantan en alta voz el: 4ré, aré. Este canto 
y el baile debe ser originario de los tobas que pululaban entonces en 
la región del Gran Chaco, porque en la región de Ívu y otras, apenas 
conocen el nombre del 4ré, aré, y ni todos están en ese conoci- 
miento, como está probado, que en ningún combate habido al Nor- 
te, Sur y Poniente de Ivu, se ha bailado y cantado el 474, aré 

(2) Los sublevados de Curuyuqui atacaron primero el pueblo 
de Cuevo, cuyos habitantes la víspera se habían guarecido en Santa 
Rosa; á los pocos días atacaron la Misión, de donde se concluye, 
que el odio era contra los blancos, y por concomitancia contra los 
indios que los amparaban en su pueblo y contra el Misionero que 
los llevó. Es 

(3) Alguna joven, alumna de la Misión de Santa Rosa, repro- 
chaba al capitán de Ivu que pedía Misión en su pueblo, después de 
haber querido victimar al Misionero; pero ya he dicho que la guerra 
era directamente contra los blancos. 

15 


— 282 — 


contra Giiracoti, ambas regiones procuran tener igual número de 
combatientes de infantería, caballería y queremba, de otro modo 
difícilmente la parte más débil presenta el combate; Grúiracoti 
presentó batalla ayudado por los blancos y parapiteños, mas cuan- 
do se vió con poca gente, huyó de Yaveán que lo perseguía con 
todos los suyos (1). 

Terminada la campaña regional, los mismos caciques con in- 
tervención de otros que no tomaron parte en la contienda, procu- 
ran restablecer la paz, porque si el chiriguano es bastante belicoso 
y arrogante, otro tanto es pacífico y desea vivir tranquilo en su 
hogar. De modo que fácilmente se acepta la paz por ambas par- 
tes, la que viene sellada con fiesta general, primero en el pueblo 
del cacique derrotado, y luego en el del cacique victorioso. AÁ es- 
tas fiestas concurren todos los grandes y notables de ambas regio- 
nes y de los que han intervenido en los arreglos amistosos y ya 
no se vuelve á hablar de la época borrascosa, sino para anatematil- 
zar al que, según ellos, tuvo la culpa de tanta zozobra; á las pala- 
labras de las mujeres se da poca importancia (2). 

Luego cada cacique regional recomienda á los suyos de no 
perturbar nuevamente la tranquilidad pública, éstos á su vez pe- 
roran de noche á sus subalternos las ventajas de la paz y ambos 
caciques se dan la mano, prometiendo de arreglar amigablemente 
en lo sucesivo cualquiera contienda, que pudiera suscitarse entre 
ambas regiones, pero aleuna vez sucede lo contrario, porque el 
victorioso difícilmente cede, se juzga superior é ignora, que vale 
más una transacción. 

Finalmente cada cual vuelve á su pueblo satisfecho, se orde- 
na en seguida el arreglo de las casas destruídas; llega el tiempo de 
las siembras generales y todos acuden al trabajo con tranquilidad 
para tener nuevamente abundancia y con la esperanza fundada de 
disfrutar á su tiempo del poco sudor derramado, con provecho 
propio y de la familia. 


(1) El cacique Yaveáu en su primera derrota se repuso y se 
preparó convenientemente á una arremetida general y decisiva á las 
faldas de la serranía de Irenta, situada á la distancia de una legua 
de la Misión de Santa Rosa. 

(2) Como la guerra de Curuyuqui fué contra los blancos y co- 
mo éstos triunfantes los persiguieron á muerte, no pudo haber con- 
vite luego, pero con el tiempo se reanudaron las relaciones amisto- 
sas entre los indios de Ivu y Santa Rosa y siguen hasta hoy en per- 
tecta armonía, porque viven al amparo del Misionero que los iveños 
habían pedido antes. 
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Explicación de la ilustración anterior 


E: Pala de madera para trabajo. 

2, Mango de la pala. 

3 Asta de toro para tañer. 

4. Arnés para menear la comida. 

5-6. Husos chiriguanos. 

Fes Silla ó asiento de dos plazas para niños. 

8 Arco para adultos. 

9. Flecha con punta de hierro. 
10-11-12. Flechas con punta de madera. 
13. Arco para jóvenes. 
14. Flecha de dos puntas para cazar y pescar. 
15. «Songo» ó flecha con punta redonda para cazar 

aves pequeñas. 

16. Arco para niños. 
17-18. Flechas para niños. 


CAPITULO TRECE 


ENFERMEDADES, FÁRMACOS, 
MUERTE y LUTO 


INTRODUCCION 


Basta un momento de reflexión para que el hombre compren- 
da, que en la tierra no está su verdadera felicidad; el que puede 
gloriarse de ser feliz en este mundo, encuentra muchos pesares: de- 
seos no satisfechos, órdenes no ejecutadas, proyectos no acatados; 
la ejecución de mandatos sin exactitud constituyen espinas para el 
corazón del hombre que pudiera llamarse dichoso. Quisiera que 
todo vaya y camine á medida de sus deseos y cuando esto no con- 
sigue, sufre y, si no expresa su sufrimiento, sufre mucho más 
aún (1). 

Decía el filósofo Foción, que quien tiene menos deseos que sa- 
tisfacer, es el hombre más feliz de la tierra, esta es una verdad 
basada en la experiencia, más no es la verdadera felicidad, es par- 
te de ella, porque la felicidad completa no se consigue acá. 

El verdadero chiriguano vestido á la antigua y la mujer con 
su tipoy serían los más felices de la tierra, pero como son hijos 
del primer hombre, han heredado también ellos la aflicción, el do- 
lor y la muerte; estas tres cosas casi siempre son consecuencia de 
las enfermedades y estas provienen de la vida desarreglada que ya 
he descrito, como provienen aún de las bebidas y comidas. 

El chiriguano ningún cuidado tiene de su persona, á pesar de 
que ama la vida que deseara fuese eterna, por más que camine 
arrastrándose. Sus manjares son nada higiénicos, se alimenta 


(1) Es un grande alivio para el hombre poder comunicar sus 
sufrimientos á un amigo sincero, mas esto es difícil se encuentre, 
porque quien tiene un amigo, tiene un tesoro, y el tesoro es raro. 
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muchas veces y con demasiada gula de carnes corrompidas, las le- 
gumbres y el mismo maíz que tuesta, nunca llegan á perfecto co- 
cimiento, el agua que bebe no siempre es clara, ni siempre exenta 
de microbios y pequeños gusanos que están á la vista, la misma 
chicha que se elabora con tanto esmero y se prepara con tanto 
cuidado, la beben aún agria y por último el abrigo es insignifican- 
te. En los grandes calores se echa por el suelo, recibiendo en sus 
espaldas los ardientes rayos del sol, en los cambios repentinos at- 
mosféricos poco se abriga y si se moja por la lluvia Ó por baño vo- 
luntario de agua fría ó calentada por el sol, deja secar su ropa en 
el cuerpo; de donde dimanan las enfermedades que luego enume- 
raré, enfermedades que siente, lo hacen infeliz y luego lo llevan 
al sepulcro. 

El arco iris que Dios dió á Noé, como señal de no inundar 
nuevamente la humanidad con las aguas de un nuevo diluvio, es 
para el chiriguano triste presentimiento; si este fenómeno tan na- 
tural aparece en un pueblo y tiene su principio al frente Ó arriba 
de una casa, al desaparecer, no cesó, ni se volvió á la nada, sino 
que se ocultó en el vientre de uno de sus habitantes, que al tiempo 
enferma y muere hidrópico, de donde procede que esta enferme- 
dad para ellos rara, es efecto del arco iris (1). 


Enfermedades y fármacos 


Las enfermedades más comunes entre los chiriguanos son las 
fiebres intermitentes que son endémicas, la tísis Ó consunción, la 
enfermedad de la vista, la tos convulsiva, la diarrea, la disentería, 
la roña Ó sarna y los tumores acompañados con una especie de le- 
pra que les cubre mucha parte del cuerpo. Las intermitentes 
se desarrollan con las primeras lluvias y siguen, hasta que ter- 
mine el tiempo de las frutas y maíz fresco, estas fiebres no son 
mortales, pero el que es atacado, lleva una existencia bastante afli- 
gida. Sus remedios son de vegetales, hacen hervir la corteza del 
quebracho ó del algarrobo y behen dicha agua, pero no siempre 


E 


(1) Otro fenémeno natural es el torbellino que se levanta con- 
tínuamente hasta el cielo en estas interminables llanuras, llevando 
tras sí toda la basura que halla en su curso, se llama: Cusumino y 
produce según ellos los dolores en los piés, rodillas, y huesos; cuan- 
do el remolino principia en un pueblo, procuran cortarlo con cu- 
chillo, 
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produce efectos saludables. Si en las intermitentes se les admi- 
nistra una pequeña dosis de quinina, los sana al momento (1). 

La sarna, los tumores y las lepras no producen la muerte; el 
alimento del chiriguano es casi siempre sin sal, poco cuidado tie- 
nen ellos en escogerlo, la carne hedionda no les produce asco, el 
agua no siempre es clara, se bañan á cualquier hora, después del 
haño no secan su cuerpo; si llueve, dejan que la ropa mojada, se 
seque en su persona; de esto y otras causas vienen tantas enferme- 
dades cutáneas que no los dejan dormir. La sarna la curan con el 
salitre que hay en las quebradas secas, lo llaman: Curuyuqui, Ó 
sea, sal apta para curar la sarna, pero este remedio no siempre 
produce su efecto; ataca la sarna principalmente á los de menor 
edad y los párvulos lactantes contagian á sus madres. Las lepras 
se curan con mucha eficacia mediante la boñiga caliente y basta 
aplicarla dos Ó tres veces para que se caigan 4 los tres días sin otro 
remedio, pero poco se resignan á usar este remedio repugnante y 
eficaz. 

La viruela y el sarampión son epidemias que aparecen de 
tiempo en tiempo, por esto no las coloco en el número de enferme- 
dades endémicas como las primeras. El chiriguano huye de la vi- 
ruela como el hidrófobo del agua, por experiencia sabe que quien 
es atacado, difícilmente se libra de una muerte horrorosa; cuando 
penetra en un pueblo, siembra el espanto y la desolación, los enfer- 
mos se resiguan ya á morir y los sanos huyen azorados á otras tri- 
bus. Parece que no es fácil atacar directamente la viruela y has- 
ta ahora la sola vacuna produce los mejores efectos (2). 

El año 1909 fué diezmado por la viruela el pueblo de Cuevo 
que dista de Ivu unos ocho kilómetros, vacuné á todos los pobla- 
dores de Ivu y á los que no lo eran, mas no prendió á todos la va- 
cuna, como suele acontecer, sin embargo pocos enfermaron y mu- 
rieron apenas dos. El remedio que administré luego de declarar- 
se la fiebre precursora, fué el vinagre de vino bastante fuerte; la 
enfermedad hizo su curso tan sólo en aquellos que no bebieron el 


(1) Sanan con pequeña dosis, talvez porque su cuerpo no está 
acostumbrado á los remedios de botica, otro remedio eficaz para 
las intermitentes es el café amargo ó con un poco de azucar. 

(2) Los Misioneros, cuando grasa la viruela, acuden donde es 
requerido su ministerio, como médicos y como sacerdotes, hasta hoy 
ninguno se ha contagiado, talvez por estar vacunados ó por tener 
Otra sangre. 
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vinagre, Ó no pudieron retenerlo en el estómago. Administré una 
copita cada seis horas en tres veces y fué bastante para que este 
terrible mal, que tantas muertes causara en Cuevo, pasase casi 
desapercibido en la Misión de San Buenaventura (1). 

El sarampión ataca por lo regular á los niños, como la diarrea, 
y por ser muy tiernos es difícil curarlos, por cuya razón casi to- 
dos sucumben; el limón y el vinagre son remedios eficaces para 
ambos males, en muchos casos he administrado la manzanilla con 
buenos resultados. La diarrea en los párvulos proviene de la es- 
casez, entonces las madres se alimentan con cosas muy cálidas, co- 
mo la fruta ó patata del aro serpentino, las algarrobas y otras del 
monte, de donde proviene, que los párvulos beben la leche muy 
cálida que les dañía el vientre, y les produce inflamación (2). 

La disentería es propia de los de mayor edad y se manifiesta 
uno que otro caso aún en los niños. La causa de esta enfermedad 
es la pésima alimentación en el tiempo de escasez, cuando comen 
“aíces y frutas silvestres. Existe en el lugar un remedio muy 
eficaz, los blancos lo llaman meloncillo y los indios: Vurantimbu- 
cuy es un arbusto espinoso con puntas largas, de donde le viene el 
nombre; al tiempo de brotar ó en la primavera, tiene sus puntas 
alo moradas y sus raíces constituyen el remedio, se las hace her- 
vir y al enfermo se le da á beber de dicha agua por una semana. 
El mal de ojos ataca indistintamente 4 todos, grandes y chicos y 
es tan fuerte que varios pierden completamente la vista, Ó se que- 
dan con un solo ojo; en las misiones se cura con el albayalde ó 
acetato de plomo y basta aplicarlo dos ó tres veces para quedar 
completamente sano. 

También la tos convulsiva, tos-ferina  coqueluche es otra en- 
fermedad que persigue á los párvulos hasta la edad de diez años, 
causando muchas defunciones. Se manifiesta en los meses de frío 
y uún en tiempo de agua, ataca alguna vez á los grandes, entre los 
cuales no causa defunciones. Hay en los cerros una flor amarilla 
que se llama por acá: Vira-viras la tisann de estas flores produce 
saludables efectos, pero no tiene fuerza para curar radicalmente, 


(1) En la Misión de Santa Rosa enfermaron y murieron más 
personas, pero el uso del vinagre que principió á administrarse des- 
pués, hizo parar la mortandad 

(2) Hay cerca, ó alrededor de las lagunas una hierba llamada: 
pazote y par los indios y blancos: ¿pdico, la tisana de esta hierba es 
eficaz para la viruela y para el sarampión. 
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máxime si no se tiene la precaución de abrigar al niño después 
de heber la pócima (1). 

La consunción ó tísis ataca 4 hombres y mujeres y se mani- 
fiesta en ambos sexos con dolor de estómago, este dolor puede 
considerarse el principio del mal que regularmente se manifiesta 
después de los cuarenta años, mas en ciertos lugares lleva al se- 
pulcro á las personas que no alcanzan los veinte años. 

Ein la Misión de Santa Kosa esta sola enfermedad en menos de 
diez años hizo sucumbir más de setenta doncellas de escuela, en 
aquel entonces esta mortandad la atribuía al agua pésima del lu- 
gar, pero como se la halla en otros parajes de agua excelente, 
otra debe ser la causa; para los de menor edad ó púberes no debe 
ser la continuidad del fuego, porque en las escuelas no lo hay. 

Para la tísis el chiriguano no tiene fármaco y quien es ataca- 
do, se resigna á la muerte, porque si todo lo atribuye á maleficio, 
en ésta cree en él y en el veneno, por esto el enfermo se hace cu- 
rar del brujo, quien para arrancar el mal, sin conseguirlo, usa ma- 
neras atroces y hasta inmorales, tratándose de mujeres (2). 


Otras enfermedades y fármacos 


Conforme hay enfermedades, hay médicos y medicinas entre 
los chiriguanos, aquéllos no han cursado otra universidad que la 
experiencia, aprendiendo de ésta á preparar fármacos no sólo de 
las plantas y hierbas, si que también de los minerales y aún de los 
excrementos de animales. Los médicos recibieron la laurea de in- 
dividuos que saben menos que ellos, y se diferencian aún por su 
nombre de los brujos malos, éstos se llaman: Mbaecua, aquéllos: 
Ipaye, y las medicinas ó fármacos llámanse: Moa. 

El aceite que necesariamente sale de la elaboración de la chi- 
cha, es muy bueno para curar el dolor de cabeza, la sal molida y 
mezclada á la orina de los párvulos, se bebe y es un buen calman- 
te en los dolores de vientre. La humedad y el frío producen en- 
cogimiento en los nervios, que hacen sufrir dolores atroces á más 


(1) Más eficaz en la tos-ferina es el uso del petróleo, se unta 
al niño desde la frente hasta el vientre, haciéndole beber algunas 
gotas; en 1g10 sanaron casi todos los que curé con el petróleo, 

(2) El Misionero compra remedios de botica para curar á los 
indios, dichos remedios casi siempre son repugnantes, si el enfermo 
no lo bebe en presencia de aquél, lo derrama luego, más fé tiene en 
el brujo, 
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de uno; para curar este desarreglo, arrancan un gajo de ulala: 
Nancagiína, lo mondan de sus espinas, lo asan y bien caliente, lo 
aplican en las partes doloridas y sanan. Para curar la disentería 
usan otro, queman el maíz amarillo, lo muelen juntamente con la 
semilla de sandía y hacen beber á los atacados por la enferme- 
dad (1). 

Cuando un enfermo sufre el dolor de costado, pide la cáscara 
del armadillo boleado, la hace moler v bebe, al mismo tiempo lo 
que queda, hace calentar al fuego, lo aplica al dolor y cesa como 
por encanto. Si el sarampión sale en los labios, les aplica el bru- 
jo Ó médico y estruja la garrapata que estuvo prendida en la car- 
ne de algún perro y así desaparece. AÁ veces se manifiestan tumo- 
res ó hinchazón en la garganta y en las rodillas que se hacen des- 
aparecer mediante la aplicación de la hierba llamada: Urucuna, se 
calienta al fuego en una ollita y se aplica; también es buena la otra 
hierba llamada: Piundurimbin. Enferman también con vómito de 
sangre ó hemormela (92). 

La: Caaupaya sirve para el dolor de estómago y la raiz her- 
vida del soto sana los dolores que produce en los piés la tierra ca- 
liente y húmeda. La: GFuaya es una especie de bejuco que abun- 
da en Tvu, se calienta, se aplica á la hinchazón del costado y sana; 
la raiz de la: Guaya se come por los indios, mas si los perros co- 
men el excremento del indio Ó la misma patata, mueren á los po- 
cos minutos, así sucede aún á los zorros. Entre los indios no es 
tan frecuente el mal de papera, 4 pesar de haber en lugares deter- 
minados; aseguran, que les viene 4 los que duermen en el sol. Se 
curan de él con la: Zutía, es una fruta amarilla parecida 4 una 
pequeña manzana y abunda en las pampas. La enfermedad de ojos 
la curan con la corteza del alearrobillo, la muelen y hacen gotear 
el ugua adentro del ojo; la caraguata pequeña cura la diarrea (3). 

La: Cáairo es una hierba de un metro de altura, es de dos cla- 
ses, una tiene flores coloradas, se la usa para adornar altares y los 
indios usan la hierba y flores para curar la sarna; es remedio más 


(1) El meloncillo es remedio que me indicaron los blancos, 
es más eficaz, pero el chiriguano ó no le tiene fé, ó por flojera no lo 
usa. 

(2) Se cura la hemorragia bebiendo de hora en hora una mez- 
cla en partes ¡iguales de agua, vinagre de vino y miel de abeja; se 
alivian pronto con este remedio. 

(3) La papera incipiente se cura aún amarrando en un trapo 
alrededor de la garganta la sangre del gallinazo, carcancho ó ban- 
durria; el agua mineral de Ivu contiene germen de papera. 

17 


-— O 


eficaz que el salitre, pues que con este vuelve á brotar: la que tie- 
ne flores amarillas en Ivu es abundantísima y se la emplea para 
curar la intermitente; cáairo quiere decir hierba amarga. Para 
curar las lepras de que hice mención, usan también la grasa de ví- 
bora y la: /nás que literalmente quiere decir diente del agua, es 
una hierbita que crece arriba del agua y es pequeña; para curar 
la coqueluche usan también el nido vacío de las avispas amarillas, 
lo queman ó hacen hervir en agua y, una vez colado, dan á beber 
el agua tibia 4 los enfermos. 

El: Zíngur es un árbol erande; con su corteza amarrada al 
vientre se cura la hidropesía incipiente que en idioma se llama: 
Ipunga. La raíz hervida del mistol y la grasa del tapir cura la 
gonorrea; con la grasa de gallina, de escarabajo y chicharra se 
cura el dolor de oidos; basta hacer penetrar en ellos unas cuantas 
gotas. Para curar el envenenamiento usan la raíz del chirimoyo 
del monte: Arúáticu, para la mordedura de víbora la hierba llama- 
da: uruuru, guaje, el tabaco y su nicotina y para las heridas produ- 
cidas por un perro hidrófobo, usan la cera derritida aplicada á la 
herida; si ésta fué producida con arma en una riña, se cura, apli- 
cándole las plumas quemadas de gallina. Finalmente si en las mu- 
jeres la matriz sale de su lugar, viene reducida á sus límites, dan- 
do á la paciente la concha molida y bebida en agua. 

Estos y muchos otros son los fármacos que usan los chirigua- 
nos; de los demás no hago la enumeración, porque en mis averi- 
guaciones he venido á conocer que va unida la superstición, que 
los médicos brujos inoculan á los enfermos (1). 


Muerte y funeral 


Cuando un chiriguano enferma de muerte, principian á ren- 
nirse todos los parientes más cercanos y conforme la enfermedad 
va adelante, los parientes lejanos, amigos y vecinos hacen con fre- 
cuencia sus visitas, mientras los cercanos no se apartan ya de la 
casa, donde muy luego reinará la muerte. Si el enfermo es un 
hombre casado, la mujer está contínuamente á su cabecera, lo sos- 
tiene en sus rodillas, le mece el vigoroso cabello y le hace caricias 
por su rostro, mientras lágrimas furtivas y silenciosas se deslizan 


(1) Noes extraño que los indios crean en los brujos, porque 
aún los blancos se dejan embaucar con estos impostores que los hay 
aún entre los cristianos. 
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en abundancia por las mejillas, que casi todas van á parar en las 
espaldas ó pecho del moribundo, de lo cual este recibe un lenitivo 
á sus dolores, porque comprende el pesar que experimenta su es- 
posa y la falta que hara á élla y á sus hijos, si los tiene (1). 

Al acercarse la agonía el enfermo recomienda, que lo lloren 
lo más que se pueda, recomendaciones que hace antes de perder 
el uso de la palabra. Dicha recomendación no se dirije 4 la que 
dentro de poco va á quedar viuda, se dirige á los parientes y ami- 
eos, porque la viuda sabe, que debe llorar la ausencia de aquél 
que fué su compañero (2). 

Sobreviene la agonía, principia el estertor de la muerte, pa- 
lidece sobremanera el rostro, se adelgaza la nariz, se hacen secos 
los labios y la lengua, se vuelven vidriosos los ojos, se paralizan 
los párpados y pestañas del enfermo, éste con sus manos principia 
á cojer de sus cobijas, no se sabe que, mira á un lado y otro y per- 
manece insensible á los objetos que le rodean; se halla próximo á 
desaparecer. Luego los circunstantes comprenden la proximidad 
del desenlace fatal; en la imposibilidad de prestar auxilio, al que 
lucha, al que está por quedar yerto, principian á dar alaridos pre- 
cursores de la muerte. 

sta no se deja esperar mucho ya, el agonizante da un últi- 
mo suspiro y principia 4 boquear, hasta que se queda del todo con 
la boca abierta, lo que observado por la viuda, da un grito que es 
la señal de que, ya murió su esposo. Entonces principia ya for- 
malmente el funeral, visten al finado de la mejor ropa, lo peinan 
con todo esmero, le pintan el rostro y los piés con el aceite del 
palmachristi y achiote, le doblan las rodillas, colocan allí las ma- 
nos cruzadas y así lo amarran, para que con comodidad entre el 
día del entierro en la vasija de barro, dispuesta de antemano, don- 
de lo colocarán al tiempo de ser sepultado. 

Ya principia el funeral que consiste en llorar lo más fuerte, 
que se pueda, hombres y mujeres y derramar lágrimas verdaderas 
ó falsas. Mientras se llora, se cava también la sepultura, que á 


(1) Cuando la mujer ha pasado de los cuarenta años de edad, 
derrama lágrimas verdaderas, porque ya el indio la había tomado 
por esposa hasta morir y con la muerte de aquél, todo lo pierde; ya 
será pobre. 

(2) Si el moribundo cree morir envenenado, antes de perder 
el uso de la palabra, encarga á los parientes más cercanos tomar la 
venganza después de los días de luto, si el supuesto enemigo es co- 
nocido. 
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lo sumo es de dos metros de profundidad; el llanto dura toda la 
noche sin descanso, lo cual va acompañado de ayuno riguroso, 
porque mientras el finado está visible, sería una profanación to- 
mar alimento. Si en casa hay párvulos, son trasladados por sus 
vecinos, Ó por algún pariente que los atienden con toda humani- 
dad en todo, pues los infelices al ver tanta confusión quedan co- 
mo lelos y van en pos del primero que les muestra cariño; para 
remojarse la hoca, los que asisten al funeral y, para llorar sin des- 
canso, beben un poco de chicha tierna, si hay, sino se contentan 
con un poco de agua (1). 

Al día siguiente, cavada ya la sepultura, colocan al finado pri- 
mero en la vasija: Fambúz, meten allí una tinajita de chicha, un 
poco de harina tostada, un pedernal, un eslavón, la yesca, chala y 
tabaco, un loro vivo ó una gallina, el arco y la flecha y otras cosas 
que pertenecieron al finado y cierran con otra tinaja, y si el muer- 
to es un lactante, meten en su sepultura una tinajita de la leche de 
la madre. Todas estas cosas son necesarias para el viaje 4 la otra 
vida y claramente indican que los chiriguanos tienen una idea, 
aunque material, de la inmortalidad del alma. 

Cerrada ya la caja mortuoria, mediante cuerdas la bajan al 
hoyo y mientras tanto se redoblan los alaridos, hasta que desapa- 
rece debajo de la tierra; el cadáver es colocado con el rostro hacia 
el Naciente, porque todos desean que el finado alcance la gloria, 
el paraiso que se manifiesta por la claridad del sol; así colocado, el 
tinado Ó su alma, no estará andando en busca de la felicidad, co- 
rrerá hacia el sol como el acero ó hierro hacia el imán. 


Luto 


Terminado el entierro, en ese día se llora íntegro al extinto y 
hasta que llega la noche, entonces cada cual vuelve á su hogar, 
permaneciendo á llorar sólo los parientes más cercanos. El ayu- 
no, ya mencionado, dura tres días y en el primero, que sigue al 
entierro, todas las mujeres parientes se cortan la cabellera y la de- 
positan sobre la sepultura. Al tiempo de cortársela miran al na- 
ciente, los cabellos permanecen sobre la sepultura algún tiempo 
y luego los quitan y si los queman, no es sobre la sepultura, sino 
afuera, pero prefieren no quemarlos, porque experimentarían ca- 


(1) Los que no pueden derramar lágrimas por no sentir la 
muerte del finado, estrujan ají en sus ojos y con este, que llaman 
remedio, las lágrimas caen en abundancia 


a AO 


lor en la cabeza. Si observan ó sienten aleún ruido, que sale del 
hoyo, calientan una piedra, la ponen encima y cesa el ruido (1). 

También sobre la sepultura colocan la tembeta, la bolsa, las ar- 
mas que pertenecieron al finado, como la lanza ó aleún sable, ar- 
cos y flechas, para que no las vaya buscando y cuando por aleuna 
circunstancia dejan la casa sola, colocan sobre el hoyo el batán del 
mortero y con esto el finado no se mueve de su lugar, Las almas 
de los que hacen mala muerte, como por ejemplo, los suicidas, an- 
dan contínuamente, no hallan descanso, van gritando á horas deter- 
minadas y son, según creencia, demonios ó compañeros de éstos. 

Los deudos más cercanos del difunto sienten sinceramente la 
desaparición del finado, como lo prueban las lágrimas y la pena 
que manifiestan en el rostro. Si en vez de un hombre es una mu- 
jer la que desaparece del número de los vivientes, el viudo siente 
igual pena; si la extinta deja chicos de menor edad, es verdadera- 
mente desgarrador el cuadro que presenta la casa, donde el nuevo 
sol no halla 4 la madre que tan tiernamente cuidaba á los peque- 
ñuelos (2). 

Estos la buscan en vano mudos y azorados y no puede dis- 
traerlos de su pensamiento ni siquiera la ternura de una tía, que 
debe tragarse las lágrimas en silencio. Cuando oye que los huér- 
fanos buscan y preguntan por la autora de sus días, contesta á las 
pobres criaturas con pena, y aún con fuerza: que pronto volverá 
ó de un pueblo cercano, ó de la chacra y mientras esto las lágri- 
mas corren por sus mejillas, desmintiendo con esto su afectada se- 
renidad; pero los inocentes no las comprenden, siguen con sus 
preguntas, miran á la tía aterrados y hasta se asustan. ¡Triste 
cuadro! 

Cuando es una mujer, la que deja en viudez á su esposo con 
hijos, naturalmente puco tiempo puede transcurrir en procurarse 
otra mujer, que sirva de madre á los huérfanos y tenga cuidado 
de la casa, porque el hombre no puede ocuparse en cosas que son 
propias de la mujer. Por una corta temporada suplica 4 sus pa- 
rientes cercanas, para que atiendan á tales cuidados, pero pronto 
se cansan, Ó vuelven á las atenciones de la casa propia. Luego el 
viudo busca á otra de una manera privada y sin lastimar el senti- 


(1) Si el finado es un cacique, lloran todos hasta el amanecer 
y después se reunen cada noche por el espacio de unos ocho días. 
(2) Los niños exigen volver y se les permite pasado el entie 
rro; los acompaña una tía, especialmente materna, si la tienen, la 
cual se queda en casa una temporada, sino tiene propios. 
18 
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miento de los vecinos, que naturalmente comprenden las apretu- 
ras del viudo, quien, si tiene madre ó una hermana soltera, no da 
paso alguno y procura abstenerse de pasar á segundas nupcias, 
lo más que pueda, pero antes que espire el año, de todos modos 
ya buscó otra nueva compañera que alegre sus días y haga más hn- 
laciieña la vida (1). 

Si es una mujer, la que queda viuda, es ley de la raza, que 
debe llevar luto por el espacio de un año sin que le sea permitido 
por ningún pretexto aminorar este tiempo. Después de haber llo- 
rado á su finado marido un día completo y después de haber pasa- 
do el entierro, conforme se ha dicho, se corta el cabello y lo de- 
posita en la sepultura, donde permanece bastante tiempo que no 
viene determinado. Es la mejor prenda que la viuda puede ofre- 
cer á su finado esposo, y, le haya tenido Ó no cariño, es ley que 
debe observar; de otro modo incurriría en el desprecio de los po- 
bladores que extrañarían su conducta, luego perdería su reputa- 
ción, los parientes del finado se resentirían sobremanera, le quita- 
rían los niños que mucho ama, y difícilmente se casaría nueva- 
mente. 

Una viuda cariñosa y la que no lo es también, en señal de lu- 
to busca el trapo más sucio y rotoso que halla en casa y se lo colo- 
ca en la cabeza, lo lleva todo el tiempo que dura la viudez. Quien 
llega por primera vez á un pueblo chiriguano, extraña este ornato 
y luego pregunta por su significado, porque nunca deja de faltar 
aleuna que lleva luto por su marido, por su hijo Ó por su herma- 
no, cuando no es por su padre Óó madre. Finalmente la viuda es- 
tá condenada á llorar día y noche por el espacio de un largo año y 
quien no llora como es debido, incurre en la indignación de los 
deudos del extinto. Estando de Misionero en Santa Rosa, murió 
el cacique Yaritúl, nada menos con viruelas malignas, la viuda lo 
lloró tanto y tan fuerte en principio que muy luego se volvió ron- 
ca; sin embargo los deudos se quejaron de su procedimiento, acu- 
sándola de poco cariño (2). 


(1) El viudo procura casarse con una hermana de la finada, ó 
una pariente cercana, para que tenga cariño á los huérfanos; cuan- 
do una extraña es tirana, ó es arrojada, ó de los niños cuidan otras 
parientes de la finada, ó del mismo viudo; mucho sienten los chiri- 
guanos el sufrimiento de los huérfanos. 

(2) El llanto durante el luto se practica por la mujer cuatro 
veces al día; á la salida del sol, al mediodía, á la entrada de sol y á 
la media noche más ó menos; muy triste es en esta última hora. 
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Si alguna vez durmiendo sueñan al extinto, muy luego la viu- 
da, ó quien se fuese el soñador, se levanta y principia á dar su ala- 
rido que dura algunos minutos. También cuando en la casa del 
finado llega de lejos uno de los parientes, no saluda á nadie, pre- 
gunta por la sepultura, va allí y acurrucado con el rostro hacia la 
pared, llora por algunos minutos y recién que esto termina, salu- 
da á los vivientes y principia la tertulia en voz baja. 

Tanto el canto, como el modo de llorar á sus muertos es igual 
en todas las tribus, sin embargo hay aleunas pequeñas diferencias, 
como sucede con el mismo idioma. 

Lola 


Duelo leuna y vu 


ONERENUORIEAO ENOD! 


Enoh! Es 


EN OA ¡ERTEROR! ER She 10 


Al terminar de año de luto, la viuda permanece en su 1 silencio, 
hasta que uno de los parientes del finado la visita con todo respe- 
to como persona de veneración, por haber llorado mucho y, con 
pena, del extinto; le dice que ya es suficiente, que puede salir y 
presentarse nuevamente en las bebidas públicas, pues dicha visita 
la verifica dos ó tres días antes de alguna bebida general. La vin- 
da se hace rogar mucho y pondera una vez más las virtudes y 


(1) Siel finado es un nieto dice: ¡Chinamanino ngat! nietito 
querido! y si es un hijo ó una hija: ¡Chemempi mi 1gat! hijo ó hija 
querida! 
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erandezas del marido perdido con la muerte, maldice á los brujos 
malos y á los venenos, consiente finalmente en dejar el luto, salir 
de casa y tomar parte en la fiesta próxima (1). 

Durante el año ya el cabello volvió á crecer siquiera unos 
treinta centímetros, arroja pues el trapo de la cabeza, se peina con 
todo esmero, coloca el cosmético conocido en su rostro y en sus 
piés, adorna el cuello y los brazos con las collanas y brazaletes, se 
viste del mejor tipoy y sale acompañada de alguna amiga. En es- 
ta primera salida no toma parte en el baile ni en el canto, para que 
conozcan que todavía siente la nusencia de su esposo y todos res- 
petan su silencio; sólo en lo sucesivo comienza nuevamente la vida 
pública, como las demás, es decir que canta y baila como antes. 

A las pocas semanas si alguien la solicita nuevamente para es- 
posa, fácilmente consiente, si todavía ella es joven y tiene hijos 
pequeños, porque puede el lector imaginar el sufrimiento de una 
viuda, obligada á ir en busca de alimento para sí y sus pequeñue- 
los. ¡Oh! cuántas veces lísrimas silenciosas han corrido por mi 
rostro al ver las iguales de viudas y huérfanos que en las carestías 
de víveres, no sabiendo á quien pedir socorro, acudían al Misionero 
ó al superior de éllos en demanda de auxilio! ¿cómo negarlo? sólo 
un corazón de bronce podría haberlo hecho. 

Si el Misionero penetra á las selvas, va 4 los bárbaros á nom- 
bre de Cristo, les enseña á conocerle y «umarle y, cómo el divino 
Maestro, es compasivo con los afligidos y los que sufren. Como 
Él, no cierra el oído, al que pide por caridad, divide lo que tiene, 
con el hambriento, viste al desnudo y cuando no alcanza á 
más, tiene palabras de unción para consolar al triste. Esta es la 
vida del Misionero que á costa de trabajo y sudor, va transfor- 
mando los lugares y los corazones de los habitantes de esta región, 
donde por él penetró la civilización. ¡Oh! cómo el Supremo Go- 
bierno y los habitantes de Bolivia debieran apreciarlo juntamente 
por la obra de civilización moral y política! Mas si lo desconocen 
los hombres, mayor será el premio eterno (2) 


(1) Las viudas durante el año de luto están contínuamente re- 
tiradas en su domicilio, salen solamente cuando la necesidad las 
obliga, van á la fuente por agua y al campo por alimento. 

Ye » En Europa la obra de los Misioneros es muy apreciada, 
algunos gobiernos los exceptúan del servicio militar y les dan pasa- 
je libre en los buques v ferrocarriles; esto hacen los enemigos del 
catolicismo. El Conversor de la Misión de San Buenaventura de 
Ivu está eximido del servicio militar por el Gobierno Italiano. 
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CAPITULO CATORGA 


INFIELES y NEOFITOS DE 
LAS MISIONES 


INTRODUCCION 


Las contínuas revueltas de los chiriguanos contra la raza blan- 
a demuestran claramente la aversión de ellos hacia el elemento 
cristiano que consideran como la causa eficiente de sus desdichas y 
de la pérdida casi total del territorio, en el cual en tiempo no le- 
jano se consideraban dueños legítimos y reyes absolutos. Está 
claro como el sol del mediodía, que el cristiano con la paciencia 
y constancia de un anacoreta y poniendo en peligro su vida en mu- 
chas circunstancias, se adueñó poco á poco de la extensa comarca; 
hoy no hay rincón, donde no esté viviendo una que otra familia 
cristiana. En muchos parajes la tribu chiriguana ha desapareci- 
do por completo, sea por las epidemias, como por la libertad per- 
dida, en algunas partes existe algún núcleo bastante considerable, 
sujeto al patrón, ó por el terruño que cultiva, Óó porla deuda que 
contrajo (1). 

Los indios colocados en la zona izquierda del río Pilcomayo 
una sola cosa tenían en mira al negarse resueltamente á la funda- 
ción de una Misión conversora, sólo consideraban, que tras del 
Misionero vendrían los que ellos consideraban invasores, sólo 
comprendían que detrás ó alrededor de la Cruz que con mucha in- 
trepidez plantó el P. Giamnelli 4 mediados del siglo XIX, se agru- 
parían los cristianos blancos. Pero ¿por qué los indios de Tarairí 


(1) Los caciques de la guerra de Curuyuqui, en su ignorancia, 
creyeron recuperar el territorio perdido y en revancha adueñarse de 
gran parte de la República. 
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son todavía dueños de su terruño?, por el Misionero, á quien en 
su ignorancia una fracción quiso alejar, cuando principió la des- 
trucción de las florecientes Misiones de San Francisco y San Anto- 
nio, donde hace seis años se pretende erigir una nueva Londres 
sin principiar todavía casi nada, antes bien con notabilísimo dete- 
rioro del edificio y huertas que tan ordenadas y vigurosas dejaron 
los Franciscanos de Tarija (1). 

Los taraireños fueron los primeros en ver en su territorio á 
un Padre Franciscano, y son los últimos en comprender las ven- 
tajas materiales que les reporta la Misión. Los de Tigiilpa, Ma- 
charetí, Boicovo, Cuevo, Ivu y últimamente los dos Parapití, lla- 
mados San Antonio y San Francisco, cayeron en la cuenta, que 
solamente el Misionero podría hacer valer sus derechos territoria- 
les ante el Supremo Gobierno y ampararlos contra la mala volun- 
tad de algunos blancos que, por demasiado tiranos, dieron lugar á 
la revuelta de Curuyuqui, en la cual el indio quedó completamente 
humillado, creyendo exterminar á todos los blancos (2). 

Se ha visto en el decurso de estas páginas que el indio es for- 
midable al principio del combate. pero si no se le declara luego la 
victoria, se acobarda y huye. ¿El combate de ocho horas en Curu- 
yuqui y con armas tan desiguales puede considerarse como un pro- 
digio, porque puesto el chiriguano lejos de su pueblo, tuvo que 
resignarse á vencer ó morir antes que caer prisionero. 


Infieles 


El indio adulto ningún aprecio hace de la Religión, cualquie- 
ra que ella fuese; por cierto que contribuye á esto mucho, la igno- 
rancia primero, y luego, más que todo, la soberbia y la pereza, 
porque rehuye del que quiere instruirlo, unos concurren é. la ins- 
trucción mensual, pero casi todos son semejantes á los que descri- 
be el real Salmista: que tienen ojos para no ver, oídos para no 


(1) Establecida la Misión de Tarairí, mediante la palabra per- 
suasiva del Misionero, fué atacada por las tribus limítrofes y por los 
belicosos huacayeños, que se hallan á la distancia de unos cien ki- 
lómetros. Las Misiones chiriguanas se fundaron donde no había 
núcleo de blancos. 

(2) Por insinuación del Misionero, los indios de Itatiqui fue 
ron amparados en su pequeño territorio por la Prefectura de Santa 
Cruz, ante la cual se tramitaba una diligencia de compra; hoy han 
sido amparados por el Supremo Gobierno, quien dictó el auto de 
mensura y alinderamiento; pero apenas les ha dejado poco más de 
media legua, á pesar de poseer, desde tiempo inmemorial, tres le- 
guas y media. 
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oir, y lengua para no hablar, para no cantar las alabanzas y para 
no adorar á su Criador (1). 

No es fácil que el chiriguano pida la fundación de una Misión 
Conversora, porque no quiere que nadie estorbe su paz y tranqui- 
lidad en su terruño; considera la Misión como un yugo insoporta- 
ble para sí y para sus hijos. ls casi inútil, es casi perder tiempo, 
hablar al indio de lo sobrenatural para que doblegue su frente y 
acepte la Misión; ni comprende, ni quiere comprender, porque 
animalis homo non percipit ea quae Dei sunt. Sólo cuando se ve 
perseguido en su persona, familia y bienes, sólo para no caer to- 
talmente en la esclavitud, sólo para librarse de los vejámenes que 
recibe del prójimo, pide con mucha instancia la Misión hasta con- 
seguir el fin deseado; es también éste uno de los medios de que se 
sirve Dios para conseguir la redención y salvación de un sinnúme- 
ro de almas (2). 

Aún en este caso, el adulto propone las bases del converio; 
pide la libertad de seguir con sus costumbres de bárbaro, sin que se 
le obligue á recibir el bautismo, y por consiguiente á entrar al tem- 
plo para oir la misa y hacer otras cosas propias del culto católico, 
porque su cabellera y la tembeta afearía la casa de Dios y ellos 
experimentarían rubor sumo al verse confundidos entre chicos, 
mozos y blancos. La ventaja que reporta la religión, es la edu- 
cación de la juventud y el bautismo de los párvulos que, en canti- 
dad numerosa, vuelan al cielo por ser muchos los que mueren re- 
generados con el santo bautismo. 

Con tal que no se le hable de religión, ó de recibir el bautis- 
mo, por lo demás el Misionero puede hacer del indio adulto todo 
lo que quiere, hasta que sea un poco previsor en manifestar desde 
los principios el modo como se debe vivir en la Misión; el que li- 
bre y espontáneamente dió su nombre, obedece en todo, con tal 
que haya energía y cuidado de reprimir luego algún desarreglo ó 
aleuna desobediencia. 

Si es requerido por su trabajo personal, no se niega fácilmen- 
te, álo menos en los primeros años, aunque no se le señale salario 


(1) Parece que el demonio de la lujuria los tiene ciegos, sor- 
dos y mudos en lo referente á la Religión y culto y les aleja el Es- 
píritu de Dios. 

(2) En Pipi hay bastantes familias chiriguanas; para librarse 
de vejámanes, pedían Misión: En Caipipendi son más todavía, les 
hablé repitidas veces, porque poseen territorio propio, pero todavía 
no se animan á pedir la fundación de una Misién, la razón es clara, 
no son muy perseguidos. 
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ó no se le dé nada, pues comprende que el Misionero ordena la 
erección de un edificio, no por especulación, sino por el adelanto 
moral y civil de sus hijos. Si el Misionero establece, como lo es- 
tá, que durante la noche dejen de cantar, lo cumplen, 4 pesar de 
que á veces hay necesidad de recordárselo con un poco de acritud, 
adviertiendo que las palabras son de poco provecho. 

En suma el indio adulto infiel, cuidado con esmero, es hastan- 
te sumiso en complir las órdenes del P. Misionero y, aún en su 
crápula y embriaguez, es pacífico y humilde. Si bien es verdad, 
que nada quiere saber de la religión mientras viva, para no apren- 
der el rezo y cumplir con lo que la religión manda, hoy, sin em- 
bargo, casi todos piden ó reciben el bautismo al tiempo de morir; 
ya han desaparecido casi por completo las dificultades que antes 
presentábanse con respecto á los enfermos que estaban de peligro, 
que de referirlas, sería interminable (1). 

Si un indio ó un cacique al fundarse la Misión tenía dos Ó más 
mujeres, poco á poco el Misionero las hace despedir, para que 
quede con una sola. Esto cuesta aleún trabajo, pero con la per- 
suasión y las amenazas se llega al fin deseado, porque es una de 
las condiciones que plantea el Ministro de Dios, cuando es reque- 
rido por los indios para establecer la Misión; así lo practiqué en 
en San Antonio del Parapiti y aceptaron todas las condiciones de 
muy buena gana. 

El chiriguano adulto no se bautiza, mientras goce de una sa- 
lud lozana, sólo lo hace al tiempo de morir y cuando está casi 
cierto de no poder vivir más. Antes era aún dificultoso poder 
bautizar á los párvulos, ' porque estaban persuadidos de ser el 
bautismo causa de la muerte, porque en su lenorancia no com- 
prendían que, los que recibían el bautismo en una grave enfer- 
medad, morían por la violencia del mal. 

El Misionero, con su larga experiencia, conoce fácilmente, 
quién está en peligro de morir, difícilmente se equivoca, porque 
las enfermedades peligresas del chiriguano son conocidas, la hi- 
dropesía, la viruela, la disentería y la consunción son las princi- 
pales. Bautiza pues, precisamente á los que no pueden vivir, por- 


(1) Más dificultoso es bautizar á las ancianas, éstas aconsejan 
al mismo enfermo á negarse á aceptar el bautismo, otras le insinúan 
aceptar por fines temporales; para estos casos es muy necesario sa- 
ber el idioma. 
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que costaría mucho después, hacer que cumplan lo que manda la 
Religión; de esto precisamente proviene, que el indio crea infun- 
dadamente, que el bautismo ocasione la muerte (1). 

Cuando algún bautizado, en peligro de vida, vive, no es fácil 
que cumpla lo que la religión ordena, y sólo á instancias del Mi- 
sionero se resuelve por fin, pero entra á la iglesia ocultamente, 
busca los rincones ó la sacristía, para que nadie lo vea, y en el 
cambio de Conversores aprovecha la ignorancia del que es nuevo 
en la Misión, para no concurrir á las prácticas religiosas. Y lue- 
yo ¿qué clase de cristianos son éstos? están en la iglesia como opas, 
son casi inhábiles para aprender el rezo, sea porque es difícil, sea 
porque no tienen voluntad de aprenderlo; en el templo poco se di- 
ferencian del bruto, en sus casas se portan como infieles, entre los 
cuales viven; juegan, cantan y beben ni más ni menos como uno 
de ellos (2). 

En alguna Misión ya antigua no sucede todo esto, -hay indios 
con tembeta y cabello largo, hay mujeres ancianas con su tipoy 
que van á misa y cumplen con las demás obligaciones de la Iglesia 
Católica, pero casi todos son mudos, es decir, que no articulan 
aquellos una palabra de oración. Alguien dirá, y yo también di- 
go: que con el tiempo pudiera suceder lo contrario, pero este tiem- 
po difícilmente ha de llegar, porque el infiel, en las Misiones chi- 
riguanas, al morir no deja secuaces, pues sus hijos se bautizan ca- 
si todos, ellos se hacen viejos y mueren sin ser reemplazados. * 

Unos se bautizan para contentar al Misionero y, para que la 
familia no sufra aleuna reprensión; pero varias veces ha sucedido 
que, como el moribundo no pensaba hacerse cristiano, los parien- 
tes llamaban apuradamente, cuando ya aquél había espirado ó 
apenas daba señales de vida; y por último otros reciben y admiten 
el ser cristianos, para que el Misionero les permita ó tolere que 
el cadáver sea enterrado en su propia casa y esto es lo primero que 
pide el enfermo después de ser catequizado, para lo cual se tropie- 
za con muchas dificultades. Cuando se insinúa al enfermo el arre- 


(1) Algunos experimentan tanto pesar de ser cristianos adul- 
tos, que intentan quitarse la vida; sucede cuando su voluntad es semi 
plena en alguna enfermedad peligrosa, 

(2) Nose debe extrañar mucho la conducta de los indios que 
sobreviven al ser bautizados por una grave enfermedad, porque los 
pobres nunca en su vida vieron iglesia, nunca supieron, lo que son 
obligaciones de rezar y adorar á un Ser Supremo del cual, en su in- 
fidelidad, no tenían idea exacta y apenas remota. 
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pentimiento, Ó niega completamente el ser culpable delante de 
Dios, Ó no aborrece sus acciones pasadas. Todas estas dificulta- 
des se presentan al principio de una Misión; con los años todo 
cambia, y apenas hay una que otra, que se supera fácilmente (1). 

Para el indio infiel, la embriaguez es un acto muy honroso, 
una acción que indica grandeza, amistad y benevolencia, y se glo- 
ría de ella, diciendo claramente y muy satisfecho: Asagiiipo ma, 
me he embriagado. Lo dicen á cualquiera y se presentan ante 
cualquiera en ese estado; sin embargo corregidos y amonestados 
por el Misionero, si no se ocultan, cuando éste inspecciona por el 
pueblo, á lo menos evitan presentarse 4 la casa-Misión. 

Por lo que ataña á lo material, el indio en las Misiones es li- 
bre más que otros, que están afuera, no levanta una mano sin ser 
pagado; trabaja en la erección de edificios, como casa, iglesia, sa- 
lones para la enseñanza de letras, música, artes y oficios, constru- 
ye vallados, y 4 pesar de que todo queda á beneficio de ellos y sus 
hijos, se les paga. Sólo tienen la tarea de la siembra y escarda, pe- 
ro al fin y á la postre el Misionero les proporciona yuntas, rejas 
y hasta sogas y el producto queda ó se invierte en comprar mer- 
caderías; nada, pues, hacen de balde (2). 

Son completamente libres de trabajar en sus sementeras Ó pa- 
ra los blancos; pero deben dar aviso al Misionero ó al cacique; sin 
embargo no lo cumplen siempre, sólo si alguien los requiere para 
trabajos y no tienen gana, contestan: ó que el Misionero no les 
permite, ó que hable primero con el mismo; pero basta que éste 
se interponga y ruegue y, el indio pone en juego todas las diticul- 
tades; y si el Misionero principia á oirlas todas, poco á poco nadie 
le obedece; debe mostrarse enérgico, saber conocer y distinguir 
las verdaderas necesidades Ó razones de los embustes y trampas 
para no dejarse engañar. Cobrar en las Misiones chirigua- 
nas el 20%. de su trabajo, como dice el Reglamento de Misio- 


(1) Al fundarse una Misión se ordena dar aviso de los enfermos, 
para que el Misionero pueda cumplir con la caridad de Cristo, de 
hacerles conocer la verdad, el premio y el castigo que se espera en la 
eternidad, justamente pues reprende á los que ocultan á los enfer- 
mos; cuando éstos niegan de una manera Clara el ser bautizados y 
el Misionero no alcanza á convencerlos del error, los deja; algunos 
casos se han dado. 

(2) Las mercaderías que los Misioneros hacen venir de Tarija 
y Otras partes, se distribuyen gratis álos alumnos y alumnas, y se 
venden al costo de almacén á los de mayor edad. 
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nes, creyendo talvez que los Misioneros los hacían trabajar de bal- 
de, ó les arrebataban toda la ganancia, es casi un imposible (1). 

En lo que menos piensa el chiriguano es en su casa; mucha 
dificultad encuentra para hacer una que le sea cómoda; si la prin- 
cipia, la termina muy tarde y con gran dificultad, si se arruina, 
poco se preocupa en el arreglo; llueve, se llena de agua, se vuelve 
un barrial, pero él y la familia están allí durmiendo y roncando á 
gusto como lirones. Para que sus pueblos se renueven, casi siem- 
pre hay que amenazar y prometer rigor y aplicarlo alguna vez, 
para que no suceda lo de la fábula de las ranas. 

Para beber, el indio se halla siempre en buena disposición; si 
para ello es necesario amontonar leña y traerla de distancias con- 
siderables, nadie se acobarda, cada cual sacude la pereza natural 
con mucho entusiasmo. Hombres y mujeres se vuelven entonces 
muy activos por diez ó quince días para beber á su tiempo seis Ó 
más, durante los cuales sus rostros se vuelven repugnantes, tanto 
por los cosméticos con que creen adornarse, cuanto por el estado 
de mediana Ó completa embriaguez, en que se hallan. Luego ha- 
blan muchas cosas y, entonces, finalmente, se acuerdan de cobrar- 
se unos á otros, de donde provienen las riñas y para cortarlas debe 
intervenir el Misionero con rigor y también para poner término 
á la holgazanería. Si el indio tuvo abundante cosecha de maíz y: 
se prohibe en todo ó en parte la bebida, las organizan en la cam- 
piña, donde siembran, y entonces, suceden cosas peores. 

La chicha por si no produce mucho estrago en sus estómagos 
y fácilmente resisten muchos días sin producirles más que una me- 
diana embriaguez; lo malo está, en que se va generalizando es- 
candalosamente el abuso del alcohol que los embriaga muy luego 
y demasiado hasta quedar sin darse cuenta de nada, ni de su exis- 
tencia. Vigila el Misionero para el cumplimiento del reglamento, 
pero parece que pertenezcan á la secta de los secretos y avisan só- 


2 


lo, cuando todo se concluyó, Ó para cobrar algún agravio. 


Neófitos 


Los hijos de los infieles, Ó los neófitos, crecen como sus padres 
y peores todavía, se distinguen de ellos por una civilización pura- 


(1) El 20 por ciento no se cobra en ninguna Misión; sólo en 
Parapiti trabajan los hombres medio día semanalmente, pero es cos- 
tumbre impuesta por los señores Curas anteriores á la fundación, 
porque no tenían recurso alguno; los Misioneros aprovechan esta 
costumbre para sembradíos y edificios que son para ellos mismos 
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mente material; de parte del Misionero hay un esmero especial 
para la educación, sus padres se los entregan, ó mejor dicho, el 
Misionero los reclama desde la edad de siete años y los presentan 
sin resistencia alguna, pero si pueden ocultarlos, no se excusan, 
haciéndolos crecer en el bosque (1). 

Cuando ya entraron á la escuela, aprenden los niños desde las 
primeras letras hasta la escritura, si tienen alcances; los más inte- 
ligentes aprenden aún la música y los más capaces, albañilería, 
sastrería, carpintería, zapatería y talabartería. La escuela es dia- 
ria, mañana y tarde, y todos concurren á ella desde la edad indica- 
da hasta tomar estado Ó contraer matrimonio, que generalmente 
lo hacen á los 18 6 20 años. Los niños se ausentan de la escuela, 
sólo con la licencia, pero no faltan de aquellos que, cuando pue- 
den, burlan la vigilancia del maestro, como sucede aún en los 
erandes centros. 

Sobrado tiempo tienen los niños para aprender lectura, escri- 
tura, todo lo que deben creer y practicar para manifestar con 
obras buenas sus creencias religiosas. No ignoran, lo que manda 
nuestra Santa Madre Iglesia, ven los buenos ejemplos de fervoro- 
sos cristianos y las maldades de otros también y, como la humani- 
dad está más inclinada al mal, que al bien, las tiernas plantas, no 
bien cimentadas en las prácticas de la Religión, fácilmente se ad- 
hieren, á lo que es contrario á la ley divina y á nuestra santa ma- 
dre Iglesia (2). 

Crece la juventud bajo el esmerado cuidado del Misionero, 
quien con el ejemplo y la palabra infunde en sus corazones toda 
bondad y amor á las cosas santas y morales, más, hace evitar en lo 
posible el contacto con los ancianos, procurando que nada vean, 
especialmente de noche, no permitiéndoles dormir en sus casas, 
sino en caso de enfermedad y dolencias, pero no es fácil evitarlo 
todo, porque los niños tres veces al día bajan al pueblo para tomar 
el alimento en sus casas y los jueves y fiestas se les da asue- 


(1) Nadie debe extrañar, si algo dejan que desear y pro- 
curan ocultar á sus hijos, porque debe considerarse, lo que fueron 
y es un placer para el infiel ver crecer á su hijo, como el mismo fué. 

(2) En las Misiones los niños saben el rezo mucho mejor que 
en otros centros, porque en cada Misión hay dos establecimientos 
de enseñanza, uno para varones, otro para niñas. 
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to, que emplean en cazar pájaros, ó traer leña y algo de comesti- 
ble (D. 

Lo que más arruina á los jóvenes neófitos, son algunos blan- 
cos de los vecinos cantones, que tienen el oficio de vender licores 
y coca que aún introducen furtivamente á las Misiones en épocas 
de regocijo, durante las cuales aún los de la raza hacen el mismo 
oficio, porque han visto, que es un comercio de mucho lucro. 

Además muchos emigran temporalmente á los establecimien- 
tos de la República Argentina, donde bajo pretexto de ganar mu- 
cho con poco trabajo, llevan una vida demasiado libre, beben el 
licor como agua, y se acostumbran á la embriaguez; luego lo pri- 
mero que compran, es un puñal disforme, aprenden su manejo co- 
mo los gáuchos, pelean, se lastiman, se matan aún y cuando regre- 
san á la Misión, llevan apenas un poco de ropa negra para si, algo 
ó nada para su mujer, á quien proporcionan una paliza soberana 
en la primera ocasión por motivo pequeño ó sin él también y des- 
pués, en la primera bebida, molestan á la gente tranquila, trastor- 
nan el orden público y siempre ó casi siempre hay que lamentar 
derramamiento de sangre. Agréguese á todo esto que ya comien- 
za allí á inocularse el virus de la irreligión y como no están bien 
cimentados en los dogmas de la fé católica, resulta, que los que 
no se manejan como infieles é indiferentes, son protestantes en las 
haciendas de la República Argentina, y católicos en la Misión. 

No hay duda; el progreso moral, religioso y civil es obra del 
tiempo, no es obra de cuarenta ó cincuenta años, como algunos 
creen. Para implantar una reforma social entre gente civilizada, 
¿cuánto cuesta? Cuánto costó para que la Iglesia se estableciera en 
el imperio romuno? más de 300 años luchó la verdad con el error, 
aquélla fué perseguida, fué encerrada en las catacumbas, se bañó 
con la sangre de millones de mártires de la fé católica, pero al fin 
triunfó y se elevó radiante sobre las ruinas del error que había rei- 
nado por tantos siglos, 

En las Misiones no se trata de implantar una reforma social, 
se trata de edificar, de arrancar al indio del bosque, de hacerlo sa- 
lir de la barbarie y comenzar á enseñarle á ser hombre, á conside- 
rarse más noble que el bruto, se trata de quitarle la superstición, 


(1) Las niñas reciben una educacion más esmerada bajo la no 
interrumpida vigilancia y cuidado de preceptoras que les enseñan, 
además de la religión teorico-práctica, todas las labores de su sexo, 
desde el hilado hasta el bordado en seda y oro; losternos de casullas 
para las s olemnidades son obras de dichas niñas. 
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en que nació, para que crea las máximas de la verdadera fé, luego, 
¿cuánto sacrificio no cuesta al Misionero, que pasa los mejores 
años y aun la vida íntegra, para realizar este grandioso proyecto 
sin ninguna recompensa terrena, antes bien, con marcado despre- 
cio de los que debieran apreciar su obra altamente civilizado- 
ra? (1). 

Ya se ha notado arriba que á los niños además de escribir, se 
enseña la música, artes y oficios, no es verdad, pues, lo que dice 
Campos: que el Misionero quiere hacer del chiriguano un anaco- 
reta. Le sobraría al Misionero, si sus neófitos practicaran la Reli- 
gión, como todo fiel cristiano y como los habitantes de la Repúbli- 
ca, que cumplen las leyes de la Nación. Por esto después de hu- 
ber aprendido lo que deben hacer, practicar y lo dicho anterior- 
mente, ayudan á sus padres en las tareas de la campiña, otros pres- 
tan servicios á los blancos por día, por semana Ó por mes (2). 

El pobre Misionero sepultado aquí y alejado de los centros de 
civilización, se esmera en hacer florecer aún materialmente su pue- 
blo, enseña todo lo que sabe, cuando le alcanza el tiempo, procu- 
ra hacerlos instruir en lo demás afuera de las Misiones, en las ca- 
pitales. Los hermosos edificios, los grandiosos templos, las músi- 
cas bien organizadas son obra de los neófitos bajo la dirección in- 
mediata del Misionero, pero ¡cuántos desengaños! Cuando me- 
nos lo piensa, desaparecen los músicos uno en pos de otro, se hu- 
yen los herreros y demás oficiales unos por temporada y otros se 
quedan en tierra extraña y lejana luengos años, abandonando mu- 
jer é hijos. Es soportable el sufrimiento material que se experi- 
menta en las Misiones, pero no tanto el moral, sin embargo en to- 
do hay resignación, porque Dios así lo permite, y eso se enseña 
continuamente (3). 


cm. 


(1) El P. Prefecto Fr. Romualdo d'Ambrogi se halla en las 
Misiones de Potosí desde el año 1872, casi todas las Misiones son 
fundadas por él; ningún hijo de Bolivia puede glcriarse de haber 
trabajado como él para la Nación que no lo ha visto nacer, si otros 
trabajan, son bien remunerados, y los Misioneros no. 

(2) Aquí pudiera hacer la reseña de una pléyade de los Misio- 
neros de Tarija que se sacrificaron para civilizar á los chiriguanos; 
contra ellos se ensañó la ira de Campos en vez de agradecerles, co- 
mo debía haber hecho en calidad de Delegado Nacional; en otras 
partes habrían sido condecorados los Misioneros. 

(3) Es casi necesario después de una temporada larga en las 
Misiones un descanso, para retemplar el espíritu, porque el arco 
siempre tirante, se rompe, dice el Evangelista S. Juán. 


O 


No hay viajero que no quede admirado al considerar el pro- 
greso de las Misiones, al considerar las hermosas obras de los in- 
dios, cuando piensan que años atrás eran bosques impenetrables ó 
colinas desnudas, el lugar que ocupan el grandioso templo y los 
edificios. Al decir de un ilustrado inglés, por supuesto protestan- 
te en Religión, son las Misiones católicas entre los chiriguanos, 
como oásis en el desierto, y verlas en lontananza, no sé que pasa en 
el corazón; hasta yo no sé, que experimento, cuando por razón de 
algún viaje, me acerco nuevamente y las veo en lontananza. 


Metodo 


El método establecido desde el principio de la primera funda- 
ción, es inmejorable, como que mira al adelanto moral y civil, y ha 
dado resultados prácticos, especialmente en algunas Misiones que, 
á pesar de los pocos años de existencia, hablan medianamente bien 
el idioma nacional casi todos ¿No es esto un casi prodigio, reali- 
zado con una raza, cuyo idioma ninguna analogía guarda con las 
lenguas cultas? no es esto extraordinario, si se los compara con 
los quichuas y aimaráes que hacen siglos, viven en medio de gente 
civilizada sin dar un paso adelante en la civilización y aprendizaje 
del idioma? Ignoro como ciertos hombres, elevados á la dignidad 
de Delegados Nacionales, sin consideración quizá y examen serio, 
puedan criticar el método de los Misioneros, viendo que con él han 
adelantado tanto y conociendo que otras razas permanecen en la 
apatía y dan lástima al considerar su estado de ignorancia primi- 
tiva (1). 

Quizá muchos sentirán la franqueza de estas pocas líneas, pe- 
ro es la pura verdad, que los quichuas y aimaráes por su jgnoran- 
cia y desaseo llaman la atención de todo pasajero que venga de ul- 
tramar. De ello se echa la culpa á los curas, pero ¿qué pueden 
hacer los Ministros del Altar, reducidos á la miseria con la su- 
presión de congruas y hostilizados hasta en su ministerio con el 


(1) Algún Delegado Nacional por estar prevenido contra los 
Misioneros, criticó con acritud á los Misioneros que predican en el 
idioma de los indios, con esto dió á conocer una vez más su igno- 
rancia, porque dice S. Pablo: Si ergo nesciero virtutem vocts, ero cut 
loquor bárbarus et quí loquitur mihi. bárbarus. 
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desafuero, matrimonio civil, abolición de fiestas y laicización de 
cementerios? Se pretende hacer recaer la falta en los sacerdotes, 
mientras los que debieran, no establecen escuelas prácticas para 
ello, erogan cuantiosas sumas para delegaciones, quizá perjudicia- 
les, sin pensar mucho en civilizar con la verdadera enseñanza, que 
principia en Dios, á los infelices que son los que llenan las arcas del 
erario público. 

Según el método implantado, las Misiones progresan y pro- 
oresarían más, si el chiriguano no fuera tan inconstante. Ni en 
sus pueblos, ni en los cantones vecinos falta trabajo para ellos, 
antes bien son jornaleros, los que no se encuentran; estos prefie- 
ren ir lejos, donde quizá ganan menos que acá, gastando la poca 
canancia en cosas que no sirven y les son perjudiciales (1). 

Si se pregunta la razón de este procedimiento, tan extraño á 
ellos mismos, contestan que en su pueblo no pueden nunca tener 
euardados diez ó quince bolivianos, porque los gastan luego en 
nimiedades para sí y su familia, mientras que en la República Ar- 
centina guardan su dinero en casa del amo, y al tiempo de venir- 
se compran sus vestidos y aún animales, aperos, caronas y otros, 
enseres. En esto hay algo de verdad, mas, como no es comple- 
tamente cierto, que aquí el dinero no les dura, tampoco es com- 
pletamente cierto, que de la Argentina traen ropa y otras co- 
sas. Los que tienen un poco de cuidado y no son perezosos, se 
visten muy bien aquí, como los viciosos en la Argentina se dejan 
dominar de la pereza y vuelven desnudos, como se fueron; llegan, 
venden ó gastan, si algo tienen, y se van definitivamente á vivir 
á sus anchas (92). 

El método de enseñanza como se practica, obtiene resultados 
prodigiosos en las niñas que además de las letras y rezo, aprenden 
en la escuela los trabajos propios de su sexo, desde el hilado has- 
ta el bordado en seda y oro; ciertas escuelas de niñas de las Misio- 
nes, por ejemplo, la de S. Antonio del Parapiti y la de S. José de 
Tigiiipa causan verdadera admiración á los visitantes, ambas por 


(1) Hay neófitos que permanecen en las haciendas de la Repú- 
blica Argentina ocho ó diez años, todo se lo beben y al querer re- 
gresar apenas traen su cuchillo y un ternito negro que poco cuesta. 

(2) Los indios chiriguanos llaman criollos á los gáuchos ó na- 
turales de la República Argentina, igual nombre dan á los de su ra- 
za, que se radican allí por muchos años. 
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el trabajo de mano que en ellas se ejecuta y aquélla aún por el 
idioma castellano que desde la primera hasta la última hablan con 
bastante perfección, porque desde el principio, se les prohibió de 
una manera absoluta, aun entre ellas, en la escuela, la lengua de 
sus padres. 

Según este método en pocos años nadie sabrá que los chirigua- 
nos de las Misiones han pertenecido á la raza, porque poco á poco 
los padres enseñarán á sus hijos el idioma castellano, como ya he 
visto que lo hacen en la Misión de San Pascual de Boicovo, y si 
todavía la moralidad deja algo que desear, más después quizá me- 
diante la predicación, los consejos del Misionero y el ejemplo de 
los buenos, todo se corregirá. Semen est verbum Dei; mo cae en 
terreno completamente estéril (1). 

Casi desde el principio se quitó á las niñas de escuela el uso 
del tipoy, obligándolas á vestir conforme visten las mujeres de los 
vecinos pueblos; hoy están muy acostumbradas á dichos trajes y 
no lo cambian por nada del mundo en las Misiones, sólo aquellas 
que se huyen y hasta reniegan practicamente de la fé, para no ser 
reconocidas, visten nuevamente el tipoy como las infieles. Me- 
diante la enseñanza de la religión católica, el aprendizaje del idio- 
ma nacional y el cambio de vestido se opera contínuamente la 
transformación, hasta que poco á poco desaparecerá la distinción 
de razas, mediante la unión de simpatías. 

Lo que hicieron los Misioneros para el vestido de las niñas, 
hacen igualmente para él de los niños, procurando que sea decente. 
Para unos y para otras mientras frecuentan la escuela, el Misione- 
ro de cada Misión proporciona los géneros, haciéndolos venir de 
alguna capital de departamento y distribuyéndolos gratuitamen- 
te dos y hasta tres veces al año, 6 cuando viere la necesidad de ca- 
da escolar. De este modo, después de estar casados, ellos mismos 
trabajan para seguir vistiéndose conforme y mejor de cuando esta- 
ban en la escuela, pues unos usan también botines y hotas, varias 
son las mujeres que además del traje ordinario, usan corpiño, som- 
brera, botines y alfombrita en la iglesia (2). 


(1) La Misión de S. Pascual de Boicovo está tan adelantada 
en todo, que se van haciendo las gestiones para que sea elevada al 
rango de Parroquia, En el idioma, en el traje y en el trato poco 
se distinguen de los blancos. 

(2) En las Misiones del Parapiti Grande es donde visten con 
más lujo, especialmente las mujeres que hasta poseen sillas para 
viajar y pasear en caballería. 
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Para conseguir los recursos necesarios para la enseñanza, me- 
dicinas, libros y vestidos ¿creerán los lectores que los Mandatarios 
de la Nación 6 los Congresos se preocupan de ello? No, apenas 
dan y, ni siempre, 4 lo menos antes, 4 uno de los Misioneros resi- 
dentes en cada Misión setenta y cinco centavos diarios y con esta 
nimiedad hay la pretensión, 4 lo menos por lo pasado, de querer 4 
todo trance que el Misionero sea funcionario público, cuando na- 
die llegando á Bolivia contrae ese compromiso con la Nación y, el 
Misionero presentándose á los bárbaros, va 4 enseñarles la Reli- 
sión y se presenta á nombre de Jesucristo, 4 Quien anuncia como 
Redentor crucificado (1). 

Si el Supremo Gobierno de Bolivia hiciera más efectiva su 
protección y proporcionara todo lo necesario para edificios, ense- 
ñanza y vestidos, el progreso sería más rápido, porque el Misione- 
ro dispondría de más tiempo para la enseñanza y se libraría de la 
detracción de los malos que hablan y escriben, tratándolo de co- 
merciante y empresario por la razón de que, se ve en la imperiosa 
necesidad de estudiar los medios para buscar recursos y adelantar 
su misión moral y materialmente. 

Nada debiera importar al Misionero el régimen político admi- 
nistrativo por ser destinado por Dios á la conquista de las almas, 
mediante la palabra evangélica, como en las mesetas de la Asia y 
en los desiertos de la Africa. Mas como en Bolivia él es tutor na- 
to de los reducidos en virtud del Reglamento de Misiones, además 
como el chiriguano adulto no pide la fundación de la Misión con el 
deseo de convertirse y hacerse cristiano, sino por librarse de la 
tiranía de aleunos hombres déspotas, el Misionero, por este régi- 
men, además de otras cosas que atiende con la actividad que le ca- 
racteriza, según lo demuestran los edificios, nombra y constituye 
cacique para mantener el orden público y para que fácilmente pue- 
da gobernar no sólo á los infieles, sino aún á los neófitos, éstos y 
aquéllos intervienen directamente en la elección secreta por 
votación, del que debe gobernarlos por un año Ó por tiempo in- 
determinado (92). 


(1) El Reglamento de 1905 fué protestado por todos los Mi- 
sioneros, porque la idea que domina en él es material, nada deter- 
mina respecto á la enseñanza y da amplia autoridad á los enemigos 
de la Religión. 

(2) Para asimilarlos mucho más al régimen nacional, en las 
Misiones de Potosí, se practica anualmente la elección del Corregi- 
dor de los neófitos por voto secreto y luego recibe su nombramien- 
to en papel de oficio. 
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Se dijo que el Reglamento de Misiones del año 1901 fué casi 
una copia del de 1871, por esto se reformó en 1905, alegando que 
con aquél los indios nunca llegarían á ser ciudadanos, capaces de 
cobernarse á si mismos; quizá esto sea cierto con relación á otras 
tribus, pero en cuanto á los chiriguanos de las Misiones de Tarija 
y Potosí, no es verídico, porque gobiernan su casa, ni más ni me- 
nos que si fueran independientes y el Reglamento actual ni les ha 
quitado, ni les ha añadido; siguen como antes amables y respetuo- 
sos con los Misioneros y, si se quiere, se muestran más cariñosos 
que antes. Si todos los pobladores de las Misiones chiriguanas 
fueran cristianos, todos sabrían algo del idioma nacional y podría 
el Supremo Gobierno recibir grandes y arreglados centros, donde 
anteriormente Ó eran campiñas, aptas sólo para la agricultura, ó 
chozas diseminadas acá y acullá. Creo no ha llegado todavía el 
tiempo de una entrega colectiva, porque hay muchos infieles to- 
davía (1). 


CONCLUSION 


En conclusión, nótese por última vez que la Nación y los bo- 
livianos tienen abierto al comercio y á la industria la extensa co- 
marca descrita en el primer capítulo de la obra. Esto se debe á 
los Misioneros Franciscanos, cuya labor data desde el año 1609; 
éllos afrontaron todos los peligros, éllos expusieron su vida en los 
bosques, en los caudalosos ríos, en la cima de los cerros, éllos su- 
frieron la sed, el hambre, el cansancio, el frío y el calor, éllos so- 
portaron con resignación la calumnia y la persecución de la gente 
inconsciente que nunca deja de tenerlos por blanco de su boca y 
lengua inmunda. 

La obra está realizada; antes nadie penetraba entre los chiri- 
guanos sin peligro de ser victimado, hoy toda la comarca está con 
pueblos más ó menos grandes, hay capitales de provincias, canto- 
nes y vice-cantones; el comerciante transita por los pueblos chiri- 
guanos, duerme en casa de ellos muy estimado y, los mismos blan- 
cos diseminados en la región, están con toda garantía. Esun ver- 
dadero prodigio debido á la Religión de Jesucristo, predicada por 
los Misioneros, es una prueba más de que, la Cruz edifica. Sen- 
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(1) A raíz del nuevo reglamento vigente se suscitó una tem 
pestad en las Misiones que hizo dudar de su existencia, los pobla- 
dores temían entonces, y tenían mucha pena de verse nuevamente 
en poder de sus opresores, ó alejados del suelo que los vió nacer, 
porque á la esclavitud no se resignan; prefieren emigrar, 
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sible es que el elemento indígena vaya desapareciendo por las cau- 
sas enumeradas anteriormente en el discurso de estas líneas (1). 

Termino dando gracias á la Divina Providencia que realizó 
acá la civilización de la raza, sirviéndose para el efecto de sujetos 
sencillos y humildes, como son los hijos de Francisco de Asís, que 
vinieron á este nuevo mundo á raíz de su descubrimiento. 

A los lectores que me han seguido con su benevolencia y á 
los que critiquen caritativamente mi pobre escrito, doy mis since- 
ras gracias y ruego á la vez se dignen perdonar las faltas que ha- 
llaren. Laus Deo. 


FIN DE LA OBRA 


(1) Si permanecen las Misiones actuales, y se fundan nuevas 
en los centros que todavía quedan, la raza puede durar un tiempo 
más largo. Lo mismo, si en vez de fortines, el Gobierno con menos 
gasto fundara Misiones en los lugares que se van explorando en la 
actualidad, se obtendrían brazos útiles para el comercio y para la 
agricultura, sin destruir á la pobre humanidad. 
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Grupo de indios Matacos. 


APÉNDICE 


El tiempo y el lugar no me permiten en la actualidad trazar 
un mapa de toda la región que llevo descrita en el primer capítulo 
de esta Etnografía; tampoco me permiten escribir claramente de 
otras tribus que pueblan el Oriente del Chaco Boliviano, que re- 
cién está explorándose (1). 

Si el Supremo Gobierno y los amigos que me han favorecido 
en esta primera edición, siguen dispensándome su decidido apoyo 
pienso volver á la región, hacer mejores estudios, proporcionar- 
me datos ciertos relativos á las demás tribus, producir vistas y 
panoramas mediante máquinas fotográficas, y en seguida dar á luz 
una segunda edición más esmerada. 

Sin embargo, como por el nombramiento de Socio Correspon- 
sal de la Sociedad Geográfica de esta ciudad de La Paz, voy ha- 
ciendo estudios que corresponden á esta ciencia, colocaré en estas 
páginas el grado geográfico aproximativo, que ocupan las tribus co- 
nocidas, que pueblan la extensa zona del Chaco Boliviano. 

Los indios chiriguanos son numerosos desde el grado 18" 50” 
hasta el 22% de latitud S. del meridiano de París y desde el grado 
65” hasta el 66” 50? de longitud O. Sin embargo se hallan peque- 
ños grupos en el grado 17* 30 de latitud y otros grupos en el gra- 
do 22% 35” hacia el Sur de la actual Yacuiba (2). 


(1) Creí indispensable un mapa para la “Guía del Chaco”, lo 
tracé últimamente, va á editarse luego por cuenta del Supremo Go- 
bierno; quizá consiga el tiraje de otros mil ejemplares para la pre- 
sente. | 

(2) Sigo el Meridiano de París en la ubicación de las tribus, 
porque en el cuerpo de la obra me servido del mismo para indicar 
el paraje que ocupan los indios Cayuguarl, 
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El lector que me ha acompañado hasta estas líneas, tiene una 
idea bastante clara de la raza chiriguana, de su idioma, costum- 
hres y creencias, por consiguiente nada tengo que añadir, respec- 
to de éllos, porque sería repetir lo dicho. De los demás diré algo, 
para que los bolivianos y extranjeros conozcan á los indios con 
quienes deberán tratar. 


Tapúi d Isoseños 


Los indios Tapúi alcanzan á unos dos mil entre chicos y gran- 
des, ocupan ambas márgenes del río Parapiti en el grado 19* y 19 
50” de latitud y en el 62 30 á 65” de longitud del meridiano de 
París. 

Fueron esclavos de los chiriguanos, vivieron anteriormente 
en las inmediaciones del territorio que ocupa hoy la ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra, de donde tuvieron que emigrar á la lle- 
gada de los españoles que fundaron dicha ciudad. 

Estos indios hablan el idioma chiriguano con pequeñas dife- 
rencias de pronunciación y tienen algunos términos peculiares, 
pero se comprenden perfectamente. 

Son completamente mansos, van contínuamente á las hacien- 
das de la República Argentina, saben casi todos el idioma caste- 
llano, especialmente los varones, visten con decencia y ayudan á 
los industriales que se han radicado allá, y que son dueños de los 
terrenos. 

Antiguamente los isoseños ó tapúl eran muy pobres y pere- 
zosos, mas hoy han mejorado de condición por haberse radicado 
entre éllos los cristianos blancos de Santa Cruz, á los cuales pres- 
tan importantes servicios en la ganadería y en la agricultura, pe- 
ro esta última está muy reducida, porque en el tiempo mejor la 
región principal de Isoso se inunda con las contínuas avenidas del 
río Parapiti. 


Sirácuas ó Empelotos 


Estos seres humanos se llaman Sirácuas, porque abren en la 
tierra profundidades á manera de cuevas con una espátula de made- 
ra y descansan en éllas; se llaman Empelotos, porque hombres y 
mujeres andan desnudos. 

Rara vez se dejan ver y esto por casualidad; son pocos, pueden 
alcanzar á 1,500, no se conoce el idioma que hablan, de modo que 
están en completo estado salvaje. 
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Su residencia es la espesura del bosque y á poca distancia de 
Isoso en el grado 19% hasta el 20” de latitud, y en el 65% 50” hasta 
el 64” 10 de longitud. 

Nada se sabe del origen de estos infelices indios, porque hu- 
yen de los civilizados; tampoco permiten que éstos ocupen la re- 
vión que éllos habitan, porque matan á traición de noche y aún de 
día, si son superiores en número. 

Quizá, en tiempos lejanos puedan reducirse con la coloniza- 
ción del territorio, porque es de suponer que sivan el curso seco 
del río Parapiti para poder vivir, á lo menos en tiempo de invier- 
no, cuando se termina el agua de los lagos. 


Yanaíguas ó Nanaiguas 


No es verdad, que los Ñanaíguas son chiriguanos de orígen, si 
así fuera, hablarían todos algo del idioma. Son raros los que lo 
entienden y rarísimos los que lo hablan, éstos lo han aprendido 
con el trato que tienen, tanto con los chiriguanos, cuanto con al- 
gunos blancos, á quienes han principiado á prestar sus servicios. 

Su territorio está ubicado entre el río Parapiti y la quebrada 
de Cuevo, desde el grado 20” hasta el 20” 32 de latitud, y desde 
el 65” hasta el 65% 40 de longitud. 

No son numerosos, pero bastante inofensivos y pacíficos, por 
cuya razón es fácil reducirlos y creo no está lejano el día. En la 
región de éstos y otros indios, se van hoy practicando aleunas ex- 
ploraciones, que necesariamente darán por resultado el trato y 
consecuente civilización, supuesta la mansedumbre de los indí- 
genas. 

Los chiriguanos han puesto dicho nombre á estos indios. Los 
llaman Yanaíguas por ser habitantes del bosque y, es un nombre 
de desprecio, porque, según el chiriguano, sólo las alimañas viven 
en el bosque. 

Como he dicho, estos indios no son como los anteriores, que 
huyen de la gente civilizada, trabajan ya con los blancos, pero no 
más de medio día, 4 semejanza de los tobas y matacos, mas no con 
la tenacidad de éstos. Muchas veces se los ve en la margen dere- 
cha del río Parapiti en tropillas de 15 ó 20 en busca de agua, y no 
huyen al ver algún transeunte (1) 


1) La región, en que han principiado á prestar sus servicios 
á los industriales blancos, es la margen derecha del río Parapiti á 
medio camino entre los cantones Isoso y Parapiti. 
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Indios Cayuguari 


La región habitada por estos indios está en actual exploración. 
La idea que puedo llamar colosal por el bien, que reportará á la 
Nación, partió del señor Sub-Prefecto del Azero don Ramón Men- 
duiña que heredó el espíritu patriótico de su finado padre, don 
Antonio. 

Este señor entusiasmó á los habitantes del pueblo de Caran- 
daiti y correspondieron á los deseos del señor Sub-Prefecto con 
la abertura de 22 leguas de camino, en cuyo trabajo se ocuparon 
los indios que proporcionó el P. Conversor de la Misión de Ma- 
charetí en mayo y junio de 1911 (1). 

Sin embargo la expedición ha sido encomendada hoy al Te- 
niente Coronel Ovando que ha llegado hasta la laguna de Picuígua, 
pero falta conocer lo principal, ó sea el rancherío de los indios 
Cayuguari, donde puede estar ubicada una laguna de aguas per- 
manentes, en cuyas márgenes pudiera establecerse un fortín con 
una fuerte guarnición. 

El camino desde Carandaiti á la región céntrica de Cayugua- 
ri está trasado en el cuerpo de esta obra, el grado geográfico que 
ocupa, está más Ó menos indicado según el mapa del General don 
José Manuel Pando y la índole y carácter de los indios también; 
de modo que no es necesario repetirlo en estas líneas. 

Conviene que los exploradores vayan y se presenten en acti- 
tud pacífica á estos indios belicosos y vayan también prevenidos 
para cualquier ataque, porque estos indios poseen la valentía del 
chiriguano y la alevosía del toba. 

En esta región, más que en otros lugares, conviene la funda- 
ción de una Misión Conversora para formar un núcleo de pobla- 
ción y reducir con blandura á estos habitantes del bosque. 

La tribu de los indios tobas es bastante numerosa, puebla la 
margen izquierda del río Pilcomayo desde el grado 21* 34” de la- 
titud hacia el Sudeste y en el 65” 39 de longitud. 


(1) Ultimamente se ha extendido por el Supremo Gobierno el 
nombramiento de Capitán de las tribus de Irentagiie en favor del 
indio Abacatu que en años pasados causó mucho daño á los colonos 
de Carandaiti en compañía de los indios Cayaguari; hoy presta ser- 
vicio á la expedición de la Región, situada al Este de Carandaiti, 
mas hago constar que dicha región, como Carandaiti, pertenecen á 
la provincia del Azero y no á la del Gran Chaco, como erróneamen- 
te se ha puesto en el nombramiento de dicho Capitán indígena. 
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Tobas 


La tribu de los indios tobas colinda por el O. con la raza chi- 
riguana, con la cual está completamente relacionada. Estos indios 
prestan mucho servicio á los cristianos blancos y por consiguien 
te á los pocos habitantes de Villa Montes, raras veces pasan á la 
margen derecha del río, que pertenece á los matacos ó noctenes, 
como se ha dicho en otro lugar. 

El indio toba es muy robusto, lo mismo la mujer; ambos lle- 
van pelo corto y se pintan todo el cuerpo, especialmente cuando 
deben marchar á la guerra. Algunos hombres y, casi todas las 
mujeres, se pintan el rostro hasta la garganta de una manera in- 
deleble. 

Con una espina, paja brava, Ó una aguja, rayan su cutis, for- 
man sobre él diferentes figuras y, en seguida, pasan por encima 
de las mismas, ceniza, carbón molido, ó el zumo de algunas raíces 
especiales que dejan secar durante algunos días, hasta que haya 
penetrado bien debajo de las epidermis; luego toman su baño, la- 
van el rostro, desaparecen las manchas y quedan de una manera 
estable las figuras. Imitan en esto á los turcos, á quienes por 
cierto no conocen. 

Otro distintivo de la raza toba son las orejas horadadas, don- 
de colocan dos piezas de madera, que sirven de zarcillos. Son tan 
pesadas y gruesas estas piezas, que con el tiempo dilatan y alar- 
gan la ternilla, hasta hacerla tocar en los hombros, por cuya ra- 
zón son mucho más repugnantes todos los que llevan dichos zar- 
cillos. 

Mas, como ya tienen mucho roce con los blancos, van dejando 
este distintivo, lo mismo que el primero, conforme va desapare- 
ciendo la tembeta chiriguana. Sin embargo las tribus que se ha 
llan apartadas del trato con los blancos y chiriguanos, siguen en 
su mayoría con ambos distintivos y van casi completamente des- 
nudos los honibres. 

En tiempos no lejanos el toba fué muy feroz, mas hoy ha mo- 
dificado un poco su ferocidad; sin embargo su altivez y alevosía 
siguen en el mismo ser y nunca es conveniente fiarse de este for- 
zudo habitante del bosque. 

El blanco que trate con él, debe estar siempre prevenido, 
tratarle como inferior, unir al rigor moderado, la blandura, re- 
munerar su trabajo sin rayar en liberalidad y no usar de medios 
violentos, cuando al medio día arroja de sí la herramienta con que 
estuvo desempeñando su oficio. 84 
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El coronel Rivas y el explorador Creveaux perecieron en sus 
expediciones por la demasiada confianza. Este último demasiado 
bondadoso, cometió el error de desembarcar en un tolderío de to- 
bas; su gente dejó las armas en las embarcaciones, y en la arreme- 
tida que hicieron los indios, apenas se salvó uno, para llevar la 
fatal noticia, donde convenía. 

El toba es celoso de su mujer y ésta de su marido, ni el uno 
ni la otra permiten deslices en este asunto; si tal acontece, la 
venganza es segura, el manceho ó la manceba fácilmente mueren 
envenenados; por lo que atañe á las doncellas, son bastante libres 
antes de matrimoniarse. 

Pero, si éstas se disponen á contraer enlace, el joven toba de- 
be merecer su mano, necesario es que sea hábil cazador, valiente 
guerrero, y pierda muchas noches el sueño, tocando el «pimpin» 
delante de la casa de la novia. Si los padres de ésta forman buen 
concepto del novio, se la entregan luego sin otros preliminares, 
de lo contrario puede resignarse á buscar otra. 

Son frecuentes los asaltos de los tobas á las casas de los blan- 
cos, donde hurtan todo lo que pueden, victimando á los hombres 
de mayor edad y haciendo cautivas á las mujeres, niños y donce- 
llas, no tanto por usar de éllas, cuanto para tener lucro en el 
rescate. 

Mas por lo general los asaltos son para hurtar ganado va- 
cuno, caballar y mular, aquél para comer y éstos para cabalgar, 
pues el toba es muy jinete y tiene necesidad de lo ajeno para sus 
guerras y asaltos. 

No usan sillas, ni bridas, y dirigen las caballerías con los gol- 
pes de sus manos; si son perseguidos, corren como el viento, van 
parados sobre el lomo del animal, de lado, y aun con el cuerpo de- 
bajo de la barriga para evitar aleún tiro certero. En el cabalgar 
son superiores á todas las tribus, comprendida la tribu chiriguana 
á la cual sin embargo respetan. 

Matan á los párvulos defectuosos y, por filantropía, á los en- 
fermos de enfermedades prolongadas y, 4 los viejos que enferman 
de muerte, entierran vivos, para que no sufran tanto (1). 


(1) Noesextraño, si se considera que los aimaráes de la Alti- 
planicie por ley de higiene estrangulan á los moribundos, para que 
no huelan mal al trasladarlos al cementerio público que se halla á 
grandes distancias. 
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Matacos ó Noctenes 


También esta tribu es muy numerosa, vive en la margen de- 
recha del río Pilcomayo, ocupa la parte opuesta á la zona, ocupa- 
da por los tobas, con los cuales conservan relaciones de amistad, 
que se alteran de vez en cuando, especialmente en el tiempo en 
que maduran las algarrobas y otras frutas. 

Una porción de estos indios hizo parte en tiempos pasados de 
la Misión de San Antonio del Pilcomayo, donde hoy está radicada 
la Delegación del Chaco, ocupando los edificios de la Misión. Pe- 
ro por ser inconstantes al igual, 6 quizá más que los tobas, poco 
fruto pudo reportar la Religión y el Estado de tales indios. 

Estos indios son muy numerosos y en pequeñas fracciones al- 
canzan hasta las orillas del Bermejo; su idioma es completamente 
distinto del de las otras tribus y difícilmente se mezclan, á pesar de 
mantener relaciones amistosas con los tobas, de los cuales se con- 
sideran inferiores. 

Su fisonomía es demasiado lánguida, se les lee la tristeza en el 
rostro y son muy desgraciados; sin embargo en guerra, en celos 
y en estado de beodez son feroces, se hieren y se matan. Por es- 
tas consecuencias las mujeres se abstienen de beber, hasta la em- 
briaguez, para evitar los desórdenes de sus maridos y esconder 
las armas en caso de alborotos que suceden con frecuencia (1). 

Son indios más pacíficos que los tobas, son poco guerreros, 
no atropellan las casas de los blancos, pero aprovechan, cuando 
pueden, de los ganados de éstos, especialmente si se declara la ham” 
bruna con la carencia de frutas silvestres. 

No trabajan, no siembran, ni hacen cosa semejante, sólo son 
medianos pescadores y casi nada cazadores. Para vivir hacen 
erandes provisiones de chañar, algarrobas y frutas de mistol y, 
con algunas semillas de calabazas, puestas debajo de la tierra, tie- 
nen cosechas extraordinarias, si el año es medianamente lluvioso. 

Arman sus orgías en tiempo de las alearrobas, del chañar y 
del mistol y entonces suceden las riñas y asesinatos entre los va- 
rones; crímenes quese quedan sin castigo de la autoridad, que no la 
hay. Pero si el que pereció, tuvo parientes, éstos toman la ven- 
ganza. 


(1) En las bebidas son iguales á los tobas, elaboran la aloja 
de las frutas del algarrobo, la cual es embriagadora casi como el 
aguardiente, elaboran también aloja de otras frutas silvestres; no 
hacen chicha, porque casi no siembran maíz. 
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No se toman la molestia de formar casas Ó cosa parecida. 
Forman una especie de hornos; para ello doblan algunas ramas de 
árboles pequeños, los sujetan en tierra, cubren dichas ramas con 
paja Ó hierba y debajo duermen á montones en compañía de sus 
perros. 

Esta es la razón de tanta sarna que los mata, y los hace pare- 
cer tan asquerosos, pues son además nada partidarios del baño 
diario, como los chiriguanos y, cuando lo hacen, se revuelcan por 
la arena del río ó por la ceniza de sus horno-casas. 

Para el matrimonio no toman consentimiento de sus padres, 
ni tampoco tienen ceremonias. ¿Se aman dos jóvenes, hombre y 
mujer? se apartan del rancherío común, van al bosque, están al- 
eunas semanas y vuelven ya casados á vivir con los suegros ó á 
formar otro horno como el de sus mayores. 

Fácilmente los jóvenes se divorcian, pero son más constantes 
que los chiriguanos en la vida matrimonial. Sin embargo las mu- 
jeres son muy celosas y no consienten fácilmente á sus maridos 
con otras; por esto los complacen bastante con el trabajo de traer 
mucha fruta del bosque y hacerles caricias. 

Hombres y mujeres se cortan el cabello, algunas se tiznan el 
rostro y se horadan la ternilla de las orejas, donde colocan un pe- 
dazo de madera, como los tobas, pero no es distintivo de la raza. 

Tienen una idea vaga de seres superiores, 4 quienes temen 
sin prestarles culto; el más listo se hace brujo y explota la pobre- 
za de sus compañeros, especialmente hoy que ganan de los blan- 
cos, 4 quienes prestan importantes servicios. 

De la región que ocupan, pasan con frecuencia á la República 
Argentina, trabajan, se visten, aprenden algo de castellano, una 
pequeña tintura de civilización y vuelven á sus tierras á vivir co- 
mo antes. 


Chorotis 


La zona situada al Sudeste del territorio toba, es ocupada por 
los indios Chorotis que tienen idioma propio. Ocupan el grado 
geográfico 22* 30” de latitud y el 64” 10” de longitud en la margen 
izquierda del río Pilcomayo. 

Son bastante numerosos y pacíficos y no son alevosos, como 
sus vecinos los tobas. Sin embargo se hacen respetar por todas 
las tribus limítrofes; si se pudiera establecer en dicho grado una 
Misión Conversora, estaría hecha la conquista de todo el territo- 
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rio boliviano hasta el grado 24” sin necesidad de tantos fortínes 
que ocasionan gastos inmensos á la Nación y no forman centros 
de comercio y civilización. 

El P. Giannelli en años pasados visitó 4 los indios chorotis, fué 
recibido con muestras de cariño y aprecio y halló entre éllos bue- 
nas disposiciones de civilizarse, pero en aquel entonces era mucha 
la miés para pocos obreros evangélicos. 

Los chorotis ro son tan holgazanes y salvajes, como las demás 
tribus, se dedican al cultivo de algunas semillas y á la cría de ga- 
nados, aunque en pequeña escala. Sin embargo son también ca- 
zadores y, ocupando las orillas del Pilcomayo, aprovechan de los 
frutos que les lleva el río, especialmente en las grandes avenidas. 

Indudablemente por estar muy cercanos á los tobas, se agu- 
jerean la ternilla de las orejas, donde colocan piezas de madera y 
también se tiznan el rostro. 

En las expediciones al Paraguay nunca se han mostrado hos- 
tiles á los blancos y militares, antes bien han prestado importan- 
tes servicios y éstos salvaron la vida del señor Touvar y compañe- 
ros, cuando se apartaron de la expedición. De modo que sería 
muy provechoso reducirlos á vida civilizada. 


Guisnáis 


Estos indios ocupan la margen occidental del Pilcomayo al 
frente de los indios chorotis y al Sudoeste de la región, ocupada 
por los Matacos. ll grado geográfico de su territorio con peque- 
ñísima diferencia, es el mismo del de los chorotis, pues están se- 
parados de éstos, sólo por el lecho del río. 

Es una fracción de los matacos, hablan la lengua de éstos con 
muy poca diferencia, las costumbres son casi idénticas y su núme- 
ro es bastante reducido. Son de índole pacífica como los chorotis 
y, á semejanza de éstos, practican sembradíos de calabazas y otras 
legumbres. También se dedican á la cría de animales domésticos, 
como vacas, caballos, ovejas, cabras y gallinas. 

Aún los giiisnáis salen con frecuencia á los trabajos de la Re- 
pública Argentina, de donde traen algunas armas también, para 
usarlas particularmente en el bosque, matando aves, jabalíes, cor- 
zuelas y otros cuadrúpedos. 

Tienen ideas religiosas más que otras tribus y parece que sus 
tatarabuelos hubiesen pertenecido á alguna antigua Misión de la 


Argentina, porque, más que otros, reconocen una verdadera divi- 
85 
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nidad. Sin embargo por la mucha ignorancia confunden las ideas 
y por el mucho temor reconocen en los brujos un poder que no 
tienen. 

Las tribus que llevo descritas son amigas y aliadas de los chi- 
riguanos y, cuando éstos, tienen abundante cosecha de maíz, aqué- 
llas se aproximan á los pueblos de sus amigos; según las tribus, 
forman sus hornos, donde esconderse, á la márgen de algún ria- 
chuelo, 6 de alguna quebrada. 

Se quedan allá, ayudan al chiriguano en la cosecha, le sir- 
ven para el acarreo de la leña, para la limpieza de la casa, para 
todo uso doméstico y en cambio aprovechan de un poco de maíz 
para sí y su familia. Al tiempo de retirarse al bosque se van con 
algunas libras ó arrobas de maíz según las cosechas que haya te- 
nido el chiriguano. 

En las Misiones de Tarija esto sucede con mucha frecuencia, 
porque están más cercanas á su territorio. Los caciques salvajes 
entonces se presentan al cacique chiriguano para anunciar su lle- 
vada y la presencia de la tribu que representa y, éste 4 su vez, lo 
lleva ante el P. Conversor para obtener las licencias necesarias. 

En estas circunstancias ninguna de las tribus es perezosa, 
porque comprende que para comer es necesario trabajar, so pena 
de ser alejado luego del territorio ajeno, donde halló tanta abun- 
dancia. Tampoco se permiten muchos meses de estadía, porque 
son capaces de permanecer hasta terminar todo el maíz y dejar es- 
cueta la casa del chiriguano. 

Varias veces he visto estas tribus en estado de emigración 
temporánea y, causaba lástima ver tanta pobreza, abandono, sucie- 
dad, ignorancia y estrechez. Podían observarse largas hileras de 
hornos en comunicación uno con otro, llenos de hombres, muje- 
res, niños y perros, y vivir allá, peor que los animales inmundos 
en la basura. 


Tapietes (1) 


La tribu de los Tapietes es más numerosa que su vecina, la 
de los Chorotis, ocupa la misma margen izquierda del río Pilco- 


(1) Con la palabra persuasiva del Misionero Católico servirían 
de elemento intermediario con los indios tobas y tapietes, con los 
cuales colindan por el Oeste y Sudeste respectivamente. 

Estos indígenas han ocasionado varias bajas á los militares de 
los fortínes bolivianos y últimamente también á los argentinos, esto 
indica, que no hay que ser muy confiados con ellos, especialmente 
cuando se prevee, que maquinan alguna venganza. 
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mayo desde el grado 22” 55” de latitud hasta internarse en el te- 
rritorio que pretende la República del Paraguay y desde el grado 
63% 10” hacia el Este. 

Se radicaron allá desde tiempo inmemorial, cuando los chiri- 
guanos emigraron del Paraguay; resulta pues, que en su origen, 
fueron chiriguanos; así lo demuestran el idioma, su inclinación al 
trabajo, su afición á la siembra, sus costumbres y el lugar que es- 
cogieron. 

Por estar muy apartados de los centros civilizados, adquirie- 
ron costumbres salvajes y actualmente usan un vestido muy sen- 
cillo, cubriendo apenas lo más delicado del cuerpo, lo cual antes 
ni esto hacían, 4 lo menos los varones. 

El idioma que hablan, es chiriguano, pero hay diferencia de 
términos y pronunciación por el trato que tienen con los tobas, 
matacos y chorotis, con los cuales sin embargo, no se mezclan y 
hasta tienen hostilidades no pocas veces. 

Estos mismos han destruido varias veces los fortínes bolivia- 
nos y victimado á los militares, pero el fin que tuvieron y tendrán 
es ahuyentar al blanco, 4 quien juzgan invasor; creo que una Mi- 
sión Conversora daría buenos resultados entre éllos, pues no abo- 
rrecen al blanco por sistema. 

Se dedican á la siembra, á la caza, á la pesca y á la cría de 
canados; raras veces salen en masa á los pueblos de los chirigua- 
nos y rarísimas á los de los blancos, á los que poco perjudican. 


MISCELANEA 


En el párrafo «La flora» de la Etnografía Chiriguana se ha 
hecho la descripción de la pasionaria de la región del Chaco boli- 
viano que se llama allá: granadilla de monte. Sus raíces son me- 
dicinales y los que se dan allí aire de médicos, las emplean para 
curar la tenia. 

Existe un arbolillo, llamado por los chiriguanos <Nuranti 
mbucu», espina larga, y por los blancos cruceños llamado, melon- 
cillo. Creceá lo sumo unos tres ó cuatro metros, cuando brota, 
sus puntas son moradas algo claras; sus raíces se ponen á hervir 
por el espacio de una hora y media y el agua clarificada es reme- 
dio eficaz para curar la disentería, 

El colegio Franciscano de Potosí, el R. P. Prefecto de Misio- 
nes y los P. P. Conversores del mismo colegio fueron deferentes 
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á mi insinuación de ayudarme en la edición de la Etnografía Chi- 
riguana; por esto agradezco de verdadero corazón átodos y á ca- 
da uno. 

El mismo agradecimiento manifiesto en estas páginas á un 
erupo de caballeros de la ciudad de Sucre que, entusiasmados por 
el doctor don Tomás Arana, concurrieron á la edición con la sus- 
cripción de diez bolivianos por ejemplar. 

Finalmente merecen especiales gracias dos señoritas de la ciu- 
dad de Sucre y otra de la de Oruro que por deferencia especial al 
autor, le favorecieron con limosnas extraordinarias, sin imponerle 
obligación alguna. 

Los litograbados de la Etnografía Chiriguana unos han sido 
reproducidos de la «<Anthropologie Bolivienne» del doctor Arthur 
Chervin. otros de la obra del señor del Campano y, las demás, de 
fotografías que pude conseguir de algunos fotógrafos francisca- 
nos, dilettantz. 

Algunas del primer autor y todas las del segundo, fueron re- 
producidas del album que se conserva en las Misiones de Potosí y 
en el colegio Franciscano de Tarija. 

Si el autor de la Etnografía hubiera dispuesto de tiempo ne- 
cesario y contado con algún cooperador, le habría sido fácil, faci- 
lísimo hacer producir, por máquinas fotográficas, vistas importan- 
tísimas, paisajes hermosos, panoramas encantadores, palmares es- 
pesos y elevados, playas inmensas de ríos caudalosos y otras in- 
numerables bellezas que existen en la región. En una segunda 
edición podría hacer todo esto, si el Supremo (Gobierno propor- 
cionara los fondos necesarios para que haga una gira científica por 
todo ello, acompañado de algún fotógrafo. 
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